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NOTICIAS 

HISTÓRICAS  y  ESTADÍSTICAS 

SOBRE    LIMA 

PUBLICADAS  EL   AÑO  DE  1839 


POR 


DON  JOSÉ  MARÍA  DE  CORDOVA  Y  URRUTIA. 


Las  obras  que  sobre  historia  natural  publicó  el  señor 
Córdova  y  Urrutia  por  los  años  de  1839  y  1842  son  tan 
difíciles  de  encontrarse  hoy,  que  casi  se  consideran  como 
una  curiosidad  bibliográfica.  La  edición  que  hizo  el  señor 
Córdova  fué  solo  de  quinientos  ejemplares  y  se  agotó  en 
breve. 

Cediendo,  pues,  á  exigencias  de  muchos  amantes  de  la 
historia  reimprimí  en  el  Tomo  79  de  esta  colección  de  Do- 
cumentos el  libro  titulado  Las  ¿res  épocas]del  0?erú  y  aco- 
meto hoy  igual  empresa  con  el  resto  de  las  obras  de  aquel 
estudioso  escritor  limeño. 

M.  de  Odrtozola. 


ADVERTENCIA 


Entre  las  noticias  que  mas  interesan  á  la  prosperidad  del 
pais,  creo  que  la  Estadística  ocupe  un  lugar  distinguido.  No 
es  solo  la  curiosidad  y  vana  ostentación  de  conocer  el  valor  ó 
demérito  de  su  industria,  el  número  de  sus  habitantes  y  su  si- 
tuación topográfica,  que  ha  hecho  contraerse  a  este  ramo  de 
los  conocimientos  humanos,  á  hombres  de  sublimes  talentos  y 
vasta  erudiccion,  sino  la  influencia  directa  que  la  Estadística 
tiene  en  la  felicidad  de  los  estados,  ahora  se  calcule  sobre  su 
riqueza  actual,  ahora  sobre  los  medios  de  adelantarla,  ahora 
en  fin,  sobre  las  medidas  que  deben  adoptarse  para  crear  nue- 
vos recursos  y  obligar  á  la  tierra  desarrolle  los  tesoros  que 
abriga  en  su  seno.    . 

La  Europa  nos  testifica  esta  verdad,  pues  a  mediados  del 
sigl  XYII  cuando  la  ilustración  iba  ¿iludiéndose  en  aquel 
continente,  ella  les  hizo  sentir  la  necesidad  y  utilidad  de  los 
conocimientos  Estadísticos,  tanto  mas,  viendo  los  progresos 
que  hacia  en  los  pequeños  estados  de  Alemania.     La  Francia 
después  de  algunos  ensayos,  debe  la  perfección  de  su  plan 
Estadístico  á  los  ilustrados  Dyarniere  y  Mourgue:   la  Ingla- 
terra á  las  grandes  actas  que  le  dieron  Isabel  y  Oromwel  que 
sancionó  su  parlamento  en  1689:  la  Rusia  á  la  esclarecida  Ca- 
talina que  fomentó  los  viages  que  se  egecutaron  en  el  tiempo 
de  su  mando  bajo  la  dirección  de  la  Academia  de  Petersbur- 
go;  y  la  España  á  quien  el  conde  de  Florida  Blanca  en  el  rei- 
n  ado  de  Carlos  III  trataba  de  sacar  del  tenebroso  caos  en  que 
se  hallaba  sumida,  fué  víctima  de  la  indolencia  de  Carlos  IV. 
El  Perú  por  su  riqueza  é  ilustración  debia  haber  tenido 
tiempo  ha,  un  plan  Estadístico  de  su  territorio,  que  hiciese  co- 
nocer á  los  peruanos  lo  que  vale  esta  parte  del  globo  que  ha- 


bitan,  y  á  los  estraños,  que  no  es  necesario  ir  á  mendigar  en- 
tre ellos  las  nociones  mas  importantes  sobre  población,  pro- 
ducción y  riqueza  originaria  de  nuestro  suelo.  Empero,  una 
raultidud  de  acontecimientos  políticos  que  se  han  sucedido 
unos  en  pos  de  otros,  sin  duda  han  burlado  esas  esperanzas  y 
no  solo  la  Estadística,  también  otras  ciencias  de  no  menos  im- 
portancia para  la  vida  civil  y  engrandecimiento  de  la  Nación 
han  quedado  en  su  antiguo  atrazo,  ó  retrogradado  de  la  pe- 
queña altura  á  que  se  habían  elevado. 

El  natural  deseo  de  ser  útil  al  pais  donde  vi  la  luz  primera? 
ha  infundido  tal  ánimo  en  mi  insuficiencia,  que  superando 
algunas  dificultades  y  robando  los  momentos  destinados  al 
descanso,  después  de  la  diaria  ocupación  del  destino  que  ob- 
tenía, dirigí  mi  pluma  á  formar  esta  corta,  pero  prolija  des- 
cripción de  los  pueblos  que  componen  el  Departamento  de 
Lima. 

No  se  crea  acaso  que  para  esta  empresa  me  ha  animado  el 
vano  deseo  de  igualarme  á  los  ilustres  patricios  que  |han  flo- 
recido en  esta  capital  y  cuyos  escritos  eternizarán  su  memo- 
ria, mi  objeto  es,  hacer  un  recuerdo  de  las  antigüedades  de 
mi  patria,  mostrar  el  estado  floreciente  que  ha  tenido  y  pro- 
porcionar á  la  generación  venidera  un  prontuario  histórico, 
geográfico  y  estadístico. 

Es  muy  raro,  ó  quizá  ninguno  el  historiador  que  ha  escrito 
la  geografía  de  este  departamento.  Los  sabios  D.  Cosme 
Bueno,  D.  Antonio  Ulloa,  D.  Antonio  Alcedo  y  el  Dr. .  Una- 
nue  se  dedicaron  únicamente  á  dar  idea  general  de  las  pro- 
vincias, sin  entrar  en  los  pormenores  de  los  pueblas;  tarea  que 
me  he  tomado,  no  obstante  mis  pequeñas  luces,  por  la  utilidad 
que  deben  reportar  sus  moradores  y  los  vecinos  que  con  ellos 
quieran  negociar.  Sobre  la  capital  de  Lima  emporio  en  otro 
tiempo  del  Perú,  he  especificado  cuanto  ella  encierra,  pues  es 
es traño  que  aun  los  escritores  modernos  la  describan  imper- 
fecta. 

La  sencillez  de  esta  Obra,  el  estilo  familiar  y  ligero  que  en 
ella  se  usa,  convencerá  plenamente  que  no  se  ha  escrito  para 
sabios;  suplicando  al  que  tenga  la  bondad  de  leerla,  mejore  su 
forma  para  que  los  hombres  provectos  se  estimulen  á  escribir 
la  general  de  la  Eepública,  estando  persuadido  de  que  mis 
conciudadanos,  no  solo  serán  indulgentes  para  disimular  mis 
extravíos,  sino  que  con  la  sagacidad  propia  de  los  buenos  ta- 
lentos y  del  civismo  emprenderán  una  mejor  que  acredite  lo 
que  vale  el  Perú  en  su  parte  física  é  intelectual. 

Lima.  1839. 

José  María  Coroova  y  Urrütia, 
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DESCRIPCIÓN  GENERAL. 


— En  la  actualidad  está  reducido  el  Departamento  á  la  ex- 
tensión de  124  leguas  N.  S.,  teniendo  por  límites  hacia  el 
primer  rumbo  el  rio  de  la  Barrauca,  y  al  segundo  á  Morro- 
Caballas  ó  cerro  de  la  Uracangana:  y  de  ancho  32  E*  O.  com- 
prendiendo desde  el  portachuelo  de  la  cordillera  camino  para 
Yauli  que  está  en  la  elevación  de  5,767  varas  sobre  el  nivel 
del  mar,  hasta  este  golfo,  tomando  por  punto  el  puerto  del 
Callao;  que  hacen  3,988  leguas  cuadradas.  Confina  por  el 
N.  con  el  nuevo  Departamento  de  Huaylas,  por  el  E.  N.  E. 
el  de  Junin,  por  el  S.  E.  con  el  de  Huancavelica,  por  el 
S.  con  el  de  Arequipa,  y  por  el  O.  con  el  mar  Pacífico. 

— El  terreno  comprendido  entre  los  linderos  enunciados  es 
muy  desigual,  el  de  la  costa  se  compone  de  inmensos  arenales 
y  pequeños  valles,  y  el  de  la  sierra  de  cordilleras  y  quebra- 
das profundas,  por  consiguiente  varía  mucho  el  temperamen- 
to aun  bajo  una  misma  latitud;  siendo  por  lo  regular  cálido 
en  los  primeros  y  en  los  otros  frígido,  pero  no  de  modo,  que 
en  uno  ú  otro  caso  sean  inhabitables,  pues  los  calores  que  se 
siente  en  los  valles  se  modifica  su  actividad  á  proporción  que 
se  sube  á  la  cima  de  los  montes,  que  son  páramos  helados: 
siguen  esta  misma  proporción  los  vegetales  que  son  mas  ó 
xnéaos  abundantes  según  la  profundidad  ó  altura  en  que  se 
encuentran.  En  la  extensión  de  20  leguas  que  forma  la  costa, 
se  goza  de  una  temperatura  suave  y  agradable,  concurriendo 
á  proporcionarla  su  situación  colocada  entre  la  cordillera  y  el 
mar,  los  vientos  australes  que  son  en  ella  los  perennes  y  los 
rayos  del  Sol  que  sin  las  circunstancias  anteriores  haría  qui- 
zas inhospitales  nuestras  arenas,  el  soplo  de  los  sures  que 
corre  una  gran  superficie  marítima  trae  igualmente  á  los  lla- 
nos el  frescor  y  la  humedad  agregándose  á  esto,  los  nublados 
que  impelidos  por  los  vientos  en  dirección  paralela  á  la  cordi- 
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llera,  defienden  la  costa  de  los  grandes  calores  que  produce  el 
primer  planeta  luminar,  por  lo  cual,  so  disfruta  ea  casi  todo 
el  año  un  clima  de  primavera. 


DIVISIÓN    TERBlTORIAL. 


Caminos.—No  hay,  uno  principalmente  en  la  sierra  de  cono- 
cida comodidad  para  los  viajantes,  acémilas  y  ganados,  pues 
los  que  tienen  necesidad  de  trancarlos  son  obligados  a  condu- 
cirse por  sendas  demasiado  estrechas,  por  escalones  de  emi- 
nente riesgo,  ó  á  orillas  de  los  rios,  6  por  laderas  que  se  des- 
ploman toólos  los  años:  en  la  costa  por  inmensos  arenales  que 
fatigan  excesivamente  las  bestias  y  aun  al  mismo  traficante: 
en  la  descripción  de  cada  provincia  se  dará  una  ligera  idea 
de  ellos.  . . 

Puertos. — La  situación  de  nuestra  costa  es  muy  favorable 
al  comercio,  pues  sus  puertos  pueden  admitir  bajeles  de  cual~ 
quier  porte,  mas  solo  hay  habilitados  en  el  Departamento  el 
de  Pisco,  Cerro  Azul  y  Huacho  para  la  extracción  de  ja  pro- 
ducción del  país,  y  el  Callao  generalmente  para  íodas  las  na- 
ciones; por  ío  que  respecta  á  la  situación  y  demás  calidades 
de  cada  uno,  se  indicará  en  el  lugar  respectivo. 

Rios, — Son  copiosos  los  manantiales  que  brotan  en  ¿  a  sl!?r" 
ra  de  los  que  se  forman  varios  rios,  mas  todos  se  reúnen  a  l°s 
siguientes,  que  deben  reputarse  por  mayores  por  corrrer  k xio 
el  año. 

El  "  Eimac  r  nace  ó  tiene  su  origen  en  un  puquio  situado 
dos  leguas  mas  arriba  de  la  hacienda  de  Casapalca  al  pié  de 
la  cordillera  de  Huarochirí,  de  donde  baja  á  unirse  con  dos 
raudales  que  salen  dé  Piedra-parada;  á  una  legua  después  se 
junta  con  otro  que  desciende  de  la  quebrada  de  Tingo,  al  que 
se  le  agrega  el  rio  que  viene  de  la  de  Bocha  y  con  varias 
pequeñas  vertientes  sigue  su  ruta  hasta  unirse  en  San  Pedro 
Mama,  con  los  riachuelos  que  descienden  de  la  cordillera  de 
Acobamba  y  Ascención.  Después  de  este  largo  curso  corre 
en  un  solo  cause  bañando  los  valles  inmediatos  á  la  ciudad 
de  Lima,  la  atraviesa  pasando  por  un  puente  de  cinco  arcos 
y  desemboca  en  el  mar  por  el  punto  de  Bocanegra  al  1$.  O. 
de  dicha  ciudad. 
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El  de  "Lurm"  tiene  su  origen  de  una  pequeña  laguna  situa- 
da en  la  montaña  de  San  Damián  en  la  misma  provincia,  des- 
ciende por  la  quebrada  de  Sisicalla  por  donde  se  le  unen  va- 
rias vertientes  y  sigue  su  curso  por  la  Sieneguilla  hasta  des- 
aguar en  el  mar  por  aquella  costa. 

El  de  "  Mala  "  nace  en  una  laguna  de  la  cordillera  de  Huas- 
cacocha,  sita  en  el  distrito  de  Huañec  provincia  de  Yauyos, 
recibe  también  agua  de  un  pequeño  rio  que  desciende  de 
Tuctu-coeha  en  Huarochirí  y  desagua  en  el  mar  por  la  costa 
de  aquel  nombre. 

El  de  "  Cañete  "  tiene  principio  de  una  laguna  de  Laraos, 
atraviesa  de  B.  á  S.  E.  la  provincia  de  Yauyos  con  el  nombre 
de  Rio  Grande,  se  le  uue  el  que  sale  de  Llangote,  el  de  Vi- 
ñac  y  otros  arrollos  que  descienden  de  ia  quebrada,  entrando 
por  Pacaraos  á  desaguar  en  el  mar  de  la  costa  cuyo  nombre 
lleva. 

El  de  u  Pisco  "  sale  de  la  laguna  de  Oeucoeha,  sita  en  la 
provincia  de  Castro  Vireyua  y  entra  al  mar  al  É".  del  puerto 
que  le  dá  el  nombre. 

Al  N.  de  la  capital  corre  el  de  "  Chillón"  que  nace  en  la 
provincia  de  Canta  de  las  lagunas  de  Socaibamba  y  Loroco- 
cha,  citas  en  la  cordillera  de  la  viuda,  el  cual  unido  con  el 
de  Araguay  después  de  regar  los  valles  colaterales  entra  al 
mar  por  el  punto  de  la  hacienda  de  Márquez. 

El  de  "Pasamayo"  tiene  origen  de  la  cordillera  de  Esca- 
lera s6  le  agregan  los  riachuelos  que  salen  de  Vi  chai  cocha, 
Tucchi  y  otras  vertientes  y  reuniéndose  en  un  lugar  denomi- 
nado Tingo,  baja  á  la  costa  por  la  quebrada  de  Cuyo  y  entra 
al  mar  al  S.  de  Chancay. 

El  de  "  Huaura"  que  desciende  de  las  montanos  de  Caja- 
tambo,  en  su  curso  recibe  agua  de  varias  vertientes  de  la 
cordillera  de  Ohecras,  pasa  por  un  canto  de  la  población  que 
le  dá  el  nombre  y  entra  al  mar  al  N.  de  Huacho. 

El  de  la  "  Barranca.  "  Este  rio  que  desciende  de  la  misma 
montaña  que  el  anterior,  es  de  mucho  riesgo  por  los  guijar- 
ros que  tiene  en  su  fondo  y  divide  la  provincia  de  la  d© 
Santa. 
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DIVISIÓN  AGRÍCOLA   É  INDUSTRIAL. 


— Gompónese  el  territorio  de  costa  y  sierra  pudiéndose  afir- 
mar con  bastante  probabilidad  que  si  la  primera  se  diyide  en 
cuatro  partes,  solo  una  es  de  tierra  cultivable  que  forman  los 
valles  fertilizados  por  los  rios  mencionados  y  el  resto  son  are- 
nales. La  sierra  en  su  mayor  extensión  se  compone  de  pára- 
mos y  quebradas,  las  mas  improductibles  á  causa  de  los  mine- 
rales é  intenso  frió  que  mantienen  constantemente;  súponese 
pues  por  un  cálculo  prudencial,  que  la  sierra  tiene  42,264 
topos  de  tierra  de  sembrío  ó  sean  4698  fanegadas,  y  la  parte 
de  la  costa  24,771  de  las  últimas  que  hacen  29,467  fanegadas. 

— Los  campos  son  generalmente  fértiles  y  por^consiguientc 
las  producciones  signen  la  naturaleza  de  sus  diferentes  cli- 
mas: los  licores,  aceites,  y  azúcares  son  los  frutos  mas  apre- 
ciables  de  1  a  costa;  las  raíces  y  granos  de  las  laderas  y  que- 
bradas, en  las  que  también  se  recejen  sazonadas  frutas  y  los 
ganados  mayor  y  menor  de  las  alturas  y  punas:  en  estas 
hay  también  algunos  cuadrúpedos  como  las  Vicuñas,  Gua- 
nacos ,  Llamas  y  Vizcachas  que  por  ser  originarias  del 
pais  y  tener  en  nuestra  relación  que  hacer  mención  de  ellas 
repetidas  veces,  indicaremos  sus  cualidades;  las  Vicuñas  y 
Guanacos  que  siempre  andan  pares  se  acojen  en  las  nieves, 
sa  tamaño  y  figura  es  la  de  una  llama  delgada,  pero  de  una 
ligereza  extraordinaria  y  aliméntanse  con  el  pasto  que  se  cría 
en  las  punas:  las  llamas  son  unos  carneros  grandes  mochos, 
andan  en  manadas,  tienen  copiosas  y  bastas  lanas,  por  detras 
parecen  cabras,  cuando  pastan  carneros,  y  solo  de  cerca  se 
nota  la  variedad  y  hermosura  en  el  aire  con  que  manejan  la 
cabeza;  no  es  animal  tan  codiciable  como  los  precedentes,  y 
solo  se  sirven  de  él  para  conducir  menestras  y  metales  de  las 
minas,  su  carga  común  es  hasta  cuatro  arrobas,  sirviéndole 
de  albardon  y  aparejo  la  abundancia  de  lanas,  de  modo  que 
con  una  lazada  sujetan  la  carga,  tienen  la  ventaja  de  hacer 
su  tránsito  por  lo  mas  escabroso  de  los  cerros  en  que  se  apo- 
yan y  sostienen  como  las  cabras,  no  balan  ni  huyen  siendo 
dóciles  para  dejarse  conducir:  las  Viscachas  son  como  conejos 
de  color  jergón  que  andan  á  saltos  y  se  abrigan  en  lo  mas 
derrumbado  de  las  rocas,  se  cazan  y  comen  y  su  pellejo  es  de 
mucho  aprecio. 
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— Los  indígenas  que  habitan  inmediatos  á  la  costa  se  dedi- 
can en  la  caza  del  pescado  que  abunda  en  ella,  el  cual  con- 
ducen al  interior,  fresco  ó  salado,  siendo  de  mas  precio  la 
corbina  y  el  peje-rey.  La  anchoveta  abunda  con  tanto  exce- 
so que  fuera  de  las  crecidas  cantidades  que  pescan,  sirven  de 
alimento  á  una  numerosa  multitud  de  aves  que  las  persiguen 
y  forman  nublados  en  la  costa. 

—El  comercio  que  tienen  los  naturales  del  país  es  reducido 
al  cambio  y  tráfico  que  de  las  producciones  indicadas  hacen 
entre  sí,  [pues  para  el  e^irangero  únicamente  se  exporta  el 
azúcar,  el  algodón,  la  sal  y  los  cueros  de  vaca],  todo  lo  cual 
les  proporciona  la  utilidad  de  $  2.965,569  7¿  reales  que  in- 
vierten en  la  compra  de  semillas,  herramientas  y  en  el  pago 
de  contribuciones,  sin  embargo  estas  producciones  se  hallan 
muy  disminuidas  de  su  antigua  importancia  porque  han  se- 
guido el  curso  de  los  males  causados  por  la  guerra,  asi  es  que, 
faltando  á  los  agricultores  de  los  valles  la  esclavatura,  las 
arrierías  y  los  ganados  que  antes  los  fomentaban,  es  incalcu- 
lable la  diferencia  que  se  nota  entre  su  estado  presente  y  el 
anterior,  al  estremo  de  verse  terreóos  feraces  abandonados  y 
fundos  arrendados  en  trescientos  pesos  que  anteriormente  se 
han  dado  en  mil.— Sobre  el  comercio  extranjero  hablaremos 
después  de  exhibir  los  estados  respectivos, 


Botánica  y  Minebalogiá  en  el  Departamento  de  Lima. 


— Por  lo  que  respecta  al  reino  vegetal  y  mineral,  la  natura- 
leza ha  enriquecido  con  tal  prodigalidad  esta  parte  del  Orbe, 
que  es  capaz  por  sí  sola  de  superar  las  otras  tres.  Los  pri- 
meros moradores  de  estas  regiones  dedicados  á  la  agricultura 
y  medicina  empírica  llegaron  á  descubrir  las  virtudes  de  mu- 
chísimas plantas,  cuyo  conocimiento  se  trasmitía  de  padres  á 
hijos,  y  por  el  aprecio  y  alto  rango  que  les  grangeaba  su 
dedicación  se  constituían  excelentes  herbolarios,  de  los  que 
se  encontraron  muchos  en  el  tiempo  de  la  conquista.  De  en- 
tonces al  presente,  se  ha  cultivado  la  ciencia  de  la  medicina; 
y  puede  considerarse  como  abandonado  el  estudio  ó  examen 
de  nuestras  yérvas  medicinales  que  brotan   en  las  punas,  en 
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los  campos  en  las  acequias  y  aun  en  los  pantanos,  haciéndo- 
se en  la  sierra  aplicación  de  ellas  con  [muy  benéficos  resulta- 
dos; de  modo  que  puede  asegurarse  que  el  país  es  un  verda- 
dero "jardín  botánico." 

— No  obstante  que  en  algunas  partes  de  esta  estadística  se 
ha  de  especificar  el  lagar  donde  so  hallen  algunas  plantas 
medicinales,  me  ha  parecido  conveniente  poner  aquí  ¡estas 
con  los  nombres  provinciales  por  el  que  son  conocidas. 

El  Molle  árbol  que  abunda  en  la  sierra  y  aun  en  los  valles, 
su  madera  es  fuerce,  de  su  fruto  se  hace  miel  y  aun  vinagre, 
y  los  indígenas  la  echan  á  la  chicha  para  darle  fuerza,  aunque 
les  es  muy  nociva,  su  simiente  es  mas  picante  que  la  pimien- 
ta de  Castilla  y  de  la  que  hacen  los  Holandeses  un  gran  co- 
mercio; su  resina  se  aplica  en  parche  á  las  sieues  y  cura  el 
dolor  de  cabeza  que  proviene  de  espasmo,  también  se  hacen 
purgantes;  la  decocción  de  sus  hojas  sirve  para  labatorios, 
de  la  leche  que  arroja  su  corteza  se  hace  colirio  que  quita  la 
nube  de  los  ojos,  y  el  cogollo  se  usa  para  limpiar  y  fortificar 
la  dentadura. 

El  Maguey  usan  mucho  ios  indios,  para  cubrir  las  casas, 
sus  espinas  les  sirven  de  agujas,  su  fruto  de  jabón,  hacen 
también  miel,  vinagre  y  chicha,  las  varas  y  hojas  les  sirven 
para  yesca  y  las  mismas  beneficiadas  como  el  cáñamo,  tejen 
sogas  fuertes  sacándose  el  hilo  que  llaman  pita. 

Aliso,  este  árbol  echa  unas  varas  muy  largas  huecas  como 
la  caña  de  Guayaquil,  con  la  diferencia  que  no  tiene  nudo 
alguno,  siendo  de  mucha  consistencia  y  la  usan  en  la  sierra 
para  los  tejados,  con  su  corteza  curten  cueros  y  sus  cogollitos 
tienen  la  virtud  de  supurar  apostemas. 

Altamisa,  se  produce  en  los  valles  y  en  la  sierra,  hacen 
uso  para  baños  de  pies  para  curar  las  costipaciones,  aplícan- 
selo  a  las  mujeres  para  facilitar  los  partos,  tomando  el  vao  de 
su  cocimiento. 

Angucaclia  ó  yerva  correosa,  la  usan  para  madurar  aposte- 
mas, de  su  tallo  hacen  pelotillas  para  aplicarlas  á  las  fuentes 
por  sus  purgantes,  reducidas  sus  hojas  á  polvos  sirve  para 
curarlas  llagas  del  insecto  nombrado  uta. 

Alvergilla,  se  encuentra  con  mas  abundancia  en  los  lugares 
templados,  y  hacen  uso  de  ella  para  deshacer  las  nubes  que 
se  crian  en  los  ojos,  mascándola  y  hechando  el  sumo. 

Agengibre,  tiene  unas  raíces  de  gusto  picante,  calidad  ar- 
diente, sé  cura  con  ella  á  los  balbucientes  ó  entorpecidos  de 
la  lengua  si  proviene  de  espasmo,  trayéndola  en  la  boca. 
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La  Hasta-lasta  ó  yervá  del  papelillo,  sale  en  las  punas,  sir- 
ven sus  hojas  para  lamparones,  rehumas,  costipados  y  demás 
afecciones  pulmonares. 

Huamanripa,  puesta  su  oja  en  enfusiou,  la  agua  contiene 
las  hemorragias  y  sangre  por  la  boca. 

Matico,  su  hoja  aplicada  ó  enconocimiento,  es  buena  para 
sanar  las  heridas  y  úlceras:  esta  planta  se  denomina  también 
de  San  Estovan,  pero  es  mas  genérico  aquel,  de  resultas  de 
haber  sanado  con  ella  un  soldado  nombrado  Martínez  á. quien 
su  muger  se  la  aplicó  á  las  heridas  que  contrajo  en  una  bata- 
lla; la  india  no  podia  pronunciar  la  palabra  Martinez,  y  de- 
nominaba al  soldado  Matico,  cuyo  nombre  pusieron  á  la 
planta  todos  los  que  supieron  el  prodigio;  en  Yauyos  hay  un 
cerro  con  su  nombre  por  abundar  en  él  dicha  planta. 

Oreja  de  León,  esta  planta  cuyas  hojas  son  idénticas  mas 
bien  á  las  orejas  de  conejo  en  su  tamaño  y  grueso,  nace  en 
las  punas,  es  eficaz  para  gonorrea  y  de  la  pelusa  hacen  yesca. 

Mora,  esta  yerva  se  usa  para  extraer  los  gusanos  de  las 
muelas  y  dientes  picados,  en  esta  forma:  se  envuelve  en  un 
palito  un  poco  de  algodón  humedecido  con  la  frntita  de  aque- 
lla, este  palo  asi  dispuesto  se  quema  y  recibiéndose  su  humo 
le  hace  babear  tanto  al  paciente  que  salen  aquellos  insectos. 

Mastuersitlo,  para  los  dolores  cólicos,  cociendo  sus  hojas  en 
agua  con  sal  en  lavativas  y  sin  esta  la  primera,  su  raiz  ama- 
sada con  unto  haciendo  una  pelotilla  de  algodón  y  aplicada 
á  la  oquedad  de  la  muela  quita  el  dolor, 

Yerva  santa,  la  de  palo  prieto  es  eficaz  para  corregir  la 
sangre. 

Yerva  de  la  Trinidad,  es  útil  para  limpiar  los  dientes  mas- 
cando su  hoja  y  preserva  también  del  dolor,  el  que  si  es  muy 
vehemente  se  quita  con  su  cocimiento. 

La  Achira,  usan  hervida  su  raiz  y  bebida  para  curar  el  mal 
de  orina;  comenla  también  cocida,  sus  hojas  las  aplican  á  las 
fuentes. 

Yara  de  San  José,  cocida  y  bebida  su  agua  es  eficaz  para  la 
gonorrea  y  mal  de  orina. 

Yerva  del  clavo,  cocida  y  bebida  su  agua  sirve  para  sugetar 
el  flujo  de  sangre  por  la  boca,  y  sus  pediluvios  son  eficaces 
para  la  reuma. 

Yerva  del  Alacrán,  sirve  para  curar  las  almorranas  minis- 
trando su  agua  en  baños,  sus  hojas  tostadas  y  reducidas  á 
polvo,  se  hechan  también  sobre  ellas  después  del  laboratorio: 
usanla  también  para  lavarse  la  cabeza,  quitar  llagas  y  au- 
mentar el  pelo. 

Tomo  xi.  Liteeatuea.— 4. 
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Yerva  de  la  Culebra,  que  se  cria  unida  ó  pegada  á  otros  ár- 
boles: la  hoja  aplicada  á  cualesquiera  llaga  la  sana. 

Llantén,  la  aplican  en  los  flujos  de  .sangre  por  todas  vias; 
sirve  para  lavativas,  y  su  semilla  es  restringente,  la  hoja  muy 
ancha  y  aplicada  en  cualesquiera  inflamación  la  deshace. 

Chamico,  bebido  su  cocimiento  en  agua  se  dice  que  des- 
tiempla  la  imaginación  y  causa  locura,  sus  pepitas  traidas  al 
pecho  se  tienen  por  preservativo  del  dolor  de  costado. 

Poleo,  tomada  en  poleada  causa  sueño,  es  apreciada  para  la 
mixtura. 

Tara,  produce  unas  bainitas  para  tintes:  su  hoja  infundí  da 
en  agua  fría,  la  hacen  buena  para  curar  los  ojos  bañándose 
con  ellos. 

Palo  santo,  j)roduce  una  resina  buena  para  curar  la  sangre 
lubia,  deshecha  en  agua  y  bebida.  La  usan  para  dolores  de 
cabeza  puesta  en  parches:  su  espíritu  sacado  de  la  corteza  ó 
madera,  quita  los  paños  ó  manchas  de  la  cara,  siendo  tanta 
la  fé  que  tienen  en  este  palo,  que 'hacen  cruces  de  él;  puesto 
un  palo  en  la  boca  mitiga  la  sed. 

Algarrobo,  con  el  cogollo  y  flor,  se  sustentan  muchos  ani- 
males. 

Arrayan,  se  dá  en  las  serranías;  cocida  en  agua  su  hoja  y 
haciendo  enjuagatorios,  quita  el  mal  olor  y  afirma  ¿la  denta- 
dura. 

Culen,  sus  hojas  cocidas,  quitan  la  indigestión  y  sirve  para 
los  resfríos. 

Cardo  sanio,  en  los  lugares  calientes  y  templados:  su  hoja 
frita  en  sebo,  molida  y  aplicada,  se  usa  para  madurar  incor- 
dios y  apostemas;  la  semilla  que  encierra  el  botón  asi  como 
el  de  la  amapola,  es  purgante  muy  activo.  La  leche  que  arro- 
ja sirve  para  curar  los  ojos  llagados;  su  raiz  cocida  en  agua 
se  toma  para  curar  opilaciones. 

Cucharilla,  cocida  la  hoja  en  agua  la  toman  las  mugeres  en 
baño  para  sanar  del  cancro,  y  bebida  para  el  mal  de  madre. 

Yamela,  su  cogollo  es  bueno  para  curar  las  llagas  de  la 
boca  que  provienen  de  galicio  y  calor:  su  flor  blanca  estregada 
quita  los  empeines. 

Aylapo,  tomando  su  cocimiento  se  arrojan  las  pares,  usanla 
también  estrujada  para  dar  color  encarnado  á  las  obleas. 

Chirimoya,  fruta. — Es  la  mas  deliciosa  de  cuantas  se  cono- 
cen, pero  fría,  ventosa  y  algo  pesada:  sus  hojas  tienen  la  vir- 
tud de  curar  el  dolor  de  cabeza  que  proviene  de  ayre,  calen- 
tadas al  fuego  y  puestas  á  las  sienes. 

Huanabana,  es  fría  y  pesada. 

Kuayabas,  nocivas  y  de  difícil  digestión. 

Palto,  no  es  cálido,  ni  frío,  es  algo  pesado  pero  sano:  la 
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corteza -del  árbol  sirve  para  librarse  de  apostemas,  cocida  y 
tomada  en  agua  como  pócima. 

Pacaes  ó  Huabas,  fruta  gastosa  pero  su  pepita  empachosa. 

Laurel,  e\  árbol  y  sus  hojas  tieneu  la  virtud  que  hechas 
polvos  hacen  estornudar,  y  picadas  por  los  lados  y  puestas  en 
parches  alivia  y  quita  el  dolor  de  cabeza. 

Higueron,  jncado  este  árbol  derrama  una  leche  blanca,  que 
sirve  á  los  potrosos  para  curar  sus  fracciones,  aplicándola  á  la 
parte  y  fajándose.  Usanla  también  y  aun  las  hojas,  para 
dislocaciones;  y  se  cree,  que  esta  leche  es  el  caucho,  con  que 
en  Quito,  embarnizan  la  ropa  para  que  no  pase  el  agua.. 

Paipai,  produce  una  tinta  negra  fina,  y  la  gastan  mucho 
para  teñir  cordovanes. 

Ciprés,  su  goma  es  muy  olorosa,  asi  como  su  madera  que  se 
parece  alpino,  produce  unas  agallas:  es  muy  astringente 
aplicándola  á  tocia  hemorragia. 

Plátano,  la  corteza  del  largo  que  tira  á  oscura  es  fresca,  el 
jago  que  destila  cuando  se  pica  su  tronco,  es  útil  contra  la 
ictericia  aunque  sea  negra. 

Paico,  sirve  para  el  ayre  calentando  las  hojas  y  poniéndola 
en  la  parte  que  ha  dado;  sirve  también  para  estancar  las 
diarreas,  sacándole  á  las  hojas  el  samo  espesado  con  manteca 
en  forma  de  poleada:  acostumbranla  asi  mismo  cocidas  en 
agua  y  tomadas  como  té  con  azúcar,  para  quitar  los  empa- 
chos ó  embarazos  del  estómago. 

Tuna  cimarrona  ó  higo — chambo,  la  mas  blanca  sirve  para 
sogas:  el  fruto  qae  dá  es  semejante  á  la  tuna,  en  ella  se  cria 
la  grana  ó  cochinilla,  que  en  idioma  indico  la  llaman  Pilcai — 
aprovéchanse  de  ella  separándole  el  capullo  blanco  ó  tela  que 
está  entre  la  penca  y  espinas  que  la  defienden,  confina  aguja 
de  arriero:  quitándole  esta  telilla  forman  de  ella  una  pasta 
que  la  mezclan  con  harina  de  maiz  para  condensar  el  humo 
sque  produce  sus  insectos  y  para  aumentar  la  cantidad,  pero 
esto  rebaja  ó  disminuye  su  color;  hacen  de  ella  uso  para  el 
destino  del  color  de  grana  tan  subido  que  excede  al  de  N". 
España.  Su  líquido  lo  emplean  para  impedir  los  abortos  be» 
biéndolo  en  vino  en  el  peso  de  ocho  á  veinte  y  cuatro  granos. 
Los  animalitos  que  encierran  las  bainitas  de  su  telilla  están 
llenos  de  humor  purpúreo  el  cual  mezclado  con  simio  de  limón 
ó  limas  agrias,  tienen  el  color  perfectísimo. 

—El  territorio  del  Departamento  abunda  en  muchas  espe- 
cies de  piedras,  los  testáceos  petrificados  se  encuentran  de 
ordinario  tanto  en  los  cerros  elevados,  cuanto  en  los  valles; 
de  las  islas  inmediatas  á  la  costa  se  han  extraido  huevos  de 
huanaes  petrificados  y  cristalizados  de  lo  que  se  ven  en  la 
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Capital.  Abunda  igualmente  de  minas  de  oro,  plata,  platina, 
plomo,  fierro,fazogue,  alcaparrosa,  almagre,  brea,  piedra  ca- 
usa, cobalto,  carbón  de  piedra,  piedra  magnética  y  otros  foci- 
les  que  ó  por  haber  estado  prohibida  su  explotación  ó  no  ofre- 
cerles ventajas  á  los  mineros  ó. ignorar  su  beneficio  por  la 
abundancia  con  que  se  introducían  de  la  Península,  no  han 
trabajado  en  su  extracción  ni  aun  en  su  cabal  reconocimiento. 


DIVISIÓN  POLÍTICA. 


— El  territorio  que  comprende  el  Departamento  era  en  la 
antigüedad  señorío  de  varios  reguíos  que  gobernaban  uno  ó 
mas  pueblos,  siendo  de  mas  poderío  el  soberano  Curysmañcu, 
pues  su  dominio  se  extendía  desde  Pachacamac  hasta  el  pue- 
blo de  la  Barranca:  su  origen  es  tan  remoto  que  no  se  sabe 
si  fue  primero  que  el  de  los  Incas,  solo  nos  'dice  la  historia 
que  habiendo  llegado  las  conquistas  de  los  Incas  á  las  inme- 
diaciones de  su  territorio  y  sabiendo  que  este  soberano  tenia 
erigido  templo  al  Ser  Supremo  invisible,  trató  de  confederarse 
con  él  Titu-Manco-Capac  ó  Pachacutec  X  Emperador,  y  lo 
incorporó  en  la  familia  real,  mientras  que  los  demás  régulos 
fueron  vencidos  y  sus  estados  sojuzgados  por  el  precitado 
Inca  un  siglo  antas  del  descubrimiento  de  la  América. 

— Alterada  á  consecuencia  de  la  conquista  la  demarcación 
hecha  por  los  Incas  del  territorio,  en  1569  el  Licenciado  Lope 
García  de  Castro  estableció  jueces  subalternos  con  el  dictado 
de  corregidores  y  en  1784  se  crearon  las  intendencias:  la  de 
Lima  se  componía  de  los  partidos  del  Cercado,  Cañete,  Cau- 
ta, Chancay,  Yauyos,  Santa,  lea  y  del  gobierno  de  Huaro- 
chirí,  en  cuyo  orden  permaneció  hasta  el  año  dé  1821. 

— Proclamada  |la  independencia  se  dividió  el  territorio  en 
dos  presidencias,  denominado  una  de*la  Costa  y  otra  de  Lima, 
las  que  últimamente  se  unieron  en  un  departamento  subdi- 
vidido  en  ocho  sub-prefecturas  con  los'iiombres  mencionados, 
y  en  1836  se  segregó  la  provincia  de  Santa,  de  modo  que 
solo  cuenta  en  la  actualidad  el  departamento. siete  provincias 
y  en  ellas  hay  cuatro  ciudades,  ocho  villas  y  doscientos  trece 
pueblos. 
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—Razón  cronológica  de  los  Prefectos  que  han  gobernado 
el  departamento  con  especificación  del  empleo  que  tenian  y 
año  de  su  ingreso. 

Coronel  de  Ejto.        D.  José  de  la  Eiva- Agüero  ..  Jul.  1821 

D.  D.  José  Freyre Mrz.  1823 

Coronel D.  Juan  Echevarría Jul     id. 

Tente,  coronel . .         D.  Manuel Salazar  y  Baquí  jano  En.  1825 

Coronel D.  Manuel  Salazar  y  Vicuña . .  Set.   id. 

ídem D.  José  María  Egusquiza líbv.  id. 

ídem . .         D.  Ignacio  Alcázar , . . . .  En?  1827 

ídem D.  M.  de  la  Puente  y  Querejazu  Abr.  id. 

Adinr.  de  Adna.        D.  Manuel  Ferreyros Jul.  1827 

General D.  Juan  Bautista  Eléspuru . . .  Jul ..•  1829 

General '  D.  Juan  Salazar Ob.  1833 

Vocal  de  la  C.  S.  D.  D.  Francisco  Rodríguez  Piedra  En?  1824 

Coronel- D.  Manuel  Porras F'/>?  1835 

ídem   D.  Manuel  Layseca Abr.  id. 

D.  Juan  Bautista  Lavalle  . . . .  Abr.  id. 
Vocal  cesante. .  D.D.Felipe  Santiago  Estenos..  Obr.  id. 
Vocal  de  la  0.  S.  D.  D,  Francisco  Rodríguez  Piedra  En?  3836 

General D.Trinidad  Moran Jnl.  id. 

ídem D.  Manuel  Aparicio Obr.  id. 

Vocal  de  la  0.  S.  D.  D.  Francisco  Rodríguez  Piedra  Jul.  1838 

General D.  Juan  Bautista   Lavalle, Jnl.   id. 

Los  tres  primeros  se  denominaron  presidentes.  También 
han  habido  algunos  interinos,  cuyo  gobierno  han  obtenido 
accidentalmente  como  el  coronel  D.  José  G.  Palacios,  el  te- 
niente coronel  D.  Tomas  Flores,  el  de  igual  clase  D,  Manuel 
Ignacio  de  Vivanco  y  el  General  D.  Juan  José  Loyola. 


DIVISIÓN    ECLESIÁSTICA   DE  LIMA. 


—  Habiéndose  manifestado  al  Sumo  Pontífice  Paulo  III,  la 
acrecencia  que  recibia  el  cristianismo  en  estas  regiones,  expi- 
dió Bula  en  Roma  á  14  de  Mayo  de  1541  erigiendo  la  parro- 
quia de  Lima  en  Obispado,  dándole  á  su  iglesia  la  denomina- 
ción de  San  Juan  Evangelista,  con  dependencia  del  arzobis- 
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pado  de  Sevilla,  y  en  1543  publicóse  la  forma  auténtica  de  su 
erección  por  su  primer  obispo  D.  Fray  Gerónimo  Loayza. 

Se  elevó  á  Metropolitana  en  1545  teniendo  por  sufragáneos 
los  obispados  instituidos  desde  Cartagena  hasta  Chile  y  Bue- 
nos Ayres;  llegaron  los  despachos  á  dicho  señor  Loayza  estan- 
do en  el  asiento  de  Huaynarimac  doce  leguas  antes  del  Cuzco, 
por  lo  que  tuvo  que  pasar  á  aquella  ciudad  y  recibir  el  palio 
del  deán  de  ese  Obispado  en  9  de  Septiembre  de  1548;  la  han 
regido  los  diez  y  siete  ilustrísimos  prelados  cuyo  catálogo  se 
manifiesta  en  el  plan  que  va  al  principio. 

Después  de  promulgada  la  independencia  fueron  electos 
arzobispos  los  siguientes. — 

Dr.  D.  Carlos  Pedemonte  en  1826  cuyo  nombramiento  des- 
aprobó el  Congreso  constituyente  en  22  de  Setiembre  de  1827, 
desde  cuya  fecha  cesó  su  jurisdicción. 

Dr.  D.  Jorge  Benavente  electo  en  1833  y  confirmado  por 
el  Papa  Gregorio  XVI. 

— Se  han  celebrado  seis  concilios  provinciales  por  los  años 
de  1552,  1567,  15S2,  1591,  1601  y  1772  á  los  que  han  asistido 
los  obispos  sufragáneos  ya  personalmente   ó  por  apoderados. 

—El  arzobispado  sufrió  en  1616  la  desmembración  de  las 
provincias  que  hoy  componen  los  obispados  de  Trujillo  y 
Maynas.  Por  la  ley  de  6  [de  Diciembre  de  1832,  se  mandó 
erigir  en  Obispado  los  pueblos  del  departamento  de  Junin 
que  se  halla  á  la  otra  parte  de  la  cordillera  de  los  Andes. 

— El  arreglo  de  las  doctrinas  comenzó  á  sistemarlo  el  Virey 
D.  Francisco  de  Toledo  mandando  en  1571  que  cada  una  se 
compusiese  hasta  de  cuatrocientos  indígenas  tributarios  que 
pudiesen  estar  juntos,  ó  en  dos  ó  tres  lugares,  respecto  á  que 
anteriormente  andaban  los  sacerdotes  diseminados,  bautizan- 
do y  doctrinando  sin  orden  alguno.  Por  los  concilios  limeu- 
ses  se  perfeccionó  este  arreglo  quedando  los  curatos  distri- 
buidos según  se  hallan  en  el  día,  servidos  por  sacerdotes  reli- 
giosos ó  seculares  sin  interrumpírseles  la  posesión  que  tenían, 
hasta  (pie  por  real  cédula  de  1768  se  prohibió  que  los  religio- 
sos fuesen  curas  dándose  los  que  estos  obtenían  á  clérigos. 
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ESTADO  QUE  DEMUESTRA  EL  NUMERO  DE  TEMPLOS  QUE  HAY  EN 
EL  DEPARTAMENTO  SIN  INCLUIR  LOS  ORATORIOS  DE  LAS  HA- 
CIENDAS Y  CASAS  PARTICULARES,  A  SABER. 


Provincias. 

De  reli- 
giosos. 

Monas- 
terios. 

Beate- 
ríos. 

Capillas 

Parro- 
quias. 

Total 

Lima 

Chancay 

20 

2 

14 

4 

31 
32 
44 
56 
35 
9 
6 

13 
9 

8 
10 

8 

7- 

10 

82 
43 

Canta. - 

m 

Huarochiri 

66 

Yauvos 

43 

Cañete 

o 
O 

7 

19 

lea 

1 

24 

Totales 

32 

14 

5 

213 

65 

329 

En  la  de  religiosos  están  comprendidos  los  conventos  su- 
presos,  y  en  las  capillas  las  viceparroquias  é  iglesias  de  los 
pueblos  y  ayllos. 


RELACIÓN  DE  LOS  ILUSTRÍSIMOS  ARZOBISPOS  ELECTOS  QUE  NO 
TOMARON  POSESIÓN  Y  DE  LOS  ILUSTRÍSIMOS  OBISPOS  AUXILIA- 
RES QUE  HA  TENIDO  ESTA  METROPOLITANA,  EXPRESANDO  EL 
TIEMPO  DE  SU  ELECCIÓN  Y   OTRAS    CIRCUNSTANCIAS. 

Nombres  de  los  Arzobispos. 

1557— D.  Diego  Gómez  de  la  Madrid,  se  detuvo  en  la  corte 
por  haberle  llegado  las  bulas  muy  maltratadas  y  fué 
ascendido  al  obispado  de  Badajos. 

1538— D.  Fray  Fernando  de  Vera,  religioso  agustino,  siendo 
obispo  del  Cuzco  fué  electo,  pero  habia  muerto  cuando 
llegó  el  ascenso. 

1708 — D.  Pedro  Francisco  Levato,  habiéndose  puesto  en  mar- 
cha de  España  para  esta  ciudad  fué  aprisionado,  lo 
que  le  hizo  renunciar  y  fué  promovido  al  obispado  de 
Badajos. 

1746— D.  Agustín  Eodriguez  Delgado  obispo  de  la  Paz,  y 
siendo  arzobispo  de  la  Plata  fué  ascendido  á  este,  y 
murió  en  el  camino. 
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Nombres  de  los  Obispos.  A  quienes  auxi- 

liaron. 

-Dr.  D.  Fr  Nicolás  de  Ulloa,  religioso", 
agustino,  natural  de  Lima,  fué  promo- 
vido en  1663  al  obispado  de  Tucuman 

-Dr.  D.  Blas  Aquiniga  maestrescuela 
de  Lima,  murió )>  S.  Villagomez. 

-L.  D.  Antonio  de  Ascona  Enverto  cura 
de  Potosí,  fué  confirmado  muerto  ya 
el  arzobispo,  se  ignora'  si  admitió 

-D.  Francisco  de  Oisneros  y   Mendoza  ") 
obispo  de  la  Margarita,  falleció  en  Li-  >  S.  Liñan. 
ma  en  617 ) 

-D.  Pedro  Morcillo  fué  promovido   á  >  0  ,,      .„ 
Panamá  en  728 _ _{  S.  Morcillo. 

-Dr.  D.  Fr.  Francisco  Gutiérrez  Galea- ") 
no  religioso  de  la  Merced,  natural   de  I  «    -n,         , 
Lima,  obispo  de  Eosalia,  trasladado  á  {        -üscanoon. 

Huamanga  en  746 j 

-Dr.  D.  Francisco  Javier  de  Luna  Pi-  } 
zarro  natural  de  Arequipa,  deán  de  >  S.  Benavente. 
esta  iglesia,  obispo  de  Alalia ) 


CONDICIONES     DE    LIMA. 


— La  situación  de  esta  provincia  es  austro-occidental,  pues 
por  el  oriente  y  norte  la  abrigan  los  cerros  y  colinas  que  se 
levantan  formando  valles,  quedando  descubierta  á  los  vien- 
tos del  sur  y  occidente:  aquellos  cerros  son  ramas  de  la  gran 
cordillera  cuyo  cuerpo  pasa  N.  S#  á  veinte  leguas  de  la  capi- 
tal. Las  cimas  mas  altas  de  estas  sierras  son  el  cerro  de  San 
Cristo  val  que  tiene  470  varas  de  elevación,  y  el  de  Amancaes 
que  cuenta  960  varas  sobre  el  nivel  del  mar. 


—El  temperamento  es  cálido  y  hastiado  y  aunque  es  áiña'u 
determinar  sus»  mutilaciones  por  la' variación  continua  en  que 
se  halla  la  atmósfera  entre  la  iluminación  solar  y  las  somoras 
de  las  nubes,  siempre  son  sensibles  las  cuatro  estaciones  del 
año,,  que  acaecen  sin  mucha  incomodidad  casi  en  un  periodo 
fijo  según  se  demuestra. 

El  Estío  comienza  el  21  ó  22  de  Diciembre  y  la  bondad  y 
salubridad  de  esta  estación  consiste  en  ser  cálida  y  húmeda, 
es  el  tiempo  en  la  que  deben  madurar  y  sazonarse  los  frutos, 
granar  y  madurarse  las  mieses  y  siendo  el  calor  el  alma  de 
todo  vegetable  y  la  humedad  su  principal  nutrimento,  es 
constante  que  el  calor  y  humedad  bien  atemperados  produ- 
cen la  abundancia.  De  estos  dos  elementos  depende  la  pro- 
digiosa fertilidad  que  admiramos  en  nuestra  zona,  tanto  mas, 
si  el  agricultor  la  sabe  combinar  evitando  que  el  exceso  de  la 
humedad  cause  tal  sequedad  eula  tierra  -que  le  falte  el  ali- 
mento á  las  plantas;  Las  enfermedades  que  suelen  padecer- 
se en  esta  estación  son  regularmente  tiebres  viliosas  intermi- 
tentes, inflamaciones  de  estómago,  cóleras,  viches  (  disente- 
ria,) ericipelas  y  ophitamias,  por  consiguiente  los  atemperan- 
tes son  muy  útiles,  como  la  pina  y  la  granadilla,  la  dieta 
sobre  todo  y  la  disminución  de  alimentos  etc. 

El  Otoño  da,  principio  el  20  ó  21  de  Marzo  y  deben5  conti- 
nuar los  riesgos  con  las  precauciones  del  Estío  mientras  los 
calores  no  empiecen  á  ceder  uniformemente,  en  los  anterio- 
res meses  se  forman  en  las  parras  y  frutales  los  botones  de 
los  frutos  de  la  siguiente  primavera  y  la  abundancia  en  nues- 
ro  clima  depende  las  mas  veces  de  la  industria  del  agricultor 
que  en  los  meses  de  Enero  y  Febrero  debe  poner  sumo  cuida- 
do en  combinar  los  riegos  con  el  calor,  porque  si  predomina 
la  humedad  el  árbol  se  irá  todo  en  ramas,  y  si  la  secura  las 
yemas  ó  botones  serán  muy  escasos.  En  esta  estación  con- 
tinúan las  mismas  enfermedades  del  Estio,  las  tercianas  sue- 
len perpetuarse,  malignarse  y  degenerar  en  cuartanas;  por 
predominar  los  vientos  norte  y  nordeste,  hay  descomposición 
de  cabeza  por  falta  de  transpiración,  resfríos,  catarrales  y 
reumatismo  por  lo  que  se  uebe  adelantar  el  abrigo  y  resguar- 
darse del  sereno  de  la  noche,  principalmente  en  los  dias  en 
que  el  sol  haya  calentado  la  atmósfera  evitando  las  mutacio- 
nes repentinas  del  calor  al  frió  y  en  las  fiebres  periódicas  es 
indispensable  ocurrir  á  un  módico  para  que  no  degeneren  en 
pútridas. 

En  Junio,  el   21  ó  22  empieza  el  Invierno,  en   los  países 
frios,  por  lo  regular  la  tierra  reposa  y  las  plantas   duermen; 
Tomo  xi.  Literatura. — o. 
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todos  los  físicos  convienen  en  que  el  invierno  es  tanto  me- 
jor cuanto  es  frió  y  seco,  por  consiguiente  no  debe  regarse  la 
tierra  demasiado  y  las  sementeras  deben  hacerse  en  Julio  y 
Agosto  dejando  preparar  y  digerir  en  la  tierra  los  jugos  para 
que  nazcan  en  su  respectivo  tiempo;  manteniéndose  aquí  el 
termómetro  en  el  mayor  frió  12  grados  sobre  el  yelo  no  puede 
haber  heladas;  por  esto  es,  que  el  agricultor  no  debe  perder 
de  vista  la  naturaleza,  sino  seguirla  haciendo  las  observacio- 
nes y  experiencia  que  les  dicte  su  pericia.  Esta  estación  es 
mas  sana  que  las  dos  anteriores  luego  que  se  llega  á  fijar  el 
tiempo,  con  tal  que  se  procuren  preservar  de  catarros  y  res- 
fríos y  los  provectos  de  edad  deben  cuidarse  mucho. 

La  Primavera  que  comienza  el  23  de  Setiembre,  es  la  esta- 
ción mas  bella  del  año,  es  el  tiempo  en  que  la  vegetación  se 
vigoriza  por  ponerse  en  movimiento  todos  los  elementos  fe- 
cundos de  la  naturaleza,  el  calor  de  Octubre  y  Noviembre 
pone  en  agitación  el  humor  de  las  plantas  y  los  jugos  de  la 
tierra,  debe  observarse  que  si  dichos  meses  son  frios  los  rie- 
gos deben  escasearse,  porque  siendo  entonces  la  conmoción 
muy  lenta  por  la  falta  de  calor,  la  abundancia  de  humor  se 
estanca  y  causa  una  especie  de  sofocación,  ahogamíento  ó 
hidropesía  en  las  plantas,  es  el  tiempo  en  que  mas  se  suelen 
sentir  los  temblores  por  que  la  alternativa  succesiva  de  calor 
y  frió  existe  la  materia  eléctrica  que  es  la  cansa  principal  de 
ellos.  Es  expuesta  esta  estación  á  enrarecerse  la  sangre  á 
fiebres  eruptivas  é  insultos  repentinos;  la  dieta  es  un  exce- 
lente preservativo. 

— La  abundancia  de  agna  que  goza  esta  provincia  contri- 
buye mucho  á  la  fertilización  del  terreno,  en  tal  estremo,  que 
los  aguaceros  no  le  son  necesarios,  y  una  corta  garúa  es  sufi- 
ciente para  que  los  cerros  y  colinas  áridas  se  pueblen  de  be- 
llas flores  y  otras  plantas:  los  valles  del  interior  son  regados 
por  el  Eimac,  los  del  norte  nombrados  Oarabayllo,  Comas  y 
Concón  por  el  de  Chillón,  y  los  dos  situados  al  sur  por  el  de 
Lurin. 
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FUNDACIÓN  Y  DISTINTIVO  DE  LA  CAPITAL. 


— Después  de  un  prolijo  reconocimiento,  que  de  órdeu  de 
B.  Francisco  Pizarro  hicieron  de  esta  costa  los  exploradores 
Buy-Diaz,  Juan  Tello  y  Alonso  Martin  de  Don  Benito,  y  de 
do  haber  encontrado  otro  lugar  mas  ventajoso  por  la  fertili- 
dad del  terreno,  abundancia  de  agua,  cercanía  del  mar,  bon- 
dad del  cielo  y  templanza  del  aire,  bajó  de  Jauja  (donde  se 
había  trazado  la  ciudad)  dicho  Pizarro  en  compañía  de  D. 
Alonso  Riquelme,  tesorero— García  de  Salcedo,  vedor— Ni- 
colás de  Rivera  ( el  viejo  ),  Rodrigo  Mázuelas,  Oristoval  Palo- 
mino, Nicolás  de  Rivera  (  el  mozo),  Oristoval  de  Peralta, 
Diego  de  Agüero.  Antonio  Picado  secretario,  Domingo  de  la 
Presa  y  los  tres  exploradores  referidos  y  contiguo  á  las  sono- 
rosas márgenes  del  Bimac  fundó  la  ciudad  do  Lima  exten- 
diendo al  efecto  la  siguiente  acta— 

"  En  el  dicho  pueblo  de  Lima  hiñes  XVIII  de  Enero  del 
"  mismo  año  de  MDXXXV  el  dicho  señor  gobernador  en 
"  presencia  de  mí,  el  escribano  y  testigos  dijo:  que  por  cuan- 
"  to  visto  el  pedimento  á  él,  fecho  por  la  justicia,  y  regimien- 
"  to  y  vecinos  de  dicha  ciudad  de  Jauja,  él  proveyó  á  los 
||  dichos  Buy-Diaz,  Juan  Tello  y  Alonzo  Martin  de' Don  Be- 
"  nito  para  que  viesen  como  vieron  el  dicho  asiento,  por  ser 
"  del  dicho  casiqne  de  Lima  cerca  de  lo  cual  dijeron  sus  pare- 
"  ceres,  según  que  todo  de  suso  se  contiene  y  que  ahora  ha 
■ '  venido  juntamente  con  los  oficiales  Alonzo  Riquelme  teso- 
"  rero,  y  García  de  Salcedo  veedor  por  el  dicho  rehimiento 

para  hacer  lo  susodicho,  é  ha  visto,  y  paseado  ciertas  ve- 
.  ees  la  tierra  del  dicho  casique  de  Lima,  y  examinado  el  me- 
||  jor  sitio,  les  parece  y  ha  parecido,  que  el  dicho  asiento  del 
"  dicho  casique  es  el  mejor  y  junto  al  rio  de  él,  y  contiene  en 

sí  las  calidades  susodichas,  que  se  requieren  en  los  pueblos 
|  y  ciudades  para  que  se  pueblen  y  ennoblezcan,  y  se  perpe- 

tuen,  y  esté  bien  sitiado,  y  porque  conviene  al   servicio  del 

rey  y  bien,  sustentación  y  población. 'de  dichos  pueblos,  y 

con  provecho  y  conservación  de  los  casiques  é  indios  de 
^  ellos  y  para  que  mejor  y   mas  presto  sean  industriados  y 

reducidos  al  conocimiento  de  las  Cosas  de  nuestra  santa  Pé 
^  Católica,  por  lo  cual  en  nombre  de  sus  Magestades  como 

su  gobernador  y  capitán  general   de  estos  dichos  pueblos, 
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11  después  de  haber  filiado  el  dicho  sitio  con  acuerdo  y  pare- 
"  cer  de  los  dichos  señores  oficia  les  del  rey  que  presentes  se 
"  hallaron,  y  del  dicho  Rodrigo  Máznelas:  mandaba  y  mandó 
"  que  el  dicho  pueblo  de  Jauja,  y  asi  mismo  el  de  Sangallau, 
"  porque  no  está  en  asiento  conveniente,  se  pasen  áeste  dicho 
"  asiento  y  sitio  por  cuanto,  cuando  el  dicho  pueblo  de  Jauja 
"  se  fundó  arriba  en  la  sierra,  no   estaba  visto,   para  que  el 
"  dicho  pueblo  estuviese  mejor  fundado,  ó  él  hizo  la  dicha 
'"  fundación  de  él  con  adictarnento  y  condición   que  se  pudie- 
"  se  mudar  en  otro  lugar,  quemas  conviniese  y  pareciese;  y 
u  por  ahora  como  dicho  es,  conviene  que  de  los  dichos  pue- 
"  blos  se  haga  nueva  fundación:  acordó  y  determinó  fenecer, 
"  é  hacer  y  fundar  el  dicho  pueblo.     El  cual  mandaba  y  man- 
"  dó  que  se  llame  desde  ahora  para  siempre  jamas,  la  Ciudad 
li  de  los  Beyes,  el  cual  hizo  y  pobló  en  el  nombre  de  la   Santí- 
"  sima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  tres  personas 
"  y  un  solo  Dios  verdadero,  sin  el   cual   que  es  principio   y 
"  criador  de  todas  las  cosas,  y  Hacedor  de  ellas,  ninguna  cosa 
"  que  buena  sea  se  puede  hacer,  ni  principiar,  ni  arribar,  ni 
11  permanecer,  y  porque  el  principio  de  cualquier  pueblo,  ha 
"  de  ser  en  Dios  y  por  Dios,  y  en  su  nombre  como  dicho  es, 
"  conviene  principiarlo,  y  en  su  iglesia  comenzó  la  fundación 
"  y  traza  de  la  dicha  ciudad  y  de  la  iglesia,  que  puso  pornoni- 
"  bre  nuestra  señora  de  la  Asunción,  cuya  advocación  será, 
"  en  la  cual   como  gobernador  y  capitán  general  de  estos 
"  dichos  pueblos,  después  de  señalado  plan,  hizo  y  edificó  la 
"  dicha  iglesia,  y  puso  por  sus  manos  la  primera  piedra,  y  los 
"  primeros  maderos  de  ella,  y  en  señal  y  tenencia  de  la  pose- 
"  sion  vel  cuasi  que  sus  magestades  tienen  tomadas  en  estos 
"  dichos  reynos,  asi  de  la  mar  como  de  la  tierra  descubierto 
"  y  por  descubrir  y  luego  repartió  los  solares  á  los  vecinos 
"  del  dicho  pueblo  según  parecerá  por  la  traza  que  de  la  dicha 
"  ciudad  se  hizo,  la  cual  espera  en  nuestro  Señor,  y  en  su 
"  bendita  Madre,  que  será  tan  grande  y  tan  próspera  cuanto 
"  conviene,  y  la  conservará  y  aumentará  perpetuamente  de 
"  su  mano,  pues  es  su  edificio'  para  su  santo  servicio,  y  para 
"  que  nuestra  santa  Fé  Católica  sea  ensalzada,  aumentada  y 
"  comunicada,  y  sembrada  entre  estas  gentes  bárbaras,  que 
"  hasta  ahora  han  estado  desviados  de  su  conocimiento  y  ver- 
"  dadera  doctrina  y  servicio;  para  que  la  guarde  y  conserve, 
"  y  libre  de  los  peligros  de  sus  enemigos  y  de  los  que  mas 
"  daño  le  quisiesen  hacer  y  confio  en  su  Majestad  que  siendo 
'informado  de  la  fundación  de   dicha  ciudad,  confirmará  y 
"  aprobará  la  dicha  fundación  por  mí,  y  en  su  nombre  fecha, 
lí  y  le  hará  muchas  mercedes,  para  que  sea  ennoblecida,  y  se 
(<  conserve  en  su  servicio,  y  los  dichos  gobernadores  y  oficia- 
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"  les  del  rey  lo  firmaron  de  sus  nombres  y  asi  mismo  el  dicho 
"  Eodrigo  Mazuelas,  testigos  que  fueron  presentes  Ruy-Diaz 
"  y  Juan  Tello,  y  Domingo  de  la  Presa,  escribanos  de  su  Ma- 
"  jestad  estantes  en  dicho  asiento  y  el  casique  de  Lima? 

Firmado— Francisco  Pizarro — Alonzo  Riquelme-~- García  de 
SaUedo — Eodrigo  Máznelas, 

— Por  real  cédula  de  7  de  Diciembre  de  1537  el  Emperador 
Carlos  V  confirmó  esta  fundación,  agregándole  los  dictados 
de  nobilísima  y  muy  leal  ciudad  de  los  reines  señalán- 
dole por  armas  un  escudo  con  tres  coronas  de  oro  eu  campo 
azul  y  encima  una  estrella,  por  orla  el  mote  de  hoc  signum 
veré  regum  esP,  por  timbre  dos  águilas  con  coronas  de  oro, 
una  J  y  K  como  iniciales  de  Da.  Juana  y  D.  Carlos.  Fué  la 
capital  del  reyno  del  Perú  y  Tierra  firme,  por  lo  tanto  resi- 
dían en  ella  los  vice-reyes  cuyo  'catálogo  se  manifiesta  al 
principio;  en  1718  se  separarou  de  su  jurisdicción  por  el  norte 
las  provincias  del  reino  de  Quito  con  el  designio  de  erigir  en 
vireiuato  la  presidencia  de  Santa  Fé,  y  en  1778  se  le  desmem- 
braron por  el  sur  todos  las  provincias  interiores  de  la  sierra 
para  formar  el  de  Buenos  Ayres. 

— Proclamada  la  Independencia  el  28  de  Julio  de  1821  por 
haber  sido  el  voto  manifestado  ¡por  los  habitantes  [de  esta 
capital  en  la  acta  siguiente,  le  sostituyó  el  Protector  D.  José 
de  San  Martin  en  12  de  Octubre  del  mismo  año  los  dictados 
de  HEROYCA  Y  esforzada  ciudad  de  los  libres. 


ACTA  DE   PRONUNCIAMIENTO. 


En  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Perú,  en  quince  de  Julio  de 
mil  ochocientos  veinte  y  uno.  Reunidos. en  este  Excmo.  Ayun- 
tamiento los  señores'que  lo  componen,  con  el  Excmo.  é  Illmo. 
Señor  Arzobispo  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana,  Prela- 
dos de  los  Conventos  Religiosos,  Títulos  de  Castilla,  y  varios 
vecinos  de  esta  capital,  con  el  objeto  de  dar  cumplimiento  á 
Jo  prevenido  eu  oficio  del  Excmo.  Señor  General  en  jefe  del 
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ejército  Libertador  del  Peni  Don  José  de  San  Martin,  el  di  a 
de  ayer,  cuyo  tenor  se  ha  leído;  é  impuestos  de  su  contenido 
reducido  á  que  las  personas  de  conocida  probidad,  luces  y  pa- 
triotismo que  habitan  en  esta  capital,  expresasen  si  la  opinión 
general  se  hallaba  decidida  por  la  Independencia,   cuyo  voto 
le  sirviese  de  norte  al  expresado  señor  general  para  proceder 
á  la  jura  de  ella.   Todos  los  señores  concurrentes  por  sí,  y  sa- 
tisfechos «le  la  opinión  de  los  habitantes  de  la  capital.  Dijeron: 
que  la  voluntad  general  está  decidida  por  la  Independencia  del 
Perú  de  la  dominación  española  y  de  cualquiera  otra  extrange- 
ra;  y  que  para  que  se  proceda  á  su  sanción  por  medio  del  corres- 
pondiente juramento,  se  conteste  con  copia  certificada  de  esta 
Acta  al  mismo  Señor  Excmo:  y  firmaron  los  señores — El  Con- 
de San  Isidro — Bartonié  Arzobispo  de  Lima — -Francisco  de 
Zarate — Simón  Rávago — Francisco  Valles — Pedro  de  la  Puen- 
te— Francisco  Javier  Echagué — Manuel  de  Arias — El  Conde 
de  la  Vega  del  Ren — Fr.  Gerónimo  Cavero — José  Ignacio  Pa- 
lacios— Antonio  Padilla,  síndico   procurador  general—José 
Maria  Aguirre — El  Conde  de  las  Lagunas — Francisco  Concha 
— Toribio  Rodríguez — Javier  de  Luna  Pizarro — José  de  la 
Riva  Aguero-r- Andrés  Salazar — Francisco   Salazar — José  de 
Arriz — El  Marques   de  Villafuerte— Dr.  Segundo    Antonio 
Carrion — Juan  de  Echevarría — Juan  Manuel   Manzano— el 
Marques  de  Casa  Dávila — Nicolás   de  Aranivar — Tomas  de 
Méndez  y  la  Chica — Francisco  Valdivieso — Fr.  Anselmo  Te- 
jero— Manuel  Cogoy — Pedro  de  los  Rios — Manuel  Urquijo — 
Pedro  Manuel  Bazo — -Francisco  J.  Colmenares — Jorje  Bena- 
vente,  Manuel  Agustín  de  la  Torro — Juan  Estevan  Henriques 
de  Sal  dan  a— -Tomas  de  Vallejo — José  Zagal— Fr.  Tomas  Su- 
ya— Antonio  Camilo  Vergara — Cecilio  Tagle — Miguel  Teno- 
rio— Manuel  de  la  Puente  Chavez — Fr.  Juan  de  Dios  Salas 
— Manuel  del  Valle  y  García — Vicente  Benito  de  la  Riva — 
Tomas  Ortiz  de  Ceballos— Ex.  Pedro  de  Pasos — Manuel  Saenz 
de  Tejada — Manuel   de  Landazuri — Justo  Figuerola — Miguel 
Tafur— -el  Marqnes  de  Monte-alegre — Juan  Panizo  y  Foron- 
da— Tomas  Panizo  y  Talamantes — Manuel  ¡Ignacio  García — 
Martin  José  Pérez   de  Cortiguera — Diego  Noriega — Pedro 
Urqiüzo — Juan   Gualverto   Menaeho—  Dr.   Ignacio  Qrtiz  de 
Ceballos— Manuel  Cayetano  Semino  y  ^Larrea — José  Cirilo  Cor- 
nejo— José  Mariano  Román — Pallo  'Con  doren  a— Juan  Rey- 
mnudiz — Antonio    Boza — Manuel    Telleria— Manuel    de  la 
Fuente  y  Murga— Gaspar  Gandarilla — Dr.  José  Maria  Faícon 
— Juan   Saaveüra — Manuel  IÑTegreiros  y  Loyola — Dr.  Juan 
Francisco  Puelles — Eugenio  de  la  Casa — Tomas  José  Mora- 
les— Dr.   Pedro   Tramaría — Agustín   Larrea — Dr.   Fernando 
de  Urqu i aga— Hipólito  Unanue — Marcelino  de  Barrios— José 
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sé  de  la  Puente — José  Perfecto  de  Telleria— José  Zuñiga— 
José  Francia— Manuel  Concha — Manuel  Diaz — Dr.  Juau  Bau- 
tista Ramírez — Dr.  Manuel  Colmenares — Luis  Antonio  Na- 
ranjo—Tomas Cornejo — Manuel  Ayllon,  Mateo  de  Pro— Lo- 
renzo de  Zarate — Pedro  Manuel  Escobar — Juan  Sal  azar- 
José  Martin  de  Toledo — Mariano  Pord— José  Manuel  Dáva- 
los— D.  Francisco  Herrera— Antonio  de  Salas — Manuel  á> 
Arias — Juan  Cosío — Felipe  Llanos — Lorenzo  del  Eio — Ángel 
Tomas  de  Alfaro — Manuel  Mansilla — Mariano   González — 
Fermín  Moreno — José  Francisco  Gaiv.y — Este  van  Salmón- 
Manuel  Suarez--José  Alonzo  Montejo— -Dr.  José  Manuel  de 
Villaverde — José  Bonifacio  Vargas  y  Sumarán— Simón  Váz- 
quez— Miguel  Riofrio— Miguel  Gaspar  de  la  Puente— el  Conde 
de  Torreblanca — Jacinto  de  la  Cruz— José  Vidal— Francisco 
de  Renovales — Francisco  Moreira  y   Matute — Tomas   déla 
Casa  y  Piedra  —Mariano  Tramarria — Mariano  José  de  Arce 
— Manuel  Ferreiros — Manuel  Villarán— el  Conde  de  Vista- 
florida — Manuel  Concha — Miguel  Antonio  de  Vertís — Fran- 
cisco Antonio  del  Carpió — Mariano  de  Sarria — Pedro  Fano 
—José  Crisanto  Ferreyros— Manuel  Duran — Pedro  Loyola— 
Francisco  Javier  Mariátegui  [1]  —José  Antonio  de  TJgarte — 
Antonio   de  Bedoya — Santiago     Campos— José   Coronilla- 
Pedro  Abadia — Pedro  Olaechea—  José  Teráu — Pedro  José  de 
Méndez — Juan  de  Ezeta — Manuel  García  Plata  y  Urbaneja 
— Justo  Zumaeta— Pedro   Echegaray — Valentín   Ramírez — 
José  Antonio  Henriquez — Manuel  Tudela— José   Cavero — 
Eusebio   González — Isidro   Castañeda — Domingo  Velarde— 
Marcelo  de  la  Clara — José  Mendoza  y  Santa  Cruz — Agustín 
Bastidas — Lucas  Antonio  Palacios,  Julián  de  Oubillas — Pedro 
de  Jáuregui — José  Domingo  Castañeda — Francisco  Oollautes 
— Alejandro  Poquis — Fr.  José  Manuel  Maldonado — José  de 
Latorre — Tadeo  Chavez  -  Juan  Antonio  Pitot— José  Merce- 
des Castañeda — Francisco  Vergara— Juan  Francisco   de  Iz- 
cue— Fr.  Manuel  de  Mendiburu — José  Melchor  de  Cáceres — 
Manuel   Antonio  Diaz — Manuel  Marquina — José  Cayetano 
de  Parrada — José  Eugenio  Izaguirre — José  Eustaquio  Rol- 
dan— Agustín  de  Vivanco — José  Antonio  de  Cobian — Cle- 
mente Verdeguer — Fr.  Melchor  Montejo — José  Luis  Oyague 
— Toribio  de  Alarco — Manuel  Gallo — Ignacio  Ayllon  Salazar 
Juan  de  Elizalde — Fr.  José  Vargas — Manuel  Al  varado — José 
Domingo  Solórzano—  Antonio  Elverdin — Manuel  Baca — Ma- 
nuel de  Unizar    Nicolás  de  los  Ríos—Mariano  Pérez  de  Sa- 
ra vía — Juan   de  Asencios — Mariano    Bravo— José   Bernabé 
Romero — Bernardo    Pont— Manuel   de     Zumaeta— Mariano 


(!)  En  1877  solo  existe  el  señor  Mariátegui. 
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Ootnez  Lízardi — Pedro  del  Castillo — Ifr.  Mariano  iSfegroü- 
Fr.  Mariano  Seminario — Fr.  José  Domingo  Oyeregui— Pablo 
Romero — Ignacio  Talamantes  y  Baeza,  José  de  Espinoza — 
José  Manuel  Malo  de  Molina— Manuel  Rivera— Nicolás  Na- 
varro— Mariano  Chaparro— José  Manuel  de  Ayesta — Isidro 
Blanco — Narciso  Espinoza— Toso  TJsanguey — Mariano  Vega 
— Julián  de  Ponce— Pablo  ü)spinoza — Hipólito  Balares— Ft\ 
Lázaro  Valaguer — Francisco  de  Mendoza  Rios  y  Caballero — 
Francisco  Javier  de  Izcue — Isidoro  Alzaga — Bernardo  Hor- 
dillo — Manuel  Suarez — Francisco  González  y  Pabon — José 
Infantes — Manuel  Porras-— Manuel  Ruyloba — Pedro  Antonio 
López — Vicente  Sánchez — Cayetano  de  Casas — Domingo  En- 
calada y  Ceba! los— PWro  Dávila — Carlos  de  Bedoya — José 
Vivánzan  Rivas — Juan  Pavón  y  Carero — Félix  de  Herrera 
— Fr.  Pedro  Bravo — Jos4  Maria  Guamano — Andrés  Zaniana- 
inut — Manuel  Herrera — Manuel  Vallejo — José  Jorge  Landa- 
b.uríí — Manuel  de  Alvardz  y  Qyos — Andrés  Negron — Juan 
Ignacio  de  los  Rios — Nicolás  Ames — José  Ñeque — Fr.  José 
Seminario — José  Maria  Ramírez — Guillermo  del  Rio — Andrés 
Riquero — Felipe  García — Francisco  Carrillo  y  Mudarra — el 
Conde  de  San  Juan  de  Lurigancho — Diego  Aliaga — Faustino 
de  Olaya— Gabriel  de  Oro — Apolinario  del  Portal — Tomas  de 
Benaquet — José  Valentín  Huidobro — José  Manuel  de  la  Rosa 
López — Juan  Bautista  Navarrete — Ignacio  Cavero  y  Tagle 
— Calisto  Gutiérrez  de  la  Fuente — Manuel  de  Bonilla  y  Pra- 
dos— Gavino  de  Pizarroy  Lara — Julián  del  Castillo — Manuel 
López — Juan  Infanta — Francisco  Eufracio  de  Garay — Bru- 
no Herrera — José  Arévalo — Juan  Manuel  Fernandez — José 
Rodríguez — Antonio  Pérez — Lorenzo  Amor — Miguel  Bruno 
Bayeto  -José  Bernardo  de  Izquierdo — Tomas  Benaut — José 
González — José  Carlos — José  Maria  Chavez — Fr.  José  Sala- 
zar — Fabián  Alguero — Sautiago  Pelaet— Manuel  Cabillas — 
José  Aróstegu  i— -Lorenzo  Cano — Juan  Estevau  Gárate — 
Vicente  Arnao — José  Maria  Rodríguez — José  Lugo  Noguera 
— Gaspar  de  Cruceta — Francisco  Noya — Jssé  Hue — José  Tor- 
res— José  Guillermo  Gerardiuo — Miguel  Molineros — José  Ig- 
nacio Sánchez  y  Santa  Cruz — Eusebio  Ramos — Juan  Bautista 
Valdez — José  Manuel  de  la  Pinilla — José  Hurtado — Pedro 
Salvi — José  Olacua — Basilio  Govea — Ramón  de  Vallejo — 
Alejo  de  la  Torre — José  de  Perrochena — Nicolás  Mosquera 
Pedro  Rivas — Blas  Cobarruvia — Gaspar  de  Candamo — Ma- 
nuel Vicente  Cortes — Juan  Francisco  Carrion — José  Manuel 
de  Rivas — Narciso  Antonio  Mareade — José  Cubillas — Fr.  Ma- 
riano Calatayud — José  Agustín  Ordoñes — Manuel  Rivero — 
Manuel  Pelegrin — Manuel  Romero — Manuel  Barroso — Agus- 
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tin  Cordero— Martin  del  Risco-— Tilmrcio  José  de  la  Hermo- 
sa, síndico  procurador  general— el  Marques  de  Corpa,  síndico 
procurador  general— Manuel  Muelle  secretario. 


SITUACIÓN  TOPOGRÁFICA  DE  LA  CAPITAL. 


— Se  halla  situada  la  capital  á  los  12°  2'  24"  latitud  austral. 
La  longitud  desde  el  meridiano  de  Cádiz,  es  70°  50'  51"  occ: 
desde  la  isla  de  León  70°  38'  38"  occ:  desde  el  observatorio 
de  Greenwich  76°  51'  30"  occ:  desde  el  de  París  79°  27'  45% 
en  tiempos  varía  este  último  5b  17'  51"  y  desde  el  de  Teue- 
rife  299°  27'  7"  §  occidente.  La  variación  magnética  es  9o  48' 
N.  B.  Según  las  observaciones  barométricas  practicadas  últi- 
mamente la  altura  déla  ciudad  es  de  176¿  varas  sobre  el  nivel 
del  mar. 

— La  variación  que  sufre  el  clima  contribuye  á  que  la  ciu- 
dad goce  una  temperatura  deliciosa,  la  cual  influye  en  los 
seres  organizados  que  habitan  bajo  de  una  atmósfera  tan 
serena,  que  no  es  capaz  de  exitarse  la  electricidad  ni  para  un 
pequeño  movimiento  de  tempestad,  ni  viento  fuerte,  pues  aun 
los  grandes  temblores  no  son  tan  frecuentes. 


DE  LA  EXTENSIÓN  PRIMITIVA  Y  ACRECENTAMIENTO  DE  LIMA.. 


— La  primera  planta  de  la  ciudad  fué  de  22  cuadras  entre 
oriente  y  poniente,  y  14  entre  austro  á  septentrión  que  hacia 
el  circuito  de  19,320  pasos.  ,  En  el  dia  sus  edificios  ocupan 
una  área  cuya  circunferencia  es  de  tres  y  un  cuarto  leguas 
incluso  el  antiguamente  llamado  arrabal  de  san  Lázaro  y  pue- 
blo del  Cercado. 

El  primero  comenzó  á  habitarse  por  el  año  1563  en  que 
Antón  Sánchez  estableció  el  hospital  de  san  Lázaro  para  le- 
prosos enfermedad  que  en  aquella  época  era  epidémica,  y 
habiéndose   fabricado  con  mas  solidez  el  puente  en  1608,  se 
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fué  poblando,  teniendo  por  objeto  las  primeras  casas  formadas 
el  de  hospedar  los  negros  bozales  que  se  comenzaron  á  intro- 
ducir de  las  costas  de  África,  según  lo  ordenado  por  el  virey 
don  Diego  Fernandez  de  Oórdova  marques  de  Guadalcazar, 
aumentándose  después  en  tal  extremo  el  vecindario  que  en 
1763  se  erigió  en  curato. 

El  segundo  que  por  la  circunvalación  de  adobes  que  como 
especie  de  muros  se  le  hizo,  le  llamaron  vulgarmente  pueblo 
del  Cercado,  lo  edificó  el  virey  don  Francisco  de  Toledo,  para 
la  residencia  de  indígenas  y  fué  cabeza  del  partido  hasta  la 
promulgación  de  la  independencia. 


DK  SU  POBMA  Y  ORNATO. 


— La  figura  de  la  ciudad  es  triangular  mistilínea,  presentan- 
do un  plano  inclinado  de  oriente  á  poniente,  sus  calles  son  del 
ancho  de  12  £  varas,  y  de  140  de  largo  por  cada  una  de  sus 
cuatro  partes,  de  modo  que  compone  la  manzana  560  varas 
en  circunferencia,  sus  cuadras  son  cortadas  en  ángulos  rec- 
tos, habiéndose  cuidado  al  formarlas  hurtar  el  rumbo  á  la 
carta  de  marear  de  E.  á  S.  E.  á  fin  de  que  las  paredes  hiciesen 
sombra  en  la  mañana  y  en  la  tarde;  las  rectas  y  transversales 
se  hallan  empedradas  y  con  un  enlozalo  de  seis  palmos  man- 
dado colocar  en  1787  de  piedra  pizarraña  sacada  de  un  cerro 
inmediato  á  Ja  portada  de  Guia,  las  calles  rectas  tienen  sus 
acequias  en  la  medianía,  con  sus  respectivos  puentes  en  las 
boca-calles,  comenzado  á  poner  en  1806,  lo  que  contribuye 
mucho  á  la  comodidad  y  aseo.  Hay  también  empresarios  de 
policía  que  cuidan  de  la  limpieza  y  reparo  del  pavimento  de 
la  indicadas  calles  y  en  el  año  pasado  de  1837  se  han  cons- 
truido cuatro  puentes  de  bóveda  en  cada  esquina  de  la  plaza 
mayor. 

— Las  casas  particulares  aunque  de  regular  altura,  no  to- 
das tienen  dos  pisos,  y  de  estas  algunas  tres,  son  de  buena 
perspectiva,  muy  cómodas  y  ricamente  adornadas  en  lo  inte- 
rior, las  mas  frabricadas  de  cal  y  piedra  y  su  desahogo  es  tal, 
que  según  varios  autores,  ocupa  cada  una  mas  tierra  en  patio, 
gallineros  y  jardines  que  cuatro  palacios  de  los  mayores  de 
Genova. 
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— La  plaEa  mayor  es  cuadrada^  teniendo  por  cada  Jado 
186  avaras  de  largo;  está  adornada  por  la  parte  septentrio- 
nal y  occidental  con  portales  de  manipostería  que  constan  de 
396  pies  en  cuadro  y  de  85  arcos,  fabricados  eo  1693  por  dis- 
posición del  virey  conde  de  la  Mouclova:  los  comisionados  que 
intervinieron  eu  su  construcción  fueron  don  Luis  Pimentel  y 
don  Gerónimo  de  los  Eeyes,  habiendo  tenido  de  costo  la  obra 
25,500  pesos.  Ademas  de  la  plaza  mayor  hay  otras  menores 
fronteras  á  los  templos  que  igualmente  sirven  para  desahogo 
de  las  calles. 

— En  el  centro  de  la  indicada  plaza,  está  colocada  nna  mag- 
nífica fuente  de  bronce,  cuyo  metal  se  extrajo  para  el  efecto 
de  una  mina  de  la  rinconada  de  Late,  trabajada  antiguamen- 
te; la  altura  de  la  pila  es  15  £  varas,  consta  de  tres  tasas 
ó  recipientes,  la  principal  que  recibe  la  obra  se  halla  sobre 
una  mesa  de  manipostería  de  3  £  pies  de  superficie  guar- 
necida de  una  grada  de  piedra  de  sillería;  está  coronada  de 
ocho  leones  é  igual  número  de  grifos  que  cada  uno  vierte  agua 
por  sus  bocas;  en  cada  ángulo  de  dicha  mesa  aparece  un  pilón 
formado  de  un  sócalo  de  3¿  puntos,  cada  uno  tiene  su  pirámide 
adornada  de  flores  y  por  tres  cañones  desciende  el  agua  al  re- 
cipiente delmisrao  metal.  Esta  pieza  fué  construida  por  el 
diestro  artífice  Antonio  de  Iiivas  y  finalizada  en  1650  á  quien 
ayudó  en  la  invectiva  y  escultura  el  maestro  mayor  de  fábri- 
cas Pedro  Noguera,  teniendo  de  costo  85,000  $  provenientes 
del  ramo  de  sisa.  Esta  obra  que  es  debida  al  virey  conde  de 
Salvatierra,  está  rodeada  de  veinte  piezas  de  artillería  y  cir- 
cundada con  ocho  cadenas  de  fierro.  ( 1 ) 

—Ademas  de  la  pila  que  dejamos  descripta  se  hallan  otras 
©n  los  conventos,  casas  particulares  y  otros  lugares  públicos, 
que  son  proveídas  por  medio  de  ochenta  ramificaciones,  de 
cañerías  subterráneas  por  donde  se  reparten  las  aguas  reu- 
nidas en  una  caja  general  situada  frente  al  convento  de  san- 
to Tomás,  la  que  es  abastecida  del  lugar  conocido  por  atargéa 
en  donde  nacen  con  singular  abundancia  de  la  confluencia 
de  varios  puquios:  el  de  las  tierras  inmediatas  á  la  chacra 
de  Santa  Bosa  produce  una  crecida  cantidad  de  agua,  como 
de  diez  riegos,  el  que  está  contorneado  de  muros  de  cal, 
piedra  y  ladrillo  y  un  cause  por  donde  sale  á  la  sábana  bajan- 
do al  punto  de  reunión  de  la  falda  del  cerro  entre  Quirós  y 
Vicentelo;  á  mas  de  este  cause  hay  otro  ramo  procedido  del 
recojo  de  remanientes  que  se  extienden  en  el  monte  atrás  de 
dicho  cerro  rodeando  su  falda  por  la  parte  de  Vicentelo,  hasta 

(1)  Hoy  se  han  suprimido  los  cañones  y  cadenas  quedando  la  pila  en 
medio  de  un  bellísimo  jardín. 
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unirse  con  el  cause  principal,  de  allí  baja  la  atargéa  con  las 
aguas  del  puquio,  y  cnatro  riegos  mas  que  dá  el  rio  de  Surco, 
de  modo  que  veinte  riegos  son  los  que  cuenta  la  ciudad  para 
sus  pilas.  Las  acequias  de  las  calles  son  surtidas  con  profu- 
sión de  una  considerable  acequia  ó  brazo  de  rio  que  atraviesa 
la  ciudad  de  N.  S. 

— A  una  cuadra  de  la  plaza  mayor  hacia  el  norte  corre  el 
rio  Riuiae  al  mismo  que  en  1554  se  le  puso  un  puente  de  ma- 
dera por  haber  representado  el   capitán   don    Gerónimo  de 
Aliaga  la  nececidad  que  habia  de  él,  por  los  muchos  que  an- 
nualmente  se  ahogaban  al  pasarlo,  y  á  los  grandes  perjuicios 
que  recibían  los  edificios  públicos  en  las  avenidas:  al  efecto 
el  rey  de  España  ordenó  se  tomasen    de  tesorería  1,000  pesos 
de  oro  [  17,000  $]  y  lo  que  faltase  para  cubrir  el  gasto  de  la 
obra  se  distribuyese  entre  los  pueblos  vecinos:  este  puente  per- 
maneció hasta  que  en  1608  viendo  el  virey  marques  de  Mon- 
tes Claros  lo  destruido  que  estaba,  mandó  fabricar  el  que  ac- 
tualmente existe:  tiene  de  longitud  500  pies  geométricos  sobre 
cinco  arcos  de  37  de  elevación,  y  por  el  año  de  1610  se  conclu- 
yó; como  igualmente  el  arco  alto   de  fachada  que  se  edificó 
para  la  hermosura  del  tránsito,  según  los  planos  presentados 
por  el  padre  fray  Gerónimo  Villegas  religiosa  Agustino,  sien- 
do el  artífice  don  Juan  del  Corral;  para  llevar  á  efecto  esta 
obra  se  estableció  el  ramo  de  sisa,  calculándole  su  gasto  en 
400,000  reales  de  á  ocho.    Es  esta  una  obra  de  manipostería 
compuesta  su  basa  de  piedra  de  sillería  traída   del  cerro  de 
Chorrillos,  su  muro  de  cal  y  ladrillo  y  su  estrada  ó  piso  alto 
puesto  sobre  los  arcos  de  un   pilotaje  de  madera,  hecho  todo 
con  tal  solidez,  que  no  se  ha  destruido  ni  con  los  grandes  ter- 
remotos de  los  años  de  1630,  655,  687  y  746;  en  este  último 
solo  se  derrivó  el  arco  alto  cayendo  por  tierra  con  la  estatua 
ecuestre  de  Felipe  V  que  ocho  años  antes  se  habia  colocado 
en  su  extremo:   se  reedificó  en  1752  y  en  1771  se  le  formó  el 
remate  en  cuyo  centro  se  colocó  el  antiguo  relox  del  convento 
de  San  Pedro  indicándose  las  horas  por  medio  de  dos  esferas, 
y  en  sus  costados  se  pusieron  dos  torresillas  de  hermosa  pers- 
pectiva. 

— Los  tajamares  primitivos  que  se  formaron  para  el  cause 
de  dicho  rio,  fueron  de  tan  poca  solidez  que  continuamente 
las  aguas  los  destruían  é  inundaban  la  parte  de  abajo  d«1  puen- 
te, hasta  que  en  1637  se  acordó  fabricarlos  de  cal  y  piedra  dán- 
doles la  altura  de  6  £  varas,  empresa  cuyo  gasto  se  calculó 
en  50,000  pesos  nombrándose  al  efecto  de  superintendente  de 
la  obra  al  oidor  doctor  don  Martin  de  Arrióla. 

—La  parte  baja  de  la  ciudad,  es  decirla  del  otro  lado  del 
puente,  está  rodeada  de  cerros  y  colinas  en  tal  manera  queso- 
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lo  prestan  dos  tránsitos  que  llaman  portadas  de  Guia  y  Piedra 
Liza;  la  alta  de  una  muralla  de  adobes,  que  contienen  34  bas- 
tones, cuya  obra  dirigió  el  ingeniero  don  Pedro  Ramón  Fla- 
menco por  disposion  del  virey  Duque  de  la  Palafca,  teniendo 
su  conclusión  en  el  año  de  1685.  Con  motivo  de  las  convul- 
siones políticas  de  la  España,  el  virey  Abascal  en  1807  trató 
de  rellenarlas  y  ponerlas  expeditas  para  colocar  en  ellas  arti- 
llería, en  efecto  se  verificó  su  composición  haciendo  el  gasto 
varias  corporaciones  civiles  y  religiosas  el  cual  ascendió  á 
150,000  pesos. 

— Franquean  la  salida  de  esta  muralla  nueve  portadas  de- 
nominadas Martinete,  Maravillas,  Barbones,  Cocbarcas  Santa 
Catalina,  Guadalupe,  Juan  Simou,  Monserrat,  y  la  del  Callao: 
esta  última  es  la  mas  hermosa,  consta  de  tres  puertas  que  cor- 
responde á  otras  tantas  divisiones  del  camino  que  igualmen- 
te mandó  construir  elvírey  O' Higgius  finalizando  el  princi- 
pal en  el  puerto  del  Callao:  mide  de  longitud  13,480  varas  y 
tuvo  el  costo  de  340,964  pesos  6  reales  cuya  cantidad  se  extra- 
jo de  un  empréstito  que  para  el  efecto  se  levantó  en  esta 
ciudad,  bajo  reponsabilidad  de  los  fondos  del  consulado;  ei 
comisionado  ó  director  de  la  obra  fué  don  Antonio  Elizalde 
haciéndose  todo  según  los  diseños  presentados  por  el  ingenie- 
ro don  Luis  Rico.  ( 1 ) 


EXPECIFICACIGN  DE  LOS  OBJETOS  EN  QUE   SE  INVIRTIÓ  EL  DINERO 

QUE  SE  EXPRESA. 


Costo  de  solo  la  Camino  |    Del  terraplén, 

portada.  manipostería. 


23390 


Gratificaciones, 


3757 


50813  3 


Indemnizaciones 
de  árboles  y  tierra 


3105  4 


75964  5 


Compra  de  útiles. 


3486  i 


Jornales  y  ma- 
teriales. 


174994    | 


39750  ladrillos 
1000  eaises  cal. 


5453  2 


(1)  Las  murallas  fueron  demolidas  en  1871  por  decreto  del  Presidente 
Coronel  Balta,  vendida  el  área  que  ellas  ocupaban,  y  la  población  empie- 
za á  extenderse,  y  á  ostentar  bellísimas  alamedas  y  cdificivs  magníñcoa. 
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— Parece  que  un  pais  donde  el  riego  de  las  lluvias  según 
hemos  manifestado  se  muestra  tan  escaso,  debía  ser  estéril, 
empero,  la  sabia  naturaleza  lo  ha  hecho  tan  fructífero  que  no 
tiene  que  envidiar  á  los  mas  fecundos:  sus  campos  se  hallan 
siemx>re  verdeando  y  ceñida  la  ciudad  de  huertas,  le  forman 
una  doble  cadena  que  orlea  la  parte  interna  y  externa  de  las 
murallas;  en  ella  se  desabrocha  el  reino  vegetal  su  lozanía, 
creciendo  los  árboles  con  una  rapidez  pasmosa,  vestidos 
siempre  de  frescas  hojas;  pues  los  que  son  propios  de  tempe- 
ramento cálido  aunque  se  marchite  en  ellos  la  viveza  del  ver- 
dor no  se  despojan  de  las  hojas  hasta  que  llenan  estas  su  lu- 
gar. Ademas  de  las  huertas,  jardines  y  sembrados,  con 
que  hace  alegre  y  divertida  la  estación,  hay  otros  parajes 
en  que  la  naturaleza  únicamente  tiene  cuidado  de  pro- 
ducir, proporcionándoles  recreo  á  los  habitantes  y  pasto 
abundante  á  sus  ganados:  todos  los  cerros  y  colinas  que 
circundan  la  ciudad  brindan  con  su  verdor  y  la  diversi- 
dad de  flores  para  que  sus  vecinos  se  aprovechen  de  su 
deliciosa  amenidad,  haciendo  paseos  á  ellos,  adquiere  nom- 
bre entre  todos  el  de  Amancaes  por  una  flor  que  se  cria 
en  él,  de  un  color  amarillo  muy  vivo,  en  figura  de  campanilla; 
empiezan  los  paseos  á  dicho  Ingar  en  Junio  dia  de  San  Juan. 

—Tiene  Igualmente  la  ciudad  tres  vistosas  alamedas  que 
*e  hallan  cubiertas  de  frondosos  árboles:  la  denominada  vieja 
por  ser  ls  primera,  que  se  formó  en  el  año  de  1611,  la  de  Acbo 
que  está  elevada  sobre  el  rio  Rímac,  fué  plantificada  en  1773 
y  la  del  camino  del  Callao  pue  se  ha  indicado. 

—La  plaza  de  toros  que  en  otro  tiempo  era  muy  concur- 
rente, fué  labrada  por  D.  Agustín  Hipólito  Landaburu  en 
1768  por  haber  obtenido  de  ante  mano  permiso,  gomando  pri- 
vilegio exclusivo  para  celebrar  ocho  corridas  cada  año  y  obli- 
gándose á  dar  mil  pc3sos  en  cada  uno,  para  b,  subsistencia  de 
un  hospicio  de  pobres  de  ambos  sexos,  al  cual  debia  pasar  la 
propiedad  de  la  plaza  luego  que  se  hubiese  devengado  su  va- 
lor, antes  de  establecerse  la  plaza  íirme  rendía  esta  diversión 
de  diez  á  doce  mil  pesos. 

—El  anfiteatro  de  gallos  lo  erigió  en  esta  ciudad  don  Juan 
Garria!  en  la  plazuela  de  Santa  Catalina  el  año  de   1762  dan- 
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do  por  el  permiso  .quinientos  pesos  para  obras  públicas  y  otro 
tanto  para  los  enfermos  de  san  Andrés;  posteriormente  se 
trasladó  á  las  inmediaciones  de  san  Marcelo.  ( 1 ) 

— La  casa  de  comedias  se  estableció  por  el  año  de  1612  en 
la  calle  de  san  Agustín  y  posteriormente  jse  situó  en  el  lugar 
donde  se  halla;  manifiesta  un  estado  regular,  sus  decoraciones 
son  de  buen  gusto,  los  actores  en  la  escena  trabajan  con  re- 
gularidad, pues  entre  ellos  ha  habido  y  hay  algunos  que  pue- 
den lucir  en  Europa. 

—Los  cafees  también  sirven  á  los  residentes  en  esta  ciudad 
de  distracción  en  las  noches,  eí  primero  que  se  formó  fué  en 
la  calle  de  santo  Domingo  el  año  1771  por  don  Francisco  Se- 
rio, y  progresivamente  se  han  ido  aumentando. 

—Hay  también  dos  paseos  abandonados  que  seria  muy  útil 
su  mejoramiento:  el  paseo  de  aguas  principiado  en  1772  y  el 
paseo  militar  formado  en  1778, 


División  de  la  ciudad  de  Lima 


OUABTEL  PB1MEBO. 

DESDE  EL  PUENT1  A  MONSERRAT  CONSTA     I>E    ONCE  BARRIOS  COK 
TREINTA  Y  SIETE  CALLES  RECTAS  Y    CUARENTA  Y    DOS    TRA- 
VESÍAS. 

Barrio  IV  ' 

í  Pnepte. , 8 

8    Polvo»  azules.  , . . . <  Palacio  ..-...•. 9 

(  Pileta  de  Santo   Domingo    8 


(1)  Hace  algunos  añog  que  no  existe. 

ADVERTENCIA. 

Los  números  puestos  »1  principio  de  calle  denotan  el  precio  que  tiene 
la.  vara  cuadrada  de  dichas  calles,  arregladas  según  las  ordenanzas  muni- 
cipales por  el  maestro  mayor  ü.  Jacinto  Ortiz. 

Las  cuadras  se  dividen  en  solares  y  estos  tienen  de  frente  20  raras  y  d<» 
fondo  60  que  hacen  1200  Taras  de  área  cuadrada:  al  principio  de  la  funda.- 
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9    Correo  viejo. . . .. f  £orta\  de  ***#*$  -••-*£ 

J                        (Pozuelo . 8 

8  Santo  Domingo. .... ...     Afligidos.... 7 

(  Callejón  de  Sant.  Domingo  7 

7  Matarilela  ó  la  Policía.  <  Toma. 6 

(Palma $ 

Barrio  2? 

9  Mantas. Mercaderes. ........ 9 

8  Valladolid Plumerero» , . . $ 

7  Mármol  de  bronce. .. ...     Argandoña. . 7 

Panteoncillo 6 

Barrio  3? 

8  San  Agustín... ....... . .     Espaderos., 8 

7    Comedia  vieja. .  .*... . ..     Lartiga. 7 

6  Concha. . ..,. . Pileta  de  San  Agustín. . . .  tf 

ÍJapoles 5 

Barrio  4? 

7  Lescano. ...........     Merced. .  ] 7 

6     Siete  de  Setiembre , ....     Montes. 6 

5  Ortiz ..............     Arévalo. . 5 

Belochaga  . . .  % 4 

Barrio  5? 

6  Torre  blanca........ ., .     Baqníjano..... .... ...  6 

5  Mármol  de  Carbajal. . .  -     Cueva , 5 

4  San  Marcelo... .... ...     Acequia  alta. 4 

Pelota 3 

Barrio  6? 

6  Aumente..............     La  Viuda... .. 5 

5  Santa  Eosa. ...... . .     Chillón 4 

4    Pastrana.... Cangas 3 


cion  de  la  ciudad  muchos  solares  se  vendieron  (Tratado  del  P.  Maroto)  en 
26  pesos  que  no  se  aproxima  ni  á  un  cuarto  por  vara,  otros  se  dieron  de- 
valde,  otros  se  vendieron  con  cargo  de  pagar  cada  año  de  censo,  al  dueño, 
una  gallina,  otros  6  pesos  y  así  mas  ó  menos.  Hoy  (1609)  á  estramnro» 
vale  y  se  vende  cada  solar  á  1500  peseta. 
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Barrio   7? 

6    Lortúa  ó  Gremios . . Mantequería..... 5 

5    Espíritu  Santo Borriqueros 4 

4  Arco Castilla...... 3 

3  Lamilla _. 

Barrio  8? 

5  Recogidas  viejas  ........     Encontradilla 4 

4  San  Sebastian Pachacamilla 3 

3  Orejuela . . Yaparió 2 

2  Cnavez.. , ... 

Barrio  9? 

4  Mesón  blanco......  ...{ 

3  Plazuela  de    Nazarenas  <  Pileta  de  las  Nazarenas. . .     3 

2  Nazarenas. ...  ........  ( 

\  S:::;:::::::::  { Caba,leros Lisson x 

Barrio  10 

3  Mirones...............     Huevo................     2 

2    Enfermería Pampilla  ......... -     1 

1  Ranchería Ollería. ......  . ...     6 

Barrio  11. 

2  Monserrat ..     Pericotes......... 2 

1     Plazuela  ídem.........     Costado ¿ 1 

Molino 4 


CUABTEL    SEGUNDO.     . 

DESDE  LA  PLAZA  Á  SANTA  ANA    CONSTA    DE     TRECE     BARRIOS  CON 
CINCUENTA  Y  DOS  CALLES  RECTAS  Y  CUARENTA  Y  CINCO  TRA- 
VIESAS. 

Barrio  19 

8    Desamparados......  .  ..     Pescadería  ó  Prefectura    9 

8    Rastro.. .„ .....     Santo  Toribio. .. . .:     8 

Tomo  xl  Literatura.— 7. 
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7  Plazuela  de  Sn.  Francisco    Milagro  . .  *,. 7 

6  Pileta  de  idem 

Barrio  2? 

10  Bivera.... ........  Gradas, 10 

9  Arzobispo. .  „ . .  Santa  Apolonia 8 

8  San  José.. Aldabas. .  ....  7 

7  Zarate.  _„...„_-_- . 

Barrio  39 

10  Botoneros. Petateros 8 

9  Judios.... Bodegones ..... 9 

8  Melchor  Malo, Ibaría , .»    8 

7  Yireina. .......  . ...     Beitia. ... .,. 7 

Barrio  4? 

8  Plateros................  Coca ¿. 8 

8  Villalta Picantería....... 7 

7  Compañía........ ......  Gato............ 6 

6  Biblioteca. ............. 

Barrio  5? 

7  Guitarreros  ......  ......     Solis  Vango.  ...........     7 

7     ]STuñez..  ....... ....     Hijar... ......... . .     6 

6    Cañaíe  óBifa. . ... . .....     Negreiros 5 

5  Botica. ........  . 

Barrio  6? 

6  Pileta  de  la  Merced. ,....     Divorciadas...........     6 

6     Higuera ....     Portería  de  la  Trinidad     5 

4  Corcobado. . . ........     Boldan  „ ..... .     4 

5  Trinidad  .... .  „¿ . . . . 

Barrio  7? 

2  Mascaron ..........  Sugástegui..  .........     3 

2  Fuerte  Guinea  .........  San  Diego 2 

1  4  Pilet.  de  S.  Pedro  ÍTolasco  General 1 

1  2  Granados San  Gristoval  . .  . .  . . .  .#  1 

1  Lamas. .,.,....'.......',  .... 


Barrio  8? 


6  San  Martin... 
3  Santa  Eosa  . . 
2  4  La  Bectora . . . 
2      Siete  geringas 


5      Zavala. . . . 

4      Oapon 

3      UxdaneguL 


6  Concepción. 

5  Presa. . . ..... 

4  Lechugas... 

3  San  Andrés . 


Lucio.  ........... 

Llanos. ......  .ó...-. 

San  Pedro  ISTolasco 
Espaldas  idem 


Barrio  9? 


..-•  Enfermería. 

. .;  Pineda. . . . 

, . .  Anticona  . . 

Barrio  10. 

.-.'.  Compás»... 

, . .  Barreto. . . . 

,-..:.  OllOS...... 


Barrio  11. 


6  Inquisición... 

5  Caridad 

4  Moneda..  ... 

3  Descalzas.».. 


Trapitos.-..  ....... 

Puno....  .......  . 

Santo  Tomas 

Campo  ó  Pajuelo. 
Cera  Santa  Ana. . . 


Barrio  12. 


4  Cerca  de  San  Francisco. 

4  Recogidas  .... .... 

3  Trinitarias ......... 

2  Buenamuerte. ......... 


Juan  de  la  Coba , 

Universidad 

Molino  quebrado. 


6 
5 
4 

3 
2  4 


Barrio  13. 

6      Callejón  do  S.  Francisco  Mevería. ...... 

5      Barranca ..........  Tigre.......... 

4      Viterbo. ..... .........  San  Ildefonso . . 

2  4  Estanco . Penitencia. .... 
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CUAETEL  TEBOEEO. 

DESDE  SANTA  ANA  Á  BABBONES  CONSTA  DE  CINCO  BABRIOS  CON 
VEINTIOCHO  CALLES  EECTAS  Y  VEINTISÉIS  TEAVIESA3. 

Barrio  1? 

2      Santa.  Clara Bufas 2 

1      Pancho  Javier .........  Sauces  izquierda  ..... .  12 

1  4  Mercedarias. ......  ....     ídem  derecha. . . . .  12 

1  San  Salvador. ........ .     Nueva 14 

6  Befugio. .....  .........  San  Isidro. ...........  1 

Barrio  2? 

2  4  Peña  Oradada. ........     Las  Cruces. 2 

2      Carmen  bajo  ..........  Santa  Ana  ............  24 

1  4  ídem  alto Suspiro 2 

I  2  Bemusgo Pileta  de  Santa  Clara. .  2 

1  2  Bincon. Santo  Cristo  ..........  12 

1  Prado .......... Ancha................  4 

4  Beletmitas 

Barrio  3? 

2  San  Bartolomé Sacristía. . 2  4 

1      La  Estrella Bastro  viejo 14 

6  Naranjos. .............     Acequia  de  Islas. .     1 

Barrio  4? 

1      Tovar San  Joaquin 1 

6PampadeLara Pólvora 1 

5      Pileta  de  San  Bartolomé  Huaquilla. ..... . .     1 

1      Mestas Ollería . 4 

4  Doña  Elvira Cocharcas 4 

Barrio  5? 

0  Cercado Collana....... 0 

0  Soledad .  Aromo 0 

0  Pachacamilla Cequión 0 

0  Gigante. Pobres 0 


O  Botones.» Suche.......»....*.  0 

0  Carmen .■...;  Copacabana .... .  0 

0  Bramón . .  „ Muralla. „  _  _ 0 

0  Lamilla. . , : . .  .'-'-...        [Todas  á  4  reales] 

CUARTEL    CTJAKTO. 


DI8DE  CAPUCHINAS  HASTA  GUADALUPE  CONSTA    DE    NUEVE    BAR- 
RIOS CON  VEINTINUEVE  CALLES  RECTAS  Y   TREINTA  Y  DOS  TEA- 

VIESAS. 

Barrio  1? 

4  Callao , .....     Chacarilla  ............     1 

1      Animas Oallejon^id............        4 

1  2  León  Andrade  í. 

2  Quemado  ......  ...... 

Barrio  29 

3  Mariquitas. ...........     Bravo    .'.'..■.«.....  2 

4  Mogollón.... Juan  Medina..........  3 

5  Jesús  María  ..........    Urrutia  ...............  4 

Boza ................  5 

Barrio  3o 

5     Bejarano. .............     Pando. .."......    5 

5      Pregonería  . > Fano 4 

4      Azaña. Huérfanos, 3 

Barrio  4? 


3  Padre  Gerónimo Chaca rilla. 2 

2  Juan  Valiente. ..... . ..  Pileta  de  id 2 

2  Santa  Catalina  . . 

Barrio  5? 

2  Ibarrola ..........  Iguerela 1 

3  Pilitricas Cuatro  cositas  .. . 2 

4  Mata  Judios Serrano....... 3 

1  Amaro San  Juan  de  Dios 4 
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Barrio  6o 

4      San  Cristóval . . . ;     Port.  de  la  Encarnación  4 

4      Encarnación Pobres 3 

3  Corazón  de  Jesús Noviciado... 2 

Campanario  .  -  -  -  - 2 

Barrio  Io 

1      San  Juan . Guadalupe  ...l 14 

1      San  Buen  aventura. .....     Sauce .,......-.-  1 

Oádices. . .  2 

Barrio  8° 

4  El  Postigo. ............    Amargura» ......».-..-.-•.  2 

1  Alfalferos.. ...........     Becoleta. .....  .'. 2 

2  San  Jacinto  ...........     Venturosa. ............  14 

4  Juan  Simón.  *  „ . .  .\  .• . .  *  '  Belén 3 

Callejón  de  la,  Becoleta  1 

Barrio  9? 

3  Faltriquera  del  Diablo. .     Ortices « ......  2 

2      Chavez. .........  ....     Cuatro  esquinas  ......  1 

2      Mandamientos. Ormeño. 2 

Arrieros 1 

Cascajal 4 


CUABTEL  QUINTO. 

ABAJO  DEL  PUENTE  CONSTA  DE  OCHO  BARRIOS  CON  TREINTA  Y 
UNA  CALLES  RECTAS  Y  TREINTA  TRAVIESAS. 

Barrio  1? 

4      Colchoneras. Puente 5 

4      Manteras..... Capilla 5 

4      Valenzuela  ......  J.„. 3.     Queipo 4 

3      Alguaciles Truj  Ulano 3 

2  4  Peligro..... Puno 2 
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Barrio  2? 

4      Callejón  de  Eoniero. . .  „     Eomero  . . .......  3 

4       Campanas......  .......  Breña................  3 

3      Salinas. Serrecina „  2  4 

2  4  Acho. ............. „• ...  Controversia. .........  24 

Barrio  3? 

3  Condesa .........  ......     Montero 3 

2  4  Eastro  nuevo. ..... Acequia  alta 24 

2  Prevoste  ..............     Elias ......... 24 

Barrio  4? 

3  Yelazco „     Borricos  ..............     2 

2     .  Mata  siete  .............     Imprenta.. 14 

1  4  San  Lorenzo  ......  = .. .     Mendozas  ......... 24 

2  4Miranda. .....  .  Z .  ....     Pith ...  I... .._.'..... .:,'.     2 

Barrio  5o 

1      Cabezas  .■..•...*>..,,  •., .. ... .     Camaroneros  .....„_.,,,.    2 

1  San  Francisco  de  Paula .     Esplana. . . ........     2 

6  Malambo. Lanería. :..... . . — ...  .        6 

2  Sol........  .......... 

Barrio  69 

2  Los  Perros....... . . Mata  moros  ....... . . .  2  4 

2  Pozo. ...  Puente  Amaya ........  2 

1  Terranobos  . . . .  Pedrería  ......  ......  1 

1  Sacramento ..........  . .  Pedregal 6 

Barrio  19 

2  Gopacabana Lebaton ..............     2 

1      Tintoreros .........     Pirricholi. ...........     1 

6  ÍTovoa. ...........  ....     Alameda  ............         6 

Santa  Liberata. .. ......        4 

Barrio  8? 

1      Espiración. ..........  a .     Miranda  .............     1 

1      Pampilla. . .... Leonas.  .-V. ..'.... .'.."..        6 
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O  6  León  Ulloa Otero 0  6 

0  4  Piedra-liza 


DIVISIÓN  DE  LA  CIUDAD  EN  DIEZ  DISTRITOS. 

1?    Se  compone  de  los  barrios  del  6?  al  13  Mel  cuartel  prime- 
ro, tomando  la  demarcación  en  línea  recta  desde  la  calle 
traviesa  conocida  por  la  Toma  hasta  la  de  la  Pelota  6 
4  Sacristía  de  San  Marcelo. 

2?  Comprende  los  barrios  restantes  del  1?  al  5?  y  las  prime- 
ras calles  de  los  seis  principales  barrios  del  cuartel  se- 
gundo; su  corte  es,  de  la  Pescadería  á  las  Divorciadas  ó 
calle  antes  del  Correo. 

3?  La  parte  de  dicho  cuartel  cuyas  calles  siguen  á  las  prece- 
dentes, dividiéndolo  por  la  calle  de  San  Diego  hasta  la 
esquina  de  la  Barranca  ó  calle  del  Tigre. 

4?  Este  distrito  se  compone  de  las  demás  calles  de  los  últi- 
mos barrios  del  cuartel  2? 

5?  La  mitad  del  cuartel  tercero  cuyas  calles  quedan  al  lado 
izquierdo  tirando  un  cordel  desde  la  Peña  oradada  hasta 
Barbones. 

6?  La  otra  parte  restante  de  "dicho  cuartel  hacia  el  lado  de 
Cocharcas. 

7?  La  mitad  del  cuartel  4?  del  lado  de  la  portada  del  Callao 
dividiéndola  en  línea  recta  desde  Fano  por  la  del  Sauce 
hasta  Guadalupe. 

8?    La  otra  hasta  la  portada  de  Santa  Catalina. 

9?  Se  compone  este  distrito  de  las  calles  que  quedan  al  lado 
de  Malambo  tirando  una  línea  desde  el  Puente  al  Pe- 
dregal. 

10    Es  la  parte  que  ocupan  las  alamedas. 
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DIVISIÓN  DE  LA  CIUDAD. 

—La  ciudad  se  halla  dividida  en  cinco  distritos  para  el  ser- 
vicio público.  El  primero  que  consta  de  once  .barrios,  com- 
prende todas  las  calles  situadas  á  mano  derecha,  tirando  una 
línea  recta  desde  el  puente  mayor  hasta  la  cuadra  de  Baquí- 
jano.  El  segundo  es  el  de  la  izquierda,  tiene  igual  largo  y  su 
ancho  finaliza  en  la  plazuela  de  Santa  Ana,  consta  de  trece 
barrios.  %E1  tercero  desde  la  indicada  plaza  hasta  el  Cercado 
ó  Barbones  que  numera  cinco  barrios.  El  cuarto  toma  los 
nueve  barrios  situados  al  sur,  tirando  una  línea  desde  la  por- 
tada del  Callao  á  la  plazuela  de  Santa  Catalina;  y  el  quinto 
es  el  de  los  ocho  barrios  de  abajo  del  puente. 


POBLACIÓN. 


—El  examen  de  esta  materia  ofrece  en  el  país  los  mismos 
inconvenientes  que  en  otros,  donde  la  estadística  no  ha  sido 
adoptada;  por  esta  razón  en  la  capital  en  ningún  tiempo  se  ha 
logrado  la  formación  de  un  padrón  exacto.  Bajo  este  supues- 
to el  presente  que  es  el  resultado  de  la  encapitacion  hecha  el 
año  pasado  de  1836  creemos  adolesca  de  los  propios  defectos. 

Masón  comparativa  de  los  empadronamientos  practicados  en  los 

años  que •■' se  expresan. 

En  1820  .  En  1838 

HBS.   MGS.   TOTAL.      CLASES.      HBS.   MGS.   TOTAL. 


13308  10455 

1331  506 

4321  5093 

10922  9715 

4705  3884 


23523  Españols  seglares  9423 
1837  Eclesiást.  y  relig..  475 
9414  Indígenas 2561 

20637  Castas  intermeds.11771 
8589  Esclavos 2185 


10170  19593 

350  825 

2731  5292 

12355  24126 

3606  5791 


34347  29653  64000 
Tomo  xi. 


Total.....  26416  28212  55627 
Literatura. — 8 
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Según  las  memorias  que  tenemos  á  la  vista,  el  primer  em- 
padrona miento  verificado  en  1500  por  orden  del  virey  mar- 
ques de  Salinas,  es  decir,  á  los  sesenta  y  cuatro  años  de  fun- 
dada la  ciudad,  tuvo  la  existencia  de  14,262  personas,  las  % 
que  fueron  en  progresión  hasta  que  en  1780  se  encontraron 
50,000.  Con  el  comercio  libre  y  emigraciones  que  hicieron  de 
otros  paises,  en™  1820  subieron  los  habitantes  á  64,000  cuyo 
número  ha  ido  disminuyendo  á  causa  de  las  guerras  que  han 
sobrevenido  en  el  pais,  contando  en  el  (lia  el  guarismo  que 
dejamos  indicado  inclusos  los  extrangeros;  de  modo  que  en 
diez  y  seis  años  encontramos  diminuta  la  población  de  9,372 
personas.  ( 1 ) 


ESTABLECIMIENTOS  NACIONALES. 


■ — En  esta  ciudad  como  capital  del  Estado  reside  el  Presi- 
dente de  la  República  ó  Encargado  del  Poder  Ejecutivo,  con 
los  ministerios  del  despacho. 

Administración  de  Justicia. 

■ — La  Exctna.  Corte  Suprema  de  Justicia  establecida  en  19 
de  Diciembre  de  1824  por  el  Libertador  Bolívar,  siendo  su  pri- 
mer presidente  el  doctor  don  Manuel  Lorenzo  Vidaurre  ha 
sostituido  al  supremo  consejo  de  indias  residente  en  Madrid. 
Se  compone  de  siete  magistrados  ( 2 )  en  representación  á 
igual  número  de  departamentos  que  existían  cuando  se  res- 
tauró este  tribunal  en  833,  de  un  fiscal,  dos  relatores,  cuatro 
procuradores,  y  su  correspondiente  secretaría. 

— En  1543  se  mandó  erigir  la  real  audiencia, fpara  la  cual 
se  nombró  de  presidente  al  virey  Blasco  Nuñez,  de  Yela:  de 
oidores  á  los  licenciados  Diego  Zepeda,  Lis»on  de  Tejada, 
Juan  Alvarez  y  Pedro  Ortiz  de  Zarate:  las  ruidosas  competen- 
cias suscitadas  entre  ellos,  sou  bien  escandalosas,  al  extremo 
de  haber. preso  y  embarcado  al  virey;  por  lo  tanto,  referiremos 
el  fin  trágico  que  tuvieron,  el  virey  después  de  haber  logra- 


(1)  El  último  censo  practicado  en  1876  dá  á  Lima  una  población  de 
1  i  fiOlJO  habitantes. 

(2)  Por  ley  del  Congreso  de  1870  es  hoy  de  nueve  el  número  de  Vocales 
de  la  Suprema  y  dos  fiscales. 
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do  desembarcar,  murió  asesinado  por  na  negro  en  la  bata- 
lla de  Aña-Quito,  el  primer  oidor  fué  remitido  preso  á  Espa- 
ña y  murió  en  una  cárcel,  él  segundo  pereció  pasando  el  ca- 
nal de  Bahama  y  los  dos  últimos  fueron  envenenados. 

— En  1549  la  restauró  el  virey  Pedro  déla  Gasea,  amplian- 
do el  número  de  oidores  á  ocho;  en  1568  se  erigió  la  sala  del 
crimen  por  don  Francisco  de  Toledo  y  en  1626  se  crearon  las 
dos  plazas  de  fiscales,  uno  para  cada  sala;  finalmente  en  1776 
se  instituyó  el  destino  de  regente  siendo  el  primero  que  lo  ob- 
tuvo el  doctor  don  Melchor  Jacob  Ortiz  de  Boj  ano.  Así 
permaneció  hasta  que  en  821  se  le  denominó  alta  cámara  con 
las  mismas  atribuciones  que  aquel. 

— En  conformidad  á  lo  prevenido  en  la  primera  constitu- 
ción, el  general  Bolivar  instaló  la  Illtma.  Corte  Superior  eu 
22  de  Diciembre  de  1824;  en  el  dia  consta  de  diez  vocales,  dis- 
tribuidos en  tres  salas,  un  fiscal,  tres  relatores,  y  dos  escriba- 
nos de  cámara. 

-—El  Tribunal  del  Consulado  fué  creado  para  protección  del 
comercio  en  1592  con  el  título  de  Universidad  de  la  Caridad 
y  plantificóse  en  1643,  habiendo  sido  su  primer  prior  don  Mi- 
guel Ochoa  y»cónsules  don  Juan  de  la  Fuente  Aláronte  y  don 
Pedro  González  Eefólio:  se  suspendió  en  826  y  en  829  se  res- 
tableció; restituyéronsele  los  juzgados  de  segunda  y  tercera 
instancia  y  en  primera  conocen  el  prior  y  cónsules.  Está  al 
cuidado  del  ramo  de  arbitrio  erigido  x>or  el  presidente  Orbe- 
goso  en  20  de  Marzo  de  834  para  cuyo  servicio  tiene  un  con- 
tador, un  tesorero  y  sus  correspondientes  empleados. 

— Tribunal  del  Protomedicato. — A  consecuencia  de  la  cé- 
dula expedida  en  Enero  de  1570  se  erigió  el  protón)  edicato 
del  Perú  habiendo  obtenido  éste  primer  destino  don  Antonio 
Sánchez  Eeneclo,  al  que  debe  estar  unida  la  cátedra  de  prima 
de  medicina  de  la  Universidad  de  San  Marcos.  Se  compone 
el  tribunal  de  tres  examinadores,  un  fiscal,  un  asesor  y  su 
correspondiente  escribano. 

— E1  tribunal  del  importante  cuerpo  de  mineros  fué  erigi- 
do en  1786  á  consecuencia  de  real  orden  cometida  á  don  Jor- 
ge Escobedo  superintendente  subdelegado  de  los  ramos  de 
hacienda,  cuyo  tribunal  se  suprimió  el  año  pasado  de  1836. 
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OFICINAS   DE    HACIENDA  Y  GOBIERNO,    (  J  ) 

—Contaduría  general  de  valores.— En  1607  se  erigió  el  tri- 
bunal mayor  de  Cuentas  del  Perú,  con  los  fueros  y  preemi- 
nencias de  la  contaduría  de  Castilla,  para  que  examinase  y 
feneciese  las  cuentas  de  real  hacienda  cuyas  atribuciones 
estaban  reservadas  á  la  audiencia.  Establecióse  según  las 
ordenanzas  de  1605  con  tres  contadores  mayores  que  lo  fue- 
ron el  licenciado  Juan  Fernandez  Debon,  Alonso  Martinez 
de  Pastrana  y  Francisco  López  de  Carabantes:  en  1694  se 
aumentaron  dos  mas  y  ni  alguacil  mayor;  posteriormente 
se  fueron  agregando  diversos  contadores  de  resultas  y  orde- 
nadores hasta  que  se  instituyó  un  regente.  Con  motivo  de 
la  erección  del  vireinato  de  Buenos  Aires  en  1779  se  estin- 
guieron  los  destinos  relacionados  y  quedó  en  ei  pié  de  su 
instituto. 

Proclamada  la  independencia,  en  1822  se  hizo  nuevo  ar- 
reglo quedando  solo  un  contador  mayor;  en  826  se  le  dio  el 
dictado  que  hoy  tiene  y  en  833  se  agregaron  las  labores  de 
la  contaduría  general  de  contribuciones  que  se  habia  resta- 
blecido en  el  indicado  año  de  826. 

— Tesoro  público — Este  establecimiento  tiene  la  misma 
antigüedad  que  la  ciudad  habiendo  sido  su  fundador  D. 
Alonzo  Eiquelme,  hasta  1780  tuvo  factor,  vedor  y  alguacil 
mayor  ademas  de  los  ministros.  En  1822  se  reformó  toman- 
do este  nombre,  y  posteriormente  se  han  aumentado  ó  dismi- 
nuido empleados  subalternos  á  voluntad  del  gobierno. 

— Por  cédula  de  14  de  Mayo  de  1514  se  hizo  merced  al  Dr. 
Lorenzo  Galidez  de  Carbajal  de  los  oficios  de  correo  mayor 
de  las  Indias  descubiertas  y  por  descubrir  y  en  1796  se  incor- 
poró á  las  rentas  públicas  ingresaudo  en  el  destino  de  admi- 
nistrador general  D.  José  Antonio  Pando;  asi  ha  permaneci- 
do con  solo  la  supresión  de  asesor. 

— En  1567  se  fundó  la  casa  de  moneda  en  Lima;  pero  ha- 
biéndose pasado  en  el  de  72  á  Potosí,  se  volvió  á  fundar  de 
nuevo  en  el  de  1683  corriendo  la  amonedaeion  por  cuenta  de 
particulares,  hasta  que  en  1753  que  se  incorporó  en  la  corona 
y  fabricóse  la  casa  y  oficina  que  hoy  existen,  habiendo  sido 
el  primer  ¡superintendente  D.  Andrés  Morales  y  en  1829  se 
practicó  un  nuevo  arreglo  en  sus  oficinas. 


(1)    Todas  lian  sufrido  grandes  reformas  después  d©  1844. 
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— Administración  de  consolidación. — Esta  oficina  fué  crea- 
da en  1826  siendo  presidente  del  consejo  de  gobierno  el  gene» 
ral  Santa  Cruz,  con  el  objeto  de  que  sus  productos  se  invir- 
tiesen en  la  amortización  de  la  deuda  interna  que  tiene  el 
Perú,  para  lo  cual  se  reunieron  las  rentas  del  extinguido  juz- 
gado de  censos,  los  de  temporalidades  de  los  jesuítas,  los  del 
tribunal  de  la  inquisición,  los  del  Escorial,  los  de  Jerusalem, 
los  de  cautivos  y  los  de  conventos  supresos. 

— Municipalidad.— El  mismo  año  de  la  conquista  se  esta- 
bleció el 'cabildo  de  esta  ciudad,  siendo  sus  primeros  alcaldes 
ordinarios  don  Meólas  de  Eivera  (el  viejo)  y  don  Juan  Tello. 

Entre  los  muchss  privilegios  que  tenia,  era  el  no  ser  presi- 
dido por  corregidor,  recibirla  paz,  usar  alfombra  en  las  fun- 
ciones de  tabla  en  concurso  de  virey  y  audiencia  y  que  entre 
esta  y  el  no  se  colocase  cuerpo  alguno:  su  jurisdicción  se  ex- 
tendía veinte  leguas  en  circunferencia,  gozaba  del  tratamien- 
to de  excelencia  y  de  los  honores  correspondientes  al  grado 
de  mariscal  de  campo.  Después  déla  jura  de  la incependen- 
cia  ha  quedado  reducida  á  las  atribuciones  designadas  por  la 
constitución. 

— Intendencia  de  Policía. — En  1786  se  estableció  un  juzga- 
do de  policía  que  intervenía,  en  todo  lo  concerniente  al  aseo  y 
ornato  de  la  ciudad,  hasta  821  quedando  después  estos  ramos 
al  cuidado  de  la  municipalidad.  En  825  se  creó  un  inten- 
dente, cuyo  destino  permaneció  poco  tiempo  y  sus  funciones 
las  reasumió  la  subprefectura,  y  en  836  se  ha  vuelto  á  resta- 
blecer, debiendo  un  código  de  policía  detallar  las  altas  facul- 
tades de  este  funcionario. 


ESTABLECIMIENTOS  LITERARIOS. 


— La  Universidad  de  Lima  es  en  su  clase  la  mas  antigua 
del  nuevo  mundo,  pues  la  cédula  de  su  fundación  fué  espedi- 
da en  12  de  mayo  de  1551  á  consecuencia  de  la  solicitud  que 
á  nombre  de  la  ciudad  interpuso  el  P.  M.  provincial  de  Santo 
Domingo  fray  Tomas  de  San  Martin;  fué  confirmada  por  bula 
de  Pió  Y  en  1571  bajo  la  protección  de  dicha  religión.  Sus- 
pendida por  disposición  real,  la  rectoría  que  obtenían  los  reli- 
giosos, se  ordenó  nombrase  el  claustro  entre  sus  doctores 
seculares  el  que  debía  presidirlos  y  practicado  escrutinio  se- 
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creto  en  2  de  Julio  de  1572,  fué  electo  el  doctor  eu  medicina 
y  maestro  de  artes  don  Gaspar  Meneses:  eu  1574  se  trasladó 
al  sitio  que  en  la  actualidad  ocupa  la  parroquia  de  San  Mar- 
celo, con  acuerdo  del  virey  Toledo,  dándosele  el  nombre  de 
"  Keal  y  Pontificia  Universidad  de  San  Marcos''  cuyo  santo 
lo  habían  el  año  antes  jurado  Patrón  por  haberlo  designado 
la  suerte  entre  otros  que  se  propusieron  para  tutelares,  y  los 
actos  públicos  se  celebraban  en  el  altar  de  Nuestra  Señora 
de  la  Antigua,  colocada  en  la  iglesia  Catedral.  Deseando 
los  doctores  dar  á  la  Universidad  local  mas  propio  y  decente, 
tomaron  el  que,  con  el  nombre  de  San  Juan  de  la  Peniten- 
cia, ocupaba  el  Gimnasio  ó  recogimiento  de  mestizas  hijas 
de  conquistadores,  dando  á  doña  Constanza  de  la  Vega  ad- 
ministradora de  él,  dos  mil  pesos  como  compensativo  de  la 
dejación  que  hacían;  ai  cual  se  trasladaron  en  576  siendo  rec- 
tor el  Dr.  Marcos  Lucio. 

Ilustran  en  el  dia  el  claustro  ciento  treinta  y  dos  doctores: 
sus  rentas  ascendían  á  15,875  pesos  y  han  quedado  ^reduci- 
das á  944  pesos  6  reales  á  causa  de  que  la  mayor  parte  de 
estas  eran  pensiones  de  distintas  mitras  sujetas  al  metropo- 
litano de  Lima. 

Estado  que  demuestra    las  Cátedras  que  tiene  en  la  actualidad 
esta  Universidad  y  año  en  que  fueron  fundadas. 

Cátedras  seculares.  Cátedras  religiosas. 


Añs.  f  Prima  ele  Teología.         Añs. 
ídem  de  Escritura. 
Vísperas  de  Teología. 
Prima  de  Cánones. 


Sto.  Domingo. 
El  I D.  Feliciano  de  la 
Vega  antes  de  dejar  á 
Lima  su  patria,  asignó 


Vísperas  de  idem.  1636  <{    de  su    propio    caudal 


renta  para  que  esta  re- 
ligión sirviese  una  cá- 
tedra de  Teología  Mo- 
ral. 


1576  <¡  Prima  de  Leyes. 
Vísperas  de  id. 
Instituta. 

Prima  de  Medicina. 

Vísperas  de  idem.  ..  fi .  „  í  Se  estableció  la  de  Pri- 

Tres  de  Filosofía.  (    ma  de  Teología. 

1658  <¡  Vísperas  de  idem. 
..  Kqq  ( Nona  de  Teología.  C  El  P.  Fr.  Jorge  Carras- 

( Decreto.  1695  <    co  estableció  una  de 

(   Filosofia. 
1678  <¡  Prima  de  Matemáticas. 

San  Francisco. 
1803  <¡  Vísperas  de  idem.  1 701  <(  Prima  de  Escoto. 

1724  ■{  Vísperas  de  idem. 
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Cátedras  seculares.  Cátedras  religiosas. 


1687  <{  Prima  de  Retórica.  San  Agustín. 

1689  {  Código.  f  Dotó  en  las  colect.  ó  pen- 

1694  <j  Digesto  viejo.  |  siones  de  la  provincia. 

1795  <¡  Maestro  de  las  Senten-  <¡  Prima  de  Dogmas, 

cias.  1692  ¡  Vísperas  de  idem. 

[^  Prima  del  Maestro. 

1711^  Anatomía.  Merced. 

1809  <¡  Materia  Médica,  1666  (  D?  M.  Sarmient.  i  la  Rg. 

1691  <J  Clínica  interna.  (  Prima  de  Santo  Tomas 

1808  ( Indem  externa.  1725-^  Id.  de  Sagr.  Escritura. 

1815  (  Psicología. 

Buenamuerte. 
Prima  de  Moral  sobre 
casos  ocurrentes. 
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—  Biblioteca  Nacional. — Ademas  de  las  que  existen  en  los 
conventos  y  colegíosle  estableció  esta  en  1821  por  el  protector 
D.  José  de  San  Martin,  en  la  cualjse  encuentran  reunidos  1 3,941 
volúmenes  ( 1 )  de  todos  los  idiomas  y  en  el  salón  de  depósi- 
tos de  cinco  á  seis  mil,  sin  incluir  los  manuscritos  y  cuader- 
nos sueltos,  mapas  topográficos  de  todos  los  países  y  otros 
instrumentos  adecuados  al  adelanto  de  las  ciencias.  Tiene 
el  servicio  público  un  bibliotecario  y  sus  correspondientes 
empleados  asalariados  por  la  ííacion;  la  entrada  que  tiene 
para  repositorio  de  libros  es  sobre  la  internación  de  estos  y 
asciende  anualmente  á  440  pesos. 

— Museo  de  Historia  natural.— Este  establecimiento  cuya 
erección  fué  proyectada  en  825  no  llegó  á  instalarse  sino  por 
el  presidente  general  Orbegoso  en  836:  se  encuentran  en  él 
inmensidad  de  curiosidades  indianas  que  demuestran  la  cul- 
tura de  nuestros  antepasados,  sobresaliendo  entre  ellas  un 
vaso  de  oro  de  una  sola  pieza,  todo  labrado,  sin  soldadura 
alguna  y  otros  instrumentos  de  labranza:  del  reino  animal, 
insectos  y  otros  de  mayor  corpulencia.  También  se  halla  la 
colección  completa  de  los  vireyes  que  gobernaron  el  Perú. 

—Ilustre  Colegio  de  Abogados. — En  el  año  de  1804  á  solici- 
tud de  don  Tadeo  Bravo  de  Rivero,  procurador  de  esta  ciudad 
en  la  corte  de  Madrid,  se  concedió  el  privilegio  de  que  se  pu- 
diese erigir  dicliG  colegio  á  semejanza  del  de  aquella  villa  y 
que  sus  individuos  gozasen  de  las  mismas  preeminencias  que 


(1)    En  1877  excede  de  ochenta  mil  el  niímero  de  volúmenes  que  tiene 
la  Biblioteca  Nacional. 


éste,  con  quien  se  filiaba;  en  el;dia  1844,  consta  su  matrícula  dé 
doscientos  individuos  y  se  hallan  en  distintos  países  de  Euro- 
pa y  América. 

— Dirección  de  Farmacia. —  Por  la  ley  del  congreso  cons- 
tituyente de  1831  se  separó  esta  facultad  de  la  jurisdicción 
del  protomedicato  y  se  instaló  una  junta  directora  presidida 
por  un  individuo  que  se  denomina  protoi'arniacéutico  habien- 
do sido  el  primero  don  Agustín  Oruzate. 


ESTABLECIMIENTOS  DE  INSTEUCClON  PÚBLICA. 


—Por  el  año  de  1770  el  virey  don  Manuel  Amat  erigió  el 
Convictorio  Oarolino  reuniendo  en  él,  el  colegio  de  San  Mar- 
tin fundado  en  1582,  el  mayor  de  San  Felipe  establecido  en 
1592  y  asignándole  algunas  rentas  de  las  pertenecientes  á  los 
Jesuitas  espulsos:  nombróse  por  primer  rector  al  prebendado 
de  esta  iglesia  Catedral  doctor  don  José  Francisco  de  Arque- 
llada  y  Sacrestan;  en  1822  se  le  agregó  el  de  caciques  que  con 
el  nombre  del  Príncipe  había  instalado  el  virey  Príncipe  de  Es- 
quiladle en  1620  para  la  educación  de  dichos  individuos. 

— El  ilustrisimo  arzobispo  Santo  Toribio  fundó  en  1591  el 
Seminario  Conciliar  nombrando  de  rector  al  licenciado  don 
Fernando  Guzman  chantre  de  esta  Catedral  y  en  813  se  ree- 
dificó y  acrecentó   su  local. 

— Colegio  de  Medicina,  el  virey  Abascal  instituyó  en  810  el 
colegio  para  esta  facultad,  donando  mas  de  doce  mil  pesos  pa- 
ra fábrica  y  compra  de  útiles,  diferentes  sugetos  de  esta  ciu- 
dad; agregándosele  el  anfiteatro  anatómico  establecido  en  el 
hospital  de  san  Andrés  el  año  de¡1753  y  por  director  y  rector 
del  colegio  al  doctor  don  Hipólito   Unánue. 

— Colegio  de  Farmacia  —  A  consecuencia  de  la  ley  de  831 
se  estableció  el  colegio  de  esta  facultad,  y  en  el  local  donde 
se  halla  situado,  cultivan  su  respectivo  jardín  botánico  para 
el  estudio  de  las  yervas  medicinales  del  pais. 

— Colegio  de  Marina —  La  escuela  náutica  establecida  en 
esta  ciudad  por  el  virey  Gil  de  Lemos,  se  abrió  en  1794  para 
ta  enseñanza  teórica  de  esta  ciencia  y  se  denomina  en  la  ac- 
tualidad escuela  central. 
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— Colegio  Militar  — En  830  el  presidente  general  Gamarra 
estableció  este  colegio  para  la  instrucción  de  las  respectivas 
armas  que  componen  el  ejército  peruano. 

— Academia  de  Dibujo.  —  Se  estableció  en  una  sala  del 
local  que  ocupa  la  biblioteca  en  el  año  827  por  disposición  del 
presidente  del  consejo  de  gobierno. 

— Colegio  de  San  José  —  En  1597  don  Luis  Ojeda  [  á  ]  el 
Pecador  dejó  todos  sus  bienes  para  la  fundación  de  la  casa  de 
Hnérfanos,  y  en  834  el  general  presidente  Orbegoso  la  elevó  á 
colegio  en  donde  se  educan  en  primeras  letras  los  niños  expó- 
sitos. Se  halla  también  agregado  el  departamento  de  lactan- 
tes fundado  en  1603. 

— Colegio  de  Santa  Maria  del  Socorro.  — Doña  Ana  Rodrí- 
guez Solórzauo  estableció  en  1562  este  colegio  para  la  educa- 
ción de  jóvenes  pobres,  en  la  actualidad  se  ha  trasladado  al 
beaterío  de  Amparadas. 

— Colegio  de  Santa  Cruz —  En  1659  se  verificó  la  creación 
de  esta  casa,  para  cuya  obra  y  fomento  cedió  todos  sus  bie- 
nes don  Mateo  Pastor  y  su  esposa  doña  Francisca  Veies-Mi- 
chel  por  testamento  otorgado  eu  1654.  En  la  actualidad  se 
ha  trasladado  este  colegto  que  es  de  niñas  huérfanas  al  mo  - 
nasterio  de  santa  Teresa. 

— Colegis  de  Obstetricia.  — Establecióse  eu  1826  por  el  pre- 
sidente del  consejo  de  gobierno  general  Santa-Cruz  la  casa 
de  Maternidad  para  la  enseñanza  teórica  de  este  arte,  del  cual 
han  salido  varias  jóvenes  peruanas  á  ejercer  esta  útil  ciencia; 
en  el  dia  se  halla  agregada  la  casa  al  hospital  de  la  Caridad. 

—  Colegio  de  Edncandas.  —  Se  estableció  en  836,  tiene  por 
objeto  instruir  á  las  jóvenes  de  los  buenos  servidores  de  la 
Kacion  para  la  que  se  tienen  asignadas  doce  vecas. 

— Hay  igualmente  eu  la  ciudad  tres  aulas  gratuitas  de  la- 
tinidad y  ocho  de  primeras  letras  de  ambos  sexos;  ademas 
una  de  latinidad  y  sobre  treinta  de  primeras  letras  costeadas 
por  los  padres  de  los  niños  concurrentes. 

—  Para  el  cuidado  de  estos  últimos  establecimientos  se  creó 
una  dirección. 


Tomo  xx  Literatura. 
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ESTABLECIMIENTOS  DE    BENEFICENCIA. 


— Hospital  de  San  Andrés:  —  Esta  casa  de  misericordia  lle- 
gó á  arreglarse  en  tiempo  del  virey  don  Andrés  Hurtado  de 
Mendoza  y  á  lo  que  cooperó  el  licenciado  Francisco  de  Mo- 
lina que  desde  el  año  1552  egercitaba  su  piedad  en  medicinar 
á  españoles  pobres,  tiene  nueve  salas  con  mas  de  trescientas 
sesenta  y  cuatro  camas  y  ademas  un  departamento  separado 
para  la  curación  de  amentes. 

—  En  uno  de  los  distritos  solares  interiores  dispuso  el  indi- 
cado virey  fuesen  enterrados  los  incas  Viracochas,  Tupac-Yu- 
panqui,  Inca-Yupanqui,  Huarina-Oapac  y  dos  de  sus  muje- 
res, cuyas  momias  se  habían  traído  del  Cuzco. 

—  Santa  Ana  — El  primer  arzobispo  don  fray  Gerónimo 
X/oaiza  fundó  este  hospital  en  1549  para  beneficio  de  indíge- 
nas de  ambos  sexos,  al  que  donó  diez  y  seis  mil  pesos  de 
renta,  ^labrándose  para  sí  una  cobacha  donde  murió;  tiene 
quince  salas  con  trescientas  treinta  y  seis  camas.  Está  desti- 
nado para  la   curación  de  militares. 

—  San  Pedro.  —  En  594  el  santo  arzobispo  Mogrobejo  esta- 
bleció un  hospital  para  la  asistencia  de  clérigos  y  desde  el  año 
674  lo  tomaron  á  sn  cuidado  los  padres  de  la  congregación  de 
san  Felipe  íTeri.  Tenían  también  su  hospital  de  convalecen- 
cia fundaddo  por  el  licenciado  Avila  denominado  de  san  Pe- 
dro Alcántara  el  cual  se  destruyó. 

—  Hospital  de  la  Caridad. —  Don  Pedro  Alonso  Paredes 
erigió  en  1559  una  hermandad  para  asistir  en  sus  casas  á  los 
que  morían  destituidos  de  todo  auxilio,  la  cual  se  aprobó  y 
agregó  á  la  hermandad  de  la  Caridad  que  se  habia  fundado 
en  1552.  Así  permaneció  hasta  que  doña  Ana  Eodriguez  de 
Solórzano  donó  á  dicha  hermandad  unas  casas  que  poseía  en 
donde  se  estableció  en  1562  el  hospital  con  el  título  de  nues- 
tra señora  de  la  Caridad  para  mujeres  españolas.  En  la  ac- 
tualidad es  general  para  este  sexo:  contiene  once  salas  con 
ciento  noventa  y  seis   camas.  ( 1 ) 

— San  Bartolomé  —Para  la  curación  de  morenos  de  ambos 
sexos,  fundó  este  hospital  el  deán  don  Juan  Cabrera  á  ins- 
tancias del  padre  Agustino  fray  Bartolomé  Yadillo  y  del  pa- 


(1 )    Están  suprimidos  este  hospital  y  otros  varios.     En  su  lugar  hay  e\ 
muy  notahle  del  Dos  de  Mayo. 
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dre  Jesuíta  Juan  Perliu  en  el  año  de  1661.    En  el  dia  está 
cerrado,  tiene  once  salas  con  doscientas  diez  y  siete  camas. 

— Huérfanos. — En  la  misma  casa  de  lactantes  se  estableció 
en  1603  un  hospital  para  la  curación  de  niños 'expósitos. 

—Santo  Toribio  de  Incurables. — Este  hospital  fundado  por 
don  Domingo  Cueto  en  1669  con  el  objeto  de  recoger  de  las 
demás  casas  á  los  de  mal  incurables,  se  entregó  á  los  padres 
Beletmos  en  1702  y  en  822  se  le  -agregaron  las  rentas  y  en- 
fermos del  hospital  de  san  Lázaro  que  en  563  había  fundado 
Antón  Sánchez  para  leprosos. 

— Incurables  de  mugeres — En  804  el  virey  Aviles  costeó  Ja 
fábrica  del  hospicio  de  este  sexo  y  se  halla  inmediato  al  ante- 
rior: ambos  están  destinados  para  hospital  general  de  conta- 
gio. 

—San  Diego. — En  586  doña  María  Esquivel  fundó  este  hos- 
picio, el  cual  cedió  á  los  religiosos  de  san  Juan  de  Dios,  los 
que  han  seguido  con  su  cuidado  y  asisten  á  las  combalecien- 
tes  de  san  Andrés  y  otras  personas  decentes. 

— Hospicio  de  Pobres. — Don  Diego  Ladrón  de  Guevara 
obtuvo  en  1757  licencia  para  poner  en  planta  este  estableci- 
miento, mas  no  tuvo  efecto  hasta  que  pasados  seis  años  se 
compraron  útiles  y  se  refaccionó  la  casa  del  Cercado  gastán- 
dose mas  de  20,000  pesos;  posteriormente  se  proyectó  eí  situar 
el  hoipicio  en  la  portada  del  Callao;  lo  que  quedó  sin  efecto. 
— Hospicio  de  mugeres. — En  la  cuadra  que  antecede  al 
noviciado  se  labró  á  costa  del  arzobispo  Barrotea  una  casa 
para  mugeres  pobres  en  donde  se  han  de  admitir  hasta  el  nú- 
mero de  cuarenta  y  tres:  en  la  cuadra  de  la  pileta  del  Milagro 
también  se  compró  y  labró  una  finca  por  el  Sr.  Dávila  y  Aza- 
ña  para  igual  objeto. 

— Eamo  de  Suertes. — En  1766  se  estableció  este  ramo  por 
el  cual  son  socorridos  los  habitantes  de  esta  ciudad  y  los  de 
fuera  que  están  de  tránsito,  con  mas  de  cien  mil  pesos  anua- 
les: de  los  gananciales  de  este  arbitrio  son  socorridos  los  enfer- 
mos y  beaterío  de  Amparadas. 


JUNTA  DE    BENEFICENCIA. 


—En  el  año  de  1836  el  general  Santa-Craz  estableció  usía 
junta  de  beneficencia  compuesta  de  sesenta  y  dos  socios,  los 
que  están  distribuidos  ©n  comisiones  de  tres  á  seis  individuos 
que  vigilan  los  establecimientos. 
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— En  el  precitado  año,  también  se  creó  la  administración 
departamental  de  las  rentas  de  beneficencia  y  educación  pú- 
blica, compuesta  de  dos  jefes  y  los  respectivos  subalternos. 


CLERO  SECULAR. 


— Habiendo  ingresado  á  esta  ciudad  con  el  carácter  de  obis- 
po don  fray  Gerónimo  Loayza,  trató  de  publicar  la  forma  au- 
téntica de  la  erección  de  su  iglesia  Catedral,  lo  que  efectuó 
en  17  de  setiembre  de  1543  como  aparece  del  siguiente— 

GEEONIMO  DE  LOAYZA. 

Por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  santa  Sede  Apostólica  de  Bo- 
ma primer  Obispo  de  esta  ciudad  de  los  reyes  en  la  parte  de 
las  indias  llamada  Nueva  Castilla  en  las  provincias  del  Perú, 
en  que  al  presente  resido.  A  todos  y  a  cualesquiera  fieles  de 
Jesucristo  en  todo  el  mundo,  y  principalmente  estantes  y  ha- 
bitantes en  dichas  indias,  á  los  cuales  las  presentes  letras  lle- 
garen, salud  en  el  Señor,  y  crédito  induvitable.  Sepades  que 
nuestro  santísimo  en  Cristo  Padre,  y  Señor  Paulo  por  la 
Divina  Providencia,  Papa  III  honró  con  título  de  ciudad  al 
pueblo  llamado  de  la  ciudad  de  los  Beyes,  y  en  el  mando  con 
autoridad  Apostólica  erigir  perpetuamente  una  Iglesia  Cate- 
dral, con  la  invocación  de  san  Juan  Evangelista  para  un  obis- 
po que  se  ha  de  intitular  de  la  Ciudad  <  de  los  Beyes,  el  cual 
ha  de  presidir  en  ella,  y  hacer,  y  procurar,  que  se  haga,  y  edi- 
fique dicha  iglesia,  y  en  la  misma  ciudad,  y  en  la  diócesis  que 
se  le  señalase,  ha  de  predicar  la  palabra  de  Dios,  ó  instituir  y 
erigir  las  dignidades,  canonicatos,  prebendas,  y  otros  benefi- 
cios eclesiásticos  curados  y  no  curados,  y  hacer  otras  cosas 
espirituales,  según  se  conozca,  conviene  para  el  aumento  del 
•  culto  divino,  y  espiritual,  salud,  y  utilidad  de  las  almas  de  su 
feligresía,  á  instancia  y  petición  del  eminentísimo  y  serenísi- 
mo nuestro  señor  Cários  Y  Emperador  y  Bey  católico  de  las 
Españas  para  alabanza^y  gloria  de  Dios,  cuya  es  la  tierra,  y 
sus  ámbitos  y  todos  los  que  le  habitan,  para  alegría  de  la 
corte  celestial,  exaltación  de  la  Fe  católica  y  salud  de  los  ha- 
bitadores y  vecinos  de  dicha  ciudad  y  diócesis. 

Y  el  mismo  señor  Pablo,  queriendo  proveer  de  Pastor  á  la 
misma  Ciudad  de  los  Beyes,  en  virtud  de  la  presentación  del 
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sobre  dicho  señor,  Emperador  y  Rey  Patrón  de  dicha  iglesia, 
me  constituyó  [aunque  indigno  y  sin  méritos]  en  obispo,  y 
pastor  de  ella  y  en  administrador  asi  en  lo  espiritual  como  en 
lo  temporal,  según  que  en  las  letras  plomadas  del  mismo  Pa- 
pa nuestro  señor,  conforme  al  estilo  de  la  romana  corte,  ex- 
pedidas á  Nos,  por  parte  del  mismo  señor  Emperador  y  Bey, 
presentadas  y  vistas  por  Nos  delante  de  un  notario  público, 
y  los  testigos  que  se  dirán,  después  y  halladas  sin  vicio,  ni 
sospechas  del,  admitidas,  recebidas,  y  abiertas  con  toda  debi- 
da reverencia,  consta  mas  plenamente;  cuyo  tenor  es  el  que 
se  sigue. 

PAULO  OBISPO 

SIERVO      DE     LOS     SIERVOS     DE      DIOS. 


PARA   PERPETUA  MEMORIA. 

Illius  fultiis  prcesidio  &a:  confiado  en  el  auxilio  de  aquel, 
cuyos  son  los  términos,  de  la  tierra  a  quien  están  descubiertos 
los  Íntimos  pensamientos  de  los  hombres  y  de  cuya  providen- 
cia depende  el  orden  de  todas  las  cosas,  de  buena  voluntad 
interponemos  las  .partes  de  nnestro  oficio  cometido  de  lo  alto, 
para  que  a  todos  los  que  se  hallan  en  tinieblas  puedan  llegán- 
dose á  la  verdadera  luz  [que  es  Cristo  Nuestro  Señor]  ama- 
necerles los  rayos  de  su  resplandor:  por  lo  cual  en  todos  los 
lugares  de  la  tierra  (según  lo  pide  su  necesidad  y  otras  cau- 
sas razonables)  por  la  excelente  preeminencia  de  la  Sede 
Apostólica  plantamos  nuevas  Sillas  Obispales  y  nuevas  igle- 
sias, para  que  por  las  plantas  nuevas  se  consiga  nueva  agre- 
gación de  pueblos  á  la  militante  iglesia,  y  la  profession  de  la 
religión  cristiana,  y  Fé  católica  se  levante,  se  dilate,  y  florez- 
ca en  todas  partes,  y  los  lugares  mas  humildes  sean  ilustra- 
dos, y  sus  vecinos,  y  habitadores  auxiliados,  y  con  la  asisten- 
cia de  las  nuevas  sillas  y  venerables  Obispos  y  Pastores 
(  siendo  autor  el  Señor)  puedan  mas  fácilmente  alcanzar  los 
premios  de  la  eterna  felicidad,  y  siendo  assi  que  en  las  islas 
de  las  Indias  que  se  hallan  descubiertas,  con  la  ayuda  de  nues- 
tro caríssimo  en  Cristo  hijo  Carlos  Emperador  de  los  Roma- 
nos siempre  augusto  que  también  es  Rey  de  Castilla  y  de 
León,  sea  una  la  provincia  del  Perú,  cuyos  habitadores  son 
ya  sabedores  de  la  ley  de  Dios,  en  la  cual,  aunque  hay  mu- 
chos españoles  é  indios  cristianos  y  edificadas  algunas  igle- 
sias en  que  se  celebran»  los  diviuos  oficios,  todavía  no  hay 


—  70  — 

iglesia  Catedral  y  el  misnio  Emperador  y  Eey    Carlos  desee 
con  todo  afecto,  que  en  la  dicha  provincia  del    Perú,   que  en 
lo  temporal  le  está  sugeta,  sea  empleado  el  culto   y  venera- 
ción de  aquel,  cuyo  es  el  orbe  de  la  tierra  y  su  plenitud,  y 
todos  los  que  habitan  en  él,  y  que  sean  traidos    los  naturales 
de  aquel  país  á  la  luz  de  la  verdad,  y  se  propague  la   salud 
de  las  almas;  y  por  tanto,  que  un  pueblo   llamado  de  los  Be- 
yes edificado  en  la  misma  provincia  sea  ciudad   y  en  ella  se 
erija  una  iglesia  Catedral;  Nos  aviendolo  deliberado  madura- 
mente con  nuestros  hermanos,  y  de   su  consejo  suplicándo- 
noslo assi  humildemente  el  dicho  Emperador  y  Rey   Carlos, 
para  alabanza  y  gloria  del  Omnipotente  Dios,  y   paia   honor 
de  la  gloriosísima  virgen  Maria  su  Madre,  y  de   toda  la  corte 
celestial,  y  exaltación  de  la  Fe  católica,  con  autoridad  apos- 
tólica; y  por  el  tenor  de  las  presentes,  señalamos  y  honramos 
con  el  título  de  ciudad  el  dicho  pueblo   nombrado    de  los  Re- 
yes de  aquí  adelante,  y  en  ella,  por  la  dicha  autoridad,  y  por 
el  mismo  tenor  de  las  presentes  perpetuamente  erigimos,  y 
constituimos  una  iglesia  Catedral  para  un   Obispo  que  haga 
edificar  la  misma  iglesia  y  presida  en  ella  después  de  edifi- 
cada, y  en  la  misma  iglesia,  ciudad  y  diócesi  procure,    que 
se  predique  la  palabra  de  Dios,  y  que  sus  habitadores  infie- 
les los  convierta  ai  culto  de  la  Eó  ortodoxa,  y  á  los  ya  conver- 
tidos los  instruya,  y  confirme  en  la  misma  Fe,  y  les  adminis- 
tre la  gracia  del  bautismo  y  assi  á  los  convertidos  como  á  los 
demás  fieles  moradores  de  dicha  ciudad,   y  diócesi,  y  á  los 
que  á  ella  fuesen  de  nuevo  les  confiera  los  santos  Sacramen- 
tos de  la  iglesia,  y  les  ministre,  y  haga   ministrar  los  demás 
bienes  espirituales,  y  assi  mismo  en  dicha  iglesia,  ciudad,  y 
diócesis  pueda  ejercer  y  ejercite  libremente  la  episcopal  juris- 
dicción, autoridad  y  potestad,  erija,   é  instituya  las  dignida- 
des, canonicatos,  prebendas,  y  otros  beneficios  eclesiásticos 
curados  y  no  curados,  y  puede  dar,  y  sembrar  otros   bienes 
espirituales,  según,  y  como  conociere,   qne  conviene,    para  el 
aumento  del  culto  divino  y  salud  de  las  almas  allí  habitantes, 
y  que  esté  sugeto  al  Arzobispo  que  fuere  de   Sevilla,  como  á 
metropolitano,  y  que  todas  las  cosas,  que  allí  se  fructificaren, 
(  excepto  del  oro,  y  plata,  y  de  otros  metales,  perlas  y  piedras 
preciosas,  las  cuales  declaramos  pertenecer  libremente   á  los 
Reyes  que  fueren  de  Castilla  y  León]  pueda  libre  y  lícitamente 
pedir,  demandar,  y  recibir,  pida,  demande,  y  reciba  los  diez- 
mos y  primicias,  que  de  derecho  y  de  aprobada  costunibre  le 
fueren  debidas,  y  otras  cosas  tocantes  á  los  derechos  obispa- 
les, según  que  en  España  lo  hacen  los  Obispos,  y  que  tenga 
silla,  y  mesa,  y  otras  insignias,  y  jurisdicciones  episcopales,  y 
goce  de  los  privilegios,  inmunidades,  y  gracias  que  otras  Ca- 
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tedrales,  y  sus  Obispos  en  España,,  por  derecho  ó  por  costum- 
bre usan,  y  gozan,  y  puedan  gozar,  y  usar:  y  á  la  misma  igle- 
sia concedemos,  y  asignamos  por  clero  y  pueblo,  y  diócesis  la 
misma  ciudad  de  los  Beyes,  y  parte  déla  provincia  del  Perú 
que  el  mismo  Emperador  y  Rey  Carlos,  por  los  límites,  por  el 
puestos,  le  señalare,  y  á  los  habitadores  y  vecinos  de  ellos,  y 
por  dote  de  la  dicha  mesa  obispal  los  réditos  anuales  de  dos- 
cientos ducados  de  oro,  que  ha  de  assignar  para  el  dicho  efecto 
el  mismo  Carlos  Emperador,  y  Bey,  de  los  réditos,  que  á  él 
le  pertenecen  en  dicha  provincia,  hasta  que  en  dicha  mesa 
haya  frutos  que  lleguen  al  valor  de  los  dichos  doscientos  du- 
cados, los  cuales  perpetuamente  le  aplicamos,  y  apropiamos; 
y  juntamente  por  la  propia  autoridad,  y  tenor  de  las  presen- 
tes reservamos,  concedemos  y  señalamos  perpetuamente  al 
dicho  Emperador  y  Bey  Carlos,  y  á  sus  sucessores  en  la  coro- 
na de  Castilla  y  León,  el  derecho  de  Patronato,  y  de  presen- 
tar dentro  de  un  año  las  personas  idóneas  para  la  dicha  igle- 
sia, todas  las  veces  (excepto  esta  primera)  que  hubiere  va- 
cante al  Bomano  Pontífice,  que  por  tiempo  fuere,  para  que 
en  virtud  de  dicha  presentación  la  j)rovea  de  Obispo,  y  Pas- 
tor; y  para  las  dignidades,  canonicatos,  prebendas  y  otros 
beneficios  assi  en  la  primera  institución,  y  erección  como  des- 
pués, por  tiempo  vacantes,  al  Obispo  de  los  Beyes,  que  en 
virtud  de  la  misma  presentación  las  ha  de  instituir  en  las  dig- 
nidades, canonicatos,  prebendas  y  otros  beneficios.  Y  á  nin- 
guno de  los  hombres  les  sea  lícito  yr,  ni  hacer  temerariamente 
contra  lo  escrito  en  estas  nuestras  letras  de  insignicion, 
decreto,  erección,  institución,  concession,  assignacion,  apli- 
cación, apropiación,  y  reservación,  y  si  alguno  presumiere 
atentarlo,  entienda  que  ha  de  incurrir  en  la  indignación  de 
Dios  Omnipotente,  y  de  los  bienaventurados  Apostóles  San 
Pedro  y  San  Pablo.  Dadas  enBoma  en  San  Pedro,  año  de 
la  Encarnación  del  Señor  1541  á  catorce  de  Mayo,  del  año 
séptimo  de  nuestro  Pontificado. 

Después  de  la  cual  presentación  de  las  dichas  letras  Apos- 
tólicas, y  su  recepción  á  Nos  y  por  Nos  hechas,  como  está  di- 
cho fuimos  requerido  por  parte  del  mismo  Emperador  Bey 
Carlos,  que  nos  dignassemos  prosseder  á  la  execucion  de  ellas, 
y  á  la  erección  de  dignidades,  canonicatos,  prebendas  y  otros 
beneficios  eclesiásticos  y  oficios  en  dicha  nuestra  iglesia  y 
diócesis,  según  se  contiene  en  dichas  letras:  Nos  pues  Geróni- 
mo Obispo  sobre  dicho,  atendiendo  á  que  la  dicha  requisición 
es  justa  y  conforme  á  razón,  queriendo  qne  los  mandatos 
Apostólicos  sean  obedecidos  como  tenemos  obligación,  para 
gloria  y  honra  de  Dios  Todo  Poderoso  y  de  la  bienaventurada 
siempre  Virgen  María  su  Madre  y  Nuestra  Señora,  instituí- 


riios,  é  hicimos  la  siguiente  erección  de  dignidades,  canoni- 
catos, prebendas  oficios  y  beneficios.  ( Los  nombramientos 
que  se  contiene  en  el  escrito  de  la  erección  se  omiten  por  no 
hacer  fastidiosa  siflectura,  pero  se  crearon  cinco  dignidades, 
diez  canonicatos,  doce  racioneros,  sois  enteros  y  seis  medios, 
dos  curas,  seis  acólitos,  seis  capellanes,  un  sacristán,  un  or- 
ganista, uu  perti quero,  un  mayordomo  ó  procurador  de  fábri- 
ca, un  canciller,  un  caniculario.) 


r 


Herónimus  JEpiscopu  /* 
de  los  Beyes         J 


— El  cabildo  actual  se  compoue  de  cinco  dignidades:  deán, 
arcediano,  chantre,  maestrescuela  y  tesorero,  diez  canónigos, 
cuatro  racioneros  é  igual  número  de  medios  racioneros  pre- 
sidido por  el  deán. 

— Curia  eclesiástica. — Este  tribunal  fué  erigido  por  el  pri- 
mer obispo,   el  cual  nombró  de   provisor  al  licenciado  don 


Agustín 


Arias;   en  la  actualidad  se  compone  de   provisor, 


promotor  fiscal,  notario  mayor  y  seis  notarios  cursores.  Tam- 
bién hay  en  la  ciudad  cuatro  jueces  eclesiásticos  de  paz. 

— Para  los  asuntos  directivos  y  económicos  del  ramo  de 
diezmos  hay  una  junta  y  jueces  hacedores  según  se  mandó 
erigir  por  la  ordenanza  de  intendente. 


Estado  que  demuestra  los  templos  que  existen  en  la  ciudad. 
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Todas  las  iglesias  j)arroquiales,  de  los  conventos  y  capi- 
llas son  grandes  fábricas  (  según  las  diferentes  cartas  edifi- 
cantes, memorias  y  otros  documentos  que  se  nos  han  fran- 
queado, tienen  el  costo  la  fábrica,  es  decir  el  levantar  de 
nuevo  los  templos  y  otros  establecimientos  en  las  diversas 
ruinas  que  los  ha  echado  por  tierra,  mas  de  trescientos  cua- 
renta mil  millones  de  pesos ),  enriquecidos  de  pinturas  y 
adornos  de  mucho  valor  y  aunque  no  existen  los  altares  que 
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desde  el  pié  hasta  el  remate  estaban  cubiertos  de  plata  ma- 
ciza, no  ojbstante,  las  paredes  de  los  templos  se  visten  coa 
ricas  colgaduras  de  terciopelo,  guarnecidos  de  franjas  de  oro: 
las  pensiones  que  aun  disfrutau  para,  su  fomento,  es  propor- 
cionada á  la  gran  riqueza  del  Perú. 

Demostración  del  estado  que  tenían  á  principios  de  este  siglo  los 
principales  impuestos  en  las  casas  y  haciendas  de  esta  ciu- 
dad, pertenecientes  á  capellanías  colativas  ,y  legas;  manifes- 
tándose igualmente  su  producto  anual  y  el  de  las  cofradías  y 
hermandades , .  Já   saber 


Principales. 
3.391,695 


Réditot 


120,952 


Proel,  de  cof.  y  hers. 


45,74,9  7¿ 


— Sin  embargo  la  disminución  que  han ,  sufrido  todas  las 
rentas,  por  cuyo  motivo  han  desaparecido  la  porción  de  do- 
tes y  otras  obras  pias  qne  anualmente  se  distribuían,  ia  pie- 
dad cristiana  sostiene,  con  espontáneas  erogaciones  el  culto 
de  los  templos  y  los  ministros  que  existen,  son  pocos  para  la 
celebración  del  sacrificio  de  la  Misa. 


Estado  que  demuestra  las  Misas  que  distribuye  la  cofradía 
de  nuestra  señora  de  la  O  aplicadas  por  los  hermanos  vivos  y 
difuntos;  especificado  las  iglesias,  días  y  horas  en  que  se  cele- 
bran. 


En  los  ochenta  y  nueve  dias  festivos  del  año. 


Nombre  de  las  Iglesias. 

En  el  Prado 


Monasterios.  < 


Horas 

.   1(T 
.  id. 
.  id. 

:  id. 


V 


Conventos  su - 
presos. 


á  las.  _ 

En  las  Mercedarias  á  las 

En  las  Trinitarias  á  las 

En  Santa  Clara  á  las 

En  las  Descalzas  á  las id. 

En  el  Carmen  Alto  á  las 9  1 

En  Santa  Eosa  á  las.. 10  | 

En  las  nazarenas  á  las 10  J 

f  Monserrat  á  las. : 10^ 

|  Belén  á  las .'£> 8  | 

{  Guadalupe  á  la  .............  J  1  y 

|  San  Francisco  de  Paula  á  las. . . .  9 

^Idem  el  nuevo  á  las.. 10 J 


Misas 
al  año. 


712 


445 


TbMo  xi. 


Á.'  la  vuelta. 
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Nombres  de  las  iglesias. 


Misas 
Horas,     al  año. 


Capillas...  . 


De  la  vuelta. 

San  Lorenzo,  á  las 

Colegio  de  Expósitos  á  las 

ídem  Lactantes  á  las ..... 

Naranjos  a  las 

Animas  de  la  Catedtal   á  las. . . . 

Vera  cruz  á  las 

Barranco  del  Chorrillo  á  las. . . . 

Parroquia  del    Callao  á  la 

Patrocinio  á  las 

Desamparados  a  las 

En  ídem  los  di  as  de  jubileo. 


11.57 


Milagro  del  1?  al  lo  de  cada  mes 


t    á  las. 


f  Recoleta  Dominica  á  las 

Beletmitas  á  las 

Merced  en  los  dias  de  la  novena. 
Santuario  de  Santa  Rosa  á  las. . 
¡  En  San  Pedro  en  el  altar  de  la 
Conventos.. .  <¡      Virgen  Tutelar,  todos  los  dias 

cada  media  hora  basta  la  una 
En  la  misma  cantadas  y  rezadas 

y  en  la  capilla  interior 

Se  regula  á  setenta  asientos  al 

año  de  hermanos  nuevos  á  tres 

misas  por  asiento 

Total  de  Misas 


890 


9549 


IGLESIA      CATEDRAL. 

— En  el  mismo  dia  18  de  Enero  de  1535  que  fundó  esta  ciu- 
dad el  marques  don  Francisco  Pizarro,  abrió  los  cimientos  y 
puso  la  primera  piedra  de  esta  igiesia  al  lado  oriental  de  la 
plaza  mayor.  Esta  fábrica  que  en  su  principio  fué  pequeña, 
la  mejoró  en  su  forma  y  extensión  el  primer  arzobispo  Loaiza 
y  por  interrupciones  que  sufrió  áícausa  de  los  terremotos,  du- 
ró la  fábrica  noventa  años,  consagróse  en  19  de  octubre  de 
1025  siendo  vi  rey  don  Diego  Fernandez  de  Córdova  y  arzo- 
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bispo  don  Gonzalo  Je  O  campo,  con  tal  grandeza,  que  se  cuen- 
ta comenzaron  las  ceremonias  á  las  seis  de  la  mañana  y  aca- 
bó la  Misa  cerca  de  la  noche,  repartiéndose  muchas  monedas 
de  plata  que  se  batieron  para  él  efecto.  El  terremoto  de  1746 
echó  por  tierra  ésta  grande  obra.  La  que  actualmente  exis- 
te se  estrenó  su  mitad  en  1751  y  se  coucluyó  en  8  de  Diciem- 
bre de  758  siendo  virey  don  José  Manso  de  Velasco  conde  de 
Superunda  y  arzobispo  don  Diego  del  Corro. 

— La  fachada,  obra  del  arquitecto  Francisco  Noguera  presen- 
ta unfrentede  setenta  varas  de  ancho  bien  distribuidas  y  veinte 
y  dos  de  elevación,  de  muro  grueso  de  ladrillo:  acompañan  y 
fortalecen  las  extremidades,  dos  torres  de  cuarenta  varas  de 
altura,  formadas  de  maderas  incorruptibles,  las  que  fueron 
construidas  en  1797  según  el  diseño  presentado  por  el  licen- 
ciado don  Matias  Maestro.  En  la  del  norte  se  colocó  la 
campana  Cantabria  ó  Mari-Angola  de  trescientos  diez  quin- 
tales hecha  por  el  fundidor  Espinosa  y  en  la  otra,  la  nombra- 
da Purísima  de  ciento  cincuenta  y  cinco  quintales,  la  antigua 
de  cincuenta  y  cinco  y  un  magnífico  relox  de  bronce. 

Entrando  eu  lo  interior  del  tabernáculo  se  admira  su  her- 
mosura, riqueza  y  aseo.  Bepártese  su  longitud  en  cinco  her- 
mosas naves,  en  el  principal  está  el  altar  mayor  elevado  dos 
varas  y  media  del  pavimento  del  templo,  descendiéndose  de 
él  al  coro  que  se  halla  frontero,  por  diez  gradas  formadas  de 
piedra  ó  marmol  blanco  traída  de  una  cantera  de  los  cerros  de 
Eecuay  en  la  provincia  de  Huailas  [debajo  del  cual  se  halla 
el  panteón  donde  se  conservan  los  huesos  de  los  ilustrísimos 
arzobispos,  canónigos  y  la  cabeza  del  conquistador  Pizarro] 
habiendo  entre  el  uno  y  el  otro  el  espacio  de  treinta  varas 
para  la  colocación  del  gobierno  supremo  eu  las  asistencias  pú- 
blicas; !as  dos  colaterales  forman  el  tránsito,  circundando  al 
mismo  tiempo  el  altar  mayor  y  coro,  y  las  otras  dos  se  ha- 
llan ocupadas  por  diez  y  seis  hermosas  capillas,  enriquecidas 
con  el  principal  de  cerca  de  un  millón  de  pesos  que  han  im- 
puesto para  el  fomento  de  sufragios  y  otras  obras  pias,  los 
arzobispos,  canónigos  y  demás  personas  principales  que  las 
tenían  para  sepultarse. 


CUBATOS    DE    LA  CAPITAL 


— Catedral.-— Desde  la  fundación  de  ella;  hasta  el  año  de 
1541  ejercieron  los  oficios  de  curas  los  'religiosos'  Dominicos, 
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en  cuya  memoria  conservan  eü  su  iglesia  la  pila  bautismal. 
Esta  parroquia  tiene  una  vico-parroquia  denominada  Huér- 
fanos. 

— Santa  Ana  fué  erigida  en  1550. 

— San  Sebastian— Plantificóse  la  parroquia  de  este  nom- 
bre en  1561. 

— San  Marcelo,  con  este  tí  nulo  se  erigió  la  parroquia  en 
1585. 

— San  Lázaro,  era  viee'parroquia  de  la  Catedral  y  en  1736 
se  elevó  á  curato  (siendo  su  primer  Abad  el  doctor  don  An- 
drés Vergara  y  Uribe,  de  donde  fué  ascendido  á  obispo  de 
Santa  Cruz.) 

— Santiago  del  Cercado,  su  circuito,  fué  doctrina  de  los  Je- 
suítas establecida  en  1572,  mas  después  de  la  expulsión  de 
estos  padres  se  agregó  á  la  ciudad,  aumentándosele  al  cura 
mas  territorio. 


ORDENES  .RELIGIOSAS. 


— La  provincia  de  Santo  Domingo  de  Lima  se  erigió  el  año 
de  1540,  con  el  título  de  San  Juan  Bautista,  por  Bula  de 
Paulo  III  siendo  general  de  la  orden  el  E.  P.  Fr.  Agustín 
Eeeuperato  de  Favencia,  y  primer  provincial  el  P.  Fr.  Tomas 
de  San  Martin.  Constaba  la  provincia  de  veintisiete  con- 
ventos y  sesenta  doctrinas. 

— Convento  grande  del  Rosario— En  el  mismo  año  de  la 
fundación  de  esta  ciudad,  es  decir,  el  de  535,  'f  obtuvieron  de 
D.  Francisco  Pizarro  los  seis  religiosos  que  ingresaron,  el 
sitio  donde  se  halla  en  la  actualidad  el  convento  ó  iglesia,  y 
mientras  se  constriña,  habitaron  cuatro  años  en  la  calle  que 
denominan  de  Judíos  haciendo  sus  rezos  en  la  Catedral,  pos- 
teriormente lograron  acrecentar  su  convento  con  otro  trozo 
deterreno  que  les  dio  el  cabildo,  y  en  cuya  posesión  han  per- 
manecido hasta  hoy. 

— Recoleta  Dominica — Siendo  provincial  el  P.  Fr.  Juan 
Lorenzana  por  el  año  de  1606  fundó  esta  recolección  con  el 
título  de  Ja  Bendita  Magdalena  en  "el  sitio  conocido  por  la 
huerta  de  san  Jacinto,  y  últimamente  se  situó  el  convento  é 
iglesia  en  el  lugar  que  al  presente  ocupa. 


—  Santuario  de  Santa  Rosa. —  La  casa  en  que  ¡nació  y 
vivió  esta  esclarecida  Limeña,  jera  de  la  propiedad  de  I). 
Pedro  Valladolí,  el  cual  en  1669  la  vendió  á  don  Andrés  Vi- 
lela  para  labrar  el  Santuario.  Posteriormente  la  religión 
compró  al  hospital  del  Espíritu  Santo,  todo  el  sitio  que  ocupa 
la  iglesia  grande  y  en  1076  se  fundó  el  convento. 


— La  provincia  de  San  Francisco  fué  erigida  el  año  de  1553 
con  el  título  de  los  doce  Apóstoles  siendo  sumo  Pontífice 
Paulo  III;  comisario  el  R.  P.  Fr.  Francisco  de  Victoria  y  pri- 
mer ministro  provincial  el  P.  Fr.  Luis  de  Oña.  Constaba  la 
provincia  de  cuarenta  y  tres  conventos  y  treinta  y  seis  doc- 
trinas. 

— En  el  mismo  año  de  la  fundación  de  la  ciudad,  vinieron 
los  padres  de  la  observancia  y  á  pedimento  de  Fr.  Francisco 
de  la  Cruz  obtuvieron  de  Pizarro  una  suerte  de  tierra  para  la 
formación  del  convento  ó  iglesia,  lo  que  verificaron  en  1536 
con  el  título  de  Convento  grande  de  Jesús;  la  pequenez  del 
sitio,  dio  mérito  para  que  eu  tiempo  del  marques  de  Cañete 
[año  de  1552]  devoto  de  la  religión,  formasen  los  frailes  en 
una  noche  dos  cercas  y  taparon  una  calle  pública,  uniendo 
la  manzana  del  convento,  con  la  otra  en  que  tenían  una  huer- 
ta, el  dia  inmediato  ocurrieron  al  virey  el  cabildo  haciendo  el 
respectivo  reclamo,  mas  el  marques  dispuso  se  avaluase  la 
área,  cuyo  importe  satisfizo  de  su  peculio. 

— Descalzos. — Al  pié  de  los  cerros  que  están  al  N.  E.  de  la 
ciudad,  fundó  el  hermano  lego  fray  Andrés  Corso  en  1592  un 
convento  de  recolección  descalzo  con  la  advocación  de  Nues- 
tra señora  de  los  Angeles,  de  que  fué  primer  guardián  el 
padre  San  Francisco  Solano. 


— La  provincia  de  los  Mercedarios  que  se  fundó  con  el  títu- 
lo de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora  dividióse  de  la  del 
Cuzco  en  1556  y  de  la  de  Quito  en  1606:  pénese  la  erecciou  de 
la  de  Lima  en  el  año  de  1534  y  por  primer  provincial  al  padre 
Fr.  Miguel  Orenes;  mas  es  constante  que  esta  religión  no 
ingresó  al  Perú  con  las  licencias  necesarias  y  por  lo  tanto,  su 
existencia  debe  contarse  desde  el  año  de  1571  en  que  el  Papa 
Pió  IV  aprobó  la  permanencia  de  los  conventos  fundados:  se 
componía  la  provincia  de  cotorce  conventos  y  veinte  y  siete 
doctrinas. 

— rDos  religiosos  de  esta  orden,  fundaron  una  hermita  en 
esta  ciudad  y  en  la  suerte  de  tierra  que  en  1536  les   señaló 
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D.  Francisco  Pizarro,  fabricaron  su  convento  é  iglesia  dedi- 
cándola al  Arcángel  San  Miguel  por    haber  sido   uno   de  los 
fundadores  el  P.  Fr.  Miguel  Orenes. 


La  provincia  de  Sari  Agustín  de  Lima  se  separó  de  la  de 
Castilla  en  el  año  de  1551  siendo  general  de  la  orden  el  R.  P. 
Fr.  Juan  Estado.  Constaba  de  diez  yocko  conventos  y  diez 
doctrinas. 

— Casa  grande. — Por  el  año  de  1548  llegó  á  esta  ciudad  el 
padre  fray  Agustín  de  la  Santísima  Trinidad,  con  el  designio 
de  preparar  alojamiento  á  Jos  religiosos  que  venían  á  fundar. 
Llegaron  los  frailes  en  1551  habiendo  muerto  el  año  antes 
fray  Agustín:  los  alojaron  y  protegieron  don  Hernán  Gonzá- 
lez de  la  Torre  y  doña  Juana  Cepeda,  y  en  el  mencionado  año 
fundaron  su  convento  en  el  sitio  (pie  hoy  es  parroquia  de  san 
Marcelo,  cuya  área  compraron  á  Juan  Morales  en  mil  dos- 
cientos pesos,  que  para  el  efecto  le  dieron  de  cajas  reales. 
Habiendo  trascurrido  veinte  y  dos  años,  es  decir,  en  1573 
trataron  de  mudar  su  convento  al  lugar  donde  hoy  se  halla, 
compraron  Con  mucho  sigilo  un  pequeño  sitio  y  en  una  noche 
verificaron  sii  traslación,  por  oponerse  á  ella  las  religiones  de 
santo  Domingo  y  la  Merced. 


— Compañía  de  Jesús. — Los  regulares  de  esta  orden  en  nú- 
mero de  tres  sacerdotes  y  cuatro  coadjutores,  llegaron  é  esta 
ciudad  en  1568  é  inmediatamente  comenzaron  á  la  erección 
del  convento  máximo  de  san  Pedro  y  san  Pablo,  cuyo  sitio 
compraron  á  varios  individuos  en  la  cantidad  de  12610  pesos. 
Concurrieron  con  crecidas  erogaciones,  los  cofundadores  don 
Diego  Porras,  don  Juan  Martínez  Reugifo  y  su  esposa  doña 
Bárbara  Cartagena.  Después  de  corridos  ciento  noventa  y 
nueve  años,  fueron  expulsados  en  1767  y  extinguida  la  reli- 
gión por  bula  de  Clemente  XIV  dada  á  21  de  Julio  de  1773. 
La  iglesia  y  convento  se  adjudicó  á  la  congregación  de  san 
Felipe. 

— Juandedianos. — Los  hospitalarios  de  esta  orden  que  lle- 
garon á  esta  ciudad  en  1591  y  desde  cuya  época  cuentan  la 
erección  de  su  provincia,  tomaron  á  su  cargo  la  capilla  de 
san  Diego,  que  su  patrona  doña  María  Esquivel  les  cedió  con 
todo  el  terreno  que  actualmeute  ocupa  el  convento,  el  cual 
titularon  de  san  Juan  de  Dios.  [1] 


(1)  El  área  de  la  iglesia  y  convento  de  San  Juan  de  Dios  forma  hoy  la 
estación  del  ferrocarril  de  Lima  al  Callao. 
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— Beletmos. — En  1671  llegaron  de  Guatemala  estos  religio- 
sos que  se  mandaron  traer  para  la  asistencia  de  los  indios 
convalecientes  que  se  curaban  en  el  hospital  dé  Nuestra  Se- 
ñora del  Carinen  que  para  este  objeto  habia  fundado  el  licen- 
ciado Antonio  de  Avila.  Habiendo  sido  elevada  á  comuni- 
dad por  el  Papa  Inocencio  XI,  en  1687  comenzaron  á  fabri- 
car el  convento  de  Barbones. 

— Congregación  del  Oratorio. — El  licenciado  Alonso  Riere, 
por  el  año  de  1671  trató  de  establecer  una  congregación  de 
clérigos  bajo  las  instituciones  de  san  Felipe  Neri,  cuya  fun- 
dación efectuó  en  1774,  que  obtuvo  licencia  del  ilustrísimo 
arzobispo  Al moguera  para  vivir  en  comunidad  observando 
dichas  constituciones,  siendo  ó),  el  primer  prepósito  de  diez 
y  seis  compañeros  que  se  le  asociaron  en  el  local  que  ocupaba 
el  hospital  de  clérigos,  el  cual  tomaron  á  su  cargo  en  1684. 
Con  motivo  de  la  expulsión  de  los  Jesuítas  se  trasladaron  al 
convento  de  san  Pedro,  tomando  posesión  el  doctor  don  Mar- 
tin Ortiz  de  Feronda  prepósito  que  era. 


— Agonizantes. — Por  el  año  de  1709  el  P.  Gol-vadeo  Carani 
llegó  á  esta  capital  con  el  designio  de  recoger  limosna  para  la 
canonización  de  san  Camilo:  en  el  tiempo  de  su  permanencia, 
tomó  relación  con  el  licenciado  Antonio  Velarde  de  Busta- 
mante  el  que  donó  una  finca  de  su  propiedad  en  donde  formó 
en  1712  una  pequeña  capilla;  dando  aviso  á  la  corte  é  impe- 
trada la  licencia  respectiva  para  la  fundación,  se  obtuvo 
esta  en  1736  viniendo  para  ello  los  padres  Juan  Muñoz  y  Juan 
Fernandez. 


MONASTERIOS. 


— Encarnación — De  resultas  de  la  decapitación  de  Francis- 
co Hernández  Girón  efectuada  en  9  de  diciembre  de  1554  pol- 
la guerra  que  sostuvo  contra  el  rey,  su  suegra  doña  Leonor 
Portocarrero  y  su  esposa  doña  Mensia  de  Sosa,  se  recogieron 
y  formaron  un  beaterío  en  1557  con  el  título  de  Nuestra  Seño- 
ra de  los  Remedios,  bajo  la  protección  de  los  religiosos  Agus- 
tinos; mas  habiéndolas  abandonado  estos,  por  cierto  acto  que 
el  prelado  creyó  desobediente,  las  amparó  el  ilustrísimo  señor 
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arzobisj>o  Loaiza,  compró  un  sitio  al^licenciado  Pedro  Sánchez 
ó  instituyó  en   1561  el  presente  monasterio  con  el  hábito  de 
canónigas  regulares,  trasladándose  á  su  clausura  en  núme  ro 
de  nueve  religiosas. 

— Concepción — Doña  lúes  Muñoz  de  Bivera  y  doña  María 
Chavez  donaron  parala  fundación  de  este  monasterio  canti- 
dad crecida  de  dinero;  casas,  esclavos  &a  habiendo  ellas  mis- 
mas entrado  en  clausura  en  21  de  setiembre  de  1573;  en  con- 
sorcio de  las  monjas  que  de  la  Encarnación  salieron  á  hacer  la 
fundación,  denominadas  María  de  Jesús  y  Maria  de  la  Cruz, 
las  que  gobernaron  hasta  que  profesaron  aquellas.  Se  obser- 
va gen  este  monasterio  la  regla  compuesta  por  los  frailes  me- 
nores de  la  observancia*de  Castilla,  coutirmaU  por  el  papa  Ju- 
lio II  en  el  año  de   1511. 

— Trinidad — La  fundación  de  este  monasterio,  fué  solici  tada 
por  doña  Lucrecia  de  Sansole:*  y  doña  Mensia  Vargas,  donan- 
do para  el  efecto  cien  mil  pesos  y  entrando  ellas  mismas  en 
clausura  en  2  de  Febrero  de  1579,  en  el  sitio  que  dejaron  los 
primitivos  padres  Agustinos;  salieron  á  efectuar  la  fundación 
del  monasterio  de  la  Encarnación,  las  monjas  Inés  Vela squez 
y  Antonia  de  Velasco;  y  se  trasladaron  al  lugar  que  hoy  ocu- 
pa el  convento,  en  el  año  de  606.  Observa  la  regla  mixta  del 
Cistér  y  de  san  Bernardo,  con  !a  advocación  de  la  Santísima 
Trinidad. 

— Descalzas  de  san  José — En  1598  se  comenzó  á  fabricar 
este  monasterio  á  esfuerzos  del  padre  fray  Boque  de  San  Vi- 
cente, que  consiguió  dejase  sus  bienes  para  esta  fundación, 
doña  lúes  de  Sosa  y  doña  Ana  í*az  que  igualmente  concur- 
rió á  reunir  el  fondo  de  treinta  mil  pesos,  saliendo  de  la  Con- 
cepción las  monjas  Leonor  de  Rivera,  Beatriz  de  Orosco, 
Beatriz  Flores,  Catalina  Herrera  y  Maria  de  Acuña  las  cuales 
entraron  en  su  descalsez  en  19  dé  Marzo  de  1603. 
'  — Suta  Clara. — Este  monasterio  lo  instituyó  el  ilustrísimo 
santo  Toribio  eu  1605  á  cuya  fundación  cooperó  don  Francis- 
co Saldaña  y  entre  ambos  reunieron  la  cantidad  de  Jsesenta  j 
cuatro  mil  pesos  para  realizar  la  empresa:  las  primeras  funda- 
doras fueron  monjas  de  la  Concepción  denominadas  Justina 
de  Guevara,  Aua  Illescas  Bartola  Vega  é  Isabel  de  la  Fuente 
las  que  entraron  eu  nueva  clausura  en  10  de  Setiembre  del  año 
subsecuente  de  608.  Siguen  la  regla  mitigada  por  Urbano 
IV. 

— Santa  Catalina. — En  1589  doña  Maria  Celis  trató  de  fun- 
dar un  monasterio  con  esta  advocación  para  lo  cual  se  solici- 
taron y  obtuvieron  las  licencias  necesarias,  mas  estas  llega- 
ron cuando  la  mencionada  señora  habia  fallecido  y  sus  dos 
hijas  mudado  de  parecer,  perdiéndose  en  lo   absoluto  la  espe- 
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ranza  de  la  fundación.  Después  del  trascurso  de  treinta  años- 
doña  Luisa  Guerra  de  la  Daga,  muerto  su  esposo  y  cinco  hi- 
jos que  tenía  (según  profecía  de  Santa  Eosa)  en  consorcio  de 
su  hermana  doña  Clara  y  del  licenciado  don  Juan  Robles  pro- 
cedieron la  erección  del  monasterio,  gastándose  en  todo  lo 
necesario  312743  pesos  2  reales  sin  incluir  el  valor  de  la  área 
del  convento  que  la  donó  dicho  liceuciado.  Entraron  en  clau- 
sura las  dos  indicadas  señoras  y  treinta  y  tres  jóvenes  mas, 
el  10  de  Febrero  de  624  y  para  el  gobierno  ó  instrucción  de 
ellas  salieron  del  convento  de  la  Concepción  de  esta  ciudad 
cinco  monjas  y  dos  que  vinieron  del  convento  de  santa  Cata- 
lina de  la  ciudad  de  Arequipa  nombradas  Aira,  y  Leonor  Cor- 
nejo. 

— Prado. — Con  este  título  fundó  el  ilustrísimo  señor  arzo- 
bispo Villagomez  una  recolección  de  hermitañas  descalzas  de 
san  Agustín,  gastando  en  ella,  ciento  veinte  mil  pesos  fuera 
de  preseas  que  regaló,  y  á  cuya  obra  cooperó  doña  Angela  de 
Zarate  y  Eecalde  abadesa  que  habia  sido  de  la  Encarnación 
de  donde  salió  en  compañía  de  las  monjas  Francisca  Zarate, 
Magdalena  de  Peralta,  Juana  Bueno  y  Angela  Serafina  en- 
trando en  su  nueva  clausura  en  1?  de  Setiembre  de  640. 

— Carmen  alto — Principió  esta  casa  con  el  título  de  colegio 
de  Doncellas  que  fundó  don  Domingo  Gómez  Silva  y  doña 
Catalina  Maria  Doria.  Posteriormente,  esta  señora  solicitó  el 
favor  del  ilustrísimo  señor  arzobisjjo  de  Arequipa  don  Agustín 
de  Ugarte  y  Sarabia  para  elevarlo  á  monasterio  y  ambos  hicie- 
ron el  fondo  de  noventa  mil  pesos  para  verificarlo, -haciéndose 
conducir  del  convento  de  Cartagena  de  tierra  firme  alas  fun- 
dadoras Maria  de  San  Agustín,  Juliana  de  la  Madre  de  Dios 
y  Lucía  de  Santa  Teresa.  Eedújose  á  clausura  en  7  de  Di- 
ciembre de  643  bajo  la  denominación  de  Carmelitas  Dezcal- 
zas. 

— Trinitarias. — En  673  á  instancias  del  padre  Prepósito  de 
la  Congregación  de  san  Felipe  íferi  don  Francisco  J.  Ayllon, 
concurrió  doña  Ana  Eoblesal  establecimiento  de  un  beaterío 
Nazareno  que  unos  llamaban  hermanas  ÍTeiras  y  otros  de 
nuestro  señor  Jesu-Gristo.  Asi  vivieron  en  una  vida  ejem- 
plar, hasta  que  el  ilustrísimo  señor  arzobispo  Almoguera  acor- 
dó con  los  fundadores  elevarlo  á  monasterio  bajo  la  regla  de 
S.  Juan  de  Mata  á  cuya  orden  pertenecía  su  ilustrítima;  se 
gastaron  mas  de  cien  mil  pesos,  y  las  licencias  llegaron  cuan- 
do habia  muerto  el  arzobispo.  Se  redugéron  á  clausura  é  in- 
vistieron el  hábito  trinitario  en  Mayo  22  de  682. 

— Santa  Eosa. — Con  motivo  de  haber  llegado  á  esta  ciudad, 
la  noticia  de  la  canonización  de  esta  santa,  fueron  muchas  las 
Tomo  xi  Literatura. — 11. 
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jóvenes  que  vistieron  el  hábito  de  terceras  dominicas,  al  ex- 
tremo de  haberlas  reunido  la  religión  en  una  casa  que  les 
compró  frente  al  Santuario,  en  donde  formaron  beaterío  en 
678.  Habiéndose  sugetado  a  la  jurisdicción  eclesiástica,  se 
trasladaron  á  la  cuadra  de  san  Sebastian,  en  donde  solicita- 
ron elevarlo  á  monasterio,  tranqueando  todo  su  caudal  doña 
Elena  Corte-real:  tomaron  clausura  en  2  de  Febrero  de  1708: 
saliendo  de  santa  Catalina  á  la  erección  las  religiosas  Leonor 
de  San  José,  Teresa  de  Je«us,  Catalina  Eefina  de  Loreto,  y. 
doña  Josefa  de  Portocafrero  bija  del  virey  Monclova  que  ha- 
bía salido  de  fuga  de  palacio,  y  se  hallaba  en  depósito,  espe- 
rando la  fundación,  á  la  que  cooperó  eficazmente.  La  estre- 
chez del  local  ó  mas  bien  el  deseo  de  poseer  la  casa  en  que 
había  muerto  la  santa,  les  hizo  solicitar  y  comprar  dicho  local, 
consiguiendo  igualmente  el  convento  é  iglesia  que  era  de  las 
Amparadas,  á  donde  se  trasladaron  en  el  año  de  709. 

— Capuchinas.— El  indígena  Nicolás  de  Dios  y  su  esposa 
nombrada  Jacinta,  formaron  y  sustentaron  nn  colegio  ó  reco- 
gimiento de  doncellas,  hasta  que  murió  el  primero  en  677, 
con  el  deseo  de  hacer  un  monasterio  de  Capuchinas.  Habien- 
do comunicado  la  hermana  Jacinta  este  proyecto  al  fiscal  don 
Juan  González,  este  comenzó  á  tratar  de  la  fundación,  la  que 
se  consiguió  después  de  algunas  contradicciones:  tragáronse  • 
para  el  efecto  de  Madrid  en  clase  de  fundadoras  á  la  Madre 
Eosa,  la  madre  Eenalda,  la  madre  Gertrudis  y  la  madre  Jose- 
fa, conducidas  á  espensas  del  doctor  don  José  Faustos  Galle- 
gos, y  tomando  clausura  en  713. 

— Nazarenas — El  sitio  que  ocupa  este  mosnasterio  era  co- 
fradía de  negros  angolas,  en  el  cual,  según  tienen  de  costum- 
bre, pintaron  una  efigie  de  Jesús  crucificado:  en  el  terremoto 
de  655  se  destruyó  la  cofradía,  quedando  solo  en  pié  el  lienzo 
que  contenía  al  Señor,  expuesto  á  toda  intemperie;  observan- 
do el  vecindario  que  cada  dia  resaltaba  mas  la  efigie,  le  for- 
maron en  unión  de  Andrés  León,  una  capilla,  donde  se  reu- 
nían por  Ja  noche  á  rezar;  el  cura  de  san  Marcelo  dio  cuenta 
al  provisor  de  estas  reuniones  nocturnas  y  consiguió  se  de- 
moliese, empero,  habiendo  intentado  blanquear  el  lienzo  don- 
de estaba  el  Señor,  se  experimentaron  prodigios  varios,  no  pu- 
diéndose conseguir  el  intento.  Con  este  motivo  en  681  dedi- 
cóse á  darle  culto  don  Sebastian  Antuñano,  compró  todos  los 
solares  vecinos  y  le  hizo  capilla  con  su  conventillo.  A  esta 
misma  sazón  doña  Antonia  Lucia  habiaformado  por  la  cuadra 
de  Monserrat  un  beaterío  de  Nazarenas,  el  cual  habiéndose 
mandado  demoler  en  698  por  carecer  de  licencia,  recogiéronse 
á  aquel  Jas  beatas,  sngetas  á  unas  constituciones  sumamente 
rígidas  formadas  por  la  hermana  Antonia. 


Pasado  algún  tiempo  obtúvose  licencia  para  elevarle  á  mo- 
nasterio, y  doña  María  Fernandez  de  Oórdova  donó  sesenta 
mil  pesos,  con  cuyo  auxilio  se  verilicó  la  fundación  eu  730, 
saliendo  de  santa  Teresa  las  monjas  Bárbara  Josefa  de  la 
Santísima  Trinidad,  Grimanesa  de  santo  Toribio  y  Ana  de 
san  Joaqnin.  Observan  las  constituciones  dichas  que  con  al- 
gunas restricciones  fueron  aprobadas.  Después  del  terremo- 
to del  año  46,  se  acrecentó  el  convento  é  hizo  nueva  fábrica, 
concurriendo  la  Oórdova  con  20  mil  pesos  y  el  virey  Ainat  con 
mayor  suma. 

— Mercedarias — Principió  esta  casa  con  el  título  de  beaterío 
formado  por  doña  Ana  María  Zavaleta  vecina  del  Callao,  y 
no  obstante  las  repetidas  instancias  para  elevarlo  á  monaste- 
rio, se  negó  en  1686  por  no  tener  congrua.  Presentado  pos- 
teriormente el  plan  de  entradas  con  que  contaba,  se  alcanzó 
la  gracia,  saliendo  eu  754  á  hacer  la  fundación  del  convento 
del  Carmen  Alto. 
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— Amparadas — Desde  el  año  de  1572  don  Francisco  Ara- 
cain  dejó  un  legado  para  fabricar  casa  de  arrepentidas,  pe- 
ro no  tuvo  efecto  hasta  que  á  instancias  del  padre  Castillo,  el 
virey  conde  de  Lemos,  compró  en  once  mil  pesos  el  sitio  don- 
de está  el  monasterio  de  santa  Rosa,  en  donde  se  fundó  el 
beaterío  en  670,  tasóse  la  fábrica  en  cincuenta  mil  pe- 
sos. A  este  establecimiento  se  agregó  en  690  la  reclusión 
de  mugeres  públicas  que  en  605  fundó  don  Francisco  Saldan  a. 
Posteriormente  fueron  las  beatas  despojadas  de  su  casa,  igle- 
sia y  de  mas  enseres,  dispersándose  en  tal  extremo  que  de 
200  que  eran  solo  cuatro  quedaron  conservando  su  estatuto, 
hasta  que  en  735  les  dieron  un  sitio  por  san  Sebastian  y  en 
770  el  virey  Amat  les  adjudicó  el  local  que  hoy  ocupan,  to- 
mando posesión  de  él,  la  madre  Melchora  de  Cristo. 

— Santa  Rosa  de  Vitervo.-— La  beata  Manuela  de  Jesús  ter- 
cera de  san  Francisco,  estableció  en  680  con  permiso  del  vi- 
rey arzobispo  Cisneros,  un  recogimiento  con  esta  advocación, 
bajo  la  protencion  de  la  religión  Franciscana,  cediéndole  par- 
te del  terreno  y  fomentando  la  fundación  don  Pedro  Socaya, 
á  lo  que  también  cooperaba  don  Juan  Herrera. 
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— Oopacabana. — En  el  pueblo  del  Cercado  en  una  pequeña 
liermita  se  veneraba  á  esta  Señora,  cuyo  templo  amaneció 
destechado  una  mañana,  observándose  en  la  virgen  un  sudor 
extraordinario.  El  ilustrísimo  "santo  Toribio  la  hizo  conducir 
á  la  Oatredral  en  donde  se  le  colocó  en  596:  alli  permaneció 
sosteniendo  su  culto  una  hermandad  de  indios,  hasta  que  en 
617  se  trasladó  para  bajo  del  puente,  y  en  633  se  le  labró 
templo.  Tratóse  después  fundar  un  beaterío  de  indígenas, 
cuya  gracia  se  obtuvo  en  678,  mas  no  se  verificó  por  entonces 
hasta  que  el  capitán  don  Francisco  Escobar  y  Eosas,  natural 
de  Lambayeque,  consiguió  reunir  algún  dinero  y  labrar  el 
convento  y  demás  que  se  necesitaba,  realizándose  el  estreno 
en  692.  Por  el  año  de  733  la  madre  Catalina  de  Jesús  supe- 
riora  del  beaterío,  solicitó  elevarlo  á  monasterio,  á  lo  que  se 
accedió  con  tal  que  presentasen  congrua  suficiente. 

— Patrocinio. — El  lugar  que  ocupa  este  beaterío  se  dice 
haber  sido  el  en  donde  estuvo  pasteando  fray  Juan  Masías 
cerdos  guarines,  recien  llegado,  y  donde  tuvo  sus  revelacio- 
nes. Por  esto  es,  que  el  presbítero  doctor  don  Francisco  Villa- 
gomez  natural  de  esta  ciudad,  fundó  la  presente  casa  para 
beatas  dominicas  en  688,  saliendo  de  su  peculio  todo  el  costo 
de  ella. 


Justado  que  demuestra  las  rentas  que  tienen  los  conventos,  mo- 
nasterios y  beateríos  de  esta  ciudad 

Conventos  de  Regulares.  Monasterios. 

Santo  Domingo 41,0114    Encarnación 19,624  7 

Eecoleta  Dominica.       8,088  6    Concepción 29,141  5 

Santuario    de  santa  Santa  Clara 23,178  2 

Eosa 2,248  3  Santa  Catalina . .  11,122  4 

San  Francisco. 13,788  7     Descalzas 7,689  6 

Descalzos 434        Bernardas. .  5,632 

Merced , 15,217  2  Carmen   Alto...  6,735  1 

San  Agustín 32,012  5     Capuchinas 2,694 

Buenamuerte 157,370  4    Nazarenas 7,552  1 

Congreg.  del  Orator.     54,709        Prado... 9,421 

San  Juan  de  Dios  . .       7,613  1     Trinitarias 8,137  6 

Beletmitas 4,759        Santa  Eosa 6,893  1 

Eefugio 3,924        Mercedarias 9,158 


Total  de  renta  anual  341,177  Eenta  anual..  146,980  1 
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Beateríos. 

Copacabana 3,250  4 

Amparadas 2,647  3 

Viterbo 640 

Patrocinio 1,580  7 

Total  al  año 8,118  6 


Resumen. 

Conventos.  Monasterios.  Beateríos.  Total. 


341,177  146,980  1  8,118  6         596,275  7 

No  se  deducen  del  presente  estado  los  gravámenes,  censos 
y  pérdidas  que  tienen  los  establecimientos  que  se  expresan; 
sin  considerar  igualmente  á  que  algunos  existen  sus  imposi- 
ciones en  oficinas  nacionales. 


CONVENTOS     SXJPRESOS. 


— Guadalupe. — Don  Alfonso  Eamos  Cervantes  y  doña  Elvi- 
f&  de  la  Serna  poseiau  una  hermita  de  nuestra  señora  de  Gua- 
dalupe, la  cual  donaron  á  la  religión  de  san  Francisco  con  to- 
das sus  tierras  adyacentes  en  611,  en  donde  establecieron  el 
colegio  de  san  Buenaventura  para  estudio  de  la  orden.  Este 
convento,  está  supreso. 

— San  Francisco  de  Paula.— Establecieron  los  religiosos  de 
esta  orden  á  su  llegada,  una  hermita  por  la  portada  del  Ca- 
llao, donde  permanecieron  hasta  que  en  711  tomaron  la  iglesia 
y  convento  de  nuestra  señora  del  Socorro  que  cuidaban  unas 
beatas  que  se  titulaban  del  Corazón  de  Jesús,  y  es  conocido 
en  la  actualidad  por  convento  viejo.  En  794  comenzaron  á 
edificar  el  convento  nuevo,  para  cuya  conclusión  se  lidió  una 
tarde  de  toros  el  lunes  23  de  Mayo  de  814,  que  rindió  de  li- 
mosna cerca  de  diez  mil  pesos.  Este  convento  se  suprimió  por 
no  tener  el  número  de  religiosos   correspondiente. 

— Eecoleccion  de  Guia. — En  1619  el  padre  fray  Juan  de 
Vera  apellidado  el  pecador,  fundó  esta  recolección,  mas  como 
paradlo  no  tuvo  licencia  real,  en  625  mandó  demoler  la  fábri- 
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ca,  teniendo  que  ocurrir  á  España  el  fundador,  de  donde  vol- 
vió con  ella  en  630,  y  reedificó  el  convento  é  iglesia  que  en  !a 
actualidad  está   su  preso. 

— Recolección  de  Beien. — El  padre  Juan  Bautista  del  Sa- 
cramento intentó  fundar  en  esta  ciudad  en  604  una  recolec- 
ción de  mercedarios  descalzos,  para  lo  cual  donó  doña  Paula 
Piraldo  un  terreno  de  su  propiedad,  mas  la  institución  no  se 
realizó  y  el  religioso  se  retiró  á  España  quedando  el  sitio  á 
beneficio  de  la  comunidad  do  la  Merced:  esta  obtuvo  permiso 
de  la  audiencia  gobernadora  en  603  para  erigirlo  en  conven- 
to de  recolección,  por  cuyo  motivo  multó  el  rey  á  loa  oidores 
que  lo  concedieron.  Posteriormente  se  alcanzó  el  permiso  por 
una  peticiou  que  hizo  la  religión  en  609.  En  el  día  está  su- 
preso  este  convento. 

— Santa  Teresa. — El  señor  inquisidor  don  Juan  de  la  Can- 
tera aplicó  para  la  erección  de  este  monasterio,  cantidad  de  di- 
nero que  dejó  el  licenciado  don  José  Suarez,  sacando  para  el 
efecto  del  Carmen,  á  las  monjas  Antonia  Maria  de  la  S  antí- 
sinia  Trinidad,  Maria  Al  berta  de  Jesús,  Francisca  Marg  arita 
de  la  Concepción  y  á  la  novicia  Maria  Ana  Teresa  de  la 
Asunción,  tomando  clausura  el  21  de  Diciembre  de   696. 

Este  convento  se  suprimió  por  no  tener  el  número  de  m  onjas 
que  correspondía,  volviendo  al  Carmen  Alto  las  que  ex  istian. 

— Colegio  de  santo  Tomás. — En  645  se  erigió  este  co  n  ven- 
te para  estudio  de  los  religiosos  dominicos  [á  espensas  del  in- 
gente caudal  que  por  testamento  dejó  don  Andrés  Ci  nteros 
vecino  del  Potosí  ]  ,  en  los  solares  en  que  iba  á  forma  rse  en 
549  pa  hermita  de  san  Juan  de  Iietran,  para  celebrar  la  re- 
cepción de  los  que  obtuvieren  órdenes  de  caballería.  En  ¿a 
actualidad  se  halla  supreso. 

— Colegio  de  san  Xldenfonso — Siendo  provincial  el  padre 
fray  Alonso  Pacheco,  erigió  este  colegio  para  estudio  d  e  sus 
religiosos  en  606,  en  beneficio  del  cual,  Paulo  V  espidió  bula 
en  13  de  Octubre  de  608  denominándolo  Colegio  y  üniv  ersi- 
dad  Pontificia.     El  convento  ó  iglesia  se  hallan  destruido  s. 

— Colegio  de  san  Pedro  ISTolasco. — En  626  el  padre  pro  viu- 
dal fray  Juan  Vallejo,  compró  á  los  jesuitas  unas  hue  rtas 
que  tenían  á  estramnros  en  dos  mil  pesos  para  la  erección  de 
este  convento,  al  cual  lo  condecoró  el  Papa.  Alejandro  VII 
por  bala  de  664,  con  el  título  de  Colegio  y  Universidad  Pon- 
tificia, enseñándose  á  los  religiosos  filosofía  y  teología,  En 
la  actualidad  está  supreso. 

— Santa  Liberata. — En  la  noche  del  30  de  Enero  711  roba- 
ron de  la  iglesia  del  Sagrario  un  copón  de  formas,  las  que  se- 
pultaron al  pié  de  un  olivo  de  la  alameda,  denunciándose  al 
hechor  y  extraídas  las  formas,  el  ilustrísimo  señor  don  Diego 
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Ladrón  de  Guevara  virey  en  esa  época  fundó  la  capilla,  de- 
signándole rentas   y   dedicándola  á  esa  virgen  y  mártir  de 
quien  era  devoto  y  paisano.  Muerto  el  capellán  en  744  se  en- 
cargos el  cuidado  de  ella  á  los  cruciferos. 

— Benedictinos. — Dos  monges  de  esta  orden  é  igual  núme- 
ro de  legos,  llegaron  á  esta  ciudad  en  1599  con  el  objeto  de 
recoger  limosna  para  el  fomento  del  convento  de  Monserrat 
de  España,  prohibiéndoseles  en  608  el  que  hiciesen  ninguna 
clase  de  fundación;  por  esto  tuvieron  en  clase  de  hospicio  el 
conventillo  de  Monserrat,  situado  en  un  solar  y  huerta  que 
donó  doña  María  Loarza,  pasado  tiempo  D.  Antonio  Pérez 
de  la  Canal  gastó  veinte  y  seis  mil  pesos  en  fabricar  la  igle- 
sia, con  condición  de  que  á  falta  de  los  religiosos,  pasase  á  la 
caridad  esta  suma  que  como  principal  se  imponía,  lo  que  se 
ha  efectuado. 


Estado  de  los  bienes  y  rentas  de  los  conventos  supresos  de  esta 
ciudad,  y  variaciones  que  han  sufrido  desde  su  supresión  has- 
ta fines  del  pasado  Diciembre  1837 , á  saber. 


Conventos. 

Principales 
supresos. 

Principales 
amortizados. 

Adjudicados 
rcst.  y  aplic. 

Principales 
existentes. 

Guadalupe.  . . 

Paulinos 

Guia 

51701 
428247 

70674 
137497 
233273 
309331 
233480 
• 

205430 

48456 
60922 

5 
1 
5 
3 
2 

4 

4 

2 

400 

200278  4 

9700  4 

22541  2 

39566 

39122  7 

26677 
63924  3 

24624  5 
73342  2 
60974  1 

Belén 

Santa  Teresa. 
Santo  Tomas. 
San  Ildefonso 

42100 
106083  2 
162734 

233480  4 

205430  4 
11654  4 

41982 

72856  1 

87624 
107475 

San  Pedro  No- 
lasco 

Sta.  Liberata. 
Monserrat .  . . 

20493  6 
18940 

8308 

1779  015 

3 

351043  7 

992768  2 

435204  1 

Demostración. 


Principales  supresos  1.779,015  3 
Id.  amorí.  y  adjuds.  1.343,811  2 


185,948  5  Bienes  libres. 
249,255  3  Id.    piadosos. 


Existencia  435,204  1  igual  435,204  1  Resumen. 
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CAPILLAS. 


— Vera-Cruz- — En  tiempo  de  las  sangrientas  guorras  que 
se  suscitaron  entre  los  Pizarros  y  Alniagros,  remitió  el  Papa 
Paulo  III  con  el  padre  fray  Juan  Bautista  de  la  Roca  el  Li- 
num  Cniéis,  como  iris  de  paz  (  el  cual  es  de  la  magnitud  do 
dos  pulgadas  y  media  de  ancho,  y  el  grueso  de  dos  líneas  )  ó 
instituyeron  los  primeros  conquistadores  en  1540  1a  archico- 
fradía  de  la  Veracruz,  ó  de  los  caballeros,  porque  únicamente 
se  asentaban  en  ella,  los  que  con  documentos  calificaban 
serlo;  en  589  el  Pontífice  Paulo  IV  unió  esta  hermandad  con 
la  del  Orucifixo  ó  Vera-Cruz,  fundada  en  Eoma  en  la  iglesia 
de  san  Marcelo  de  la  orden  de  los  padres  Servitas. 

El  Patrón  de  esta  Basilica  es  el  cabildo,  á  quien  se  mandó 
la  reliquia,  como  asi  mismo  el  cuerpo  entero  de  san  Fausto 
por  Clemente  XI;  los  hermanos  de  ella,  son  incalculables,  y 
las  gracias  y  privilegios  que  gozan  ,  pues  no  hay  hora  en  el 
dia  que  no  tenga  señalada   alguna. 

— Noviciado. — En  1597  trasladaron  los  Jesuítas  su  novicia- 
do con  el  título  de  Casa-probacion  de  San  Antonio  Abad  al 
lugar  donde  hoy  existe  el  colegio  de  san  Carlos,  cuya  obra 
emprendieron  con  los  crecidos  bienes  que  dejó  el  regidor  de 
la  villa  de  Potosí  Ruy  Gómez  Machuca  y  don  Antonio  Cor- 
rea. 

—  Espíritu  Santo. — Con  motivo  de  haber  establecido  el 
comercio  de  esta  ciudad  en  1581,  un  hospital  para  marineros, 
labróse  igua-  mente  templo,  el  cual  permanece,  aunque  se  ex- 
tinguió el  hospital  en  821. 

— Soledad. — La  hermandad  de  este  título,  en  el  año  de 
1604  siendo  mayordomos,  don  Francisco  Martin  de  Eeina  y 
don  Hernando  Sánchez,  labraron  esta  capilla  á  nuestra  Seño- 
ra de  la  Soledad;  esta  sirvió  de  Catedral  en  609  por  haber 
quedado  la  matriz  algo  lastimada  en  el  terremoto  de  ese  año. 

—Cabezas. — En  1615  labróse  una  capilla  á  la  Virgen  de 
esta  advocación,  la  cual  quedo  destruida  en  la  salida  que  hizo 
el  rio  en  el  año  de  634:  con  este  motivo  el  inquisidor  don  An- 
tonio Castro  del  Castillo  la  reedificó  en  639,  asignándole 
rentas  para  el  culto,  y  nombrando  por  patrones  á  los  inquisi- 
dores. 

— Milagro. — Los  primeros  religiosos  de  san  Francisco  que 
ingresaron  en  esta  ciudad,  colocaron  en  el  pórtico  de  la  por- 


—  89  — 
tería  antigua  del  convento  un  pequeño  buíto  de  la  Purísima, 
cuya  imagen  se  observó  que  en  el  terremoto  ele  1630,  se  vol- 
vió hacia  el  sagrario  de  la  iglesia  mayor,  poniéndose  después 
en  sn  forma  común:  este  prodigio  le  hizo  variar  el  Dombre  en 
Nuestra  Señora  del  Milagro,  cuya  capilla  ha  sido  de  graude 
auge,  pues  los  principales  que  tenía  para  su  fomento  pasaban 
de  cien  mil  pesos;  cuyos  réditos  no  se  cobran  por  existir  las 
imposiciones  en  oficinas  nacionales.  En  la  noche  del  Martes 
13  de  Enero  de  835  se  incendió  este  santuario  sin  haber  que- 
dado lo  menor  de  su  fábrica  y  la  piedad  de  los  fieles  concur- 
rió inmediatamente  á  refaccionarlo  con  toda  clase  de  limos- 
nas, las  que  se  han  apreciado  en  cinco  mil  pesos,  habiéndose 
en  menos  de  cuatro  años  concluido  con  mas  suntuosidad  que 
el  anterior,  calculándose  el  costo  de  la  fábrica  de  cuarenta  y 
cinco  á  cincuenta  mil  pesos. 

— Desamparados. — En  1630  don  Bartolomé  Oalafre,  obtuvo 
licencia  del  virey  conde  de  Chinchón  para  labrar  una  ¡peque- 
ña capilla  á  la  Virgen  de  este  nombre,  en  el  sitio  que  había 
^quedado  útil  con  la  fábrica  de  los  muros  que  se  hicieron  para 
el  cause  del  rio  instituyendo  una  cofradía  que  cuidaba  de  dar 
sepultura  á  los  párbulos  y  adultos  que  se  encontrasen  muer- 
tos en  los  campos,  como  igualmente  á  los  ajusticiados.  Des- 
pués de  su  muerte,  su  hija  doña  Úrsula,  cedió  su  derecho  á 
los  regulares  de  la  Compañía  en  685:  la  ensanchó  y  fundó  con- 
vento, el  virey  conde  de  Lemos  y  el  padre  Francisco  del  Cas- 
tillo, que  ocuparon  dichos  regulares  con  el  nombre  de  Casa 
Profesa,  pues  á  ella  pasaban  á  residir  los  que  habían  obtenido 
la  profesión  del  euart®  voto.  Con  ocasión  de  la  expulsión,  se 
aplicó  en  776  el  convento  é  iglesia  á  seminario  de  clérigos  mi- 
sioneros, y  en  la  actualidad  solo  existe  la  última  servida  por 
un  capellán. 

— Cocharcas. —  El  indígena  Sebastian  Alonso  con  el  objeto 
de  socorrer  y  educar  á  las  desvalidas  hijas  de  caciques  esta- 
bleció en  1681  esta  capilla  con  su  conventillo  en  el  lugar  fron- 
tero, y  en  777  la  trasladó  al  lugar  que  hoy  ocupa  su  capellán 
doctor  don  Francisco  Santiago  Concha. 

— naranjos. — Esta  capilla  fué  fundada  por  el  añode  1750 
por  don  Juan  José  Garasatua;  posteriormente  trató  de  esta- 
blecerse á  su  inmediación  un   hospicio  para  mujeres  pobres. 

—Maravillas. —  El  señor  arzobispo  La-Reguera  reedificó  la 
capilla  de  este  nombre,  que  hizo  para   colocar  á  un   crucifixo 
Tomo  xi.  Literatuka.— 12. 
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de  lienzo  que  fué  encentrado  sin  lesión,  en  un  lugar  pantano- 
so, por  lo  que  se  llamó  de  Maravillas.    Está  ruinosa.     (1) 

— Copacabana  del  Cercado. —  En  esta  capilla  se  dice,  suce- 
dió en  1596  el  prodigio  de  haber  sudado  Nuestra  Señora  de 
Copacabana,  y  aunque  se  extrajo  la  imagen,  siempre  el  lugar 
fué  mirado  con  respeto,  hasta  que  se  reedificó  la  iglesia  y  for- 
mó una  decente  casa  de  egercicios  espirituales  para  hombres, 
fomentada  por  el  señor  obispo   Orihuela. 

— Capilla  del  Puente. — Con  este  nombre  se  couoce  una  de 
dicada  á  Nuestra  Señora  del  Rosario,  que  por  tradición  se 
dice,  haber  sido  el  lugar  donde  se  dijo  la  primera  Misa. 

— Santo  Cristo  del  Baratillo. — En  1635  el  padre  Jesuita 
Francisco  del  Castillo,  labró  esta  capilla,  y  era  donde  hacía 
sus  misiones,  quitando  de  este  modo  el  comercio  que  había 
en  esa  plazuela  los  Domingos  por  la  tarde. 

— San  Lorenzo.— D.  Lorenzo  Encalada  por  el  año  de  1786 
convirtió  en  fincas  urbanas  una  huerta  que  tenía,  dándole  á 
la  cuadra  la  denominación  de  calle  de  San  Lorenzo,  por  ha- 
ber tenido  el  proyecto  de  fabricar  una  capilla  á  dicho  santo, 
cuya  área  permaneció,  hasta  que  don  Lorenzo  Soria  levantó 
á  su  costa  la  iglesia  que  se  concluyó  en  834. 

— Casa  de  Ejercicios. — Doáa  Maria  Y.  de  Córdova  formó 
en  1752  este  establecimiento  bajo  la  dirección  de  los  Jesuí- 
tas para  retiro  espiritual  de  mugeres. 

— Segunda  Casa. — El  doctor  don  Matías  Querejazu  fundó 
en  810  esta  casa  para  el  mismo  objeto,  con  los  bienes  que  pa- 
ra ello  dejó  doña  Eosa  Catalina  Vasquez  de  Velazco. 


PANTEÓN. 


—Con  motivo  á  las  representaciones  que  se  hicieron  á  la 
corte,  manifestando  el  estado  en  que  estaban  los  templos  con 
el  abuso  de  enterrar  en  ellos,  se  mandó  construir  dos  panteo- 


(1)  En  la  actualidad  se  encuentra  refaccionada,  y  se  celebra  en  ella  el 
sacrificio  déla  misa. 
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nes,  mas  solo  llegó  á  plantificarse  uno  á  sotavento  de  la  ciu- 
dad, saliendo  por  la  portada  que  llaman  de  Maravillas,  á  seis- 
cientas varas,  el  cual  se  concluyó  en  808,  gobernando  el  virey 
don  José  Fernando  de  Abascal. 

La  perspectiva  de  este  religioso  monumento,  es  de  magní- 
fica arquitectura:  su  frente  presenta  el  ancho  de  ciento  no- 
venta varas  bien  distribuidas,  y  doce  varas  de  altura.  En  lo 
interior  ó  campo  santo  se  bailan  dos  jardines  cuadrados  con 
mas  de  mil  nichos,  en  diez  y  seis  divisiones,  sin  incluir  los  de 
las  comunidades  religiosas,  los  de  familia  y  los  perpetuos. 

Esta  obra  fue  construida  la  carpintería  por  el  artífice  don 
Jacinto  Ortiz  y  la  albañilería  por  el  de  igual  clase  don  José 
González,  según  el  diseño  formado  por  el  presbítero  don  Ma- 
tías Maestro,  teniendo  todo,  el  costo  de  29,366  pesos. 


DE  LOS  PUEBLOS  Y  VALLES,  SUBURBIOS  DE  LA  CAPITAL. 


— Según  se  ba  indicado,  los  pueblos  inmediatos  á  la  ciudad 
eran  indenpendientes  de  ella,  conociéndose  por  el  corregi- 
miento del  Cercado,  y  por  cabeza  del  partido  el  pequeño  re- 
cinto que  el  virey  don  Francisco  de  Toledo  mandó  cercar  en 
1570  para  la  residencia  de  los  indios  del  pueblo  viejo  de  Ca- 
caguasi  que  correspondía  al  encomendero  don  Fernando 
ISFiño  Posteriormente  se  ba  considerado  como  un  barrio  del 
distrito  tercero,  siendo  la  capital  de  la  provincia  la  misma 
ciudad  de  Lima  que  dejamos  descripta,  ^en  la  cual  reside  el 
subprefecto. 


DEL  JUEZ  DE  AGUAS  Y  SUS  SUBALTERNOS. 


— La  misma  abundancia  que  hay  de  aguas  para  el  cultivo 
de  los  valles,  ba  ocasionado  innumerables  litigios,  al  extremo 
de  haber  sido  necesaria  la  creación  de  un  juez  privativo  que 
entendiese  en  este  ramo.  En  1556  el  tercer  virey  don  Andrés 
Hurtado  de  Mendoza,  segundo  marques  de  Cañete,  procedió 
á  uombrar  primer  juez  al  regidor  de  esta  ciudad  don  Martin 
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Yañes  de  Estrada,  para  que  cuidase  asi  de  repartir  las  aguas 
entre  los  españoles  y  naturales  para  el  beneficio  de  sus  cha- 
cras  y  sementeras,  como  de  ejecutar  las  órdenes  confiadas  á 
su  dicernimiento,  ejerciendo  las  funciones  de  juez  en  la  ciu- 
dad y  valles,  y  cuidando  visitar  estos  continuamente. 

— Son  muchísimas  las  resoluciones  y  providencias  que  s  e 
lian  dictado  para  el  arreglo  de  este  importante  ramo,  cuyo  cu  i- 
dado  está  encargado  en  cada  valle  á  un  hacendado  que  se  in- 
titula comisario:  su  principal  objeto  es,  que  las  madres  y  ace- 
quias principales,  por  donde  se  toma  del  rio  el  agua  uecesa- 
ria  para  el  riego  y  sustento  de  las  chacras  y  huertas  foráneas 
de  la  ciudad  ,  se  mantengan  limpias,  fijas  y  bien  compuestas, 
de  modo,  que  por  ellas  entre  con  igualdad  el  agua  sola  de  su 
peculiar  dotación:  que  las  acequias  ó  ramos  nacidos  de  las  ma- 
trices reciban  el  agua  por  medida  según  los  riegos  asignados  á 
proporción  de  las  tierras  beneficiables,  para  lo  que  debe  colo- 
carse á  la  entrada  de  cada  una,  un  marco  de  piedra  fortificado 
con  cal  y  ladrillo  á  costa  de  los  interesados;  igualmente  cuidan 
de  que  no  se  caben,  atraviesen,  ni  tapen  en  todo  ó  en  parte 
las  asequias  pricipales,  ni  particulares,  que  ninguna  heredad 
tome  agua  ni  riegue,  sino  por  una  sola  parte,  arrojando  los 
desagües  por  los  sitios  designados  y  que  los  propietarios  de 
ellas,  tengan  sus  acequias  limpias  y  hondas,  para  lo  cual  cada 
año  se  hace  una  visita  ó  mensura  general  el  primero  de  Agos- 
to y  en  el  valle  de  Carabaillo  á  las  tomas  altas  de  las  que- 
bradas, el  8  de  Junio,  precedida  la  limpia  y  reparos,  para  lo 
cual  la  quitada  del  agua  está  señalada  en  el  modo  siguiente. 

Días  en  que  debe  comenzar  la  limpia  del  cause  general. 

Valles.  Dias.  Meses. 

Bocanegra el  15  de  Abril 

Legua,  Maranga  y  Magdalena 1  de  Mayo. 

Late 15  de  idem. 

Huática. 1  de  Junio. 

Carabaillo 8  de  idem. 

Lurigancho 15  de  idem. 

Piedra  liza  y  Amaneaos 1  de  Julio. 

Surco » . . 15  de  idem. 

— Los  riegos  que  tienen  asignados  cada  «valle,  se  especifi- 
carán asi  que  se  hable  de  cada  uno,  pero  es  una  práctica  ó 
regla  inmemorial,  que  para  cada  diez  fanegadas  de  tierra 
sembrable  se  halla  señalado  un  riego,  no  obstante  que  algu- 
nas haciendas  tienen  mayor  número  de  riegos  por  gracia  par- 
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ticular  ó  convenio  de  los  mismos  interesados:  el  riego  se  com- 
pone del   agua  que   puede  introducirse  por  la  abertura  ú 
oquedad  de  una  sexma  en  cuadro,  que  es  la  sexta  parte  de 
una  vara  cuadrada. 


ATE. 


— Este  pueblo  que  llaman  Late  ó  Ate,  derivado  de  su  nom- 
bre propio  Latí,  con  el  cual  se  conoció  en  los  repartimientos 
que  se  hicieron  al  principio  de  la  conquista,  se  halla  al  Este 
de  la  ciudad  de  Lima,  de  donde  dista  legua  y  media  saliendo 
por  la  portada  de  Barbones. 

El  pueblo  es  muy  reducido,  siendo  corto  el  número  de  los 
individuos  que  lo  habitan.  Son  muy  pocas  las  'fincas  urba- 
nas de  buena  construcción,  pertenecen  las  que  hay  á familias 
de  la  ciudad  que  iban  á  convalecer  á  él  por  tiempos,  para  go- 
zar de  los  aires  de  sierra. 

Los  indígenas  de  este  pueblo  los  tuvo  en  encomienda  [cuán- 
do la  visita  del  virey  don  Francisco  de  Toledo  en  1573]  don 
Gerónimo  Barreto  ascendiendo  el  número  á  trescientos  doce. 
Después  se  extinguieron  los  pueblos  y  encomiendas  de  Pucu- 
rucha,  Guancho-huailas  y  Pariacha,  y  se  redujeron  los  habi- 
tantes de  ellos  á  Latí,  ascendiendo  el  número  á  cuatrocientos 
ochenta  y  ocho  indios  de  todas  clases  y  edades,  tributando  al 
rey  seiscientos  noventa  pesos  ensayados. 

— Todos  sus  alrededores  están  llenos  de  bocas  minas  de 
oro,  bronce  y  piedra  calisa,  pero  se  dice  ser  muy  escasas  las 
dos  primeras.  En  la  Einconada,  lugar  asi  llamado  por  la 
figura  que  forman  los  cerros,  cerca  de  la  hacienda  de  la  Mo- 
lina, se  hallan  unas  piedras  negruzcas  micáseas,  laminosas, 
raciles,  de  partículas  escamosas  y  en  la  superficie  como  unta- 
das con  agua,  vienen  divididas  en  rumbos  ainoldurados  for- 
mando ángulos  de  líneas  paralelas  á  sus  lados,  hasta  encon- 
trarse en  el  centro,  parece  ser  mezcla  steatite  y  mica:  allí  mis- 
mo se  encuentran  trozos  de  piedra  pez,  y  este  es  uno  de  los 
indicios  por  que  algunos  naturalistas  dicen  haber  habido 
volcan  no  muy  distante  de  ahí;  otra  prueba  de  esta  aser- 
ción es,  que  mas  arriba  y  no  muy  distante  del  lugar  se  eiir 
cuentran  varias    masas    compuestas    de    schort  y   selemita 
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penetrado  aquel  en  esta,  como  en  aristas  harmoniosas,  por  ser 
el  schorl  muy  negro  y  la  sclemita  muy  blanca,  cuyos  cristales 
son  como  fibrosos  y  cortados  unos  por  otros  de  mucha  bri- 
llantez y  tanta  dureza  que  chispean  al  golpe  del  eslabón:  asi 
mismo  se  hallan  sueltos  y  como  quebrados  en  sus  bases  varios 
prismas  de  esta  materia,  que  figuran  perfectas  ráfagas  con 
sus  estrías  y  brillos  que  resultan  cuando  se  ven  á  la  luz,  pero 
su  fractura  es  opaca.  La  semejanza  que  este  schorl  tiene  con 
el  Vesuvio,  hace  sospechar  si  sea  originada  de  algún  volcan. 
Cerca  de  la  misma  hacienda  de  la  Molina  se  han  encontrado 
al  pié  de  los  cerros  varias  masas  extraordinarias,  del  género  de 
los  granates  unos  mayores  y  otros  menores,  con  una  mezcla 
salina-terrosa  que  á  poco  se  deshace  dejándolos  *  separados: 
son  de  un  color  aceitunado,  brillantes  algo  trasparentes  y 
cristalizados  en  diversas  formas  poligosas. 


HACIENDAS  QUE  CIRCUNDAN  EL  PUEBLO. 

— Corresponden  á  esta  jurisdicción  los  fundos   siguieutes: 

Pariaclie  y  el  Pacallar  son  de  la  propiedad  de  la  testamen- 
taría de  Sancho  Dávila,  la  primera  tiene  diez  riegos  y  cuatro 
la  segunda. 

Huascata  la  posee  don  José  Laos;  tiene  cuatro   riegos. 

Lomo-largo,  pertenece  igualmente  á  la  testamentaría  de 
Sancho  Dávila,  tieue  cuatro  riegos  con  goce  á  los  remanien- 
tes. 

Santa  Clara,  este  fundo  lo  posee  don  Francisco  Goiíisolo, 
tiene  seis  riegos. 

HuancMg  uailas,  pertenece  su  propiedad  á  doña  Josefa  Gar- 
cía, tiene  diez  riegos. 

Zavala,  doña  Grimanesa  de  la  Puente  es  la  j)oseedora  do 
este  fundo,  el  cual  tiene  catorce  riegos  en  unión  de  las  tier- 
ras de  U bit-arte,  Dávila,  Mancilla,  Paredes  y  Tello. 

Tícentelo,  este  fundo  es  de  doña  Mar  i  a  Palomera,  tiene 
asignados  doce  riegos  por  Ja  acequia  de  Surco. 

Asesor,  Quirozy  Portocarrero,  posee  estos  fundos  la  testa- 
mentaría de  Sancho  Dávila,  los  que  tienen  nueve  y  medio 
ri  egos  para  su  cultivo. 

Perales,  es  de  don  Antonio  Perales,  la  cual  tiene  seis  rie- 
gos y  medio  que  toma  por  Surco, 

Encalada,  los  herederos  de  este  mayorazgo  lo  poseen,  tie- 
ne seis  riegos  que  toma  por  Surco, 

Santa  Rosa,  es  su  dueño  doña  Nieves  Bernales,  tiene  ocho 
riegos  que  toma  por  la  acequia  de  Surco. 
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Salinas,  de  don  Francisco  Perales,  y  tiene  cinco  riegos  to¿ 
mados  por  la  misma  acequia. 

Trapiche  viejo,  tiene  por  dneño  á  don  José  Palomino,  y 
para  su  cultivo  ocho  rieg-os  diarios  por  la  acequia  de  Ate,  en 
unión  de  las  tierras  de  san  Bartolomé. 

Mayorazgo,  del  mayorazgo  de  Eios,  tiene  diez  riegos,  dos 
de  noche  y  el  resto  de  dia  por  idem. 

Puruclmca,  es  perteneciente  á  los  Oarbajales,  tiene  un  rie- 
go de  noche  sin  cargo  alguno. 

Melgarejo,  lo  posee  la  casa  de  los  Boquetes,  teniendo  tres 
riegos  nocturnos  en  consorcio  de  las  tierras  de  Boquete  y  Se- 
govia. 

Barbarillo,  es  de  la  propiedad  de  don  José  Barbarillo,  tie- 
ne tres  riegos. 

Monte  Alberne,  pertenece  al  convento  de  san  Francisco, 
teniendo  seis  riegos  de  agua  que  parte  con  las  tierras  *  de  Re- 
musgo, Ramón  y  Capellanía. 

Segama,  es  de  la  propiedad  de  doña  Maria  Valdivieso,  goza 
de  tres  riegos  diarios. 

Tasques,  pertenece  á  doña  María  de  la  Puente,  recibe  de 
Surco  por  dos  tomas  distintas  veinte  riegos  y  medio,  y  por 
Ate  de  dia  medio. 

Bravo,  corresponde  á  doña  Petronila  Saavoda,  tiene  dos  y 
medio  riegos. 

Inquisidor,  de  la  esposa  de  don  Andrés  Maria  Alvarez,  con 
diez  riegos  y  medio  diarios  por  Surco. 

Monte-rico,  es    perteneciente  á  doña  María  Quintanilla, 
tiene  por  dos  tomas  quince  riegos. 
•     Puente,  lo  posee  don  José  Morales,   tiene  diez  riegos  id. 

Valdivieso,  es  de  don  José  María  Galdeano,  y  posee  tres  rie- 
gos y  medio  idem. 

Santoyo,  es  de  don  Antonio  Alvarez,  tiene  un  riego. 

La  Menaclio  y  Panteón  de  doña  María  Osambela,  con  siete 
riegos  y  medio. 

La  Molina,  la  poseen  los  Garcías  cuyo  fundo  tiene  asigna- 
dos para  su  cultivo  diez  seis  y  medio  riegos  de  noche. 

Pulido,  este  fundo  lo  tiene  doña  María  Lobaton,  el  que 
cuenta  con  cinco  riegos  de  dia. 

RAnconada,  este-fundo  y  las  huertas  de  san  Ildefonso  y  Espí- 
ritu Santo  las  posee  don  José  Antonio  Alvarado,  tienen  ocho 
riegos. 

Bacallar,  es  correspondiente  al  convento  de  santa  Teresa, 
la  que  tiene  un  riego  de  noche. 

Cárdenas  ó  Pando,  esta  para  su  cultivo  cuenta  un  riego. 

Beletmita,  perteneciente  á  este  convento,  tiene  un  riego. 
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Calera  del  Agustino,  correspondiente  á  la  testamentaría  de 
Bávago,  posee  c'mco  riegos. 

Alsamora,  la  huerta  asi  nombrada  es  perteneciente  á  don 
José  Alzaniora,  tiene  un  riego. 

Arrnellones,  pertenece  al  cura  del  Cercado,  cuenta  con  uno 
y  medio  riegos. 

Ansieta,  de  la  testamentaría  de  Castañeda,  tiene  cinco  rie- 
gos nocturnos- 

Bravo,  de  don  Manuel  Llosa,  tiene  dos  y  medio  riegos. 

■^-Huaican. — Este  pueblo  es  anexo  de  Lati  de  donde  dista 
tres  leguas  y  media  al  Sur,  confinando  con  la  provincia  de 
Huarochirí;  su  ranchería  es  corta,  habitada  por  ciento  setenta 
y  dos  indios,  ciento  ocho  hombres  y  sesenta  y  cuatro  mujeres, 
dedicados  á  la  Agricultura  en  las  haciendas  indicadas. 

Curato. — Los  religiosos  de  la  Merced  fueron  doctrineros 
de  los  pueblos  de  Pucurucha,  Guancho-huailas  y  Pariacha 
hasta  que  por  disposición  del  virey  Toledo  se  redugéron  al  de 
Lati  y  quedó  un  solo  padre  de  párroco.  Población  900  habi- 
tes. 


SUECO. 


— El  pueblo  de  este  nombre  permanecía  cuando  la  conquis- 
ta, pues  se  encuentra  en  el  padrón  de  visita  del  virey  Toledo 
practicada  en  1573;  hállase  situado  entre  las  venustas  hereda- 
des del  valle  asi  mismo  llamado  y  dista  de  la  capital  de  Lima 
dos  leguas  y  media  saliendo  por  la  portada  de  Cocharcas  ha- 
cia el  S.  E. 

Su  caserío  que  en  otro  tiempo  fué  regular  y  numeroso,  hoy 
está  reducido  la  mayor  parte  á  ruinas:  en  la  antigüedad  tenian 
sus  habitantes  un  abundante  puquio  de  donde  se  abastecían 
de  agua  j>ara  sus  sembríos  y  demás  usos  comunes,  cuyo  cause 
se  manifiesta  cerca  del  mar  denominándola  "quebrada  gran- 
de, "  en  la  actualidad  no  tiene  otra  que  el  agua  conducida  por 
la  acequia  madre  para  la  fertilización  de  sus  terrenos,  no  con- 
tando mensura  fija,  pues  está  señalada  la  mitad  de  la  conduci 
da  por  el  Eimac,  cediéndole  diez  riegos  por  el  reconocimiento 
de  hija  a  madre. 
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HACIENDAS  QUE  CORRESPONDEN  A   ESTA    JURISDICCIÓN. 

— Camacho. — Este  fundo  pertenece  á  .doña  Josefa  Gallo, 
tiene  señalados  cinco  riegos,  gozando  ademas  de  la  agua  de 
un  puquio  que  desciende  de  la  hacienda  de  la  Molina  sita  en 
el  valle  de  Late. 

Mendosa,  de  la  propiedad  de  doña  Josefa  Banda,  tiene  sie- 
te riegos:  cuatro  diarios  y  el  resto  de  noche  por  boquilla  en 
los  sobrantes  ó  demasías  del  rio. 

Nieve  ó  Mata-Sango  de  la  misma  señora  Banda,  tiene  dos 
riegos  de  dia. 

Salamanca,  de  don  Ignacio  Cavero,  tiene  seis  riegos  y  me- 
dio y  tres  y  un  cuarto  por  merced,  en  mita  de  españoles  en 
las  noches  de  los  Miércoles  y  Jueves. 

Limatairibo,  del  convento  de  Santo  Domingo,  tiene  doce 
riegos,  inclusos  cuatro  en  mita  de  indios  concedidos  de  los  re- 
manientes ó  demasías  del  rio. 

San  Borjas,  de  doña  Manuela  Sarria,  tiene  nueve  riegos  y 
medio  nocturnos 

Valverde,  de  la  testamentaría  de  Barragan,  seis  riegos. 

Cliacarilla  ó  Estanco,  de  don  Juan  Larri  va,  tiene  cinco  riegos 
en  las  noches. 

Pólvora,  ch&cmj  huerta  de  la  señora  Tagle,  tiene  ocho  rie- 
gos de  dia. 

Balconsillo,  chacra  que  fué  del  convento  supreso  de  Santo 
Tomás,  tiene  un  riego  diario  con  interés  en  la  cuarta  parte 
de  los  ocho  que  corren  en  boquilla  de  la  Pólvora  y  Limatambo 
en  las  noches  y  dias  de  fiesta. 

Pino,  de  don  Manuel  Salazar,  tiene  nueve  riegos  diarios  y 
doce  en  las  noches  de  Martes  y  Sábado  según  contrata  con  el 
gobierno  español  por  las  tierras  que  tomó  para  formar  cam- 
po de  finstruccion. 

Matute,  de  don  Francisco  Moreira,  tiene  cnatro  riegos  y 
medio  ¡diarios. 

Manzanilla,  de  doña  Josefa  Aliaga,  tiene  tres  riegos  y  me- 
dio de  dia,  goza  ademas  de  los  remanientes]  de  la  acequia  de 
Islas,  pero  con  la  calidad  de  dar  un  riego 'los  Viernes  ala 
huerta  de  Eondon. 

Surquillo  y  Calera,  pertenece  al  convento  de  la  Merced,  tiene 
el  primero  diez  y  ocho  riegos,  y  la  Calera  cuatro  todos  noctur- 
nos. 

Tomo  xi.  Litekatuka.— 13. 
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Barbón,  del  convento  del  propio  nombre,  tiene  dos  riegos 
de  noche. 

Santa  Cruz  de  doña  Isabel  Cavero,  tiene  catorce  riegos  y 
medio  nocturnos:  seis  por  la  acequia  de  este  valle  y  ocho  y 
medio  por  la  de  Huatica  recibiendo  también  mayor  número  y 
correspondiéndole   asignación  los  dias  de  fiesta  y  Domingos. 

San  Juan,  de  la  testamentaría  de  Alzamora,  tiene  nueve  y 
un  cuarto  riegos  de  noche  y  cuatro  mas  por  las  tierras  de 
Colmenares  y  Valdes. 

Alegre  ú  Odiarán  de  don  Hermenegildo  de  la  Puente,  tiene 
tres  riegos  "de  noche. 

Palmas,  de  doña  Josefa  Almendariz,  tiene  seis  riegos. 

Almendariz,  de  la  testamentaría  de  don  Santiago  Oliva, 
tiene  un  riego. 

Cliavez,  Herería  6  Galera  del  Barranco  de  la  misma  testa- 
mentaría, tiene  dos  riegos. 

Tébes,  de  la  testamentaría  de  Dalon,  tiene  dos  riegos. 

Venegas,  de  fray  Agustín  Negron;  tiene  dos  riegos. 

Galeano,  del  convento  de  san  Juan  de  Dios,  tiene  tres  rie- 
gosde  noche. 

Monte-rico,  calera  de  doña  Manuela  Quintanilla ,  posee 
doce  riegos  de  dia  y  tres  de  noche  por  boquilla. 

Tejadita,  de  don  Manuel  Ángulo,  tiene  dos  riegos. 

Larrion,l  del  convento  de  san  Pedro,  tiene  un  riego. 

Pacallav,  del  mismo  convento,  tiene  un  riego  en  mita  de 
indios. 

Mendoza,  chacra-huerta  del  doctor  Galdiano,  tiene  tres  rie- 
gos y  medio. 

San.  Pedro,  de  doña  Juana  Espinoza,  tiene  un  riego  y  me- 
dio nocturnos. 

Cuadrado,  de  don  Juan  Bautista  Lavalle,  ¿tiene  cuatro  rie- 
gos. 

Villa,  San  Tadeo  y  Pacallar  del  mismo  Lavalle,  toma  agua 
alternándose  con  los  indios  y  hacendados  que  beben  de  noche. 

También  corresponden  á  este  valle  la  huerta  de  Rondón, 
Bandin,  Pellejo,  Matute,  Pozo  y  don  Guillermo,  todos  con  un 
riego,  excepto  la  primera  que  tiene  dos. 

Curato: — El  territorio  correspondiente  á  la  Doctrina  de 
Surco  fué  servido  por  los  religiosos  de  San   Francisco:  poste- 
riormente se  asignó  á  clérigos  y  jSus  proventos  están  calcu- 
ados  en    1,500 pesos  inclusa  la  viee-parroquia  de  Chorrillos. 
La  población  de  todo  el  valle  en  1839  no  llegaba  á  1200  al- 
mas. 
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LURUST. 


— Esta  población  está  situada  al  sud  de  la  capital  distante 
tres  leguas  y  un  cuarto  del  mar  en  una  costa  alta  y  playa  bra- 
va, de  arena:  en  su  frente  se  hallan  once  farallones  que  cor- 
ren ó  tienen  tres  leguas  ]S".  ET.  E.  S.  S.  E.  y  entre  ellos  y  la 
costa  hay  canal  dé  seis  brazas  de  agua. 

Sujfcaserío  es  de  caña  y  hay  f regulares  fábricas  de  adobe 
por  haber  sido  en  su  principio  poblado  por  españoles,  redu- 
ciéndose á  él  los  indios  del  pueblo  Caringas  que  se  destruyó: 
sus  habitantes  poseen  unos  cortos  terreuos  en  los  que  cose- 
chan sapallos.,  yucas  y  algunas  otras  menestras,  cuyos  frutos 
se  recogen  igualmente  en  las  haciendas  de  San  Pedro  y  Bue- 
navista  que  pertenecen  al  distrito:  estas  producciones  las  es- 
penden en  la  ciudad  de  Lima. 

El  vecindario  se  provee  de  la agua  que'producen  dos  puquios: 
el  uno  que  brota  del  morro  de  Peña  que  sirve descimiento  á  la 
casa  de  la  hacienda  de  Buenavista,  y  el  otro  de  un  permaso 
de  arena  que  está  al  lado  del  cerro  denominado  de  las  Con- 
chitas por  encontrarse  muchas  de  ellas  en  la  superficie:  esta 
agua  es  de  superior  gusto. 

La  población  de  todo  el  valle  no  llega   á  1200  almas. 


PACHACAMAC. 


— El  pueblo  que  se  conoce  con  este  nombre  fué  edificado 
en  este  lugar  poco  después  de  la  conquista,  pues  el  antiguo 
se  destruyó  á  esfuerzos  de  los  religiosos  Franciscos  y  Agusti- 
nos que  doctrinaban  á  los  indios,  los  que  manifestaron  que 
mientras  permaneciese,  no  podían  estos  abandonar  su  idola- 
tría, temiéndose  al  mismo  tiempo  algunas  maquinaciones, 
pues  concurrían  de  todas  partes  á  llorar  la  destrucción  de  su 
templo;  asi  es,  que  demolido  el  pueblo  y  sus  edificios,  se  mi 
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noraron  los  vecinos,  al  extremo  de  ser  necesario  el  que  se  re- 
dujesen á  este  nuevo,  los  de  los  pueblos  Manchay,  Caringas, 
y  antiguo  Pachacamac. 

Su  caserío  está  sumamente  maltratado  y  sus  habitantes  que 
son  indígenas  recogen  toda  clase  de  menestras  y  hortalizas 
en  los  terrenos  que  poseen  de  reparto,  lo  cual  conducen  á  ex- 
penderlos en  los  pueblos  li  mi  trotes. 


HACIENDAS  QUE  PERTECEN  A  ESTE  DISTRITO. 

—  Cienegtiüla  de  la  t  esta  m  en  tari  a  de  Arrescurrunaga,  re- 
cibe perennemente  veinte'  riegos  por  dos  tomas  y  dos  dias 
en  la  semana  para  unas  tierras. 

Manchay  de  D.  Mariano  Arris,  tiene  diez  riegos  diarios.. 

Casa-Blanca  de  doña  Paula  Ibarra,  toma  de  dia  y  noche 
ocho  riegos  para  partir  con  la 'inmediata  y  otros  interesados. 

Tomina  de  don  José  Al  varado. 

Venturosa  de  la  testamentaria  de  Illarzabal,  tiene  cuatro 
riegos  de  dia  partióles  con  la  Palma  de  don  José  Francisco 
Colmenares. 

Namamuel,  de  don  Francisco    Mendoza,  tiene  dos  riegos. 

Platanar,  de  doña  Magdalena  Benavente,  tiene  tres  riegos 
en  la  noche  del  Sábado  de  cada  semana. 

Matamoros  de  don  José  Eodriguez. 

Munguia,  de  la  testamentaría  de  don  Francisco  Mendoza, 
tiene riegos. 

Villalobos,  de  don  Mariano  Montoya,  tiene riegos. 

Mamacona,  se  sostiene  con  el  resto  de  agua  entrante  en  el 
cause  del  rio.  / 


Los  dos  valles  de  Lurin  y  Pachacamac  componen  un  cu- 
rato, el  cual  ha  sido  servido  ya  por  padres  Agustinos,  ya  por 
Franciscos,  y  últimamente  por  clérigos  teniendo  de  provento 
anual  1300  pesos. 

Población:  900  almas. 

A  cuatro  leguas  dirección  sur  camino  para  Chilca  hay  una 
cruz  de  hueso  de  ballena  que  es  el  término  de  la  jurisdicción 
de  la  provincia. 

Por  el  Este  colinda  con  los  cerros  del  distrito  de  Santo  Do- 
mingo de  los  Olleros  de  la  provincia  de   Huarochirí. 


101 


LUBIGANCHO. 


El  pueblo  de  este  nombre  que  se  halla  al  ÍF.  B,  de  Lima, 
permanece  desde  el  tiempo  de  la  conquista  situado  en  una  en- 
senada formada  por  los  cerros,  por  cuyo  lado  se  separan  ha- 
ciendo una  figura  semicircular  espaciosa.  En  este  recodo  solo 
existen  unos  cuantos  ranchos  con  su  iglesia,  donde  vive  el 
cara  y  tres  ó  cuatro  indígenas,  pues  los  demás  habitantes  han 
fijado  su  residencia  en  las  haciendas. 

— Los  cerros  que  se  han  indicado  siguen  encadenados  y 
bordeándolos  confines  del  distrito  de  San  Lázaro,  divididos  en 
tres  valles  denominados  "Piedra-Liza,  Amancaes  y  Asnapu- 
quio."  En  estos  cerros  hay  sus  bocas  minas  de  plata  y  platina: 
al  pió  de  los  que  están  sobre  los  Descalzos  se  encuentra  una 
especie  de  ScJiorl  ele  Albania,  muéstrase  en  vetas  seguidas  y 
mineralizadas  con  sal  marina,  es  negro  en  aristas  parecidas  de 
amianto,  unas  veces  concéntricas  y  fijas,otras  paralelas  y  fria- 
bles ó  que  se  desmoronan  con  facilidad;  habiéndose  fundido 
resultó  un  barniz  como  morado  y  aparente  para  esmaltar  loza 
de  rojizo;  en  los  de  Amancaes  y  Lurigancho  también  hay  va- 
rios trozos  de  una  masa  blanca  brillante  filamentosa  algo  fria- 
ble, pero  no  de  la  consistencia  de  los  demás  schorles  que  se 
encuentran  sueltos  entre  otras  piedras  y  algunas  articuladas. 
En  unos  cerros  inmediatos  á  la  hacienda  de  Huachipa  se  ha- 
llan unas  piedras  muy  blancas  que  se  dice  |  ser  el  verdadero 
alumbre  de  pluma. 

— Los  valles  de  Piedra-Liza  y  Amancaes  se  componen  de 
veinte  y  cuatro  hermosas  huertas,  teniendo  para  su  cultivo 
asignada,  la  cuarta  parte  de  agua  que  traiga  el  rio  en  su  para- 
lelo,despues  de  la  mensura  de  los  demás  valles. 

En  seguida  de  esas  tomas  se  halla  la  partidora  entre  las 
haciendas  de  Becerra  y  la  de  Lagunas  perteneciente  á  don 
Gaspar  Vasquez  y  en  último  lugar  la  boca  de  donde  beben 
los  predios  de  Puente-palo  de  doña  Francisca  Villalta  y  Aliaga 
propia  de  la  casa  de  este  título,  sin  estar  ceñidos  á  dotación 
espresa  por  gobernarse  por  mitas,  tandas  ó  turnos  que  entre 
si  tienen,  cerrándose  la  repartición  de  aguas  del  valle  por  la 
toma  ó  cause  particular  de  la  hacienda  de  Asnapuquio  á  quien 
corresponde  de  noche  el  goce  de  toda  el  agua  conducida  por 
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la  acequia  principal  con  derecho  á  celar  cierren  desde  las  cua- 
tro de  la  tarde  á  igual  hora  de  la  mañana  las  tomas  anterio- 
res á  excepción  de  un  Domingo  en  cada  mes. 

Hacia  la  parte  alta  hasta  confinar  con  las  provincias  de 
Huarochirí  y  Canta  se  hallan  las  siguientes  haciendas. 

Otero  de  la  propiedad  de  don  Manuel  Castrellou,  tiene  cua- 
tro riegos  de  día. 

Gala,  Nuñes  ó  Alear  ruz  de  doña  Maria  Villegas,  uno  y  me- 
dio riegos  de  dia  y  otro  que  tiene  se  riegan  de  noche  las  tier- 
ras de  Capellanía  y  Meneses. 

Palomares  de  doña  Juana  Aliaga,  riega  tres  días  y  dos  no- 
ches cada  quince  dias. 

Santa  Clara  del  convento,  le  corresponde  la  tercera  parte 
de  los  veintiocho  riegos  que  tiene  el  valle,  y  después  de  hacer 
algunas  distribuciones  toma  nueve  dias  seguidos. 

Flores  ó  Vega  Tagle  de  doña  Josefa  Tagle,  toma  el  rema- 
niente del  agua  que  sobra  de  dia  y  toda  la  que  conduce  la 
acequia  baja  de  noche;  ademas  toma  dos  noches  y  un  dia  cada 
quince  dias  para  las  tierras  de  Pueblo- viejo. 

Zarate,  dedon  Francisco  Soria,  tiene  seis  riegos  por  dos  to- 
mas, 

Subiendo  para  arriba  se  hallan  los  fundos  Huachvpa  de  don 
Bernardo  Larrosa;  Nievería  de  don  Antonio  Sacio;  Campoy  y 
Pedreros  de  don  F.  Arciniega;  Car  apongo  de  doña  Bosa  Arain- 
buru;  Caraponguillo  de  don  Antonio  Cavero,  Ñaña  y  Huam- 
pani  los  que  beben  por  bocas  sin  mensura,  sufriendo  las  quie- 
bras diarias  en  los  meses  escasos  para  que  descienda  la  agua 
á  beneficio  de  los  fundos  de  los  valles  inferiores. 

Población:  400  habitantes. 


CAEABAILLO. 


El  pueblo  de  este  nombre  conoce  de  existencia  todo  el 
tiempo  de  la  conquista  pues  existe  en  el  padrón  de  repartos 
hecho  por  el  virey  Toledo  y  en  el  cual  se  recogieron  los  habi- 
tantes de  los  pueblos  destruidos  nombrados  Chuquitanta, 
Guancané,  Comas  y  Colliqui. 
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— Su  situación  es  al  1ST.  E.  de  la  capital  distante  cinco  le- 
guas, sus  habitantes  están  dedicados  al  trabajo  de  jornaleros 
en  las  haciendas  que  rodean  al  pueblo,  divididos  en  tres  valles 
situados  a  una  y  otra  banda  del  rio  Chillón  que  baja  de  la 
provincia  de  Canta  á  fertilizar  el  valle. 

En  el  cerro  que  se  presenta  pasando  el  puente  del  Inca  á 
Chuquitanta  se  encuentran  varias  capas  de  piedra  caliza,  sigi- 
ladas unas,  de  multitud  de  couchas  y  cuerno  de  amen  en  las 
junturas,  otras  en  que  se  encuentran  pegados  y  petrificados 
estos  mariscos  desemejantes  en  todo  y  estraños  á  los  que 
producen  aquellas  playas.  En  Cerro-partido  se  halla  una 
especie  de  pórfido  de  color  rojo  y  morado  almendrado  de 
blanco  y  contiguo  á  esta  veta  otra  de  madre  pórfido  que  se 
dice  asi,  por  ser  la  masa  blanca, y  las  manchas  moradas  y 
rojas. 

HACIENDAS  QUE  PERTENECEN  Á   ESTE  DISTRITO. 

Caballero,  de  la  testamentaría  de  don  Francisco  Mendoza, 
tiene  una  toma  desaguable  y  goce  de  agua  puquial. 

Chocas  de  la  misma,  con  una  toma  al  rio  en  su  cabecera  y 
un  puquio  dentro  de  sus  tierras. 

Punchauca,  de  don  Juan  Jimeno,  tiene  dos  tomas  y  un  pu- 
quio. 

Guacoi,  de  don  Juan  Aliaga,  tiene  una  toma. 

Chacra-grande  de  doña  Clara  Lozada,  tiene  cuatro  riegos 
por  la  boca  de  Guerrero  y  dos  por  lo  tocante  al  reparto  de 
Carabai  lío-bajo. 

San  Juan  de  Dios,  de  don  Francisco  Torres,  tiene  un  riego 
por  la  misma  boca. 

Copacabana,  de  la  testamentaría  de  Calvo,  con  sus  bocas 
ceñidas  á  seis  riegos  y  un  tercio. 

Pueblo  viejo,  de  la  viuda  de  tibaldo,  con  riego. 

San  Lorenzo,  de  doña  Josefa  Godoy,  bebe  por  la  misma  boca 
de  noche  con  cargo  de  cerrar  de  día:  aprovechando  todos  los 
sobrantes  de  noche  desde  primero  de  junio  á  primero  de  di- 
ciembre por  tres  bocas. 

Molina,  de  ISTegreiros,  tiene  dos  riegos  por  boquilla  todas 
las  noches. 

Pascal,  de  la  testamentaría  de  ípinsa,  con  un  riego. 

Pancho  Paula,  de  don  Fernando  Alvarez,  tiene  un  riego. 

Tambolnga,  de  don  Cayetano  Espinosa,  por  ser  la  última 
del  lado  llamado  Carabaillo  alto,  no  rcultiva  sus  tierras  sino 
de  la  agua  de  un  puquio  que  brota  en  la  cabecera  de  Pampa 
libre. 
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Pampa  libre  y  Gallinazo  de  los  señores  Puentes,  tiene  cuatro 
riegos. 

Concón  de  don  Manuel  Torres,  tiene  once  riegos  sin  perjui- 
cio del  aumento  que  pueda  completar  según  sus  títulos. 

Caudivitta  de  don  Juan  Aliaga,  tiene  ocho  riegos  sin  carga. 

Cerro  ó  Sambrano  de  doña  Joseja  Tagle,  tiene  cuatro  riegos 
y  dos  mas  con  carga  en  un  dia  y  una  noche  en  cada  semana. 

Collique  ó  Alcacoto  en  concurso,  tiene  cinco  riegos  y  medio 
y  dos  por  boquilla. 

Pro  de  doña  Josefa  Larri  va,  tiene  cuatro  riegos  descargados 

Comas  de  la  misma,  con  cuatro  riegos. 

Infantas  de  la  testamentaría  de  Fernandez,  tiene  ocho  rie- 
gos. 

Naranjal  !¡de  doña  Andrea  Mendoza,  con  toma  al  rio  y  una 
boca  de  cuatro  riegos  que  dá  á  la  hacienda  de  Pro,  para  be- 
ber de  dia  y  vaciar  de  noche. 

CTiuquitantd  este  fundo  lo  posee  doña  Grimanesa  de  la 
Puente,  goza  de  noche  los  cuatro  riegos  de  la  anterior,  apro- 
vechando ademas  los  remanientes  de  la  toma  de  Naranjal  y 
de  los  puquios  que  salen  de  la  de  Chillón. 

Oquendo,  de  la  testamentaría  de  Banda,  se  fertiliza  con  los 
puquios  derivados  de  Ohuquitanta  y  Naranjal. 

Granja,  de  don  José  Maria  Guerrero,  se  sostiene  con  las 
aguas  puquiales  que  salen  de  la  hacienda  de  Asnapuquio. 

Chillón,  de  doña  Rosa  Panizo,  se  beneficia  con  las  aguas  que 
arroja  Tambo-Inga  y  Pampa  libre,  con  una  boca  pasando  la 
demás  agua  por  la  caja  del  rio  para  Naranjal,  Pro  y  Ohuqui- 
tanta que  es  su  único  auxilio  en  los  meses  de   sequedad. 

Marques,  de  la  testamentaría  de  Banda,  con  dos  tomas 
á  un  lado  y  otro  del  rio,  que  entra  al  mar  en  sus  avenidas  y 
queda  seco  en  tiempo  de  escasez,  socorriéndose  entonces  con 
el  agua  de  los  puquios  procedentes  de  los  montes  de  Ohuqui- 
tanta y  Tambo-Inga. 


— AsrcoN. — Este  pueblo  que  es  anexo  de  Oarabaillo,  se  ha- 
lla- situado  á  orillas  del  mar  al  N.  O.  de  Lima,  de  donde  dista 
seis  leguas  camino  para  Ohancay,  en  un  paraje  que  forman 
los  cerros  una  ensenada  en  figura  de  herradura,  resguardando 
el  puerto  de  los  vientos  sures  por  cuya  causa  es  sumamente 
manso  y  tiene  mas  de  legua  y  media  de  interioridad;  carece 
de  agua  potable  pues  la  de  los  pozos  es  salobre.  Sus  habitan- 
tes que  son  en  número  de  sesenta  y  tres  indígenas,  treinta  y 
tres  hombres  y  treinta  mujeres  están  dedicados  á  la  pesca. 
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Al  S.  E.  del  pueblo  sale  un  cerro  alto  de  arena  que  es  la 
división  de  la  provincia.  (1) 

El  curato  que  se  conoce  por  Oarabaillo  fué  creado  por  los 
religiosos  de  la  Merced,  uniéndose  á  este  pueblo  los  demás 
que  dejamos  indicados  en  la  cabeza  del  distrito:  en  la  actua- 
lidad es  servido  por  clérigo  y  sus  proventos  están  calculados 
en  mil  pesos  anuales. 

Población:  850  habitantes. 


PBOVINCIA  LITOPvAL  DEL  CALLAO. 


Los  pueblos  y  valles  inmediatos  al  mar  que  se  hallan  com- 
prendidos desde  Chorrillos  hasta  Bocanegra  fueron  separados 
del  departamento  de  Lima,  sin  duda  con  el  objeto  de  su  me- 
joramiento y  de  dar  importancia  al  comercio,  pues  por  lo 
demás,  la  naturaleza  ha  ensalzado  de  tal  forma  el  territorio 
que  no  es  posible  dividirlo  sin  una  gran  dispariedad. 

El  año  de  1836  fué  cuando  se  verificó  la  erección  de  la  pro- 
vincia  y  ha  tenido  los  siguienies  gobernadores. 

General . D.  Eamon   Herrera. 

Coronel. D.  Pascual  Saco. 

General/. D.  Guillermo  Miller. 

ídem -  . .  D.  Manuel  de  la  Guarda 

ídem. :. . . .  D.  Javier  Panizo. 

El  segundo  estuvo  en  clase  de  interino,  habiéndosele  de- 
clarado jefe  segundo  de  la  provincia. 

(1)  El  Presidente  Coronel  Balta  se  propuso  en  1870  hacer  de  Ancón  una 
población  veraniega.  Repartió  lotes  de  terreno  entre  los  vecinos  de  Lima 
que  se  comprometieran  á  fabricar,  y  en  efecto  Ancou  posee  hoy  bonitas 
casas  de  campo  en  cuya  fábrica  se  estima  que  han  gastado  los  propietarios 
mas  de  millón  y  medio  de  soles.  Ancón  se  ha  eonvertido  en  lugar  de 
moda  en  el  verano;  pues  su  temperamento  y  baño  es  inmejorable. 

Tomo  xi  Literatura.— 14. 
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—Se  halla  situada  la  ciudad  del  Callao  á  los  12°  4'  latitud 
austral,  en  un  terreno  húmedo  á  orillas  del  mar,  gozando  de 
igual  temperatura  que  la  capital  de  Lima,  aunque  en  el  ve- 
rano los  rayos  del  sol  son  interceptados  por  vapores  descae- 
cidos ó  abigarrados  que  los  marinos  llaman  cielo  de  macarela 
por  cuya  causa  en  esta  estación  ocurre  mucha  gente  á  gozar 
del  clima  y  baños  de  mar.  En  1834  se  le  condecoró  por  la 
Convención  Nacional  con  el  dictado  de — Fiel  y  Generosa  Ciu- 
dad del  Callao  asilo  de  las  Leyes  y  Libertad. 

— El  Callao  es  la  factoría  ó  depósito  general  del  mar  Pa- 
cífico, cuya  ventajosa  situación  contribuyó  mucho  á  la  for- 
mación de  la  ciudad  de  Lima,  distante  dos  leguas.  En  el 
año  1826  comenzó  á  tomar  forma  la  actual  población  pues 
anteriormente  se  habia  prohibido  edificar  inmediato  á  las  for- 
talezas, por  cuya  causa  solo  existían  ranchos  y  barracones 
en  dispersión  y  de  madera  solo  para  depositar  las  especies 
que  conducían  los  navegantes.  En  la  actualidad  ocupan  los 
edificios  la  circunferencia  de  67672  varas,  haciendo  una  figu- 
ra cuadrilonga,  sus  calles  no  son  bien  delineadas  ui  unifor- 
mes, por  no  haberse  levantado  un  plano,  echando  antes  por 
tierra  los  antiguos  ranchos;  solo  la  calle  llamada  del  Comer- 
cio es  recta  y  ancha,  la  cual  tiene  buen  enlozado  y  el  empe- 
drado se  ha  generalizado  en  todas,  desde  que  se  erigió  en 
capital  de  provincia.  Cuenta  seiscientas  setenta  y  dos  habi- 
taciones y  doscientos  cuarenta  y  cinco  ranchos  de  totora.  (1) 


EL  ANTIGUO  CALLAO. 


— El  puerto  del  Callao  comenzó  á  poblarse  en  la  misma 
época  que  la  ciudad  de  Lima,  y  comprendía  desde  donde  se 
halla  el  fuerte  de  la  Independencia,  hasta  el  lugar  denomi- 
nado Camotal,  teniendo  al  occidente  la  isla  de  San  Lorenzo 
media  legua  distante,  al  norte  las  haciendas  que  hermosean 
el  valle,  y  al  sur  el  golfo  denominado  Mar  bravo:  su  figura 
era  triangular  y  sus  edificios  ocupaban  la  circunferencia  de 

(1)  Téngase  presente  que  el  autor  escribía  en  1840.  Hoy  es  el  Callao 
casi  tan  grande  como  Lima  y  sus  edificios  compiten  con  esta. 


—  107  — 
149000  toesas,  sin  incluir  las  rancherías,  que  con  [el  nombre 
de  Pitipití  ocupaban  fuera  de  los  muros  los  indios  dedicados 
á  la  pesca;  sus  calles  eran  rectas  y  sus  casas  de  buena  pers- 
pectiva la  mas  de  dos  pisos  para  gozar  de  la  vista  del  mar. 

En  1641  el  virey  marques  de  Mansera  la  amuralló,  em- 
pleando en  ella  369000  pesos:  240000  procedentes  del  ramo  de 
sisa,  55000  que  importó  el  valor  de  cuatro  libras  señaladas  á 
cada  arroba  de  azúcar  y  74000  que  dieron  los  propietarios, 
pues  se  dispuso  que  cada  negro  esclavo  trabajase  de  peón  se- 
mana y  inedia  ó  que  su  dueño  diese  el  jornal;  fué  el  comisa- 
rio ó  depositario  don  Alonso  de  Ita :  constaba  de  trece 
baluartes  en  los  que  se  colocó  artillería  fundida  [en  Lima.  En 
1071  el  virey  conde  de  Lemus  le  expidió  título  de  ciudad, 
y  en  1694  se  fabricó  un  hermoso  muelle  de  piedra  de  sillería 
traida  de  la  isla.  Tenia  en  lo  interior  siete  templos*  á  saber: 
la  parroquia,  el  convento  de  santo  Domingo,  de  San  Francis- 
co, de  San  Agustín,  de  la  Merced,  de  la  Compañía  y  de  San 
Juan  de  Dios:  el  palacio  donde  se  alojaban  los  vireyes  y  la 
administración  con  sus  respectivos  almacenes. 

El  Callao  ha  sufrido  algunos  bloqueos,  la  primera  vez  aun 
no  estaba  amurallado,  pues  fué  en  1624  gobernando  el  virey 
don  Diego  Fernandez  de  Córelo  va,  por  el  pirata  holandés  Ja- 
cobo  Heremite  el  cual  con  once  bajeles  montados  de  dos- 
cientos cuarenta  y  nueve  cañones  y  mil  seiscientos  hombres 
de  desembarco  sostuvo  el  sitio  cinco  meses,  muriendo  al  fin 
de  sentimiento  de  no  haber  logrado  su  objeto  y  cuyo  cadáver 
sepultaron  en  la  isla:  después  se  siguieron  otros  á  que  resis- 
tió vigorosamente,  hasta  que  fué  destruido  por  la  inundación 
acaecida  a  las  diez  y  media  de  la  noche  del  Viernes  28  de  Oc- 
tubre de  1746  en  la  cual  perecieron  mas  de  cinco  mil  per- 
sonas. (1) 

—Siendo  el  Callao  un  lugar  marítimo  y  de  crecido  concur- 
so es  muy  aventurado  detallar  su  población  (2)  mas  el  siguien- 
te estado  es  sacado  del  padrón  formado  en  el  año  de  832. 

Calidades.  Hombres. 

Blancos 272 

Indígenas 309 

Castas  intermediase .     472 
Esclavos 65 


1118 


Mujeres. 

Total. 

219 

491 

.    360 

669 

545 

1017 

59 

124 

1 1  «í? ' 

o  mi 

( 1 )  Como  se  ve  el  nuevo  Callao  apenas  cuenta  «poco  mas  de  un  siglo  de 
existencia,  y  por  su  población,  riqueza  ó  importancia,  es  uno  de  los  pri- 
meros puertos  del  Pacífico. 

(2)  Seguu  el  censo  de  1876  la  población  del  Calíaa  es  de  32,000  habi- 
tantes, iíi* 
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— Por  lo  que  respecta  al  abastecimiento  de  agua,  viene  esta 
de  un  puquio  situado  en  la  chacra  de  Villegas  distante  3 
cuartos  de  legua,  y  poco  antes  de  entrar  en  la  ciudad  tiene 
su  cañería:  por  separado  se  ha  formado  un  acueducto  ó  cloa- 
ca de  tres  varas  de  elevación  para  el  agua  sobrante  que  debe 
servir  á  la  policía:  esta  obra  es  debida  al  celo  y  esfuerzo  del 
gobernador  Miller,  la  cual  tiene  por  objeto  secar  los  pantanos 
que  abundan  en  sus  campos  y  cuyas  exhalaciones  contribuyen 
á  las  enfermedades  reinantes;  ha  tenido  el  costo  lo  fabricado 
8,398  pesos  y  mide  3,944  varas  de  largo. 

— Recide  en  la  .ciudad  el  gobernador  político  y  militar  de 
la  provincia  que  egerce  todas  las  funciones  señaladas  á  los 
prefectos;  para  el  giro  de  los  asuntos  que  son  peculiares  tiene 
una  secretaria  con  sus  respectivos  empleados.  También  hay 
una  comandancia  general  de  marina. 

— Aduana. — Se  estableció  esta  oficina  en  la  ciudad  de  Li- 
ma en  1773,  pues  aunque  desde  el  año  de  1596  se  introdujo 
el  derecho  de  alcabala,  esta  se  manejaba  por  el  cabildo,  ó  el 
tribunal  del  consulado,  ó  arrendándose  á  particulares  hasta 
que  se  formalizó  la  indicada  oficina.  En  el  año  de  1837  se 
trasladó  á  este  puerto  por  haberse  declarado  único  para  el  de- 
pósito de  efectos. 

Para  conducir  en  los  almacenes  de  aduana  los  efectos  des- 
embarcados, se  mandó  construir  en  837  un  camino  de  hierro 
el  que  gira  del  muelle  al  interior  del  castillo  y  consta  de  mil 
cincuenta  varas  de  largo. 

— Comisaría  de  Marina  y  Tesorería  de  la  Provincia  Litoral. 
El  primer  destino  fué  creado  en  1786  y  era  de  juro  de  heredad 
en  la  casa  de  los  marqueses  de  Torre-Tagle  hasta  la  declara- 
ción de  la  independencia.  En  ¡1836  se  le  agregó  la  tesorería. 


APUNTES  SOBRE    EL  CALLAO. 

— Después  de  la  inundación  de  la  ciudad  del  Callao,  trató 
el  virey  don  José  Manso  de  Velazco  conde  de  Superunda 
poner  en  estado  de  defensa  este  antemural  del  Perú:  al  efecto, 
se  mandó  al  marques  de  Obando  capitán  de  fragata  levanta- 
se los  planos  de  una  fortaleza  y  practicada  esta  operación  re- 
sultó un  polígono  pentágono  de  cuatrocientas  varas  de  largo 
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y  trecientas  cincuenta  de  ancho,  incluso  loque  sobresale  el 
baluarte  de  Casas-matas  que  hacen  ciento  cuarenta  mil  varas 
de  circuito.  Comenzáronse  á  abrir  los  cimientos  el  16  de  enero 
de  1747  y  el  mismo  virey  concurió  á  aponer  la  primera  pie- 
dra/ colocándose  en  ella  una  caja  con  toda  clase  de  monedas. 

Esta  obra  es  toda  de  manipostería  y  construida  á  prueba  de 
bomba;  las  murallas  son  de  cuarenta  y  dos  pies  de  altura,  con 
su  respectiva  contramuralla  a  fin  de  contener  el  terraplén,  el 
cual  es  del  ancho  dé  nueve  varas  y  los  parapetos  del  grueso 
de  vara  y  media:  tenia  la  muralla  mas  de  cien  esplanadas  con 
sus  respectivos  cañones,  obra  del  pais  que  ha  desaparecido  á 
causa  de  haberse  desarmado  la  plaza  en  835.  Rodea  esta  forta- 
leza un  foso  de  veinte  varas  en  su  mayor  anchura  y  tres  de 
alto;  fuerte  estacada  vertical  de  tres  varas  y  media  de  altura 
en  todas  las  distancias  de  los  tres  frentes  de  las  dos  puertas 
que  le  facilitan  la  entrada. 

Ademas  del  castillo  mencionado  se  construyeron  tres  fuer- 
tes denominados  de  Santa  Rosa,  el  Sol  y  San  Joaquín;  los 
dos  primeros  existen  bien  maltratados  y  el  último  enteramen- 
te destruido. 

— El  departamento  de  marina  ó  llámese  arsenal,  es  el  local 
destinado  para  depósito  de  todos  los  efectos  correspondientes 
á  la  escuadra,  el  cual  se  estableció  en  1779  en  clase  de  apos- 
tadero dependiente  del  de  Madrid,  siendo  primer  comandante 
el  brigadier  don  Tomás  de  Ugarte  y  Leaño,  era  independien- 
te del  gobierno  de  la  fortaleza  y  tiene  sus  almacenes  y  una 
batería  completa  de  seis  cañones- 

— Capitanía  del  Puerto. — Este  empleo  que  lo  sirve  un  jefe 
de  marina  se  creó  en  1791  para  el  conocimiento  de  los  buques 
que  entran  y  salen  en  el  puerto. 

— La  iglesia  parroquial  se  comenzó  á  construir  en  1828  á 
esfuerzos  del  pueblo,  en  un  sitio  que  antiguamente  fué  lagu- 
na, y  en  la  cual  según  se  refiere  en  la  memoria  del  virey 
Abascal  cayó  uu  anclote  de  treinta  quintales  que  la  violencia 
del  temblor  de  diciembre  de  806  levantó  por  encima, de  la  ca- 
sa del  capitán  del  puerto.  Ademas  de  la  indicada  hay  dos 
capillas,  la  del  interior  del  castillo  y  la  de  Guadalupe  que  co- 
menzó á  construir  en  1835  el  padre  fray  Ramón  Rojas  cono- 
cido por  el  padre  Guatemala.  [  1  ] 

— El  muelle  que  actualmente  tiene  la  población  le  forma 
una  dársena  espaciosa  en  donde  se  resguardan  los  buques  me- 


(I)  El  Callao  posee  hoy  una  nuera  iglesia  matriz  y  otra  de  Santa  Rosa. 
También  se  lia  heeho  una  capilla  de  la  Virgen. 
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ñores,  y  se  hace  la  carga  y  descarga  de  las  mercaderías  con 
la  mayor  comodidad  por  los  pescantes  ó  por  las  tres  chazas 
que  tiene.  Se  comenzó  á  construir  este  muelle  en  1830  sien- 
do presidente  de  la  república  el  general  Gamarra,  seguu  el 
plano  presentado  por  don  Tomás  Gilí:  mide  doscieutas  varas 
de  largo  sol/re  ciento  mas  que  tenia  fabricadas  y  cincuenta  y 
seis' de  ancho,  teniendo  el  costo  &U  mas  de  200,000  $  [1] 

— Su  bahia  es  de  car  o  i-ce  á  diez  y  seis  agrias  de  circuito 
formando  una  cantidad  tan  venusta,  cnanto  es  la  latitud  de  la 
isla  y  las  opuestas  playas  que  figuran  una  herradura,  sirvieu- 
do  él  centro  de  surgidero,  con  tal  segurmaxí!  que  á  cualquie- 
ra hora  del  dia  y  de  la  noche  verifican  los  buques  sus  entra- 
das y  salidas  sin  recelo  de  bajos,  pues  no  cuenta  otros  que  el 
del  Camotal,  y  el  que  echa  la  boca  del'  rio,  que  está  á  una  le- 
gua del  surgidero.  Según  las  observaciones  del  barón  de 
Humbolt  y  análisis  que  ítizo  del  a%uái  de  esfe  mar,  resulta  ser 
dos  grados  mas  tria  que  la  de  la  otra  parte  del  sur,  por  cuya 
causa  los  buqués  no  reciben  los  perjuicios  del  berdin  lama  ni 
otros  vichós  marinos;  algunos  fíeieos  son  de  sentir  que  la  fri- 
gides  previene  de  los  minerales  antimonios  y  materias  vetu- 
minosas  que  desde  las  elevadas  sierras  arrastra  el  Rimac  y  de- 
posita en  la  bahia. 

— La  isla  denominada  de  San  Lorenzo  que  da  la  manse- 
dumbre al  puerto  está  tendida  S.  E.  ]ST.  O.  y  tiene  una  abra 
capaz  para  cualquiera  embarcación,  tiene  de  largo  de  cuatro 
á  cinco  leguas,  y  dos  de  ancho  y  el  punto  mas  elevado  de  ella 
es  de  seiscientos  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  estando  á 
la  misma  altura  que  Lima,  desde  donde  presenta  un  as- 
pecto grandioso  sus  numerosas  torres  y  magníficas  cúpulas: 
la  isla  es  estéril,  y  solo  se  ha  descubierto  tener  una  mina  de 
piedra,  el  talco  rojo  ó  lápiz  colorado  que  sirve  al  dibujo,  de 
donde  se  han  sacado  algunas  piezas,  pero  es  demasiado  duro 
y  tenaz  parausarla,  la  piedra  aren.ista  de  sillería  de  la  cual  se 
ha  sacado  para  la  fábrica  del  muelle  y  otras   obras  públicas. 


(1)  Recordaremos  que  habiendo  contra  la  ley  el  General  Gamarrra 
mandado  hacer  el  muelle,  fué  acusado  ante  el  Congreso  y  que  con  este 
motivo  el  Diputado  Dr.  D.  Francisco  de  Paula  Vigil  sostuvo  la  acusación 
con  su  elocuencia. 
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BELLAVISTA. 


— Con  motivo  de  haberse  prohibido  la  reedificación  de  la 
ciudad  del  Callao,  se  fundó  este  pueblo  por  disposición  del 
virey  conde  de  Supernnda  á  un  cuarto  de  legua  del  puerto: 
compróse  al  efecto  á  doña  Fructuosa  de  Figueroa  las  tierras 
altas  de  la  hacienda  de  Aguilar,  que  constaban  de  siete  y  un 
quinto  fanegadas,  en  la  cantidad  de  13160  pesos  que  satis- 
fizo el  tribunal  del  consulado;  reintegraron  este  dinero  los 
que  obtuvieron  sitio  para  edificar  bodegas,  vendiéndoseles  la 
vara  cuadrada  en  cuarenta  y  tres  y  medio  centavos,  según  el 
reparto  que  practicó  en  1747  el  cónsul  de  dicho  tribunal  don 
Pedro  Gutiérrez  Cosió. 

El  temperamento  que  goza  este  pueblo  por  su  buena  situa- 
ción, es  muy  agradable  y  sano,  en  tal  manera  que  no  se  han 
experimentado  pestes,  no  obstante  ¡de  haberlas  habido  en  el 
Callao,  de  modo  que  no  desdice  el  nombre  que  se  le  dio. 

La  planta  de  la  población  fué  trazada  por  don  Luis  Godin 
la  que  demuestra  haber  sido  hermosa,  pues  existen  las  calles 
rectas  y  anchas,  las  paredes  de  las  casas  de  adobería  y  cali- 
canto al  igual  que  las  de  Lima,  su  plaza  es  cuadrada  y  gran- 
de, con  dos  acequias  cuyos  causes  se  advierten  por  cada  can- 
to del  pueblo. 

En  la  actualidad  se  halla  la  población  en  escombros  por 
haber  sido  destruida  por  la  tropa  sitiadora  de  los  castillos  en 
1825.  (1) 

— Hasta  el  indicado  año  residían  en  el  pueljjo  mas  de  cua- 
tro mil  personas,  y  en  la  actualidad  solo  existen  trescientos 
seis  individuos  de  todas  castas:  ciento  veinte  y  cuatro  hom- 
bres, ciento  setenta  y  seis  mujeres  y  seis  esclavos. 

Los  individuos  de  este  pueblo  están  destinados  al  arrieraje, 
y  tienen  en  sus  contornos  tierras  de  salitre  de  calidad  supe- 
rior á  la  de  Tarapacá. 

Existe  encerrado  en  el  mismo  pueblo  un  magnífico  hospi- 
tal comenzado  á  construir  el  año  de  1770  (el  que  antes  había 
sido  colegio )  las  salas  y  demás  departamentos  presentan  una 
comodidad  superior  á  los  de  Lima.    Esta  obra  y  la  escuela 


(1)  Hoy  Bellavista  ha  ganado  mucho  y  se  encuentra  unida  al  Callao. 
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que  se  halla  inmediata  tuvo  el  costo  de  68533  pesos,  y  en  fa- 
vor de  este  último  establecimiento,  reconoce  la  hacienda  de 
bocaínegra  el  principal  de  18333  pesos  2  reales. 

— A  un  cauto  del  pueblo  se  ha  fabricado  panteón  para  los 
subditos  de  la  Gran  Bretaña,  cuya  perspectiva  vistosa  ha  sido 
ideada  por  el  ingeniero  don  Tomas  Gilí:  su  construcción  y 
demás  útiles  ha  tenido  el  costo  de  10545  pesos,  cantidad  reu- 
nida de  donaciones  del  gobierno  británico,  y  de  sus  subditos. 
En  el  frontis  de  la  portada  del  edificio  se  halla  la  siguiente 
inscripción: 

Los  subditos  Británicos 

residentes  en    estos   lugares 

construyeron  y  santificaron 

este  cementerio 

en  el  año  del  Señor  de  1838 

Mediante 
el  gratísimo  permiso  y  liberalidad  de  esta  República 

y  los  auspicios  de  su  cónsul  general 

Belford  Hinton  Wilson; 

á  espensas 

de  las  oblaciones  de  todos  ellos, 

aumentadas  por  la  munificencia  de  su  rey 

bajo  la  autoridad  de  una  ley 

del  Parlamento. 

Al  fin    que    descansen 

en  este  sagrado  recinto, 

las  cenizas  de  sus  compatriotas;  que  lejos  de  su  patria 

en  esta  tierra,  ciertamente  distante, 

pero  carísima, 

con  la  esperanza  y  féde  sus  padres 

terminasen 

su 

carrera. 
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HACIENDAS  DE  ESTE    DISTRITO. 

— Se  hallan  á  las  inmediaciones  de  este  pueblo  los  fundos 
correspondientes  á  los  valles  de  Legua  y  Magdalena. 

Conde  de  la  Vega,  de  la  casa  de  este  título,  tiene  un  riego 
y  dos  que  toma  por  la  acequia  de  la  Magdalena. 

Conde  de  La  Torre,  de  doña  Josefa  Encalada,  tiene  ocho 
riegos. 

Sosos,  de  don  Francisco  Carrillo,  cuenta  cuatro  riegos. 

Puente,  de  don  Diego  Moreira,  tiene  nueve  y  medio  riegos. 

Legua,  de  la  Fuente  González,  tiene  siete  riegos. 

Concha,  del  monasterio  de  las  Trinitarias,  cuatro  riegos. 

JLramouru,  de  doña  Petronila  Valero,  tiene  cinco  riegos. 

Mirones,  del  convento  de  Trinitarias,  tiene  un  riego. 

Palomino,  del  de  Jesús  María,  tiene  un  riego. 

Tierras  del  Rosario,  tiene  tres  riegos. 

Lazo,  de  don  Juan  Manrique,  tiene  dos  riegos. 

Hornillo,  de  don  Juan  Aliaga,  tiene  uno  y  medio  riegos. 

Ríos,  de  la  testamentaría  de  don  Francisco  Mendoza,  tie- 
ne seis  riegos  largos. 

Pando,  de  don  Gaspar  Osma,  tiene  once  riegos. 

Huacas,  de  los  indios,  tiene  medio  riego. 

Cueva,  de  don  Francisco  Piedra,  tiene  seis  riegos  y  tres  que 
toma  por  el  valle  de  Magdalena. 

Maranga,  de  doña  Eosa  Panizo,  tiene  ocho  riegos  y  dos 
para  las  tierras  de  Quevedo. 

Chacra-alta,  de  don  José  Maria  Galdeano,  tiene  einco  rie- 
gos y  un  puquio. 

Miranave  y  Santa  Marina,  de  doña  Petronila  Zavala,  gozan 
de  agua  de  puquio. 

Villegas  y  Animas,  las  tiene  don  Juan  Tomas,  gozan  de 
agua  de  puquio. 

Vistaflorida  ó  Baquíjano,  de  los  señores  Eamirez,  son  culti- 
vadas con  agua  de  puquio. 

Hay  también  algunas  huertas  correspondientes  á  estos  va- 
lles. 

Este  curato  comprende  bajo  su  jurisdicción  la  ciudad  del 
Callao  y  pueblo  de  Bellavista,  su  erección  fué  en  primer  lu 

Tomo  xi»  Literatura.— 15 
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gar,  mas  después  de  la  ruina  del  año  746  se  trasladó  á  Bella- 
vista  con  la  advocación  de  San  Simón  y  Judas;  sus  proventos 
están  calculados  en  mil  doscientos  pesos. 


DISTEITO  DE  LA  MAGDALENA. 


— Saliendo  por  la  parte  del  sur  del  pueblo  de  Bell  avista, 
por  el  camino  de  las  haciendas  de  Chacra-grande  y  Maranga 
á  seis  cuartos  de  legua  se  halla  el  pueblo  de  la  Magdalena 
distante  de  Lima  un  cuarto  de  legua.  Fué  fundado  después 
de  la  conquista  y  su  población  es  sumamente  reducida  por 
hallarse  entre  haciendas,  sus  pocas  calles  son  rectas,  y  sus 
fincas  no  son  de  mala  construcción.  Tiene  su  plaza  regular, 
y  por  un  canto  de  ella  pasa  el  rio  ó  acequia  cuya  agua  sirve 
para  el  riego  de  las  haciendas  que  las  circundan. 

Su  población  urbana  es  de  cincuenta  y  cuatro  indígenas 
dedicados  á  la  agricultura,  veinte  y  ocho  hombres,  y  veinte 
y  seis  mujeres. 


HACIENDAS  DE  ESTE  VALLE. 

Molino  del  gato,  del  señor  Velarde,  tiene  dos  riegos. 

Buenamuerte,  del  convento  tiene  seis  riegos  por  dos  tomas. 

Colmenares  ó  Chacras  de  los  ejercicios,  de  San  Pedro,  tiene 
tres  riegos  inclusas  las  tierras  de  Irujo. 

Orbea,  de  don  Eamon  González,  tiene  diez  riegos. 

San  Miguel,  de  la  testamentaría  de  Alzamora,  tiene  cuatro 
riegos  para  Chamorro  y  los  indios. 

San  Cayetano,  Nuñes  y  Villalta,  de  don  Francisco  Chavarria 
tiene  diez  riegos. 

La  Quinta,  de  don  Pedro  Escudero  Sicilia,  tiene  uno  id. 

Juan  Simón,  ó  Breña,  de  don  Pedro  Eeina,  tiene  siete  id. 

Arostegui,  san  Jacinto  ó  Chacra  colorada,  de  don  Francisco 
Herrera,  tiene  cuatro  riegos  y  también  toma  tres  por  la  Mag- 
dalena con  Quitacalzon  y  Ayeste* 

Ascona  y  Paulino,  de  doña  Antonia  Salazar,  diez  riegos. 

Palma,  del  convento  de  la  Merced,  tiene  seis  riegos. 
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MIBÁFLORES. 


— Tanto  para  entrar  como  para  salir,  tiene  este  pueblo  dife- 
rentes direcciones,  por  estar  situado  entre  haciendas  á  un 
cuarto  de  legua  del  mar.  Siendo  gobernador  del  Callao  el 
general  Miller  mandó  poner  expedito  un  camino  inmediato 
al  mar  con  dirección  á  aquel  puerto,  y  comienza  su  entrada 
por  la  hacienda  de  San  Cayetano. 

Éste  pueblo  es  vice-parroquia  del  anterior;  su  primer  orí- 
gen  fué  para  convalecencia  de  algunas  pesonas  de  Lima  que 
fueron  formando  casas,  por  cuya  razón  son  pocas  pero  de 
buena  perspectiva,  situadas  en  desorden.  Su  iglesia  es  pe- 
queña pero  vistosa,  su  vecindario  se  compone  de  diez  hom- 
bres y  ocho  mujeres  castas — setenta  y  un  hombres  y  cincuen- 
ta mugeres  indígenas,  destinados  estos  últimos  á  la  agricul- 
tura. 

HACIENDAS  DEL  VALLE  DE  HÜATICA. 

— Contiguo  á  los  paeblos  precedentes  se  halla  este  valle, 
que  hasta  el  año  de  1594  se  conocía  en  él  un  pueblo,  situado 
á  espaldas  de  Limatambo,  y  tomaba  hasta  Maranga  (que  se 
cree  haber  sido  esta  la  población  donde  estaba  el  templo  del 
Bimac )  sus  moradores  se  trasladaron  al  de  Magdalena. 

Cabezas,  de  la  propiedad  de  don  Pascual  Gárate,  tiene  once 
riegos  inclusos  los  de  las  tierras  y  huerta  de  Gárate. 

Santa  Beatriz,  que  en  la  actualidad  corresponde  al  Estado, 
tiene  quince  riegos  por  convenio  con  los  interesados,  y  siese 
y  medio  riegos  para  las  tierras  denominadas  Concepción  agre- 
gadas á  dicho  fundo. 

Lóbaton,  de  don  Pedro  Iriarte,  tiene  nueve  riegos  de  noche 
partibles  con  las  tierras  de  Caudevilla,  Lujan  y  Garmendi. 

San  Isidro,  tiene  nueve  y  medio  riegos  inclusas  las  tierras 
de  Olavarrieta. 

San  Martin,  de  doña  Andrea  Bocaranda,  tiene  dos  y  cua- 
tro quintos  riegos  diarios. 

Lince,  de  la  señora  Lince,  tiene  tres  riegos  con  facultad  de 
atajar  por  ser  la  última  chacra,  tanto  de  dia  como  de  noche 
por  dos  tomas  que  pueden  estar  abiertas. 

Urrantia,  de  doña  Kosa  Cuadra,  tiene  seis  riegos  de  noche, 
partibles  con  Sosaya. 
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Oyague  de  las  señoras  Oyague,  tiene  seis  riegos  que  toma 
por  Magdalena  partióles  con  Florez,  Aguilar  y  Ben golea. 

Desamparados  tomó  riegos  de  santa  Beátjiz. 

Villaolanca  ó  MatalecJiucita,  pertenecia  á  la  famillia  de  los 
Villaltas,  toma  agua  de  la  inmediata. 

Mata  lecliuzas,  en  concurso,  tiene  once  y  un  quinto  riegos 
inclusas  las  tierras  de  los  indios  de  la  Magdalena. 

Ghimla  y  Melgar,  de  los  señores  Terrones,  uno  y  medio  rie- 
gos. 


Oukato. — Este  que  es  conocido  con  el  nombre  de  la  Mag- 
dalena pertenecía  á  los  religiosos  de  San  Francisco,  y  com- 
prende lo§  dos  distritos  mencionados,  sus  proventos  se  han 
calculado  en  novecientos  pesos. 

Población:  300  habitantes. 


OHOEEILLOS. 


— A  cuatro  leguas  de  Lima  al  sur  sudoeste  se  halla  este 
pueblo  situado  en  la  faldas  de  unos  cerros  y  en  la  eminencia 
de  un  barranco  de  treinta  y  una  varas  y  media  de  altura.  Co- 
menzó á  formarse  el  pueblo  en  el  año  de  1688  en  virtud  de  la 
donación  que  de  estas  tierras  hizo  el  alférez  Francisco  Car- 
rasco á  los  indígenas  pescadores.  Al  efecto  vinieron  de  Hua- 
cho y  Surco  algunos,  y  fabricaron  sus  ranchos. 

Solo  el  pueblo  es  un  distrito,  por  ser  su  caserio  numeroso 
componiéndose  los  ranchos  la  mayor  parte  de  cañas;  unas 
cuantas  casas  decentes  y  cómodas  que  hay,  son  fabricadas 
por  familias  de  Lima  que  en  el  verano  van  á  "tomar  baños  de 
mar:  las  calles  son  angostas  y  no  guardan  rectitud  alguna 
siendo  al  mismo  tiempo  polvorosas  por  la  sequedad  del  terre- 
no: su  plaza  es  grande  y  cuadrada.  [  1  ] 

El  puerco  presenta  una  vista  agradable  por  la  hermosa  en- 
senada á  cuyo  remate  se  halla  el  pueblo;  la  cual  comenzando 
desde  la  punta  de  la  mar  brava  del  Callao  tiene  tres  leguas 
todo  de  barranco,  que  desde  su  plan  va  aumentando  su  altu- 


f  í  S  Cuanto  se  maravillaría  el  autor  si  viera  el  actual  Chorrillos  en  que 
el  mármol  ha  reemplazado  los  antiguos  ranchos  de  caña  y  que  es  habitado 
en  la  temporada  de  baños  por  mas  de  treinta  mil  almas* 
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ra:  por  él  se  filtran  entre  varios  mantos  de  cascajo,  arena 
amarilla,  arcilla,  arena  blanca  menuda,  tierra  labran  til,  y  to- 
dos los  residuos  de  agua  que  dejan  los  riegos  de  la  parte  alta, 
vónse  multitud  de  chorros  que  se  presi pitan  por  entre  carrizos 
y  espadañas  que  la  propia  agua  alimenta,  y  entre  tanto  van 
incrustándose  de  tal  modo  de  los  tártaros  de  esta,  que  por 
unas  partes  se  ven  estalactitas  preciosas^  y  por  otras  tan,  in- 
crustadas sus  cubiertas  que  forman  concreciones  diferentes, 
y  moles  crecidísimas  que  parecen  rocas.  Estas  repentina- 
mente se  desprenden  por  su  peso  de  los  carrizos  y  brosas  so- 
bro que  se  forman  y  se  ven  compuestas  de  capas  semi-crista- 
linas  departes  escamosas  y  romboideas,  sin  duda  por  lo  que 
intervienen  las  partes  de  la  sal  marina  que  deja  el  aire  del 
mar.  Esta  especie  de  espato  calcáreo  á  beneficio  del  fuego 
rinde  una  cal  tan  alba  y  delicada  que  por  su  hermosura  debe 
solo  destinarse  al  blanqueo  de  templos.  El  agua  que  de  estos 
veneros  se  destila  por  muy  delgada  se  hace  conducirá  Lima 
por  las  personas  pudientes,  pero  debe  admitirse  que  causará 
malos  efectos,  por  abundar  de  partículas  tartárias. 

El  puerto  es  peligroso  para  desembarco,  pues  tiene  resaca 
por  no  estar  resguardado  de  los  vientos  sures  y  la  bajada  del 
pueblo  al  mar  aunque  se  lia  compuesto  recientemente  no  por 
esto  deja  de  ser  molesta. 

Los  indígenas  de  este  pueblo  que  son  1,051 — 581  hombres 
y  470  mugeres,  están  detinados,  á  la  pesca,  son  bañadores  y 
uno  que  otro  tiene  tienda  de  comestibles  rindiéndoles  la  uti- 
lidad de  21,500  pesos  de  la  cual  pagan  964  de  contribución. 

Al  sur  de  la  plaza  se  halla  el  templo  con  su  campo  santo  al 
costado.  Igualmente  á  poca  distancia  de  la  población  existe 
la  capilla  del  señor  del  Barranco  labrada  por  el  doctor  Villal- 
ta  á  nna  efigie  que  encontraron  alli. 


VALLE  DE  BOCAKEGBA. 


— Al  N.  E.  del  Callao  se  halla  este  valle,  asi  llamado  por 
unas  lagunas  que  forman  los  rebalses  de  las  aguas  del  rio  Ei- 
mac,  que  desagua  en  el  mar  después  de  regar  las  haciendas 
que  lo  componen. 
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HACIENDAS  QUE  PERTENECEN Á  ESTE  VALLE. 

Coronel,  de  doña  Antonia  Alvarado,  por  dos  tomas  de  cinco 
riegos  bebe  dos  días  á  la  semana  según  el  uno  y  medio  pe- 
renne diario  de  su  dotación. 

Valdivieso,  del  convento  de  San  Agustín,  tiene  tres  riegos. 

Lamitia,  de  dou  Antonio  Villacampa,  tiene  medio  riego. 

Vella-señor  bajo,  de  doña  Narcisa  Saavedra  tiene  ocho 
riegos. 

ídem  alto,  de  doña  Grimanesa  de  la  Puente,  tiene  sois  y 
medio  riegos. 

Chavarria,  de  doña  Maria  Laos,  tiene  ocho  riegos. 

SantaRosa,  de  doña  Francisca  Borda,  tiene  medio  riego  y 
un  puquio. 

Boca  negra,  de  don  Manuel  Menendez,  tiene  seis  riegos  y 
toma  agua  de  puquio . 

San  Agustín,  de  don  Manuel  Arzola,  tiene  un  puquio. 

Muleriá,  de  doña  Magdalena  Ben  avente,  goza  agua  de  pu- 
quio y  tres  riegos. 

Población:  500  habitantes. 


ANTIGÜEDADES. 


En  toda  la  provincia  existen  para  memoria,  paredones  vie- 
jos y  rastros  de  los  grandes  pueblos  y  suntuosos  monumen- 
tos de  nuestros  antepasados  y  que  la  furia  de  los  conquista- 
dores y  la  decidía  de  sus  habitantes  han  hecho  desaparecer; 
empero,  permanecen  algunos  restos  que  parece  que  todavía 
están  desafiando  á  las  injurias  del  tiempo.  ¡Consuélense  con 
Troya!  ¡contemplen  á  Jerusalen! 

Ei  Pachacamac  en  el  tiempo  de  su  esplendor  fue  la  mayor 
y  mas  populosa  de  las  ciudades,  siendo  capital  del  gran  Cu- 
rysmancu,  como  igualmente  en  tiempo  de  los  Incas  por  a- 
dorarse  solo  en  ese  templo  al  Ser  Supremo  invisible,  asila 
comprueban  sus  ruinas  que  si  no  son  de  materia  tan  noble  co- 
mo las  de  Roma  por  ser  de  tapias,  adobes  y  barro  decian  en 
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altura,  distancias  y  compartiente  su  antigua  magostad  y  su 
primer  alteza.  El  templo  del  Dios  Pachacamac  y  después 
Mamacona  nombre  de  las  vírgenes  dedicadas  al  Sol,  como  en 
Europa  los  vestales^  tenía  eminente  altura,  casi  medio  cuarto 
de  legua  de  ciscunferoncia  y  diversa  multitud  de  patios,  cua- 
dras, aposentos,  pasadizosfque  todo  iba'formando  uno  como  al- 
to monte  con  las  puertas  al  oriente.  La  gran  población  que 
demuestra  á  los  contornos,  era  de  los  naturales  y  las  otras  de 
indios  extrangeros  que  venían  de  distintas  tierras  en  romería: 
lar  diversas  huacas  que  están  convecinas  eran  altares  de  fa- 
milias particulares,  pueblos  ó  provincias  que  como  capillas 
que  adornan  á  nnas  de  nuestras  catedrales,  asi  sirven  de  os- 
tentación y  inagestad  del  templo. 

En  los  valles  del  S.  O.  de  la  capital  permanecen  unas  gran- 
des huacas  monumentos  que  recuerda  la  población  del  Biinac, 
comprendía  desde  la  hacienda  de  Limatambo  hasta  Maran- 
ga  á  cuya  inmediación  está  la  huaca  de  Mateo  Salado  de  na- 
ción francés  que  hacia  vida  hermitaña  y  fué  quemado  como 
herege  en  el  año  de  1573. 

Eu  el  fondo  de  las  tierras  de  Lomo-largo  hacia  á  la  quebra- 
da que  sigue  para  la  sierra,  en  las  faldas  de  los  cerros  se  ha- 
llan los  vestigios  de  una  gran  población,  que  demuestra  haber 
sido  cuadrada,  siendo  su  latitud  de  una  milla,  sus  casi  demo- 
lidos edificios  por  la  incuria  de  los  tiempos  presenta  la  idea 
de  haber  sido  ocupada  por  mas  de  dos  mil  personas,  las  pare- 
des desús  habitaciones  son  muy  dobles,  su  pavimeuto  regu- 
lar y  escabando  el  cuadro  se  encuentran  algunas  preciosida- 
des de  alfarería,  tejidos  é  instrumentos  de  hilar.  A  corta 
distancia  también  se  halla  otro  lugar  que  se  denomina  Pala- 
cio porque  los  edificios  son  de  grande  altura,  colocados  pobre 
un  ^terreno  elevado;  compónese  de  nnos  hermosos  salones 
como  de  veinte  varas  de  longitud,  cuya  perspectiva,  acredita 
haber  sido  residencia  del  gobernante  de  todos  los  pueblos  de 
su  comarca  que  como  este,  existían  cuando  la  conquista. 

Contigua  á  la  hacienda  de  Mevería  se  halla  una  gran  po- 
blación arruinada,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Oaj  amar- 
quilla,  la  cual  es  cuadrilonga;  tiene  de  E.  á  O.  mas  de  un 
cuarto  de  legua  y  según  cálculo,  no  deja  de  contar  mas  de 
cinco  cuartos  de  legua  en  circunferencia,  pues  aunque  á  pri- 
mera vista  no  parece  ser  tan  grande  su  extension,;luego  que  se 
examina  se  ve  que  sobresalen  las  ruinas  que  desde  lejos  se 
hallan  como  sepultadas  en  la  arena  por  la  parte  que  está  más 
iumediata  á  los  cerros.  Confina  por  el  Norte  con  un  empinado 
cerro  que  le  dá  el  nombre,  por  el  Este  con  varios  cerros  que 
dividen  la  quebrada  de  Garapongo  y  Mevería,  por  el  Sur  con 
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esta  última  y  la  de  Huachipa,  y  por  el  Oeste  con  el  camino 
de  la  sierra  conocido  por  Canto  grande. 

En  la  parte  mas  céntrica  de  estas  minas,  se  hallan  tres  dis- 
tintos adoratorios  en  proporcionadas  distancias  unos  de  otros. 
También  se  nota  que  las  calles  debieron  ser  muy  estrechas  y 
sin  cimientos  pues  no  se  hallan  vestigios  de  ellos  siendo  im- 
posible andar  en  cabalgadura  por  el  centro  del  pueblo,  por 
estar  muy  contiguos  los  paredones  que  aun  existen:  á  la  par- 
te del  Oeste  tiene  un  cerrito  pequeño  dentro  de  la  población 
cubierto  de  las  mismas  ruinas,  al  pié  del  cual  pasa  el  camino 
de  Santa  Bárbara. 

En  todo  el  centro  déla  población  se  advierte  en  las  casas 
unos  huaqueros  de  tres  á  cuatro  varas  de  profundidad  en  figu- 
ra de  tinajones;  tanto  que  «e  ha  creido  efectivamente  que  lo 
son,  mas  parece  que  no  han  tenido  otro  destino  que  el  de 
sepulturas,  pues  jamas  se  ha  encontrado  en  ellos  mas  que 
osamentas  de  cuerpos  humanos  y  algunos  pedazos  de  ropa. 

Como  á  doce  cuadras  del  indicado  pueblo  hacia  el  Sur  se 
halla  un  cerrito  artificial  ¡hecho  de  tierra  pura,  sin  ninguna 
mezcla,  de  figura  circular  aunque  al  S.  E.  y  N.  E.  tiene  unas 
pequeñas  puntas  que  se  levantan  de  cuatro  á  seis  varas  de  la 
superficie  de  la  tierra,  pero  esto  no  demuestra  mas,  que  dicho 
cerro  fué  fundado  sobre  algunas  eminencias  del  terreno  por 
aquella  parte:  todo  el  centro  se  halla  hueco,  con  entrada  de 
cabalgadura  al  norte,  la  misma  tierra  derrumbada  ha  ido  pro- 
gresivamente estrechándola  á  tal  estremo  que  en  la  actuali- 
dad solo  se  puede  entrar  á  gatas,  y  se  cree  con  fundamento 
que  llegue  á  cerrarse  del  todo. 


APÉNDICE. 


El  Departamento  de  Lima  sufrió  por  decreto  de  10  de- 
Octubre  del  año  de  1836,  la  desmembración  de  la  provincia 
de  Santa  para  formar  el  Departamento  de  Huailas,  la  cual 
tenía  la  latitud  de  cincuenta  y  tres  leguas,  y  de  ancho  doce, 
que  hacen  seiscientas  treinta  y  seis  leguas  cnadradas.— Igual- 
mente se  separaron  por  el  Este  el  distrito  mineral  de  Yauli 
de  la  provincia  de  Huarochirí,  para  unirlo  al  de  Jauja  y  los 
pueblos  de  Canta  que  se  hallan  á  la  otra  parte  de  la  cordille- 
ra de  la  Yiuda  para  agregarlos  á  la  de  Tarma;  ambas  provin- 
cias pertenecientes  al  Departamento  de  Juniu,  ( véase  el  Eco 
núm.  16.)  Después  se  confirmó  la  erección  del  Departamento 
denominado  Ancachs  (Peruano  núm.  26  Tom.  I)  con  este 
nombre  existía  un  pueblo  entre  Oarhuaz  y  Yungay,  habitado 
por  cerca  de  mil  y  quinientas  personas  los  cuales  perecieron 
arruinándose  repentinamente,  el  que  sufrió  una  inundación 
causada  por  haberse  desplomado  un  gran  cerro  en  el  temblor 
del  6  de  Enero  de  1752  quedando  la  quebrada  llena  de  mon- 
tones de  piedra. 

# 

íío  hay  historiador  que  haya  escrito  del  Perú  que  no 
pondere  la  bonanza  del  temperamento  de  esta  ciudad;  mas 
circunstanciadamente  se  contrae  de  ello,  el  doctor  don  Hipó- 
lito Unanue  en  su  tratado  sobre  el  clima  de  Lima  impreso  en 
1806  y  en  el  reformado  en  1814  esponiendo: — "  En  el  centro 
de  este  feliz  pedazo  del  globo  está  el  valle  ameno  de  Lima 
sitio  de  la  rica  y  culta  capital  del  Perú.  Asi  parece  que  al 
rededor  de  ella  sobresalen  las  gracias  y  los  agrados  del  tem- 
peramento amable  de  esta  costa." — añadiendo  un  insigne 
poeta  limeño  ( Peralta,  Canto  VIII )  la  siguiente  octava: 
Tomo  xi.  Literatura.— 16 
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En  su  horizonte  el  Sol  todo  es  aurora  , 
Eterna,  el  tiempo  todo  es  primavera; 
Solo  es  risa  del  Cielo  cada  hora, 
Cada  mes  solo  es  cuenta  de  la  esfera. 
Son  cada  aliento  un  hálito  de  Flora, 
Cada  arrollo  una  Musa  lisongera; 
Y  los  vergeles  que  el  confín  le  debe, 
Nubes  fragantes  con  que  al  cielo  llueve. 


Muchos  terrenos  de  los  que  hoy  aparecen  eriazos  po- 
drían hacerse  útiles,  si  se  formase  por  los  agricultores  un 
banco  ó  fondo  para  las  obras  necesarias  para  su  progreso.. 
La  naturaleza  sabia  en  todas  sus  obras,  crió  en  los  elevados 
montes  manantiales  que  produjesen  agua  para  alivio  de  los 
vivientes  y  fomento  de  las  plantas,  en  tal  forma,  que  dejó  al 
cuidado  del  hombre  el  proveerse  de  la  necesaria,  pues  á  poca 
costa  pueden  estancarse  dichas  lagunas  madres  y  tener  agua 
en  abundancia  todo  el  año,  sin  experimentarse  escaceses,  ni 
desperdicios  en  tiempo  de  abundancia.  El  trabajo  de  estan- 
car las  lagunas  no  es  á  mi  ver  ímprovo,  sus  desembocaduras 
por  lo  regular  son  estrechas  y  en  algunas  abrieron  los  anti- 
guos indígenas,  canales,  sobre  estos  puede  levantarse  un 
muro  de  cal  y  piedra  con  la  elevación  que  se  quiera  y  unas 
claraboyas  para  irlas  desaguando  en  el  verano  sucesivamente 
hasta  el  fin. 

Para  mensurar  los  terrenos  de  labranza,  en  la  sierra  se  va- 
len de  la  medida  llamada  topo  y  en  los  valles  de  fanegadas-, 
empero  muchos,  ó  aun  los  mismos  mensuradores  ignoran  su 
origen  y  están  discordes  en  su  porción,  como  á  nosotros  mis- 
mos nos  lo  han  dicho.  Por  eso  se  hace  la  siguiente  explica- 
ción. 

El  virey  don  Francisco  de  Toledo  para  formar  sus  orde- 
nanzas nombró  de  visitadores  para  la  provincia  de  Lima  al 
oidor  Licenciado  Alonso  Ponce  de  León — Licenciado  Mejía 
de  la  Compañía  de  Jesús — Eodrigo  Santos  de  Andrada — El 
capitán  Juan  Maldonado  de  Buendia — Juan  Martínez  Een- 
gifo,  relator — Arcediano  Licenciado  Bartolomé  Martínez — 
Alonso  de  Santoyo  y  el  capitán  Pedro  de  Aranda,  encargán- 
doles no  hiciesen  variación  en  los  nombres  que  los  indios 
tenían  puestos  á  las  cosas,  asi  es  que  han  quedado  muchas 
con  el  suyo  natural. 

Topo  derivado  de  tujm:  Garcilazo  de  la  Vega  en  sus  Comen- 
tarios reales  dic©  ser  una  hanega  de  tierra  para  sembrar  maiz; 
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pero  que  tiene  hanega  y  media  de  las  de  España  también  lia- 
ma  tupu  á  una  legua  de  camino.      La  academia  española  lo 
hace  del  espacio  de  legua  y  media,  y  en  algunas  aritméticas 
modernas  se  le  señala  cinco  mil  varas  cuadradas. 

Fanegada.— Como  los  valles  se  repartieron  á  españoles  se 
dieron  los  sitios  con  esta  medida,  cuyo  nombre  se  encuentra 
en  las  ordenanzas  del  señor  Toledo  de  21  de  Enero  de  1577 
mas  se  nos  asegura  varía  en  las  provincias  del  sur. 

En  un  libro  que  se  encuentra  en  el  tribunal  de  cuentas  de 
repartimientos  del  tiempo  del  duque  de  la  Palata,  se  halla  la 
siguiente  anotación  firmada  por  el  contador  general  de  tribu- 
tos don  Juan  José  Leuro,  que  dice. 

"  La  fanegada  de  tierra  se  compone  de  288  varas  de  longi- 
"  tud  y  144  de  latitud  que  hacen  41472  varas  planas  ó  cua- 
"  dradas  que  es  el  territorio  total  que  ocupa  la  fanegada,  esta 
"  tiene  36  almudes  de  á  1152  varas  planas  cada  uno  que  to- 
"  dos  hacen  las  dichas  41472  varas,  porque  cada  almud  tiene 
"  48  varas  de  longitud  y  24  de  latitud/ 

\\  Un  topo  de  tierra  tiene  26  varas  de  longitud  y  48  de  la- 
"  titud  que  hacen  4608  varas,  por  cuya  cuenta  caben  en  cada 
"  fanegada  nueve  topos  los  que  multiplicados  por  las  4608 
"  producen  una  fanegada. 

"  En  cada  fanegada  de  tierra  caben  tres  fanegas  de  sem- 
"  bradura  de  trigo  de  doce  almudes  cada  fanega  y  esta  ocu- 
"  pa  13824  varas  planas  que  es  lo  mismo  que  tres  topos  ó 
"  doce  almudes. 

"  A  cada  indio  tributario  se  le  aplicó  cuatro  topos  de  tier- 
"  ra  que  componen  18432  varas  planas  y  admiten  de  sembra- 
dura diez  y  seis  almudes  de  semilla  que  es  una  fanega  y 
"  tercio,  y  á  las  indias  viudas  un  topo,  cuando  las  tierras  son 
"fértiles:  cada  almud  se  compone  de  dos  celemines  y  por 
"  consiguiente  cada  fanegada  de  veinticuatro,  por  ser  doce 
"  los  almudes. 

"  La  área  de  una  fanegada  son  tres  fanegas;  cada  fanega- 
"  da  consta  de  nueve  topos,  y  cada  fanega  de  tres  topos: 

"  En  unos  autos  de  1647  eí  licenciado  Alonso  Maldonado 
"  de  Torres  oidor  de  Lima  y  visitador  de  tierras  de  la  provin- 
"  cia  del  Cuzco  repartió  645  topos  y  espresa  que  cada  topo 
"  tiene  96  de  largo  y  48  varas  de  ancho  y  que  dichos  645  to- 
"  pos  hacen  setenta  y  una  fanegadas  y  seis  topos,  con  lo  cual 
"se  convence  que  cada  fanega  de  sembradura  son  tres  y  me- 
"  dio — asi  mismo  consta  en  dichos  autos  que  á  cada  indio  se 
"  repartió  cuatro  topos  y  á  cada  viuda  uno — á  fojas  73  del 
"  libro  primero  del  señor  Toledo  se  ordena  que  al  cacique  se 
"  le  siembre  una  fanegada  y  media  de  sembradura  y  en  las 
"  ordenanzas  del  duque  de  la  Palata  se  previenen  sean  seis 
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"  topos,  de  que  se  infiere  que  cada  topo  es  de  tres  almudes. 
"  Todas  estas  medidas  están  concordantes  con  el  artículo 
"  diez  y  siete  de  las  ordenanzas  formadas  en  1812." 


La  fertilización  del  terreno  en  los  reinos  vegetal,  animal  y 
mineral  es  tan  extraordinaria  que  como  dice  Montalvo  en  su 
Sol  del  Nuevo  Mundo — "  No  solo  fué"  la  naturaleza  pródiga 
"  en  ei  Perú  fertilizando  .sus  campañas  con  innumerable 
":  variedad  de  fuentes,  rios  y  arroyos  sino  que  excediéndose 
"  á  sí  misma  pasó  á  milagrosa  su  liberalidad.  La  tierra  del 
"  Perú  es  la  mas  rica  y  feliz  que  conoce  el  mundo,  de  su  fer- 
ÍÉ  tilidad  se  satisfacen  sus  naturales,  de  su  riqueza  nunca  se 
"  hartó  nuestra  codicia,  porque  ellos  toman  lo  que  les  basta 
"  y  nosotros  anhelamos  por  lo  que  nos  sobra."  Esto  ó  algo 
mas  repiten  Herrera,  Laet,  Linscot,  Lapio,  Mendieta,  el  conde 
de  la  Granja,  Gomara,  Dormer,  Garabito,  Ballesteros,  Escalo- 
na, Solórsano,  Torquemada  Salderon,  Rodrigo  de  Yáldez,  Lan- 
guet,  Alcedo  ( el  padre),  Heroldo,  Martiniere,  el  padre  Vannie- 
re,  Feyjoo,  Calañclia,  Montalvo,  Cóidova  de  Salinas,  Melendez, 
Torres,  Córdova,  Bemon,  Acuña,  Alcedo,  Assu,  Llano,  Zapata, 
Peralta,  Bueno,  Bravo  de  Lagunas,  Ulloa,  Condamine,  Fevillé, 
Godin,  Frezier,  Cerdan,  Humholdt,  Unánue,  Paredes,  y  en  otras 
relaciones  anónimas.  Garcilaso  de  la  Vega  en  los  comentarios 
reales  hace  una  suscinta  relación  de  todas  las  plantas  traídas 
ai  Perú  y  fructificadas  en  Lima:  en  el  año  de  1540  doña  Ma- 
ri a  Escobar  introdujo  en  esta  ciudad  menos  de  medio  almud 
de  trigo,  el  cual  se  repaitió  de  veinte  ó  treinta  granos  por 
vecino  y  con  empeño,  el  cual  se  propagó  en  todo  el  pais,  es- 
quilmándose en  estos  valles  mas  de  ochenta  mil  fanegas  por 
año;  con  ocasión  del  terremoto  de  1687  padeció  la  tierra  tan 
grande  esterilidad,  que  perdidas  repetidas  veces  las  cosechas 
y  reducidos  los  granos  á'Tin  nocivo  polvo  del  color  de  tabaco 
subió  la  fanega  á  veinticinco  y  treinta  pesos.  La  vid  mandó 
traerla  don  Francisco  Oarabantes  y  el  comisionado  para  lle- 
varla mas  fresca  la  tomó  de  las  islas  Canarias  de  uba  prieta, 
asi  es  que  por  eso  abunda  la  de  este  color.  El  año  de  1560 
don  Antonio  de  Eivera  condujo  plantas  de  olivo  de  los  de 
Sevilla  y  por  mucho  cuidado  y  diligencia  que  puso  llegaron 
tres  estacas  vivas,  de  mas  de  cien  posturas  que  sacó:  plantó- 
los en  una  heredad  que  tenia  en  el  valle  de  Huatica  y  aunque 
puso  redoblada  vigilancia,  robáronle  una,  por  las  que  se  ex- 
pidieron cartas  de  excomunión  y  al  cabo  de  tres  años  volvie- 
ron á  ponerla  en  su  mismo  sitio;  después  se  supo  la  habían 
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llevado  á  Chile  donde  dejó  retoños.    Fn  580  el  español  Gas- 
par de  Alcoser  trajo  el  guindo  y  la  cereza  etc. 


Como  hasta  el  año  1535  no  se  fundó  la  capital  de  Lima  y 
al  principio  de  la  conquista  no  se  conocía  mas  tierra  en  el 
Peni  que  Tumbes,  fué  para  esto  presentado  en  531  para  obis- 
po de  este  lugar  el  doctor  don  Fernando  Luque  de  Olivera 
natural  de  Andalucía,  dignidad  de  maestre  escuela  del  Da- 
ñen y  cura  vicario  de  Panamá,  cuyas  bulas  se  despacharon, 
pero  murió  antes  de  consagrarse  [Montalvo,  Assn.]  Después 
de  la  muerte  de  Atahualpa  fué  presentado  en  534  el  padre 
Val  verde  el  cual  removió  la  catedral  de  Tumbes,  para  el 
Cuzco  pues  Lima  no  se  había  fundado  [Alcedo,  Melendes, 
Uñarme.]  Posteriormente  fué  erigida  la  diócesis  de  Lima  por 
bula  de  14  de  Mayo  de  541  y  electo  para  primer  Obispo  el 
padre  Loayza,  aunque  Alcedo  en  su  Diccionario  Geográfico 
pone  al  señor  Madrid,  lo  que  está  impugnado  por  todos  los 
autores  que  han  escrito  de  América  y  para  comprobante  in- 
sertamos la  bula  susodicha  á  f .  69. 


Las  mitras  sufragáneas  eran  Popayan,  nicaragua,  Tucu- 
man,  Paraguay,  la  Plata,  el  Imperial,  Quito,  Panamá  y  Cuz- 
co, [Lima-Hmafca  Mélendes,  Montalvo,  Assu.~¡  Bu  el  último 
concilio  de  772  asistieron  ademas  de  los  tres  últimos,  Hua- 
manga,  Arequipa,  Trujillo,  Santiago  y  Concepción — \_Buenoí 
Unánue,  Ulloa  y  Alcedo.] 


Algunos  autores  como  Garcilaso  de  la  Vega,  Salmerón  y 
Ulloa  ponen  la  fundación  de  Lima  el  6  de  Enero  fecha  en  que 
tomó  Pizarro  posesión  de  la  comarca,  como  lo  afirma  Llano 
Zapata  y  lo  manifiestan  las  actuaciones  seguidas  para  la  fun- 
dación, que  se  verificó  el  18  de  Buero  de  1535  según  la  acta 
que  se  copia,  cuyos  documentos  existen' originales  en  el  cabil- 
do rubricadas  por  el  mismo  Pizarro,  pues  según  Calancha,  el 
conquistador  uo  sabia  escribir:  ponia  á  los  costados  de  su 
dedo  pulgar  las  dos  rúbricas  en  la  acta  y  el  escribiente  po- 
nía en  el  centro  Francisco  Pizarro.  Esta  fundación  fué  con- 
firmada por  real  cédula  de  7  de  Diciembre  de  1537  que  tam- 
bién existe  en  el  archivo  de  cabildo^ 
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Volvamos  á  Pizarro:  este  conquistador  fué  natural  dé  Tru- 
jillo  en  la  Estreinadura  y  comenzó  el  descubrimiento  del 
Perú  en  compañía  de  Diego  Almagro,  con  quien  tuvo  algu- 
nas desavenencias  por  la  división  del  país,  ocasionó  la  muerte 
del  segundo  que  fué  degollado  en  un  cadalso  después  de  to- 
mado prisionero  en  la  batalla  de  las  Salinas.  Este  hecho 
trató  de  vengarlo  su  hijo  Almagro  el  mozo  asesinando  á  don 
Francisco  Pizarro  á  los  sesenta  y  cinco  años  de  su  edad, 
acompañándolo  para  la  ejecución  doce  españoles  que  otros 
dicen  diez  y  nueve,  siendo  doscientos  como  asegura  Zarate  y 
Gomara  los  que  fomentaban  esta  conspiración.  Un  Domin- 
go 26  de  Junio  de  541  á  las  doce  del  dia,  ó  como  dice  Llano 
Zapata  á  la  una  y  media  salieron  los  homicidas  de  una  casa 
que  llaman  el  callejón  de  los  Clérigos  que  era  habitación  de 
Juan  Herrada  principal  influidor  del  atentado.  Encaminá- 
ronse por  la  plaza  al  palacio,  todos  iban  en  cuerpo  y  solo 
Herrada  vesíía  capa,  por  llevar  las  espadas  cubiertas,  grita- 
barr  "  muera  el  traidor,  "  luego  que  llegaron  al  sitio  les  salió 
al  encuentro  el  capitán  Francisco  Ohavez  pretendiendo  em- 
barazar el  paso,  por  lo  que  fué  la  primera  víctima;  oido  por 
Pizarro  el  mido  pidió  las  armas  y  el  coleto  y  sin  ajustárselo 
al  cuerpo  se  puso  en  defensa,  acompañándolo  en  este  lance 
su  hermano  de  madre  Francisco  Martin  Alcántara  y  dos  cria- 
dos, habiendo  huido  los  mas  que  se  dice  llegaban  á  doce  los 
que  en  aquella  hora  le  hacían  corte.  Fué  vigorosa  la  defen- 
sa que  Pizarro  hizo  por  su  vida,  sirviéndole  de  muro  la  mis- 
ma puerta  de  la  sala  donde  esperó  la  fuerza  de  los  conspira- 
dos, quitando  cuatro  del  medio:  pero  siendo  mayor  el  número 
y  habiendo  perecido  los  tres  que  le  auxiliaban,  dio  el  espí- 
ritu al  golpe  de  nna  estocada.  Al  espirar  hizo  en  la  tierra 
una  cruz  que  en  señal  de  arrepentimiento  selló  con  sus  la- 
bios. Parecióle  á  Juan  Sánchez  Borregon  uno  de  los  conju- 
rados que  no  habia  muerto,  le  desbarató  la  cara  con  un  jarro 
de  agua  qne  casualmente  estaba  en  una  mesa.  Su  cuerpo 
fué  por  súplicas  envuelto  en  una  jerga  y  después  de  liado,  lo 
sacó  un  negro  á  cuestas  por  la  puerta  falsa  que  llaman  de  la 
Pescadería  ó  arrastrado  como  dice  Llano  Zapata  hasta  el  sitio 
que  en  la  catedral  denominan  de  los  Naranjos  (  donde  enter- 
raban los  criminales  )  y  lo  sepultó  en  un  hoyo  que  habia  la 
casualidad  allí, formado,  aunque  Calancha  dice  lo  echó  en  un 
hoyo  donde  se  hacían  adobes  y  lo  cubrió  con  tierra  sin  clamor 
de  campana,  estuvo  muchos  años  sin  merecer  un  palmo  de 
tierra  hasta  que  mandó  el  rey 'se  pusiese  en  una  bóveda.  Con 
el  tiempo  se  exhumó  su  cadáver  y  se  trasladó  á  la  Catedral 
donde  yace  debajo  del  altar  mayor. 

Dejó  (Ion  Francisco  Pizarro  varios  hijos  naturales,    entre 
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ellos  dos  que  había  tenido  en  Huayllas-Ñusta  hija  bastarda 
del  Inca  Huayna  Capac  y  hermana  de  Atahualpa,  la  que  to- 
mó en  el  bautismo  el  nombre  de  doña  Inés  y  casó  después  de 
dicha  tragedia  con  Martin  Ampuero  Barba,  cuyos  descen- 
dientes que  vivian  en  la  calle  de  la  Merced,  usaban  de  casa 
de  cadena  y  grandes  privilegios. 


El  General  San  Martin  antes  de  ingresar  con  su  ejército  á 
esta  capital,  quiso  saber  la  opinión  de  sus  habitantes,  la  cual 
se  manifestó  por  la  independencia  de  la  España  y  de  toda 
nación  extranjera,  según  la  acta  que  dejamos  copiada  y  la 
trae  también  el  doctor  Quitos  en  su  Colección  de  leyes. 


La  situación  topográfica  dada  á  ia  ciádad,  está  arreglada 
á  la  que  señalan  los  cosmógrafos  y  otrOs  autores  que  en  esta 
parte  hemos  hallado  acordes.  Llano  Zapata  en  su  Memoria 
Histórica,  le  dá  por  antípoda  las  tierras  que  intermedian  la 
raya  de  Sian  y  de  Oamboya:  Montalvo  y  Mélendes  á  la  gran 
ciudad  de  Oalicut  en  la  India  Oriental;  pero' según  los  instru- 
mentos modernos  la  antípoda  de  Lima  es  la  ciudad  de  Basaya 
al  SE.  de  Oamboge  distante  de  180  millas,  entre  Masape  que 
está  al  N"E.  y  Ponteano  al  SE.  ciudades  situadas  en  la  costa 
oriental  del  golfo  de  Sian. 

Por  lo  que  respecta  á  la  altura  barométrica,  el  señor  Gar- 
raspo en  el  Almanaque  de  1826  espone  que  la  plaza  mayor 
está  elevada  172  varas  castellanas  sobre  el  nivel  del  mar,  el 
señor  Mivero  el  año  subsecuente  valiéndose  de  un  exelente 
barómetro  de  Fortín  notó  176  y  un  cuarto  varas,  y  con  este 
mismo  instrumento  Mr.  Pentland  naturalista  ingles  señala  la 
altura  en  170  varas  y  sexma;  de  modo  que,  haciendo  un  pro- 
medio de  las  tres,  es  la  altura  de  172  y  dos  tercias  varas,  que 
es  la  primera  con  dos  tercios  de  diferencia. 

ÍTo  se  ha  creído  conveniente  incluir  los  700  pies  ó  233  y  un 
cuarto  varas  que  señala  de  altura  á  la  ciudad,  el  autor  del 
Instructor  de  Londres  en  su  número  25  del  mes  de  Abril  de 
838  por  que  ignoramos  el  barómetro  de  que  se  ha  valido. 
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HOMBRES  NOTABLES. 


— Parece  que  al  hablar  de  la  influencia  que  tiene  el  clima 
con  los  seres  organizados,  debiera  extenderme  en  demostrar 
la  distinción  que  el  Hacedor  Supremo  ha  hecho  de  sus  habi- 
tantes, empero,  á  efecto  de  que  no  se  me  crea  parcial,  me 
remito  á  los  graves  autores  que  han  escrito  del  Perú  ( sin  in- 
cluir á  Terralla,  el  cual  se  contrajo  á  hablar  de  la  gente  vi- 
ciosa y  soez  á  cuya  clase  quizá  pertenecería  por  su  educación) 
tanto  nacionales  como  extrangeros,  Montalvo  que  se  halla  en 
esta  última  clase,  dice: — "  Los  hombres  y  mugeres  que  cria 
"  este  nuevo  mundo,  por  mas  proporcionados  á  la  participa- 
u  cion  de  los  benévolos  influjos  de  sus  astros  gozan  de  exelen- 
"  tes  calidades  y  de  ttfdos  aquellos  dones  con  que  la  natura - 
"  leza  ilustra  á  sus  muy  favorecidos,  los  cuerpos  de  las  mugeres 
"  tienen  mucha  alma,  las  almas  de  los  hombres  mucho  enten- 
f  dimiento  y  todos  en  común  buenos  talles,  hermosas  caras, 
•'  afables  condiciones,   pundonorosos  y  de  liberales  ánimos. v 

Los  hombres  ilustres  á  quienes  la  virtud  y  la  sabiduría  ha 
elevado  á  las  primeras  clases  de  la  sociedad,  son  á  la  verdad 
la  gloria  y  el  ornato  de  su  patria:  no  cumpliríamos  con  nues- 
tro deber,  si  sus  nombres  no  ocuparan  las  páginas  de  esta  obra, 
quedándonos  solo  el  sentimiento  de  no  ponerlos  á  todos,  por 
su  pequenez:  los  siguientes  naturales  de  Lima  han  sobresalido 
y  sus  virtudes,'  luces  y  valor  lo  han  extendido  en  la  Europa  y 
América. 

D.  D.  Bernardino  de  Almanza,  inquisidor  de  Logroño  y 
Toledo,  arzobispo  de  la  Isla  de  Santo  Domingo  y  del  nuevo 
reino  de  Granada. 

D.  D.  Fr.  Pedro  Pardo  de  Figueroa  de  la  orden  de  san 
Francisco  de  Paula,  vice-provincial  de  su  provincia,  teólogo 
de  la  nunciatura  de  España,  obispo  y  primer  arzobispo  de 
Guatemala. 

D.  D.  Gregorio  de  Molleda  y  Olerque,  prelado  doméstico 
asistente  al  Sacro  Solio  Pontificio  de  Benedicto  XIII,  de  cu- 
ya mano  fué  consagrado  en  Eoma  obispo  titular  de  Izauria, 
después  obispo  de  Cartagena,  de  Trugillo  y  arzobispo  de  los 
Charcas. 

D.  D.  Alvaro  de  Ibarra,  catedrático  de  prima  de  leyes,  In- 
quisidor  apostólico  del  Perú;  presidente  de  Quito,  oidor  de- 
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caño  de  está  real  audiencia  y  en  sede  vacante  presidente  go- 
bernador y  capitán  general  y  obispo  electo  de  Trugillo. 

D.  D.  Agustín  de  Leso  y  Palomeque  natural  del  Callao, 
caballero  gran  cruz  de  Carlos  III  y  arzobispo  de  Zaragoza, 

D.  D.  Andrés  de  Paredes  y  Almendaris,  provisor  y  gobér- 
bernador  del  arzobispado  obispo  electo  de  Chile  y  de  Quito. 

V  P.  Francisco  del  Castillo,  predicador  apostólico,  funda- 
dor del  beaterio  de  Amparadas  y  de  los  templos  del  Bara- 
tillo y  Desamparados. 

D.  Lope  Días  de  Armendaris,  marques  de  Cadreita  y  virey 
de  Nueva  España. 

D.  Alonso  Pérez  de  los  Rios  conde  de  San  Doaás,  embaja- 
dor nombrado  por  Felipe  IV  para  representar  á  España  en 
la  corte  de  Francia. 

D.  Fernando  de  Figueroa  marques  del  Surco,  teniente  ge- 
neral de  los  reales  egórcitos,  gentil  hombre  de  cámara  y  te- 
niente de  ayo  del  infante  Felipe  duque  de  Parma. 

D.  D.  Juan  Caballero  de  Cabrera,  canónigo  de  la  catedral 
de  Lima,  escribió  un  cuerpo  de  Sermones. 

D.  D.  Pedro  de  Reina  Maldonado  canónigo,  vicario  general 
y  gobernador  de  la  iglesia  y  obispado  de  Trugillo,  después 
obispo  de  Cuba — dejó  impresas  varias  obras. 

D.  Fr.  Antonio  González  de  Acuña,  provincial  de  Tierra 
Santa,  de  la  orden  de  predicadores,  poseedor  de  varios  idio- 
mas en  los  que  escribió  sus  obras,  visitador  y  vicario  general 
de  las  provincias  de  ISTápolesy  últimamente  obispo  de  Cara- 
cas. 

D.  Juan  Caviedes,  poeta  satírico,  nacido  en  Lima. 

P.  M.  Fr.  Juan  Melendes,  diñnidor  en  la  corte  de  Roma, 
coronista  de  la  orden  de  predicadores  cuya  obra  escribió  bajo 
el  título  de  Tesorero  Verdadero  de  las  Indias. 

El  P.  Antonio  Ruiz  de  Montoya  de  la  Compañia  de  Jesús, 
autor  del  Arte  y  Bocabulario  de  la  lengua  Guanari,  del  Ca- 
tecismo de  la  misma  y  de  la  Historia  de  la  Conquista  de  la 
provincia  del  Paraguay. 

El  P.  Juan  Allosa,  profundo  místico  y  consumado  moralis- 
ta, imprimió  muchas  obras  en  Lima,  España  y  Francia. 

El  P.  Fr.  Baltasar  Campusano  de  la  orden  de  san  Agustín 
varón  erudito  y  grave,  dio  á  luz  algunas  obras. 

El  P.  Fr.  Buenaventura  Salinas  y  Oórdova  de  la  orden  de 
san  Francisco,  varón  docto  y  observante,  comisario  general 
de  las  provincias  de  su  religión  de  la  Nueva  España,  islas  de 
la  Florida,  Filipinas  y  Japón,  autor  de  varias  obras. 

El  P.  Fr.  Diego  de  Córdova,  varón  piadoso  y  erudito  cro- 
nista de  la  misma  religión. 

Tomo  xi  Literatura.— 17. 
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El  P.  M.  Fr.  Francisco  de  Figueroa  de  la  orden  de  santo 
Domingo,  imprimió  cincuenta  Discursos  sobre  el  Dulcísimo 
nombre  de  María. 

El  P.  Fr.  Luis  de  Vera,  religioso-.de  la  orden  de  la  Merced, 
vicario  general  de  su  religión — escribió  varias  obras. 

El  P.  Juan  de  Oórdova  jesuíta,  varón  docto,  escrbió  una 
obra  titulada  Volumen  Eegularum  &  monitorwm  ¡Spiritualium. 

El  P.  Fr.  José  de  Santa  María  dejó  su  patria  y  se  retiró  á 
la  soledad  de  la  Cartuja  de  las  cuevas  de  Sevilla,  gobernó 
el  monasterio  del  Paular  de  Segovia  y  el  de  su  filiación,  visi- 
tó otros  muchos  y  escribió  varias  obras.  ' 

P.  D.  Alonso  de  Cueva,  Ponce  fcle  |Leon  de  la  Congregación 
del  Oratorio,  auditor  general  de  guerra"  de  tierra  firme  y  de 
la  armada  del  sur:  provisor,  vicario  general  y  examinador  si- 
nodal del  obispado  de  Panamá,  consultor  y  abogado  de  pre- 
sos de  la  inquisición  de  Cartagena  y  Lima:  examinador  sino- 
dal é  historiador  de  este  arzobispado,  y  procurador  en  la  corte 
de  España  y  Roma. 

D.  José  Eusebio  Llano  Zapata  sabio  de  primera  clase,  pues 
sin  haber  estudiado  en  ningún  colegio,  ni  universidad  á  los 
diez  y  nueve  años  de  su  edad,  ya  habia  publicado  varias  pie- 
zas muy  interesantes  á  la  medecina,  física  y  literatura,  y  á 
los  veinticinco  habia  hecho  gemir  la  prensa  con  mas  de  ca- 
torce obras,  fundó  en  Lima  una  escuela  de  idioma  griego,  cor- 
rió á  su  cuidado  la  edición  de  las  Ordenanzas  de  la  Cruzada 
y  en  fin,  tuvo  la  estimación  de  los  vireyes,  arzobispos  y  sabios 
del  Perú  y  Europa. 

D.  D.  Feliciano  de  la  Vega,  catedrático  de  prima  de  cánones 
jubilado,  egerció  el  oficio  de  provisor  y  vicario  general  del 
arzobispado  en  tiempo  de  tres  arzobispos,  canónigo  y  chantre 
de  su  iglesia  catedral,  obispo  de  Popayan,  de  la  Paz  y  últi- 
mamente arzobispo  de  Méjico;  para  demostrar  el  amor  que 
tenia  á  su  patria  fundó  en  la  universidad  de  san  Marcos  una 
cátedra  de  prima  de  moral  con  seiscientos  pesos,  que  obsequió 
á  los  religiosos  de  santo  Domingo,  fundó  ademas  varias  cape- 
llanías, dotó  estas  é  impuso  rentas  para  dotes,  sumando  sus 
imposiciones  mas  de  treinta  y  ocho  mil  pesos;  escribió  varias 
obras  en  las  que  demuestra  su  erudición. 

D.  José  Vallejo,  teniente  general  gobernador  de  Bayona  y 
célebre  oficial  partidario  de  la  guerra  de  succesion. 

D.  Andrés  Munibe  y  Garabito  chante  de  la  santa  iglesia 
catedral,  juez  del  santo  oficio,  provisor  y  vicario  general  del 
arzobispado. 

D.  D.  Meólas  Infantes  y  Venegas,  fiscal,  inquisidor  y  visi- 
tador de  su  tribunal  y  real  audiencia  de  Méjico,  presidente 
de  la  de  Quito  y  del  nuevo  reino  de  Granada,  de  un  talento 
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extraordinario  pues  á  los  treinta  y  cuatro  años  de  cuya  edad 
murió  ya  habia  obtenido  estos  emplos. 

D.  Juan  Vazques  de  Acuña  marques  de  Casafuerte,  caba- 
llero de  la  orden  £de  Santiago,  comendador  de  Adelfa  en  la 
Andalucia  general  de  artillería,  capitán  general  de  los  reinos 
de  Aragón  y  May  orea  y  virey  de  Méjico,  de  acreditado  talen- 
to, mereciendo  el  renombre  de  gran  gobernador,  hizo  en  aque- 
lla capital  muchos  edificios  y  repartió  todo  su  caudal  en  obras 
pias  y  en  dotar  los  establecimientos  de  beneficencia 

D.  Ferinin  Oarbajal  y  Vargas,  conde  del  Puerto  y  del  Cas- 
tillejo, era  tanto  el  aprecio  que  hacia  de  él  Carlos  III  que  le 
dio  su  nombre  por  título  denominándolo  duque  de  san  Carlos 
y  creólo  grande  de  España  de  primera  clase. 

D.  D.  Fr.  Domingo  Valverde  provincial  de  la  provincia  do- 
minicana, obispo  de  la  Paz  y  arzobispo  de  la  isla  de  santo 
Domingo. 

El  P.  Alonso  Sandoval,  religioso  de  la  Compañía  de  Jesús 
dejó  impresas  varias  obras. 

El  P.  Fr.  Pedro  de  Tevar  Aldana,  religioso  franciscano, 
predicador  del  rey  y  calificador  de  la  inquisición  —  imprimió 
varias  obras. 

D.  Juan  Heuriques,  caballero  de  la  orden  de  Santiago  y 
gobernador  de  Chile. 

D.  Tomas  de  Salazar,  asesor  general  de  dos  vireyes,  autor 
de  la  gran  obra  Interpretación  de  las  Reales  Leyes  de  Indias. 

D.  D.  Tomas  de  la  Concha  [  ó  fray  Miguel  de  Lima,  capu- 
chino ]  guardián  de  su  convento  y  predicador  de  Carlos  II  y 
del  emperador  Leopoldo,  cuya  monstruosa  memoria  asombró 
en  Eoma 

D.  D.  Diego  de  Villegas  Quevedo  y  Saavedra,  cura  vicario 
y  juez  eclesiástico  de  Guayana,  comisario  de  la  inquisición, 
tesorero  de  la  iglesia  catedral  del  Cuzco,  ó  individuo  super- 
numerario de  la  real  academia  española. 

D.  Fr.  Baltazar  -de  los  Angeles,  confesor  y  predicador  de 
Felipe  IV,  renuneió  la  mitra  de  Goatemala. 

D.  D.  Pedro  Peralta  Barnuevo  y  Eocha,  contador  mayor 
del  tribunal  de  cuentas,  catredátieo  de  matemáticas  y  autor 
de  infinidad  de  obras. 

D.  D.  Domingo  de  Orrantia,  doctor  en  ambos  derechos,  oi- 
dor de  esta  real  audiencia  y  ministro  del  supremo  consejo  de 
Indias. 

Dr.  D.  José  Baquíjano  y  Carrillo,  catedrático  jubilado  de 
sagrados  cánones  de  la  real  orden  de  Carlos  111,  conde  de 
Vista  Florida,  alcalde  de  corte  de  esta  real  audiencia,  pasó  á 
España  de  consejero  de  indias. 
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D.  D.  Vicente  Morales  y  Duares,  catedrático  de*derecbo  y 
diputado  á  cortes  de  cuyo  asamblea  fué  presidente. 

D.  D.  Manuel  Antonio  de  la  Bodega  y  Mollinedo  doctor  en 
cánones,  individuo  de  la  academia  denominada  de  San  José 
en  la  universidad  de  Alcalá,  oidor  y  juez  superintendente  de 
la  casa  de  moneda  de  Goatemala,  alcalde  del  crimen  y  oidor 
de  Méjico,  procer  del  reino  y  decano  de  la  séptima  sección  del 
consejo  real  de  España  é  Indias. 

D.  D.  Francisco  Eodriguez  Piedra  catedrático  y  vice-rector 
del  convictorio  de  san  Bernardo  del  Cuzco,  doctor  de  la  uni- 
versidad de  san  Marcos,  fundador  del  colegio  de  Coquimbo 
en  Chile,  diputado  á  diferentes  congresos,  prefecto  de  Lima, 
auditor  general  de  guerra,  vocal  de  la  corte  superior  de  justi- 
cia y  honorario  de  la  suprema. 

D.  D.  José  Gregorio  Paredes  catedrático  de  prima  de  mate- 
máticas, insigne  médico,  cosmógrafo  mayor  del  Perú,  minis- 
tro plenipotenciario  cerca  de  las  potencias  de  Europa  y  con- 
tador mayor  de  la  contaduría  general  de  valores. 


MUGERES  ILTJSTEES. 


Santa  Eosa  de  Santa  María,  cuyas  virtudes  hizo  acallar 
todas  las  universidades  de  Europa  que  promovían  acaloradas 
cuestiones  sobre  si  los  americanos  debiau  considerarse  como 
entes  racionales. 

Sor  María  Bernardina  de  Jesús,  carmelita  descalza,  escri- 
bió un  tomo  de  Cartas  Místicas. 

Sor  Maria  Juana  capuchina,  compuso  un  tomo  de  poesías 
Sagradas. 

Da.  Francisca  Veles  Michel,  mujer  de  Mateo  Pastor,  dejó 
todo  su  caudal  para  la  fomentación  del  colegio  de  huérfanas, 
que  muriendo  sin  herederos  eternizo  su  descendencia  en  esta 
buena  obra. 

Sor  Clara  Fuentes,  descalza  trinitaria  eminente  .escritura- 
ria y  teóloga  mística. 

Da.  Aua  Galvan  y  Coellar,  religiosa  mercedaria  docta  en 
la  música, cuyas  composiciones  han  admirado  al  público. 
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Da.  Manuela  Orrantia,  excelente  traductora  del  idioma  ita- 
liano. 

Da.  Manuela  Carrillo  compositora  de  varias  obras  y  come- 
dias que  se  lian  representado  con  aplauso. 

Da.  Juana  Calderón,  hija  del  marques  de  casa  Calderón, 
poseedora  de  los  idiomas  latino  y  griego,  publicó  obras  que 
han  demostrado  su  ingenio. 

Da.  Isabel  de  Orbea,  científica  en  cánones  y  leyes,  poseía 
los  idiomas  latino  y  griego. 


PERSONAS  QUE  SE  HAN  HECHO  CELEBRES  POR  SU  CAUDAL  OBTE- 
NIENDO TÍTULOS  DE  CASTILLA,  PUES  PARA  ELLO,  ERA  NECESA- 
RIO TENER  LO  MENOS  SETENTA  MIL  PESOS    DE    RENTA    ANUAL. 

Año  y  distintivo.  Primer  poseedor. 

'1632  Conde  del  Puerto  D.  Juan  de  Vargas  y  Carbaja]. 
42  ídem  del  Portillo  . .  Agustín  Sarmiento    y   Soto- 
mayor. 

46  Marques  de    San  )  Q  .     Mendoza  (le  Hijar. 
Miguel  de  Hijar  $  J 

K-(      46  Id.de   Villarubia  )       T         -,    ri  :^,   - 

de  Lagres J      Jnau  de  Gara^  *  0tai,es' 

54  Vizconde  S.  Donas      Alonso  Pérez   de  los   Ríos  y 

Rivero. 

47  Marq.  de  Castellón      Juan  Berrio. 
1660  Id.  de  Santiago Dionisio  Pérez  Manrique. 

fl671  Mar.  de  Buenavista     Antonio  de  Mendoza  y   Cas- 
tilla. 

82  Id.    de  Villaíuerte    Juan  do  Urdanegui. 

83  Id.  de  Castillejo..     Diego  Atanasio  Carbajal. 
83  Id.  de  Colpa Luis  Ibañes  de  Segovia  y  Pe- 

£  <(  ralta. 

vrt         83  Id.  de  Conchan  . . .     Francisco  de  la  Cueva  y  Guz- 

man. 
83  Conde  Tor.  Blanca    Luis  Ibañes  de  Segovia  y  Ore- 
llana. 
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84  Id  de  Sta.  Ana  de  í  m    }     Dáyalos  de  Rivera 

las  Torres ) 

86  Id  de  la  Vega  de j >  y      f   z     m    de  ,    Gaudara 

Ren ) 

86  Id.   de   Villanueva  )  ~,  „f„  Vr:;n„ 

delSoto.......JGamaHyai- 

86  Id.  de  Carta  vo.  . . .     José  Hurtado  de  Chavez. 

87  Mar.  de  Monterico     Melchor  Malo  de  Molina. 

87  Id.  Vallenmbroso.     Diego  de  Esquivel  y  Xaraba. 

88  Id.  de  Zelada  de  la  >  Francisco  Pro  León  y  Monte- 
Fuente  S      mayor. 

2  i  92  ídem  de  Otero. . . .  Oristoval  Castilla  y  Taboada. 
X,  92  Id.  de  Villablanca  Gerónimo  Vclazco  y  Gastá- 
is ñeda. 

94  Conde  Montera ar..     Pedro  Carrillo  ec  Albornos. 

95  Id.  de  Serrabella..     Cristo  val  Mejia  y  Valenzuela 

95  Id.  Lurigancho  . . .     Luis  Santa  Cruz  y  Padilla. 

96  Marq de  San  José  >   FrauciscoTamayoy  Mendoza 
de  v  illahermosa.  )  J    J 

96  Id.  Soto  Florido. . .  Tomas  González  G-aliano. 

97  Id.  de  Moscoso...  Juan  Arias  de  Saavedra. 
!  1697  Id.  déla  Puente.  Francisco   Delgadillo  y  Sotó- 
la mayor. 

1703  Mar.  de  Valdelirios     Martin  José  Munive  y  Axpe. 

03  Id.  de  Villarica...     José  Salcedo. 

04  Id.  de  Feria  ......     Francisco  Félix  de  la  Vega. 

06  Con.  Castel  blanco     Tomas  Casimiro  Eojas 
09  Id.   de    Deheza  v }   ^  ,    m       •       ■»«-  ., 

Velayos \\   Fernando  Torres  y  Mejia. 

11  Marques  de  Salinas  José  Ecliarris. 

14  Cond.  las  Lagunas  Picolas  Ontañon  y  Lastra. 

^     ,     16  Mar.  de  Sta.  Maria  Martin  José  Mudarra. 

.fr<(      18  Id.  Casa  Concha..  José  Santiago  Concha. 

21  Id.  de  Xegreiros. . .  Jorge  ]N"egreiros  y  Silva. 

22  Id.  Fuente  Eoia  . .  Pedro  de  la  Puente  y  Eoja. 
30  Id.  Torre  Tagle  ...  José  Tagle  y  Bracho. 

34  Id.  Casa   Calderón     Ángel  Ventnra  Calderón. 

35  Id.  deMosobamba)    t-w      •         T  i  i  -^ 
del  Pozo              í    DommgoIj0Pez  del  Pozo. 

36  Id.  de  Casa  Boza.     Gerónimo  Boza  y  Solis. 
1737  Id.  Mou te  alegre..     Francisca  Gómez  Boquete. 
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1739  Marques  de  Lara. 
44  Id.  de  Bellavista  . 

44  Id.  de  Casa  Jara. . 
44  Con.  Casa  Dáyalos 
44  Id.  Casa  Tagfe .  . . 

44  Id.  de  S.  Isidro. . . 

45  Id.  Torre   Velarde 

46  Mar.  Eoca  Fuerte. 
46  Id.  de  San  Felipe. 
46  Cn.  Valle  hermosa 
50  Id.  Valle  Oselle  . . 

52  Id.  Montebíanco  . . 

53  Mar.  Campo  ameno 
53  Id.  Tor.  hermosa. 

1753  Con.  Vista  Florida 


_¿>o  — * 
Nicolás  Marique  de  Lara» 
José  Muñoz  Bernardo  de  Qui- 

roz. 
Agustin  Jara  de  la  Cerda. 
Juan  Dávalos  y  Rivera. 
Juan  Antonio  Tagle  y  Bracho. 
Isidro  Gutiérrez  Cosió. 
Gaspar  Velarde  y  Zevallos. 
Meólas  Giménez  de  Lobaton. 
Diego  Quin  y  Riaño. 
Pedro  Ortiz  de  Foronda. 
Alvaro  ííavia  Bolaños  y  Mos- 

coso. 
Agustin  de   Salazar  y  Muña- 

tones. 
Alonso  González  del  Valle. 
J.  Fermin  Aperteguía. 
Juan  Bautista  Baquíjano. 


M 
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f  1761  Mr.  Fuent.  hermosa 

61  Id.  Casa  Castillo.. 
61  Id.   de    Villar    de } 

Fuentes.  „ 5 

63  Id.  de  San  Javier  > 

y  Loredo.. ) 

65  Id  de  Montesclaros 

68  Id.  de  la  Union 

68  Id.  Montes  de  Oro 

68  Duque  San  Carlos 

69  Cond.  de  Alastaya. 
71  Id.  de  S.  Antonio  > 

de  vista  Alegre  5 

71  Marques  de  la  Real  ^ 

Confianza.... ) 

75  Con.  de  Valdemar 

76  Marq.  Monte  Mira 

81  Conde  San  Carlos. 

82  Id.  Premio  Real. . 
1785  Id.  Fuent  Gonzales 


Francisco  García  Rayo  y  Cal- 
derón. 
Rodrigo  Castillo  y  Torres. 

José  Villar  y  Andrade. 

Francisco  Ventura  Ramírez  y 
Loredo. 

Pedro  Azaña  Palacio  y  Mal- 
donado. 

Luis  Fermin  de  Carbajal. 

Carlos  Mariano  de   Carbajal. 

Fermin  Oarabaj  al  ,  Vargas 
Chavez. 

Ignacio  ÍTieto  y  Roa. 

Pedro  Pascual  Vazques  de  Ve- 
lasco. 

José  Manuel  Maíz  y  Arias, 

Pndro  Bracamoníe  y  Dávila. 

Pedro  José  Zarate  Savia. 
Joaquín  de  Ascona. 
José  Antonio  Lavalle. 
José  Gonzales  Gutiérrez. 
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TÍTULOS   EXTINGUIDOS  POR  SU  TOTAL    INSOLVENCIA* 

'Marques  de  Casa  Montejo        Marques  de  Caso  Torres 
ídem  de  Torre  Bermeja  ídem  de  Soto  Hermoso 

ídem  de  Villa  del  Tajo  ídem  de  Casa  Fuerte 

Conde  de  Olmos. 


Por  lo  tocante  á  la  exitacion  de  la  atmósfera,  son  muy  ra- 
ros los  fenómenos  eléctricos  que  ha  experimentado  Lima  en 
mas  de  trescientos  años  de  fundada. 

Según  don  Cosme  Bueno  y  otros  autores,  en  Julio*13  de 
1552  á  las  dos  de  la  noche  se  oyó  un  trueno  con  dos  relám- 
pagos cosa  que  jamás  se  habia  visto.  En  28  de  Octubre  de 
799  á  las  doce  del  dia  sucedió  la  conjunción  con  un  eclipse 
central  de  once  digit.  cuarenta  y  siete  minutos  y  oscureció  de 
tal  forma  el  cielo,  que  los  pájaros  buscaron  sus  nidos  y  en  las 
casas  se  encedieron  luces;  parecido  á  este  hubo  antes  otro  el 
15  de  Agosto  de  719  á  las  11  horas  49  minutos  del  dia.  El 
19  de  Abril  1802  se  experimentó  una  ^tempestad  con  ocho  ó 
nueve  truenos,  fenómeno  que  asustó  á  los  habitantes  de  esta 
ciudad.  En  la  mañana  del  30  de  Abril  de  808  indicando  el 
viento  sur  mas  fuerte  y  con  violencia  de  las  once  de  la  ma- 
ñana á  las  dos  de  la  tarde  esparció  un  polvillo  colorado  he- 
diondo que  ocasionó  muchas  enfermedades  y  en  el  presente 
año  de  840,  á  la  una  de  la  tarde  del  Domingo  8  de  Marzo 
soplando  un  viento  duro  de  S.  O.  levantó  gran  polvareda  en 
las  calles,  lo  que  contristó  el  ánimo  de  los  habitantes,  no 
acostumbrados  á  estos  huracanes. 

Los  temblores  últimamente  han  abatido  la  suntuosidad  de 
esta  capital.  Ulloa  señala  los  mas  fuertes  en  1582,  86,  ;609, 
30,  55,  78,  87,  90,  97,  99,  716,  25,  34,  43  y  46.  Por  esto  Fey- 
joo  en  su  descripción  de  Trujillo  dice: — "  Estas  minas  subter- 
u  raneas  tienen  su  término  en  que  vuelven  á  llenarse  y  se 
"  repiten  las  mismas  ruinas  padecidas  como  sucede  en  Lima, 
"  que  cada  sesenta  ó  setenta  años  debe  tener  su  desolación  é 
"  infelicidad."  El  doctor  Uñarme  en  el  tratado  sobre  el  cli- 
ma expone:-—"  El  curso  de  los  temblores  es  S.  N".  siguiendo  la 
"  cadena  de  los  cerros.  Una  triste  experiencia  manifiesta  que 
"  sus  mas  violentas  convulsiones  guardan  un  período  de  me- 
"  dio  siglo.  La  idea  melancólica  de  haber  de  fundar  de  nue- 
"  vo  cada  cincuenta  años  la  capital  del  Perú  y  que  apenas 
"  vamos  llegando  á  poner  la  última  mano  á  su  aseo  y  espíen- 
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"  dor,  cuando  puede  ser  reducida  á  un  montón  de  escombros 
"  y  ruinas,  atraviesa  de  dolor  el  alma.  Hombres  ancianos  y 
"  religiosos  aseguran  ser  menos  comunes  y  violentos  los 
"  temblores  de  Lima  desde  que  resuenan  sus  templos  con  el 
"  sagrado  cántico  del  Trisagio."  Desde  el  último  que  se  ha 
indicado  de  746,  no  se  hace  mención  de  otro  mas  fuerte  que 
el  acaecido  á  las  7  y  35  minutos  de  la  mañana  del  Domingo 
de  Ramos  30  de  Marzo  de  828  su  duración  se  graduó  varia- 
mente en  30,  45  y  50  segundos:  su  duración  se  aproximó  á  la 
de  ESE.  á  OISTO.  y  las  sacudidas  se  hicieron  en  sentido  ver- 
tical. 

— La  primitiva  distribución  que  hizo  Pizarro  de  la  ciudad  se 
ignora,  por  la  sustracción  de  aquellos  documentos;  empero 
Melendez  y  Montalvo  tratan  sobre  la  primitiva  planta:  Bravo 
de  Lagunas  de  la  de  abajo  del  puente  y  distrito  del   Cercado. 

#    -íS- 

— El  maestro  mayor  de  obras  públicas  don  Jacinto  Ortiz, 
limeño  dedicado  en  los  adelantos  de  su  arte,  levantó  el  últi- 
mo plano  de  la  ciudad,  por  cuya  mnestra  se  han  traído  de 
Europa  las  estampas  que  han  circulado.  El  mismo  artífice 
ha  medido  diversas  calles  y  les  ha  encontrado  la  latitud  de 
ciento  cuarenta  varas,  en  lugar  de  ciento  veinte  que  señala 
Montalvo,  Melendez  y  otros,  y  de  las  ciento  cincuenta  que  re- 
lata Alcedo  y  el  P.  Murillo.  Con  respecto  al  corte  de  sus 
calles  y  demás  que  se  expresa,  véase  á  Toldes  fundación  de 
Lima — sobre  su  enlozado  y  empedrado  al  P.  Romero,  JEscooedo, 
y  la  relación  de  gobierno  del  virey  Aviles.  En  el  dia  se  están 
haciendo  vistosas  fábricas  y  la  calle  de  Mercaderes  es  la  mas 
adornada  en  el  lujo  de  sus  tiendas  y  enlozado,  que  si  llega  á 
generalizarse  en  toda  la  ciudad,  será  de  mucho  aprecio,  por- 
que el  actual  como  es  colocado  con  tierra  seca  es  desigual  y 
molesto. 


PLAZA,  PILA,  PUENTE  Y  MURALLAS. 

— El  15  de  Agosto  de  1689  entró  en  Lima  el  virey'cond#  de 

la  Monclova  y  encontró  en  escombros  la  ciudad  por  la  ruina 

que  padeció  en  87 — hizo  reedificar  el  palacio  y  todo  el  resto 

de  la  ciudad.    En  la  relación  del  gobierno  de  este  virey,  se 

Tomo  xi.  Literatura —18 
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dice  haber  hecho  los  portales  de  la  plaza  mayor,  pero  cree- 
mos que  antes  hubieron  otros,  pues  en  el  libro  octavo  de  pro- 
videncias de  cabildo,  consta  que  esta  corporación  tomó  pose- 
sión de  unos  portales  en  la  plaza  mucho  antes  de  la  indicada 
ruina. 

— El  tamaño  de  la  plaza  mayor  lo  trae  Ulloa,  Alcedo  y  otros, 
y  aunque  hermosa,  no  es  notable  por  las  bellas  calles  de  ár- 
boles que  le  pone  en  su  diccionario  geográfico  Malte-bnim, 
pues  no  se  encuentra  tradición  que  hoya  tenido  plantíos. 

— De  la  pila  mayor  se  publicó  en  el  Mercurio  Peruano  del 
siglo  pasado  una  descripción  circunstanciada;  mas  no  debe 
silenciarse  que  antes  de  esta,  hubo  otra  pila  que  se  costeó 
con  los  productos  del  ramo  de  sisa  que  se  habia  establecido 
por  el  virey  Toledo  en  1572  corriendo  por  primera  vez  Do- 
mingo 21  de  Diciembre  de  78,  lo  que  se  celebró  con  toros  y 
derrame  de  plata,  asi  consta  del  libro  séptimo  de  actas  capi- 
tulares, como  asi  mismo  que  en  1589  se  pagó  una  deuda  al 
monasterio  de  la  Encarnación  por  el  dinero  que  suplió  para 
la  obra.  Bajo  este  principio  la  cañería  cuenta  igual  existen- 
cia y  según  Cerdan  las  primeras  acequias  se  abrieron  en  el 
mismo  año  de  la  fundación  de  la  ciudad. 

— En  el  archivo  de  cabildo  hay  una  serie  dilatada  de  reales 
cédulas,  provisiones  y  acuerdos  sobre  estas  obras:  ellos  nos 
han  cerciorado  que  el  ramo  de  sisa  no  se  estableció  para  este 
objeto;  como  asegura  don  Cosme  Bueno  en  su  descripción  de 
Lima  y  sigue  el  doctor  Paredes  en  su  almanaque  de  817 — sino 
que  se  continuó  á  pedimento  del  general  don  Hernán  Carri- 
llo de  Córdova,  regidor  y  procurador  mayor  que  era  de  esta 
ciudad,  cuyo  ramo  concurrió  con  la  cantidad  de  ciento  ochen- 
ta mil  pesos,  y  el  resto  se  distribuyó  entre  los  pueblos  comar- 
canos. No  hemos  podido  conseguir  la  distribución  que  se 
hizo,  sino  únicamente  la  queja  de  la  ciudad  de  Quito  por  ha- 
bérsele señalado  quince  mil  pesos. 

Algunos  quieren  darle  al  puente  siete  ojos,  por  un  arco¡que 
hay  bajo  la  plazuela  de  los  Desamparados,  pero  este  nunca 
le  comprendió,  sino  se  hizo  para  igualar  el  piso:  la  posición 
del  arco  alto,  fabricado  al  igual  de  la  obra,  la  situación  del 
convento  de  San  Francisco  situado  allí  desde  la  cou  quista  y 
la  disposición  del  rastro  formado  en  617  para  que  durmiese 
el  ganado  menor  para  su  matanza,  todo  demuestra  que  no  ha 
tenido  mas  arcos  que  los  existentes. 

Posteriormente  habiéndose  maltratado  el  pavimento  alto 
del  puente  después  de  la  refacción  de  los  tajamares  se  comi- 
sionó para  su  composición  al  padre  Moroto  maestro  mayor 
de  obras  públicas,  el  cual  lo  acodaló  y  arregló  el  empedrado 
en  la  forma  que  se  ha  conservado  hasta  el  dia. 
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Dinero  por  mayor  gastado  en  la  obra  (Leí  puente  y  tajamares. 

En  los  primitivos:  puente  y  tajamar . .  „ . .  157  800 

En  toda  la  obra  actual  puente  y  arco -. . , 400,000 

En  los  diferentes  reparos  del  tajamar .' 20,000 

En  la  fábrica  general  de  los  tajamares  en  637. 50,000 

En  la  composición  que  hizo  el  padre  Moroto,  fá- 
brica del  arco  después  del  terremoto,  y  composi- 
ciones del  último  ojo. _..._ 100,000 

Por  el  enlozado  formado  en  el  presente  año  de  839 
y  demás  reparos _  „.„      4,667  5 

Total  costo.... -..  732,467  5 

— Corresponde  también  á  la  historia,  hacer  mención  dejun 
famoso  escultor  nombrado  Baltazar,  hijo  de  esta  ciudad,  el 
cual  tenia  la  falta  de  embriagarse,  pero  mientras  mas  se  ex- 
cedía tanto  mayor  prolijo  era  en  sus  obras.  Este  estaba  asi- 
lado en  el  convento  de  San  Francisco  por  cierto  delito  que 
habia  cometido,  cuando  llegó  á  Lima  el  virey  marques  de 
Villagarcía:  este  señor  en  la  visita  que  hizo  de  todos  los  esta- 
blecimientos, llegó  á  la  iglesia  de  dicho  convento  y  alabó  so- 
bremanera á  una  Dolorosa  que  habia  sido  hecha  por  el  pre- 
indicado  escultor:  el  prelado  con  este  motivo  logró  hablarle 
por  él,  accediendo  el  virey  á  su  salida  siempre  que  se  com- 
prometiese á  construirle  una  estatua  ecuestre  de  Felipe  V. 
En  efecto  se  verificó  el  contrato,  y  Baltazar  tuvo  la  satisfac- 
ción de  verla  colocar  en  738  sobre  el  arco  alto  del  puente, 
obra  que  ha  sido  elogiada  por  todos  los  escritores  de  aquel 
siglo. 

Pasado  algnn  tiempo,  se  le  encomendó  la  fábrica  de  un  es- 
queleto de  talla  entera  [que  es  el  mismo  que  sale  en  las  pro- 
cesiones de  la  iglesia  de  San  Agustin,  ó  se  suele  poner  en  los 
túmulos]  en  cuya  obra  demostró  su  ingenio;  la  complacencia 
de  haberlo  concluido  tan  perfecto,  lo  hizo  salir  á  divertirse 
con  sus  amigos,  y  se  excedió  en  los  deleites  mas  que  otras 
ocasiones,  volvióse  á  su  casa  y  después  de  haber  encendido 
luz,  quedóse  dormido,  cuando  á  la  media  noche  despertó  y 
desconociendo  la  obra  de  sus  manos,  le  causó  aquel  espectro 
tal  sensación  que  privado  de  sentido  no  tuvo  al  otro  dia  mas 
tiempo  que  referir  el  caso;  porque  murió  de  la  impresión  que 
causó  en  su  ánimo  tal  incidente.  (1) 

1)  Para  mas  pormenores  sobre  Baltazar  Gavilán  léanse  las  Tradiciones 
publicadas  en  Lima  en  1876  por  D.  Ricardo  Palma, 
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— Según  la  relación  del  gobierno  del  virey  Cisneros,  en  su 
tiempo  se  proyectó  la  formación  de  las  murallas  de  la  ciu- 
dad, lo  que  por  entonces  no  tuvo  efecto  por  las  contradiccio- 
nes que  suscitaron  los  hacendados  y  huerteros,  lo  que  se 
allanó  en  tiempa  del  duque  de  la  Palata:  de  la  obra  habla 
Frezier,  Alcedo,  Ulloa  y  otros,  hállanse  noticias  mas  extensas 
en  la  relación  del  gobierno  del  duque.  Pasados  ciento  veinte 
y  dos  años"el¡virey  Abascal  las  refaccionó  y  puso  en  estado  de 
ser  útil,  asi  consta  en  la  relación  de  su  gobierno  en  la  Miner- 
va Peruana  de  807  y  en  el  final  de  la  relación  de  la  abertura 
del  campo  santo.  El  Instructor  de  Londres  periódico  del  dia, 
podría  hablar  algo  de  ellas,  mas  en  el  número  25  del  *mes  de 
Abril  de  838  las  pinta  ridiculamente,  diciendo,  que  no  puede 
colocarse  artillería;  sepa  pues  que  se  hicieron  con  este  objeto, 
se  pusieron  cuando  se  estrenaron  y  últimamente  hemos  visto 
cañones  en  ellas. 

Dinero  que  se  ha  gastado  en  las  murallas  y  camino  del   Callao. 

(El  comercio  en  tres  mil  varas  que  "") 

le  tocaron 200,000  | 

1?  <,  Del  ramo  de  sisa 80,000  ¡>  680,000 

I  De  varias  comunidades  y  eorpora- 

[     ciones 400,000  J 

f  En  tiempo  del  virey  Abascal  en  igual  orden  150,000 
1  En  la  portada  de  Maravillas 8,500 

2?  j  En  la  portada  y  camino  del  Callao „ . .  340,964  6 

[ En  el  camino  de  fierro  que  iba  á  formarse. .       8,477  3 

1.187,942  1 


— No  se  ha  podido  saber  el  gasto  fijo  que  se  hizo  en  la  pla- 
za de  toros,  pues  únicamente  hemos  encontrado  reales  cédu- 
las, exigiendo  la  rendición  de  la  cuenta,  y  de  que  la  plaza  se 
pusiese  á  disposición  del  hospicio  de  pobres  según  se  contrató. 
La  última  es  del  año  de  801  hasta  cuya  época  habían  trascur- 
rido treinta  y  tres  años,  asi  es,  que  si  hacemos  im  cálculo 
prudencial,  rindiendo  únicamente  cada  ¿tarde  cuatro  mil  pe- 
sos, (Bravo  de  Lagunas  en  su  discurso  Histórieo-Jurídico 
dice  daba  esta  diversión  á  los  principios  de  diez  á  doce  mil 
pesos  por  tarde  )  hacen  al  año  treinta  y  dos  mil  pesos  y  en 
los  treinta  y  tres,  1.056,000  pesos  y  con  todo  la  viuda  de 
Landaburo  no  se  daba  por  satisfecha. 
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— La  casa  de  comedias  se  estableció  en  602,  en  virtud  de 
licencia  dada  por  el  virey  don  Luis  de  Velazco  en  24  de  Se- 
tiembre del  año  anterior  al  administrador  del  hospital  de  san 
Andrés  don  Juan  Gutiérrez  Molina;  al  efecto  hizo  la  planta 
del  teatro  el  obrero  albañil  mayor  Francisco  Becerra,  en  la 
casa  que  llaman  Comedia  vieja  gastándose  58,801  pesos  4  rea- 
les.— Posteriormente,  es  decir,  en  662  se  compró  el  sitio  en 
que  hoy  se  halla,  costó  sesenta  mil  pesos  inclusa  la  forma- 
ción del  coliseo.  Después  del  terremoto  del  año  46  se  gasta- 
ron en  su  refacción  42,552  posos  3  reales.  Asi  consta  de  los 
autos  formados  á  consecuencia  de  un  pleito  que  siguió  el 
hospital  de  San  Andrés  con  la  casa  de  Huérfanos,  cuya  razón 
damos  para  desvanecer  la  publicada  en  el  periódico  Correo 
número  1,  pues  si  doña  Leonor  de  Guromar  jugó  títeres  gran- 
des, sería  en  otro  lugar  ó  en  el  mismo  teatro  con  permiso  de 
su  dueño;  mas  no  que  este  hubiese  sido  su  primitivo  objeto 
porque  noventa  y  siete  años  antes,  ya  se  hacian  en  Lima  re- 
presentaciones como  en  Madrid  y  Méjico  según  se  expresa 
en  el  permiso  del  virey  Velasco  ya  indicado. 

# 
.  #  # 

— Sobre  la  propagación  de  los  cafees  se  ve  en  el  Mercurio 

Peruano  del  siglo  pasado  una  noticia  de  ellos. — De  los  paseos 

abandonados  se  halla  razón  en  la  relación  del  gobierno  del 

virey  Amat  quien  propendió  á  su  erección  gastándose  mas 

de  trescientos  mil  pesos. 

# 
#  *   - 

— Bravo  de  Lagunas  en  el  "  Voto  consultivo,"  Lágrimas  de 
Lima,  la  Fama  Postuma  y  otras  diversas  memorias  de  los 
virey  es,  tratan  de  los  empadronamientos  hechos  desde  la  fun- 
dación de  la  ciudad,  pero  en  ninguno  se  nota  haya  llegado  su 
población  á  setenta  mil  personas,  como  se  asienta  en  el  pri- 
mer tomo  de  las  memorias  del  general  Miller  y  en  el  Instruc- 
tor del  mes  de  Enero  de  834. 


— La  universidad  de  san  Marcos  como  la  mas  antigua  del 
nuevo  mundo,  se  halla  sitada  casi  en  todas  las  obras  que  ha- 
blan de  América,  encargándose  mas  particularmente  de  ella 
Melendes  y  el  Mercurio  Peruano  de  1792  número  53,  aunque 
este  periódico  ha  padecido  una  gran  equivocación,  suponien- 
do que  el  local  conocido  por  san  Juan  de  la  Penitencia,  era 
ocupado  por  una  devota  vecina  Juana  Escalante  dedicada  á 
la  curación  de  mujeres  pobres;  empero  en  la  página  32  d  el 
libro  primero  del  claustro  se  expresa  fue  gimnasio  de  mesti- 
zas hijas  de  conquistadores. 
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No  es  posible  expresar  el  sin  número  de  literatos  que  han 
salido  de  este  plantel,  ellos  desmienten  la  calumniosa  pluma 
del  P.  Murilloy  que  en  su  Geografía  Histórica  dice: — "  Hasta 
"  ahora  en  el  Perú,  ni  en  lo  demás  de  las  Indias  ha  llegado 
"  á  madurar  parto,  que  sea  digno  de  las  literarias  fatigas  de 
"  de  mas  de  doscientos  años,  que  riega  estos  campos   con  sus 

"  sudores  Minerva." 

*  * 
* 

— En  la  Gaceta  número  15  tomo  primero,  el  doctor  Quiroz 
en  sn  primer  tomo  déla  Colección  de  Leyes,  y  el  autor  de 
esta  obra  en  el  Catálogo  de  Leyes  vigentes  que  publicó  en 
830  hacen  mención  de  la  Biblioteca.  El  número,  materias  y 
orden  en  que  se  hallan  sus  volúmenes  se  manifiesta  á  conti- 
nuación. 


DEMOSTRACIÓN  DE  LOS  VOLÚMENES  QUE  CONTIENE  LA  BIBLIOTECA 
NACIONAL A  SABER. 


Estantes  de  la  izquierda. 

Materias.  Bajo. 

Concordancia  y  Biblias 1  0 

Biblias  y  Espositores 2  3 

Concilios  y  Biliarios ... 4  5 

Santos  Padres 6  7 

Historia  eclesiástica 8  9 

Teología  Dogmática 1 0  0 

Teología  Escolástica , . 0  0 

Teología  Moral 0  0 

Canonistas .. 0  0 

Eitualistas 0  0 

Místicos  y  Predicables 0  0 

Errores  sobre  religión . 0  0 

Historia  monástica .  .  _ . 0  0 

Jurisprudencia  Civil 10  0 

Leyes  eclesiásticas  y  de  Indias 11  0 

Testera. 

Geografía  en  general 12  0 

Viages  en  general Jl 13  14 

Artes  liberales  y  comerciales o  0 

Náutica  y  Militares 0  0 


Alto. 

Vol. 

29 

0 

117 

30 

31 

668 

0 

0 

362 

0 

0 

316 

41 

0 

622 

32 

0 

270 

33 

0 

201 

34 

0 

194 

35 

36 

349 

37 

0 

144 

38 

0 

287 

39 

0 

195 

40 

0 

211 

42 

0^ 

0! 

► 

43 

Í747 

0 

0 

232 

0 

0 

433 

44 

0 

144 

45 

0 

168 

5663 
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Estantes  de  la  derecha. 

Obras.  Bajo. 

Historia  General 15 

ídem  de  Asia  y  África '...  0 

ídem  de  Italia  y  Grecia 16 

ídem  de  Inglaterra 0 

ídem  de  Francia. 17 

ídem  de  España 18 

ídem  de  Europa  en  general 0 

ídem  de  Américo „ 19 

Memorias  de  Academias , 0 

Antigüedades,  medallas,  & 20 

Enciclopedias .  _  „ 21 

Moral  y  Política. • 22 

Agricultura  y  Química 0 

Historia  natural _ 23 

Matemáticas  y  Filosofía, _.,.«■ 24 

Literatura „ 25 

Clásicos  Griegos  y  Poetas 2 26 

Olásieos  Latinos ¡ 27 

Diccionarios  y  Gramáticas - 28 


Suman..... 6,993 

Delfrente 5,663 

Existen  en  los  estantes  el  total  de „ 12,656 

Se  hallan  guardados  en  la  sala  de  depósito - .  -     5,000 

Dejados  por  el  doctor  don  Miguel  Fuente  Pacheco 
natural  de  Lima 7,772 


Alto. 

Vol 

46 

379 

47 

193 

48 

369 

49 

174 

0 

299 

50 

481 

51 

237 

0 

259 

52 

202 

0 

151 

53 

449 

55 

571 

54 

204 

56 

472 

57 

535 

68 

792 

59 

664 

60 

388 

61 

174 

De  manera  que  según  lo  demostrado  tiene  el  estable- 
cimiento volúmenes .« . .-  25,488 


— El  museo  que  en  la  actualidad  es  de  historia  natural,  fue 
primero  de  mineralogía  y  después  se  puso  al  cuidado  de  un 
director;  pero  su  apertura  pública  y  formación  de  reglamento 
tuvo  lugar  en  836:  en  la  actualidad  se  ha  situado  en  un  salón 
del  local  conocido  por  de  la  biblioteca. 

.    * 

— Los  establecimientos  de  beneficencia  se  hallan  distribui- 
dos entre  los  autores:  Montalvo,  Assu,  Melendes,  Cákmcha, 
Córdova,  Torres,  Tasques,  y  el  Mercurio  Peruano,  pero  cada 
uno  escribe  de  ellos  mas  ó  menos;  el  autor  de  esta  obra  ha 
cuidado  coordinarlos  estractos  del  mejor  modo  que  ha  sido 
posible  para  dar  cabal  conocimiento. 
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— Hay  actualmente  en  la  capital  cinco  cofradías,  cuatro  ar~ 
chi cofradías  y  catorce  hermandades  con  sus  respectivos  ma- 
yordomos y  tesoreros.  Entre  estas  se  halla  la  de  nuestra 
señora  dé  la  O  que  fué  erigida  en  4  de  Enero  de  1632  en  cali- 
dad expresa  de  compañía  ó  contrato  espiritual  de  seglares, 
desde  cuyo  año  ha  ido  en  progreso  hasta  que  en  797  se  acordó 
celebrarse  misas  cada  media  hora,  y  según  los  asientos,  desde 
su  fundación  se  han  aplicado  1.243,580  misas. 


—De  la  antigua  fábrica  de  la  catedral  da  una  idea  Montal- 
vo  y  otros  autores  de  aquel  siglo:  Por  lo  que  respecta  á  la 
existente,  se  halla  su  descripción  en  la  Fama  Postuma  y  en 
la  relación  de  gobierno  del  virey  conde  de  Superunda.  En  la 
Gaceta  de  Lima  número  47  de  1755  se  relaciona  la  suntuosa 
procesión  y  fiesta  que  se  hizo  para  el  estreno  de  la  mitad  de 
ella.    El  gasto  de  la  obra  está  calculado  en  estos  términos. 

Hasta  su  consagración  que  fué  en  625,  contribuyó 
ei  rey  y  los  encomenderos  según  real  cédula  de 
787 534,000 

En  tiempo  del  duque  de  la  Palata  para  componer 
los  daños  que  causó  el  terremoto  de  687 60,000 

En  la  presente  fábrica  según  cuenta  presentada  en 
Marzo  de  760 385,904 

El  ingreso  destinado  á  la  fábrica,  desde  la  funda- 
ción de  la  iglesia  ha  sido  vario,  y  por  un  térmi- 
no medio  se  conjetura  la  entrada  en  un  año 
común  de  3950  pesos  que  en  doscientos  noventa 
y  nueve  años  hacen * 1.181,050 

Suma  general  de  ambas  fábricas : . . .    2.170,954 

No  se  considera  el  gasto  de  las  capillas,  el  cual  ha  sido  he- 
cho por  personas  particulares;  pues  la  universidad,  solo  en  su 
altar  de  nuestra  señora  de  la  Antigua  después  del  terremoto 
de  46  empleó  12,805  pesos  5  reales,  ni  otras  fábricas  exterio- 
res vg.  el  palacio  arzobispal  en  el  cual  gastó  el  señor  Parada 
de  veintisiete  á  veintiocho  mil  pesos. 

»  * 

—Las  historias  de  San  Francisco  escritas  por  Salinas,  y  Cór- 
dova  abundan  en  noticias  de  la  capital  y  principalmente  de  su 
orden.  Debe  tenerse  presente  un  tomo  en  cuarto  titulado 
"  El  Templo  de  San  Francisco"  en  el  que,  con  la  mayor  pro- 
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ligidad  se  ^describe  el  existente,  comenzado  á  construir  en 
1657  cuya  costosa  y  magnífica  fabrica  es  debida  al  comisario 
general  fray" Luis  Cervela  que  activó  la  obra,  plantó  el  jardín 
del  claustro,  las  pilas  de  bronce,  hizo  traer  de  Pacages  el  ala- 
bastro para  las  veintisiete  cruces  del  cementerio  y  gradas  de 
la  iglesia,  hizo  pintar  la  vida  del  patriarca  por  cuatro  pinto- 
res dándole  á  cada  uno  un  paño  y  en  fin  hizo  todo  de  nnevo 
habiendo  tenido  de  costo  2.248,000  pesos. 

Estando  en  la  obra  llegaron  las  bulas  de  Clemente  X  con- 
cediendo al  convento  los  mismos  privilegios,  gracias  é  indul- 
gencias que  goza  su  palacio  sacro-pontificio  de  San  Juan  de 
Letran  en  Eoma,  en  virtud  de  dichas  letias  se  grabaron  en 
piedra  la  tiara  y  llaves  sobre  la  puerta  principal  del  templo  y 
se  aumentó  otra  torre.  Consagróla  el  obispo  del  Cuzco  don 
Manuel  Mollinedo  el  22  de  Enero  de  673:  los  religiosos  que- 
riendo demostrar  su  agradecimiento  á  la  corte  romana  colo- 
caron en  el  coro  un  laberinto  de  letras  que  leido  directa  y  re- 
trógradamente dice  raro  amor,  Roma  orar. 
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— El  padre  Bemon  en  la  historia  general  de  la  Merced,  el 
padre  Vera  en  la  fundación  de  la  provincia,  el  padre  Salmerón 
en  los  recuerdos  históricos,  y  en  la  vida  del  venerable  Urraca 
se  manifiesta  que  en  1534  tenían  los  religiosos  de  su  orden 
una  hermita  [que  era  el  lugar  donde  estaba  un  señor  crucifi- 
cado en  la  portería],  es  decir  nn  año  antes  de  la  fundación  de 
la  ciudad,  asi  es,  que  el  doctor  Unanue  siendo  tan  prolijo  en 
estas  averiguaciones  cita  en  sus  almanaques  el  año  que  indi- 
can aquellos  religiosos,  sin  saberse  la  causa  en  que  se  apoyan, 
pues  esta  materia  la  han  discutido  acaloradamente  las  demás 
religiones  según  lo  indican  sus  historiadores  MelendeZj  C6r~ 
dova  y  Calanclm.  El  primero  dice,  que  ese  año  ingresaron  al 
Perú  y  el  de  536  obtuvieron  de  Pizarro  terreno  para  fundar, 
y  lo  comprueba  con  la  cláusula  de  repartos.  Cálancha  ase- 
gura que  los  podres  de  la  Merced  vinieron  al  Perú  sin  licen- 
cia, por  lo  que  sostuvieron  un  ruidoso  pleito  sobre  la  anti- 
güedad, conteniéndolo  con  la  providencia  de  que  por  via,  de 
paz  en  las  procesiones  de  catedral  no  llevase  cruz  alta  ni  una 
ni  otra  religión,  y  que  ocnpasen  la  derecha  los  agustinos. 
Tomo  xl  Literatura.— 19 
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Pero  no  debe  causar  asombro  que  los  religiosos  de  la  Merced 
pongan  su  fundación  en  534,  siendo  sensible  circule  con  este 
y  otros  defectos  que  contendrá. 


—En  la  historia  moralizada  de  Calancha,  y  en  sus  continua- 
dores Torres  y  Vasquez  se  hallan  todos  los  casos  que  ocurrie- 
ron para  la  fundación  de  la  religión  agustina. 

— En  la  vida  del  venerable  padre  Cstillo  como  fundador 
de  la  casa  de  Amparadas  se  trata  de  ella,  en  el  Mercurio  Pe- 
ruano del  año  de  1793  y  en  la  Memoria  del  virey  Oisneros. 
Por  lo  que  respecta  al  recogimiento  de  Divorciadas  ó  muge- 
res  públicas,  según  Montalvo,  se  fundó  inmediato  al  monas- 
terio de  Santa  Clara,  mas  ofendiéndose  las  religiosas  de  su 
vecindad,  compráronles  otro  sitio  cerca  de  la  Encarnación, 
al  cual  se  trasladaron  en  24  de  Diciembre  de  609 — cuyo  nom- 
bre conserva  la  calle  hasta  el  dia. 

— Antes  que  se  estableciese  el  cementerio  general,  el  padre 
guardián  de  san  Francisco  fray  Antonio  Dias  hizo  construir 
en  su  convento  un  panteón  que  contenía  mas  de  mil  varas 
en  cuadro  con  sus  respectivos  nichos  y  osarios,  y  para  perpe- 
tuar su  memoria  escribió  el  doctor  TJnanue  un  discurso  de  él 
que  corre  impreso. 

De  la  suntuosidad  con  que  se  estrenó  el  cementerio  actual, 
corren  impresos  tres  cuadernos,  titulados  "  Descripción,  Erec- 
ción y  Apertura"  Por  la  Memoria  ó  relación  del  gobierno 
del  virey  Abascal  se  demuestra  haberse  colectado  para  la  in- 
dicada obra  93,743  pesos  4  reales  en  esta  forma. 

Por  cuatro  corridas  de  toros 17,699  4 

De  varios  donativos.. 3,653 

Dinero  puesto  á  réditos 68,500 

Por  la  venta  de  283  nichos  y  cinco  osarios 3,891 

(Total 93,743 

Gastos  impendidos  en  toda  la  obra,  capilla,  colec- 
turía, carrosa  &a.....  —  - 106,608  0 

Quedó  debiendo 13,156  2 

— Ya  hemos  dicho  que  cada  diez  fanegadas  de  tierra,  tiene 
asignado  un  riego  de  agua.  Por  consiguiente  cada  una  de 
aquellas  en  distando  dos  leguas  de  la  capital,  se  tasan  en  mil, 
mil  quinientos,  y  bastados  mil  pesos  el  terreno  de  meajon,  el 
delgado  puede  valer  ochocientos  pesos,  los  de  bosques  de  cor- 
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te  cuatrocientos,  los  pantanosos  trescientos  y  hasta  la  última 
cantidad  indicada,  los  de  carrisal  de  trescientos  á  cuatrocien- 
tos cincuenta  y  de  este  precio  no  puede  bajarse  aunque  no 
halla  agua,  bien  que  tampoco  vale  mas  el  terreno  de  mejor 
calidad  si  le  falta  aquel  líquido:  en  el  valle  de  Carabaillo  de 
trescientos  pesos. 

— He  coordinado  del  mejor  modo  posible  una  noticia  de  la 
construcción  del  castillo  de  la  Independencia,  hemos  visto 
con  proligidad  los  acuerdos  y  libramientos  expedidos  para  el 
costo  de  su  fábrica,  la  cual  tuvo  un  desembolso  de  1.707,660 
pesos  5  reales  y  medio,  inclusa  la  formación  de  los  castillos 
colaterales  que  se  construyeron  en  779  según  los  planos  for- 
mados por  el  ingeniero  don  Antonio  Estremiana. 

En  la  actualidad  los  límites  de  la  provincia  se  extienden 
hasta  el  pueblo  de  Bellavista  y  chacra  de  Villegas. 

— Son  incalculables  los  caudales  que  han  salido  por  este  puer- 
to, pues  la  plata  y  el  oro  ha  sido  el  único  artículo  de  comer- 
cio que  se  ha  creído  tener  el  Perú,  habiéndole  estado  prohi- 
bida toda  clase  de  fábricas:  no  ocurriremos  pues,  para  com- 
probar la  extracción  á  los  autores  Melendes  ó  Oalanclia  que^ 
ponen  guarismos  de  millones,  asentando  el  segundo  que  era 
tal  la  pobreza  de  España  antes  del  descubrimiento  de  la  Amé- 
rica que  los  cálices  en  que  celebraban  el  sacrificio  de  la  misa 
eran  de  madera:  la  siguiente  razón  es  sacada  de  la  memoria 
del  virey  Amat  y  abraza  de  761  á  74. 

Lugares.  Pesos  fuertes. 

Para  España ,.,  - Jl  67.401,965  5 

—  Buenos  Aires 15.060,000 

—  Panamá 4.200,000 

—  Valdivia 2.800,000 

—  Quito : 4.000,000 

—  Guayaquil 6.000,000 

—  La  otra  costa .„ 1.000,000 


Total  extracción  en  dinero  ...  - 100.401,985  5 

En  esta  razón  no  está  considerada  la  plata  labrada  ó  en 
bruto  extraída  en  la  indicada  época,  ni  el  caudal  que  halla 
salido  fuera  de  registro,  de  modo  que,  calcular  la  plata  que 
ha  dado  el  Perú  desde  su  descubrimiento  es  materia  bien  de- 
licada, y  digna  de  tratarse  por  mejor  pluma;  pero  la  antece- 
dente razón,  convencerá  que  hasta  los  Bestados  americanos 
han  participado  siempre  de  su  riqueza. 
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KEFUTACIOÍT  A  UNA  OEITIOA 

Habiendo  tomado  á  nú  cargo  la  espinosa  tarea  de  redactar 
algunos  apuntes  relativos  á  la  historia  del  Perñ,  con  el  obje- 
to de  que  plumas  diestras  puedan  un  dia  escribida  con  exac- 
titud; no  puedo  dejar  de  decir  algunas  palabras  con  respecto 
al  artículo,  que  bajo  el  epígrafe  de  "  Eeligion"  se  ha  publica- 
do en  el  número  1307  del  periódico  "  Comercio"  equivocando 
ciertos  hechos,  que  teniendo  un  inmediato  enlace  con  los  pri- 
meros días  del  Perú,  merecen  ser  rectificados.  Lejos  de  mi 
la  vana  presunción  de  ser  tenido  por  Maestro  de  los  demás, 
reconozco  y  confieso  la  pequenez  de  mis  conocimientos.  Mí 
intención  es  pura:  procurar  que  la  posteridad  pueda  saber  con 
certidumbre  los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar  en  ios  pri- 
meros tiempos  de  nuestra  existencia  política;  y  evitar  que 
pasen  á  las  generaciones  futuras  envueltos  en  ]as  sombras  de 
la  contradicción  ó  falsedad;  sombras  que  atravesando  por  ei 
espacio  inmenso  de  los  siglos  adquieren  tanta  densidad  que 
envuelven  en  impenetrables  misterios  el  origen  de  las  nacio- 
nes. 

Se  dice  pues,  en  el  artíeulo  mencionado,  que  el  primer 
Obispo  del  Perú  fué  el  célebre  Maestre  escuela  de  Panamá; 
en  lo  cual  se  ha  padecido  equivocación,  pues  antes  de  la  con- 
quista no  existia  tal  dignidad  en  esa  ciudad:  por  consiguiente 
no  hubo  Obispo.  El  que  obtuvo  esta  dignidad  según  he  di- 
cho á  fojas  138  de  la  Estadística  que  estoy  publicando  fué  D. 
Fernando  Luque,  Cura  Vicario  de  Panamá  y  Maestre  Escue- 
la de  Darien;  asi  lo  reconocen  los  autores  Montalvo,  Assu  y 
Dr.  Cueva;  aunque  se  diga  que  la  Iglesia  Catedral  es  la  mis- 
ma, la  traslación  se  hizo  después,  por  su  4?  Obispo  D.  F.  Mar- 
tin deBejar  según  lo  datan  Alcedo,  Oviedo  y  Gil  González 
Dávila.  Habiendo  qusdado  sin  efecto  este  nombramiento, 
en  534  no  hubo  tampoco  Obispo,  pues  fué  cabalmente  el  año 
en  que  marchó  el  P.  Valverde  á  España:  volvió  consagrado 
en  538  como  se  registra  en  el  7?  cuaderno  de  la  Estadística, 
concordante  con  los  autores  Melendez,  Alcedo,  Gil  Gonzá- 
lez, Unanue  y  otros. 

Desde  fundada  la  capital  siempre  el  gobierno  espiritual  de 
ella  estuvo  al  cuidado  délos  PP.  Dominicos,  no  hasta  la  muer- 
te del  Obispo  Valverde  como  se  asienta,  pues  antes,  habia 
instituido  Cura  Vicario  al  Licenciado  Pacheco:  arregló  su  par- 
roquia: continuó  su  visita,  llegó  á  la  Puna  y  fué  muerto  al 
pasar  el  rio:  asi  lo  dicen  los  autores  indicados  como  el  P. 
Cueva. 
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Es  verdad  que- con  el  terremoto  de  1746  no  soló  se  arruina- 
ron las  torres  de  la  Catedral  sino  que  en  la  realidad  se  des- 
truyó la  fachada  y  del  todo  maltratada,  y  según  el  Sr.  Llano 
Zapata  en  su  observación  diaria,  dice  en  el  dia  21  de  Julio  de 
de  747:  "  Se  ha  apreciado  el  desmonte  y  reposición  de  esta 
fábrica  [según  peritos  en  la  arquitectura]  en  millón  y  cien 
mil  pesos."  Se  procedió  inmediatamente  á  su  fabricación: 
se  estrenó  su  mitad  en  1751  coya  suntuosa  procesión  y  fiesta 
se  detalla  en  el  número  47  de  la  Gaceta  de  Lima  de  755  y  se 
concluyó  en  758:  véase  la  Relación  de  Gobierno  del  Conde  de 
Superunda.  Es  claro  que  cuando  el  señor  Arzobispo  la  Ee- 
guera,  hacía  24  años  se  liabia  refaccionado  y  solo  dicho  señor 
mandó' construir  las  torres  como  se  puede  ver  en  la  "Fama 
Postuma.'' 

Se  dice  finalmente  que  hasta  la  revolución  de  1821  flamea- 
ba en  la  cúspide  del  altar  mayor  el  estandarte  de  Pizarro. 
En  cuanto  á  este  punto  parece  que  no  habrá  persona,  que  no 
sepa  que  el  estandarte  dicho  existía  en  casa  del  Alférez  real, 
de  donde  se  sacaba  cada  año  y  con  cajas  y  chirimías  se  con- 
ducía á  la  Catedral:  este  estandarte  se  lo  apropió  el  General 
San  Martin.  Tengase  pues  presente,  que  lo  que  había  sobre 
el  altar  mayor  era  un  pabellón  ó  dosel  mandado  poner  por  el 
Marques,  el  cual  se  renovaba  cada  diez  años,  según  consta 
en  el  testamento  otorgado  por  su  hija  doña  Francisca  Pizarro 
en  12  de  Marzo  de  1551  y  existe  aun  de  madera,  para  no  te- 
ner ese  costo. 


FIN. 
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CHASTCAY. 

— La  situación  de  esta  provincia  es  al  norte  de  la  capital  de 
Lima,  y  su  temperatura  forma  dos  zouas,  cálida  la  de  los  va- 
lles, y  frígida  hacia  la  parte  del  Este  que  está  la  cordillera 
llamada  de  los  Ohecras. 

Confina  por  el  norte  con  las  provineias  de  Santa  y  Caja- 
tambo,  por  el  N.  B.  con  esta  última,  por  el  E.  con  la  de  Can- 
ta, por  el  Sur  con  la  del  Eimac  y  por  el  Oeste  con  el  mar: 
tiene  de  largo  por  la  costa  N".  S.  veintiocho  leguas  y  otras 
tantas  E.  O.,  de  modo  que  hacen  en  cuadro  784  leguas,  com- 
puesta su  mayor  parte,  de  lomas  y  pampas  incultivables  por 
falta  de  agua. 

— Ohancay  era  parte  integrante  del  reyno  del  gran  Cuys- 
mancu,  el  cual  pasó  á  la  jurisdicción  de  los  Incas,  por  el  tra- 
tado hecho  por  aquel  soberano  con  el  décimo  Emperador 
Pachacutec,  reducido  á  que  sus  vasallos  tendrían  en  ade- 
lante por  oráculo  y  cosa  sagrada  al  Eimac  y  en  correspon- 
dencia por  via  de  hermandad  adorasen  y  tuviesen  por.  Dios 
al  Sol  los  subditos  de  Cuysmancu:  asi  se  efectuó  pasando 
la  igualdad  de  cultos  á  confederación,  ó  reconocimiento  en 
el  poder. 

Divídese  el  territorio  por  lo  que  respecta  á  lo  político,  en 
diez  distritos  y  por  lo  eclesiástico,  en  nueve  curatos:  en  ellos 
se  encuentran  tres  villas,  treinta  y  seis  pueblos,  seis  ayllos,  ó 
parcialidades  y  sesenta  y  tres  haciendas,  su  población  es  de 
15,868  personas,  140  blancos,  10,150  indígenas  y  5,678  de 
otras  castas,  estando  en  estas  últimas  incluidos  2,210  escla- 
vos. 

La  capital  de  la  provincia  ha  sido  la  villa  de  Chancay,  mas 
en  la  de  Huacho  reside  el  subprefecto  jefe  de  ella,  el  juez  de 
primera  instancia  [cuya  jurisdicción  se  extiende  hasta  la  pro- 
vincia de  Santa  componiendo  ambos  el  distrito  judicial]  y  el 
teniente  del  protomedicato. 


Tomo  xi.  Literatura.— 20. 
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DEMOSTRACIÓN  GENERAL  DE  LOS  HABITANTES  DE  QUE  CONSTA  LA 

PROVINCIA. 


Distritos. 

Castas. 

Indígenas. 

Esclavos. 

Total. 

62 

21 

326 

409 

....       391 

297 

517 

1205 

...      213 

4293 

17 

4523 

...       433 

192 

760 

1385 

Supe..-.».  m¿ 

...       387 

377 

246 

1010 

Barran  ca..=.. 

,.  .       191 

452 

46 

689 

Sayan. „  .i„ 

...      341 

227 

289 

857 

Cbecras. 

...       851 

1840 

.  -  .  * 

2691 

Paccho . 

...       707 

1214 

»  -  -  - 

1821 

32 

1237 

9 

1278 

10150 


2210 


15868 


DISTEITO  DE  AUOALLAMA. 


«—Este  pequeño  territorio  es  el  primero  que  se  encuentra 
viniendo  de  Lima  á  la  derecha  del  camino;  se  halla  inmediato 
á  los  altos  montes  de  la  provincia  de  Canta,  á  la  que  se  inter- 
na por  la  quebrada  llamada  Ocon  que  comienza  en  la  hacien- 
da de  Palpa;  compuesta  de  un  monte  de  huarangales  de  cin- 
co leguas,  tránsito  para  Huamantanga  tocando  primero  en  el 
pueblo  de  Quipan:  el  rio  de  Pasamayo  que  baja  de  aquella 
provincia  separa  este  distrito  del  de  Chancay,  siendo  solo  no- 
table que  la  hacienda  que  da  el  nombre  al  rio,  estando  en  la 
banda  de  Aucallama  corresponda  al  distrito  de  Chancay  lo 
que  la  hace  carecer  de  pasto  espiritual  y  de  otras  atenciones 
concernientes  al  buen  orden  de  policía.  Compónese  el  terri- 
torio de  mas  de  mil  seiscientas  setenta  fanegadas  distribuidas 
en  ocho  fundos  en  los  que  se  cultivan  menestras  jy  maiz  para 
la  ceba  de  cerdos,  consumiendo  anualmente  cinco  mil  seis- 
cientas ocho  fanegas  de  Imano. 
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Entre  las  haciendas  de  Caqui  y  Palpa  hay  un  llano  pedre- 
goso denominado  "Pampa  Hermosa"  El  batallón  Numancia 
que  con  la  fuerza  de  seiscientas  cincuenta  plazas  habiaavan- 
sado  hasta  este  punto  formando  la  retaguardia  de  una  divi- 
sión realista,  con  el  objeto  de  hacer  un  reconocimiento,  al 
retirarse  después  de  la  marcha  de  un  dia,  hizo  alto  á  dos  le- 
guas del  resto  de  las  tropas  y  contramarchando  rápidamente 
se  pasó  al  servicio  de  la  patria  el  3  de  Diciembre  de  1820. 


PUEBLO  DE  AUCALLAMA. 


— En  un  sitio  circundado  de  médanos  de  arena  y  de  hacien- 
das, se  fundó  este  pueblo  en  1551,  dista  de  Ohancay  hacia  el 
N.  ÍTE.  tres  leguas:  sus  casas  son  ranchos  de  telar  competen- 
tes para  la  residencia  de  veintiún  indígenas  de  todas  edades 
y  sexos;  contaba  en  la  época  de  su  fundación  el  reparto,  mas 
de  dos  mil  indios.  Su  templo  que  se  halla  ruinoso,  fué  fabri- 
cado por  los  religiosos  dominicos  en  1539  con  ocasión  de 
haber  obtenido  dicha  comunidad  del  Conquistador  Pizarro 
las  tierras  de  Palpa;  en  él  se  venera  una  imagen  del  Eosario 
que  con  sus  ornamentos  envió  Carlos  V. 


HACIENDAS  DE  ESTE  VALLE. 

Palpa,  del  convento,  de  Santo  Domingo,  tiene  diez  :  y  siete 
riegos. 

Caqui,  de  los  señores  Cuevas,  goza  de  seis  riegos, 

Boza,  de  don   Gerónimo  Boza )  Lo  que  filtra  la 

Miraflores  y  S.  José,  de  don  Antonio  Boza  >  pilca  que  pone 
Tierras  de  los  Indios  del  pueblo . . .  )  el  valle. 

Saume,  de  don  Eduardo  Pérez  >  no  tienen  mensura  por  la 
Quvpullm,  de  los  SS.  Aparicios  )    situación  en  que  se  hallan. 
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DISTKITO  DE  CHAtfCAY. 


— La  extensión  territorial  del  distrito  es  de  cerca  de  ochenta 
y  seis  leguas  cúbicas,  doce  de  lomas  y  doce  de  pampas  in- 
cultivables: el  resto  ocupan  dos  poblaciones  y  veinte  hacien- 
das, que  su  principal  giro  es  de  cebar  ganado  gnarin  que 
compran  flaco,  con  maiz  que  produce  en  abundancia,  pues 
aunque  el  terreno  es  débil  para  esta  clase  de  grano,  echando 
á  cada  planta  un  puñado  de  huano,  crece  con  tanto  vigor  que 
rinde  á  mas  de  seiscientos  por  uno.  De  este  huano  consumen 
las  haciendas  del  distrito  anualmente  26,500  fanegas. 


VILLA  DE  CHANCAY. 


— A  los  11°  33"  47"  latitud  austral  se  halla  esta  villa  deno- 
minada igualmente  Arnedo  situada  en  un  llano  inmediato  al 
mar  al  pié  de  un  gran  médano,  dista  de  Lima  doce  leguas 
[  que  se  reputan  por  catorce  ]  de  un  camino  de  cuestas  y 
pampas  de  arena  seca.  Dióle  título  de  villa  en  1563  el  virey' 
don  Diego  López  de  Zúñiga  conde  de  Nieva,  destinándola 
para  univercidad,  cuyo  proyecto  no  se  efectuó  por  la  alevosa 
muerte  que  le  dieron  á  talegasos  de  arena,  los  parientes  de 
tina  señora  principal  de  Lima  en  Febrero  del  entrante  año. 

El  puerto  tiene  surgidero  frontero  á  un  morro  en  ocho  bra- 
zas de  agua,  siendo  su  caleta  para  embarcaciones  menores,  y 
á  dos  leguas  hacia  el  N.  O.  se  halla  el  de  Ohancaillo  todo  de 
costa  baja. 

Las  calles  de  la  villa  son  pocas  y  sin  orden,  siendo  única- 
mente la  principal  ancha,  recta  y  de  ochecientas  cuarenta 
varas  de  latitud,  sus  casas  se  hallan  ruinosas  pero  demues- 
tran haber  sido  de  buena  construcción,  algunas  de  cal  y  canto 
con  balconería  á  la  calle  y  su  plaza  es  grande. 

En  la  expresada  plaza  está  situada  la  iglesia  parroquial  que 
aunque  no  es  de  arquitectura  perfecta,  pero  espaciosa  y  de 
regulares  altares. 

Tiene  un  convento  supreso  titulado  de  san  Buenaventura 
fundado  por  los  Teligiosos  Franciscanos  en  1562  para  cuyo 
fomento  tenia  el  capital  de  43425  pesos  el  cual  se  ha  aplicado 
á  instrucción  pública. 
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Hay  un  hospital  con  iglesia,  su  titular  4san  Juan  de  Dios, 
labrado  por  los  dueños  de  las  haciendas  con  el  objeto  de  cu- 
rar en  él  sus  domésticos:  sus  bienes  reditúan  405  pesos  2 
reales. 

Eesiden  en  esta  población  ademas  del  gobernador  político 
como  cabeza  del  distrito — un  administrador  de  correos,  un 
teniente  administrador  de  aduana  y  los  correspondientes  juer 
ees  de  paz. 

El  3  de  Noviembre  de  1820  el  mayor  Eeyes  del  ejército 
libertador  con  doscientos  infantes  y  cuarenta  caballos  tomó 
posesión  de  esta  villa,  cuya  fuerza  habia  desembarcado  en 
Ancón  donde  recaló  la  escuadra,  con  el  designio  de  alentar 
la  opinión  pública  para  el  desembarco  en  Huacho  del  Ejér- 
cito Libertador. 

A  fines  del  año  de  1824  también  se  estableció  en  esta  villa 
parte  del  ejército  unido  libertador  mandado  por  el  General 
Bolívar,  en  cuya  plaza  fueron  fusilados  varios  oficiales  que 
abandonaron  la  división  de  Urdaneta  sorprendida  por  su  im- 
pericia en  Lima  por  la  caballería  realista. 


HACIENDAS  DE   ESTE  VALLE. 

Salinas,  de  la  propiedad  de  don  Francisco  Moreira,  goza 
para  su  cultivo  agua  de  puquio. 

Chancaillo,  goza  de  puquio  ^ 

Galiano,  tiene  cuatro  riegos  >  De  los  señores  Elgueras. 

Viña  de  Mamirez,  un  riego  ) 

Viña  de  Cosío,  de  ¿a,  propiedad  del   señor  Cosió  tiene  un 
riego. 

Laure,  de  la  propiedad  de  don  José  Aparicio,  tiene  cuatro 
riegos. 

Jecuan,  de  don  José  Al  Zamora,  goza  de  puquio. 

Chacarilla,  uno  y  medio  riegos  } 

Torre-blanca,  tiene  seis  riegos  >  De  la  S?  Casa-Muñoz 

Gallegos,  goza  de  dos  riegos.      ) 

Tierras  de  los  indígenas  del  pueblo,  dos  riegos. 

Pasamayo,  de  la  testamentaría  de  la  Puente,   como  última 
goza  del  agua  sin  mensura  y  puquio. 

En  la  villa  y  haciendas  residen  641  personas:  179  indíge- 
nas, 241  castos  y  221  esclavos. 
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SAN    JUAN    DE  HUARAL. 


Al  Este  dos  leguas  de  la  villa  se  halla  este  pueblo  que  per- 
manece desde  el  tiempo  de  la  conquista,  situado  entre  hacien- 
das, sus  casas  son  de  telar  muy  mal  fabricadas,  como  que  no 
sirven  sino  para  la  residencia  de  pocos  indígenas  ejercitados 
en  la  agricultura  y  á  cuatro  leguas  mas  al  Este  comienza  la 
quebrada  de  Cuyo,  pasándose  de  esta  á  otra  titulada  de  san 
Miguel  tránsito  para  íguari  de  ocho   leguas. 

Be  este  pueblo,  parte  un  camino  para  Sayan  tomando  por 
la  hacienda  de  Eetes,  el  cual  llaman  los  Callejones,  compo- 
niéndose una  y  otra  banda  de  cerros,  angostos  y  arena,  tiene 
la  latitud  de  doce  leguas  y  en  su  medianía  hay  una  gran  pie- 
dra que  llaman  "  Tambo  de  Magan"  donde  se  acojen  los  pa- 
sajeros a  recibir  un  poco  de  sombra. 

Este  punto  ocupó  la  vanguardia  del  ejército  libertador  en 
1820  hasta  que  entró  á  Lima. 

HACIENDAS  DE    ESTE  VALLE. 

Metes,  goza  de  diez  y  seis  riegos  >  Son   de  la  propiedad  de 

Garda  Alanso,  tiene  cuatro  id.     >      doña  Josefa  Pando. 

JEsquivel,  de  don  Manuel  Aparicio,  tiene  ocho  riegos. 

Hitando,  del  doctor  don  Pedro  Éeyes,  tiene  diez  y  siete 
riegos. 

Jesús  del  Talle  >  de  don  Francisco  de  las  Casas,  tienen  ocho 

La  Huaca >      riegos  cada  una. 

Guayaría,  de  doña  Josefa  Lozano  >  gozan  sin  mensura. 

Cuyo,  del  mayorazgo  de  Mendoza  ) 

En  el  pueblo  y  valle  residen  562  personas:  118  indígenas, 
146  de  castas  y  298  esclavos. 


HUACHO. 


—-El  distrito  tiene  de  latitud  cinco  leguas  desde  la  orilla 
del  mar  al  pago  de  Huacan  y  de  longitud  ocho  leguas  desde 
el  rio  hasta  la  loma  de  Lachay,  en  la  cual  se  encuentran  ár- 
boles frutales  y  un  manantial  de  agua  perenne:  en  este  espa- 
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ció  se  contienen  los  sitios  que  llaman  Luriana  y  Huacan, 
Ainay,  Canta  y  Lachay,  Chonta  y  Huarmey,  Cuñin  y  Trugi- 
llanos,  que  son  ayllos  ó  parcialidades  distantes  entre  si,  una  ó 
dos  leguas  y  en  su  centro  hay  cinco  cerros  de  piedra  viva  y 
tres  médanos  de  arena  incultivables,  hay  también  varios  gra- 
madales  puquiosos  que  sirven  para  pastar,  y  uno  de  agua  dul- 
ce que  sale  del  centro  de  la  tierra  y  da  como  dos  riegos:  ha- 
bía un  anexo  nombrado  Cargua  que  se  halla  valdio  por  haber 
sido  abandonado  por  falta  de  agua  del  descuido  de  la  toma 
que  la  abastecía,  cuyo  terreno  es  á  propósito  para  la  siembra 
del    trigo. 

Los  indígenas  son  muy  trabajadores  y  lo  mismo  las  muje- 
res: se  egercitan  en  las  salinas,  en  la  pesca,  en  tejer  sombre- 
ros y  cigarreras  de  paja;  otros  en  la  siembra  de  maiz,  maní, 
fréjoles,  trigo  y  demás  asemilas:  son  únicamente  poco  calcu- 
ladores [  como  todos  los  de  su  clase  ]  pues  despreciando 
compradores  salen  de  su  pais  á  otros  pueblos  á  expender  ar- 
tículos de  comercio  por  uno  ó.  por  dos  reales  que  ganan  del 
principal,  sin  considerar  el  gasto  del  transporte  y  manutención 
de  ellos  y  de  sus  bestias. 


VILLA  DE  HUACHO» 


A  doce  leguas  de  la  de  Chancay  al  norte  y  aun  cuarto  del 
mar  se  halla  esta  población,  que  era  pesquería  de  Huaura,  mas 
por  el  año  de  1744  comenzó  su  separación  poblándose  de  tal 
modo  que  en  1828  le  expidió  el  Congreso  IÑTacionalel  dictado 
de  Fidelísima  Villa:  su  caserío  es  numeroso,  componiéndose 
los  ranchos  la  mayor  parte  de  caña  y  algunas  casas  decentes 
y  cómodas  recien  construidas,  aunque  no  están  ordenadas, 
'tiene  también  una  hermosa  plaza. 

No  tiene  la  villa  mas  establecimiento  público  que  una  es- 
cuela de  instrucción  primaria,  la  cual  es  costeada  del  ramo  de 
sales  con  quinientos  pesos  anuales;  no  siendo  suficiente  para 
la  enseñanza,  por  las  grandes  distancias  en  que  se  hallan  si- 
tuados los  habitantes  y  la  abundante  juventud;  que  pasan  de 
mil  quinientos  de  ambos  sexos;  puédese  muy  bien  designar 
mayor  número  de  maestros:  arreglando  los  ramos  de  propios 
rendirán  de  cuatro  á  cinco  mil  pesos. 

Tiene  su  iglesia  parroquial  algo  ruinosa  y  dos  capillas  sin 
incluir  la  de  los  ayllos:  los  fondos  fijos  de  los  que  llaman  co- 
fradías de  indios,  ascienden  á  trescientos  ochenta  pesos  d© 
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los  arrendamientos  de  varios  terrenos  que  el  procomunal  de 
naturales  ha  aplicado  para  costear  la  fiesta  de  los  santos;  hay 
otras  sociedades  fraternales  cuyos  fondos  se  componen  de 
erogaciones  mensuales,  con  ellas  costean  las  exequias  funera- 
les de  cada  uno  de  estos.  Los  proventos  del  curato  inclusas 
estas  entradas  están  calculados  en  tres  mil  pesos. 

Besiden  en  el  pueblo  ademas  de  los  funcionarios  de  la  pro- 
vincia, el  gobernador  del  distrito  y  eFadministrador  de  adua- 
na. 

A  la  parte  del  Sur,  tres  leguas  de  la  villa  está  el  mineral 
de  sal  de  piedra  blanca  de  superior  calidad  de  la  que  se  ex- 
traen annualmente  mas  de  ochenta  y  seis  mil  piedras  por 
mar  y  tierra,  para  los  minerales,  y  también  la  dau  á  los  gana- 
dos para  precaberlos  de  un  insecto  nombrado  Alicuya  que  se 
cria  en  el  pasto  y  les  daña  interiormente  el  hígado  hasta  ha- 
cerlos morir.  En  el  año  de  1603  se  estancó  este  artículo  por 
real  cédula,  mas  habiéndose  observado  que  en  los  años  poste- 
riores no  habia  congelación,  se  declaró  en  1609  su  uso  libre 
para  los  indígenas  y  en  1815  se  señaló  á  cada  pieza  dos  reales 
cuyo  impuesto  permaneció  hasta  la  declaración  de  la  inde- 
pendencia. En  1828  la  comunidad  ofreció  gratuitamente  un 
real  por  piedra  para  costear  una  partida  armada  que  vigilase 
el  camino  desde  el  puerto  de  Ancón,  hasta  el  rio  de  la  Bar- 
ranca cuya  cuata  se  cobra  hasta  el  dia. 

El  puerto  de  Huacho  es  de  tasca  brava,  y  su  surgidero  es 
media  legua  para  el  norte  del  morro,  y  un  cuarto  de  la  costa: 
al^O.SO.  del  morro,  sale  un  bajo  de  tres  cuartos  de  legua,  que 
lo  cubre  poco  menos  de  cuatro  brazas  de  agua;  haciendo  una 
ensenada,  sale  al  S.  O.  la  punta  de  las  salinas  que  dista  del 
morro  tres  leguas,  U.  E.  de  dicha  punta  está  el  puerto  el  cual 
es  manso  y  bueno,  pero  de  poco  fondo,  su  surgidero  es  mon- 
tando la  punta  para  el  ]S".  E:  esta  caleta  es  distinguida  de  mar 
afuera  por  tener  encima  un  cerro  como  con  dos  tetas  y  es  co- 
nocido por  Cerro  de  las  Salinas.  A  dos  leguas  IsTO.  SE.  se 
halla*el  de  herradura,  el  cual  es  manso  y  seguro  de  todo  vien- 
to, pero  no  traficado  porque  ;de  la  punta  del  NO.  empiezan  á 
salir  para  el  SO.  los  siete  farallones'de  Huaura,  teniendo  los 
cinco*  primeros  restringes:  del  puerto  de  jjla  Herradura  á  la 
punta  de  Galeras  tres  leguas  KO.  SE. 

El  de  la  Salina  ó  Huacho  ha  tenido  la  gloria  de  ser  el  se- 
gundo puerto  donde  desembarcó  el  ejército  libertador  el  9  de 
Noviembre  de  1820  pero  el  primer  territorio  que  dio  la  inde- 
pendencia al  Perú  por  los  recursos  suministrados  y  por  haber 
robustecido  la  opinión,  pasando  al  servicio  de  la  patria  mas  de 
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tres  mil  individuos,  no   incluyendo  los  esclavos  tomados  de 
las  haciendas:   sin  este  auxilio  hubieran  sido  infructosas  las 
tentativas  del  egército  expedicionario  por  la  epidemia   que 
sufrió  todo  él. 


ESTADO  QUE  DEMUESTRA  LOS  CUERPOS    DEL    EJERCITO    LIBERTA» 
D0R.  Y  FUERZA  DE  QUE  SE    COMPONÍA. 


General  en  jefe. 
Capitán  General — D.  José  de  San  Martin. 
División  de  los  Andes. 


Infantería. 

Caballería 
Artillería  . 


Infantería . 

Caballería. 
Artillería. . 


Cuerpos. 

(  Batallón  Niím 
<  ídem        id. 
(  ídem        id. 
(  Granaderos 
(  Cazadores 
^  Dos  compañias 


Jefes.         Tropa. 


7.. 

8.. 

11*. 


División  de 

2*. 


4. 


,.23.. 
..20.. 
..29.. 
..31.. 

..23.. 
..15.. 

Chile. 

..29.. 
..29.. 
..20.. 
..40.. 
..29.. 
..21.. 
..00.. 

Plana  Mayor. 

Cuartel  general 12. . 

Estado  mayor '„  ... 28. . 

Intendencia  y  comisaría  .... . .  5. . 

Cirujanos  y  practicantes . . .  .10. . 

Impresores  del  Ejército  ....  ......  2. . 

Fuerza  total. 


.439 
.462 
.565 
.395 
.266 
.198 


}>141      2325 


f  Batallón  Núm. 

ídem  id. 

ídem  id. 

^Cuadro         id 
^  ídem    Dragones  . 
( Una  compañía 
( ídem  de  obreros  . 


6. 


.4731 
.651 
.329 
.  13 
.  10 
.215 
.  69J 


168      1757 


2 

2  y  57 

7| 
0J 


19 


.366      4101 


Los  que  tienen  esta  señal*  fueron  los  cuerpos  que  compusieron  la  divi- 
sión de  Arenales,  introducida  á  la  sierra  por  el  puerto  de  Pisco,  y  después 
de  la  acción  de  Pasco  bajo  á  la  costa. 

Tomo  xi  Literatura.— 21. 
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HÚMERO  DE  BUQUES  QUE  FORMABAN    LA  ESCUADRA  LIBERTADORA 
Y  NOMBRES  DE  SUS  TRANSPORTES. 


Almirante — Lord  Cochrane. 


Nombres  de  los  Buques. 


Comandantes. 


fSTavío  San  Martin D.  Guillermo  Wilkinson 

Fragata  Q'Higgins...  D.  Tomas  Orolbi. 

ídem  Lautaro D.  M.  Jorge  Guisse. 

ídem  Independencia  D.  Eoberto  Foster. 

-pv  i  ídem  Valdivia  [á]   Esmeralda 

UQ  guerra.  <j  Bergantín  Galvariño  D.  Juan  Spry. 

ídem  Araucano....  D.  Guillermo  Cárter. 

ídem  Pueyrredon  . .  D.  Guillermo  Prunier. 

Goleta  Montezuma..  D.  Jorge  Yung. 

Lancha  Cañonera..  D.  Ignacio  Barragan. 

f  Fragata  Santa  Bosa. D.  James  Blais. 

¡ídem       Emprendedora.         

Perla  ....  ...;J).  Guillermo  Smipson* 

Potrillo  ....  D.  Eduardo  Brown* 

Goleta    Sacramento    .  _  D.  Federico  Droz. 
|  ídem       Constanza  . ...  D.  P.  Dronet. 

Trasportes  ^  í J)¿J~...  .Minerva  ......  D.  P.  Delano* 

.Dolores.. ........  D.Juan  Ermon* 

.Gaditana..  . . .. 

.Águila..  .„ 

.Peruana.  .. 

.Golondrina. .•_. 
.Maquena...Q.„ 
.Gerezana. ..... 


ídem 
Bergantin 


*  Estos  oficiales  pasaron  después  al  servicio  de  los  buques  de  guerra. 
La  escuadra  tenía  su  comisaría  al  cargo  de  don  Salvador  Soyer,  cuya 
cuenta  no  hemos  podido  reconocer. 
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ESTADO  QUE  DEMUESTRA  LAS  ENTRADAS  Y  GASTOS  QUE  TUVO  LA 
COMISARIA  DEL  EJERCITO  LIBERTADOR  DESDE  SU  SALIDA  DE 
VALPARAÍSO  EL  17  DE  AGOSTO  DE  1820  HASTA  DICIEMBRE 
DE  1821, 

CARGO. 

Sacó  la  Comisaría  de  Chile  ...........  180,372  2  ") 

Donativos  de  los  Peruanos. ...... ...  177,65L  6 

Procedentes  de  bienes  secuestrados..  44,677 
ídem  de  derechos  y  otras  entradas...  172,377  4  í  ftí><>  eo* 
ídem  de  efectos  y 'pastas  vendibles..  8,472  6¿  f  sWwr 
ídem  de  las  cajas  del  Estado  ......  v  335,896  4 

Descuento  á  varios  oficiales ¿ls.in¿.         771  1¿  j 

Depósito 1,365       j 

DATA. 

En  sueldos ...... . .  344,863  5  1 

En  vestuarios  y  armamento.  .........  82,042  6f  j 

Sueldos  y  gastos  de  marina.  .........  38,806  2    j 

Gastos  de  guerra 69,660  5J  j 

Provisiones  en  Lima ; . . .  1,000        }    822,584 

Hospitalidades  en  campaña..  ........  5,308 

Devueltos  á  particulares . . . .  16,346  3 

ídem  al  tesoro  público 62,200        ¡ 

Existencia  en  comisaría. ............  2,356  3J  J 


HTJATJBA. 


—El  valle  ó  distrito  de  este  nombre  tiene  dos  leguas  de  an- 
cho en  su  desembocadura  al  mar,  y  diez  de  largo  de  oriente  á 
occidenie  en  los  que  están  comprendidas  dos  poblaciones  y 
diez  y  seis  fundos  rústicos:  en  estos- se  cosechan  toda  clase 
de  menestras  y  se  cría  ganado  vacuno  y  cerdo  del  que  hacen 
gran  expendio. 
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VILLA  DE  HUAUEA. 


Sobre  la  orilla  derecha  del  rio  Huaura  [que  se  refiere  ser 
derivado  de  Huaman  que  se  daba  á  estos  lugares  en  tiempo 
de  los  Incas,  ]  se  halla  la  población,  que  se  le  tituló  villa  en 
el  año  de  1608  siendo  virey  el  marques  de  Montes-Claros,  el 
mismo  que  mandó  fabricar  al  rio  puente  de  mamposteria  de  un 
arco,  sobre  dos  peñas  que  le  sirve  de  estrivo;  hízola  poblar 
por  las  mejores  familias  de  Lima,  las  que  han  sido  ascedien- 
tes  de  algunos  grandes  literatos,  entre  los  que  aparece  el 
«ilustrísimo  doctor  don  Juan  Castañeda  de  Velazques  de  Sala- 
zar,  Arcediano  y  Obispo  del  Cuzco  y  de  Panamá. 

Dista  la  villa  de  la  capital  del  departamento  veintecuatro 
leguas,  de  Ohancay  doce,  y  de  Huacho  tres  cuartos,  pues  so- 
lo la  divide  de  esta  última  el  rio  mencionado.  La  figura  de 
la  población  es  una  sola  calle,  del  largo  de  un  cuarto  de  legua 
que  comienza  en  el  puente:  sus  edificioe  y  en  lies  son  de  telar, 
se  hallan  bien  maltratados,  pues  no  ha  podido  reponerse  des- 
de el  saqueo  que  sufrió  en  1686  por  el  pirata  ingles  Eduardo 
David. 

Tiene  una  iglesia  parroquial  de  regular  fábrica  y  un  con- 
vento supreso  de  san  Francisco  fundado  en  161$  en  unos  so- 
lares que  para  el  efecto  donó  don  Gonzalo  Fernandez  Herre- 
ra. 

En  ésto  villa  se  situó  el  egórcito  libertador  mandado  por 
el  general  San  Martin,  el  cual  fué  formado  casi  en  su  totali- 
dad de  estas  inmediaciones,  por  haber  muerto  la  mayor  par- 
te de  calenturas  intermitentes. 


BEQUETA  Y  MAZO. 


Bajo  este  nombre  se  conoce  un  pueblo  de  indígenas  anexo 
á  Huaura  de  donde  dista  una  legua,  situado  cerca  del  mar, 
en  un  lugar  muy  pantanoso  y  de  mal  camino  por  las  muchas 
tembladeras  que  en  él  se  encuentran:  hay  sus  cortos  terrenos 
de  sembradura,  y  es  habitado  por  ciento  noventa  y  dos  indí- 
genas. 

AI  principio  de  la  conquista  eran  dos  pueblos  y  el  repar- 
timiento constaba  de  mas  de  quinientos  indígenas. 
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HACIENDAS    DE     ESTE      VALLE. 

Loreto — Loza — Chacaca — Corral-redondo — Molino — Ben- 
toy — Capellanía  —  Crucero  —  Calera  —  Buena-memoria — La 
quinta —  Acaray —  Vilca-huaura —  El  Ingenio  — La-humaya 
— Buquia — Mazo . 

Como  el  rio  conduce  suficiente  agua,  los  hacendados  usan 
regar  sus  fundos  por  acequias  que  llaman  puntas,  las  que  se 
componen  á  su  arbitrio  de  uno  ó  mas  riegos  según  las  tablas 
de  sembradura  que  necesitan  beber. 


DISTEITO    DE    SUPE, 


— Los  límites  de  este  distrito  comprenden  legua  y  media 
en  su  mayor  anchura,  y  cinco  y  media  del  mar  á  la  quebrada 
de  Caral  camino  para  el  pueblo  de  Ámbar — en  ella  solo  se 
encuentran  quinientas  fanegadas  de  tierra  útil  con  agua,  pues 
las  demás  son  áridas  ó  escasas  de  ellas:  los  terrenos  del  lado 
de  arriba  la  gozan  únicamente  en  tiempo  de  avenidas,  y  las  de 
abajo  están  sugetasá  los  vicisitudes  de  la  acequia  común  con 
el  distrito  de  la  Barranca  que  padece  continuas  quiebras:  si  se 
procurase  dar  á  la  acequia  extensión  en  la  vuelta  del  cerro  de 
Vinto,  se  beneficiarían  mas  de  quinientas  fanegadas  de  tierra. 

El  rio  que  está  á  su  inmediación,  solo  corre  en  tiempo  de 
aguas, no  dejando  de  hacer  en  sus  avenidas  algún  extrago  á  la 
población.  En  la  quebrada  y  demás  terrenos  se  produce 
maiz,  frijol  camote,  yuca  y  alfalfa,  y  en  la  única  hacienda 
que  existe  de  la  propiedad  del  convento  dé  san  Agustín  de 
Lima,  se  benefician  mas  de   cuatro  mil  arrobas  de   azúcar. 


PUEBLO  DE    SUPE. 

Este  pueblo  es  vi  ce-parroquia  del  curato  de  la  Barranca 
llamado  Supe  derivado  de  Cupi  nombre  que  tenía  cuando  el 
reparto  hecho  por  el  virey  Toledo  en   1573,   se  halla  situado 
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en  una  hollada  circundada  de  cerros,    médanos   de  arena  é 
igualmente  de  la  hacienda  cañaveral   san  Nicolás:    dista  de 
Huaura  seis  leguas,  de  Chao  cay  diez  y  ocho,  y  de  Lima  treinta. 

Su  puerto  que  está  inmediato,  es  bravo  y  de  muy  poco 
abrigo,  haciendo  al  SE.  una  loma  de  tierra  pareja  y  bermeja: 
de  él  á  la  isla  de  don  Martin,  tres  leguas,  está  distante  de 
tierra  media  legua,  á  uoa  mas  está  el  morro  de  Ohacaca,  y  al 
STB.  el  puerto  de  Carquin. 

Sus  casas  son  de  telar  no  mal  construidas  y  tiene  una  her- 
mosa plaza.  La  iglesia  de  este  pueblo.es  una  pequeña  capi- 
lla pues  no  llegó  a  concluirse  la  principal  cuyos  cimientos 
existen  en  la  indicada  nlaza. 


BABBANCA. 


— A  los  confines  del  departamento  se  halla  este  valle  cuya 
latitud  desde  la  entrada  del  camino  de  Supe  hasta  su  salida 
para  el  de  Pativilca  contiene  poco  mas  de  una  legua  y  de  lon- 
gitud desde  el  mar  á  la  chacra  de  Araya-grande  situada 
en  la  quebrada  de  Ornillos  tres  leguas:  en  este  espacio  se  en- 
cuentran dos  mil  trescientas  fanegadas  de  tierra  con  suficien- 
te agua  distribuidas  en  nueve  fundos  y  óteos  pequeños  sitios 
en  los  que  se  produce  con  abundancia  rnaiz,  fréjoles,  arroces 
y  alfalfas:  crian  igualmente  ganado  vacuno  y  cerdo,  expen- 
diéndose de  este  último  cada  año  mas  de  cuatro  mil  cabezas 
á  saca,  pues  engordan  muy  poco  para  media  ceba:  también 
se  ejercitan  sus  moradores  en  el  arrieraje  por  carecer  de  terre- 
no útil. 

Cerca  del  mar  antes  de  la  entrada  al  pueblo  se  crian  toto- 
rales donde  pastan  bestias,  los  que  crecen  estraordinaria- 
mente:  de  ella  hacen  esteras  y  del  junco  que  cría,  fabrican 
sombreros:  por  esta  estraccion  pagan  sus  moradores  una  pe- 
queña pensión,  la  cual  es  para  costear  la  fiesta  de  san  Ilden- 
fonso. 
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PUEBLO     DE    LA   BARRANCA. 


— El  nombre  de  este  pueblo  tiene  el  mismo  tiempo  que  la 
conquista,  denominación  española  sin  duda  por  los  barrancos 
y  precipicios  que  presenta  el  rio  que  está  á  media  legua.  Es- 
tá situado  en  una  llanura  distante  del  mar  un  cuarto  de  le- 
gua, de  Sayan  dos,  de  Huacho  ocho,  de  Chancay  veinte,  y, de 
Lima  treinta  y  dos,  todos  en  el  camino  de  la  costa  para  esta 
ciudad. 

Sus  edificios  son  de  telar  algo  ruinosos,  y  su  iglesia  parro- 
quial se  halla  fabricada  fuera  de  poblado,  como  cuatro  cua- 
dras hacia  el  mar  en  una  hermosa  plaza. 

Su  puerto  que  está  á  dos  leguas  de  la  embocadura  del  rio, 
es  bravo  y  muy  conocido  de  mar  afuera,  por  la  cordillera  in- 
terior que  está  frente  á  él. 

En  este  pueblo  estando  de  tránsito  el  virey  del  Perú  Blas- 
co Nuñez  de  Vela  le  pusieron  el  siguiente  pasquín: — 
"  Al  que  me  echare  de  mi  casa  y  hacienda,  yo  le  echaré  del  mundo 
"  y  quitarle  he  la  vidaP — El  virey  imputó  este  hecho  á  don 
Antonio  Solar  que  tenía  el  repartimiento,  por  lo  cual  dispuso 
ahorcarlo,  lo  que  se  hubiese  efectuado  sino  median  personas 
de  respeto,  y  la  competencia  en  que  se  hallaba  el  virey  con 
la  audiencia. 


HACIENDAS  DE  ESTE   VALLE. 


Tolón,  está  á  la  entrada  del  pueblo  hacia  la  derecha.  \ 

Tambo  viejo,  saliendo  del  pueblo:  pertenece  á  varias  cape- 
llanías. 

Tolón  chico,  de  don  Narciso  Navarro. 

Paycuan  chico,  de  don  Bartolomé  Mansilla. 

ídem  grande,  de  los  curas  del  pueblo. 

El  Molino,  pertenece  á  doña  Rufina  Navarro. 

JElvay,  de  don  Pedro   Sayan,  forma  un  cuadro. 

Bompe  quinchas,  de  don  Antonio  Cano  Gutiérrez,  en  una 
tira  al  lindero  de  las  dos  anteriores. 

Potao,  de  don  Pedro  Sayan,  rio  arriba. 

Chuchin,  de  doña  Mariana  Lobaton  á  orilla  de  la  loma. 

Tinto,  de  los  Sres.  Aparicios,  pasando  un  cerro  de  arena. 

Muertas  y  Araya  grande,  de  la  testamentaría  de  Semino. 
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El  rio  que  fertilízalas  haciendas  es  el  que  divide  la  provin- 
cia de  la  de  Santa  ,  el  cual  corre  paralelamente  de  la  cordille- 
ra de  Caja  tambo  al  mar,  es  bien  caudaloso  y  de  riesgo  por 
los  mucho  guijarros  que  tiene  en  su  fondo  ;  asi  es  que,  hay 
prácticos  ó  vadeadores  en  la  orilla  para  dirigir  las  personas 
que  quieran  atravesarlo:  sus  caballos  son  diestros  en  cortar 
la  corriente  tanteando  el  fondo  para  no  dar  paso  en  falso.  El 
animal  debe  tener  siempre  libre  la  cabeza  conservándola  in- 
clinada hacia  el  torrente,  de  modo  que  esta  nunca  le  coja  de 
lado,  lo  cual,  toman  una  dirección  inclinada  ó  ir  serpentean- 
do según  los  bagíos  que  baila  y  los  bancos  de  arena  que  se 
encuentren:  estas  dificultades  son  mayores,  porque  los  para- 
jes mas  profundos  de  este  rio  están  llenos  de  grandes  piedras 
desprendidas  de  los  Andes,  con  las  que  llegan  á  enredarse, 
tropiezan,  chapusan,  manotean  y  á  veces  caen  con  el  ginete; 
en  este  caso,  debe  soltársele  la  rienda  y  dejar  al  caballo  que 
se  defienda  y  levante  por  si  mismo.  Los  vadeadores  diestros 
cuando  experimentan  estos  casos,  se  agarran  si  pueden  de  la 
cola  del  caballo  y  generalmende  los  llevan  á  tierra. 

El  rio  no  tiene  mas  puente  que  el  de  Cochas  que  dista  del 
pueblo  cinco  leguas,  donde  se  estrella  la  agua  contra  un  gran 
cerro.  De  la  quebrada  de  Ornillos  que  es  el  término  de  la 
jurisdicción  de  la  Sub-prefectura,  sigue  un  regular  camino 
para  Cajatambo  por  los  pueblos  de  Choque  y^Ocros. 


^jcL  jL  «cLÍN  • 


Este  distrito  está  situado  en  el  lugar  en  que  se  une  la  cos- 
ta con  la  sierra:  su  colocación  y  la  feracidad  de  sus  tierras 
ofrecen  grandes  ventajas  á  la  industria  agrícola  y  mercantil, 
pero  por  desgracia  una  y  otra  se  hallan  abandonadas  á  cau- 
sa de  los  grandes  obstáculos  que  se  les  oponen.  El  rio  chico 
que  baja  por  la  quebrada  derecha  y  que  tiene  su  procedencia 
del  distrito  de  Pacocha,  es  demasiado  escaso  y  no  alcanza  á 
regar  todas  las  tierras  que  en  esta  parte  son  de  suma  ferti- 
lidad; muchas  sementeras  se  pierden  por  falta  de  agua  y  es- 
te exaspera  á  los  labradores,  produce  el  desaliento  en  ellos  y 
ocasiona  el  abandono,  de  una  porción  de  terrenos.  Se  reme- 
diaría este  inconveniente  si  á  las  lagunas  madres  de  este  rio, 


Se  íe  diese  extensión,  profundidad  y  metodizasen  sus  desa- 
gües. El  rio  grande  que  baja  por  la  otra  quebrada  interpo- 
niéndose entre  el  pueblo  y  el  camino,  con  un  solo  puente  á 
la  parte  inferior  de  aquel,  dificulta  las  comunicaciones  y  des- 
truye todas  las  ventajas.  Un  puente  que  se  fabricase  en  la 
parte  superior  por  el  sitio  proporcionado  que  se  presenta  en  la 
chacra  Casa-blanca  trasladando  el  camino  al  centro  del  pue- 
blo, allanaría  todas  las  dificultades:  la  obra  del  puente  no  se- 
ría muy  costosa  por  la  ventaja  del  sitio  y  porque  los  vecinos 
convencidos  de  las  que  les  proporcionaría,  concurrirían  á  ello 
esmerosamente. 

Este  distrito  se  compone  de  tres  pueblos,  Sayan  que  es  la 
capital  donde  reside  el  cura  y  gobernador,  Topaya  y  Quintay; 
tiene  también  siete  fundos;  las  producciones  son  azúcar  en  la 
hacienda  de  Andahuasi,  ganado  de  cerda  en  la  de  Quipico  y 
en  las  demás  maíz  y  algún  vacuno.  Las  frutas  y  principal- 
mente la  uva  produce  en  abundancia,  expendiéndose  ligera  y 
ventajosamente  para  el  Cerro  de  Pasco  y  pueblos  de  la  sierra, 
por  cuya  abundancia  se  han  establecido  actualmente  oficinas 
de  destilación. 

PUEBLO     DE    SAYAN. 


En  un  recodo  formado  por  los  cerros  en  el  centro  de  dos 
quebradas  se  halla  el  pueblo  corruptamente  llamado  Sayan  de 
Ca/pillan  nombre  indiano  que  significa  mas  adentro,  dista  de 
Huacho  subiendo  por  el  alto  de  la  loma  de  Lachay  once  le- 
guas: su  situación  ofrece  un  punto  de  escala  á  la  internación 
de  los  pueblos  de  sierra,  pues  por  la  quebrada  izquierda  se 
conduce  á  la  provincia  de  Oajatambo,  y  por  la  derecha  á  la 
de  Canta  y   Tarín  a. 

Su  población  es  corta,  sus  casas  son  de  telar  algo  ruinosas, 
y  su  iglesia  parroquial  de  regular  fábrica,  tiene  á  inmedia- 
ción las  siguientes.— 


HACIENDAS  DE  ESTE  VALLLE. 


Andahuasi— Ambapuquio— -Guche — Cerro-blanco— Quipi- 
co— Casa-blanca  —Maní. 

La  población  rustica  y  urbana  es  de  666  personas. 
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PUEBLO  DE    QUINTAY. 


En  la  quebrada  que  se  dirige  para  Cajatambo  inmediato  al 
pueblo  de  Ámbar  se  halla  esta  población,  distante  de  Sayan  le- 
gua y  media:  es  habitada  por  ciento  sesenta  y  ochot  personas 
las  cuales  tienen  sus  terrenos  de  sembrío,  en  los  que  se  co- 
sechan maíz,  trigo:  pagan  de  contribución  218  pesos  3  reales. 


PUEBLO      DE       TOPAYA. 


A  dos  leguas  de  Sayan  en  la  quebrada  opuesta  se  halla 
este  pueblo,  sumamente  ruinoso,  habitado  únicamente  por 
veinte  y  tres  indígenas  que  contribuyen  30  pesos  4  reales. 

Esta  quebrada  es  tráncito  para  el  Cerro  de  Pasco  hasta 
Oyon  y  por  donde  se  hace  el  comercio  de  sales  &a. 


CHEOEAS. 


— Este  distrito  tiene  la  latitud  de  diez  y  nueve  leguas  y 
tres  cuartos  de  ancho  por  donde  mas,  siendo  por  partes  de 
dos  ó  cuatro  varas  su  camino  en  forma  de  abra:  tiene  á  la  de- 
recha la  quebrada  que  le  da  nombre,  á  la  izquierda,  montes 
elevados  donde  se  hallan  situados  los  doce  pueblos  de  que  se 
compone  y  por  el  medio  corre  el  rio,  este  tenia  dos  puentes 
en  el  centro  en  un  sitio  nombrado  Matitana  que  servían  de 
mucha  comodidad  y  alivio,  los  que  se  calieron  tiempo  ha  y  no 
se  han  melto  á  construir  por  el  descuido  y  poco  interés  de 
los  funcionarios  de  los  pueblos  de  Oajatarabo  ¿que  tenían  por 
obligación  cuidarlos:  por  esta  causa  sufren  grandes  perjuicios 
los  pueblos,  y  peligro  los  trancantes,  teniendo  que  estraviarse 
por  un  cerro  penosísimo  de  una   legua  de  distancia. 

Hay  en  los  cerros  bocas  minas  abiertas  con  metales  de  fun- 
dición, las  que  no  se  trabajan  por  falta  de  capitales. 

Estos  pueblos  no  tienen  nada  notable,  su  posición  misma 
demuestra  su  estado  miserable:   sus  producciones   son  papas? 
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mayz  y  trigo  que  se  cosechan  en  los  cortos  trozos  de  tierra 
que  poseen  en  los  bajos. 

La  capital  del  distrito  es  el  pueblo  de  Chinchín  en  la  que 
reside  el  gobernador  jefe  de  él  y  el  cura  de  la  doctrina. 


PUEBLO   DE  TURPAY. 

En  la  altura  de  los  intrincados  montes  fronteros  á  la  cordi- 
llera se  halla  este  pueblo,  distante  de  Sayan  doce  leguas,  de 
Ohancay  tomando  por  la  loma  de  Lachay  veintinueve— y  de 
Ohiuchin  cabeza  del  distrito  cuatro.  Su  caserío  es  de  totora, 
habitado  por  73  personas:  43  castas  y  30  indígenas.  Pagan 
de  contribución  45  pesos  3  reales. 


PUEBLO  DE    LLACSAURA. 

Esta  población  se  halla  situada  á  la  entrada  de  la  quebra- 
da distante  del  anterior  una  legua;  su  caserío  es  de  totora: 
lo  habitan  66  individuos  que  pagan  de  contribución  44  pesos 
4  reales. 

PUEBLO  DE  CHIUCHIN. 

Dista  del  precedente  cuatro  leguas:  sus  casas  son  de  tijeras 
desmejoradas  y  en  forma  desordenada:  lo  habitan  99  perso- 
nas: pagan  de  contribución  108  pesos  anuales. 

En  este  pueblo  están  los  famosos  baños  termales,  útilísi- 
mos para  la  curación  de  enfermedades  reumáticas,  formados 
de  una  fuente  de  agua  que  sube  á  borbotones  de  un  cerro 
denominado  del  azufre,  tanto  porque  se  encuentra  esta  mate- 
ria en  él,  cuanto  por  despedir  un  olor  de  gas  hidrógeno  sul- 
furado: huevos  introducidos  se  cocinan.  Se  hallan  en  el  lu- 
gar petrificaciones,  por  incrustaciones  que  solo  consiste  en 
los  tártaros  que  del  agua  se  van  fijando  sobre  la  superficie  de 
los  cuerpos  que  encuentra,  sin  penetrarlos. 


PUEBLO   DE  TONGOS. 

Se  halla  situado  al  Oeste  en  la  mitad  de  un  escabroso  cer- 
ro, de  vista  muy  agradable:  su  iglesia  es  de  arquitectura  muy 
curiosa,  los  retablos  del  altar  mayor  y  laterales  son  todos  de 
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yeso  é  igualmente  los  santos,  pues  este  material  se  lo  propor- 
ciona un  mineral  de  esta  especie  que  lo  posee  de  superior 
calidad — Cuenta  de  población   207  personas:  91  hombres  y 
116  mugeres. 


PUEBLO    DE  PICOY. 


El  pueblo  de  este  nombre  se  halla  situado  al  hSud  en  una 
quebrada  distante  de  su  capital  una  legua:  es  habitado  por 
356  individuos,  161  hombres  y  195  mugeres. 


PUEBLO  DE   YURAYACO. 

En  la  misma  dirección  que  el  anterior  se  halla  situado  este 
pueblo  en  la  altura  de  una  rígida  puna:  dista  de  Chiuchin  su 
capital  cinco  leguas,  habitado  por  103  personas,  52  hombres 
y  51  mugeres. 

PUEBLO  DE    PARQÜIN. 

A  siete  legues  de  su  capital  en  la  llanura  de  los  altos  cer- 
ros se  halla  situado  este  pueblo  que  se  compoue  de  ranchería 
en  que  habitan  328  individuos,  167  varones  y  161   mugeres. 

PUEBLO  DE  JUCUL. 

En  los  altos  de  las  mencionadas  serranías  áoche  leguas  se 
halla  este  pueblo  en  el  que  residen  258  personas,  122  hombres 
y  136  mugeres. 

PUEBLO  DE  MOYOBAMBA. 

A  una  legua  del  anterior  se  halla  este  pueblo  en  igual  si- 
tuación y  habitado  por  187  personas,  81  hombres  y  103  mu- 
geres. 

PUEBLO  DE  CANIN. 

A  dos  leguas  del  antecedente  y  á  once  de  su  capital  se  en- 
cuentra este  pueblo  en  el  cual  residen  344  individuos,  136 
hombres  y  208  mugeres. 
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PUEBLO  DE  MAEAY. 


En  la  misma  dirección  que' las  anteriores  está  la  población, 
distante  doce  leguas  de  su  capital,  habitada  por  195  personas, 
101  hombres  y  94  mugeres. 


PUEBLO  DE  PUÑUN. 


A  trece  leguas  en  igual  paralelo  se  encuentra  el  presente 
pueblo,  habitado  por  455  individuos,  200  hombres  y  255  mu- 
geres. 


PA00HO. 


— Su  jurisdicción  forma  uu a  hilera  de  diez  leguas  guardan- 
do de  un  pueblo  á  otro  la  distancia  de  una  legua  con  peque- 
ñas diferencias:  sus  caminos  no  son  formales  ni  estables,  por 
hallarse  á  faldas  de  los  montes  y  á  las  veces  hay  que  dar  un 
rodeo  de  dos  ó  mas  leguas  para  ir  á  ellos. 

Las  producciones  son  reducidas  á  maiz,  trigo,  papas,  ha- 
bas y  algún  ganado  vacuno;  son  en  estremo  miserables  á 
causa  de  la  escasez  de  aguas  que  se  padece:  como  su  coloca- 
ción es  á  grande  distancia  de  la  cordillera,  los  cerros  no  son 
humedecidos,  sino  muy  poca  parte  en  el  invierno  y  asi  carece 
de  buenos  manantiales:  podria  remediarse  este  inconveniente, 
si  á  las  lagunas  que  se  hallan  en  las  cimas  se  les  diese  exten- 
sión y  profundidad  para  que  recibiesen  mas  cantidad  de  agua» 
en  el  invierno,  y  se  le  formasen  compuertas  para  metodizar 
sus  desagües. 

PUEBLO    CE    PACCHO. 

Este  pueblo  es  la  capital;  se  halla  situado  al  N"B.  de  Ohan- 
cay  distante  treinta  leguas,  tomando  por  la  quebrada  de  Cu- 
yo, en  el  plano  de  unos  ásperos  cerros  que  casi  lo  circundan: 
sus  casas  son  de  adobes,  maltratadas  como  todas  las  de  la 
sierra  y  su  iglesia  de  muy  buena  hechura. 
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Es  habitado  este  pueblo  por  436  personas,  206  hombres  y 
230  mugeres. 

PUEBLO   DE  HUACAR. 

Este  pueblo  se  halla  eu  el  mismo  plauo  que  el  anterior  en 
distancia  de  una  ó  dos  cuadras,  pues  solo  los  divide  una  pilca: 
sus  casas  son  de  construcción  informe.  Troito  este  pueblo 
cuanto  el  de  Paccho  se  hallan  rodeados  de  cerros  en  los  cua- 
les están  ios  pueblos  restantes.  Sus  habitantes  ascienden  á 
266— -hombres  145,  y  mugeres  141. 

PUEBLO  DE   AYARANGA. 

Dista  de  su  capital  una  legua — situado  en  una  inedia  falda 
— su  caserío  es  competente  para  183  personas  que  hacen  su 
población— 87  hombres,  y  96  mugeres. 

PUEBLO  DE  MUSGA. 

Este  pueblo  está  situado  en  una  llanura  que  forma  la  me- 
dia falda  de  un  cerro  distante  de  Paccho  tres  leguas,  y  habi- 
tado por  136  personas,  63  hombres,  y  73  mugeres. 

PUEBLO  DE    LLACSANGA. 

En  otra  media  falda  se  halla  este  pueblo  distante  de  su  ca- 
pital cinco  leguas;  el  cual  es  habitado  por  130  personas,  56 
hombres,  y  74  mugeres. 

PUEBLO  DE   APACHE. 

En  la  falda  de  otro  cerro  se  halla  este  pueblo,  habitado  por 
196  personas,  72  hombres  y  120  mugeres. 

PUEBLO  DE  SANTA  CRUZ. 

La  situación  de  este  pueblo  es  el'plano  alto  de  un  cerro, 
su  caserío  no  es  tan  ruinoso  como  el  de  los  precedentes,  y  su 
población  es  175  personas,  71  hombres,  y  104  mugeres* 
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PUEBLO    DE   AUQUIMARCA. 

En  nna  media  falda  frontera  al  anterior  se  halla  este  pue- 
blo, dista  de  su  capital  dos  leguas  y  es  habitado  por  205  per- 
sonas, 92  hombres,  y  113  mugeres. 

PUEBLO  DE  HUANANQUI. 

Está  situado  este  pueblo  en  la  falda  pequeña  de  un  cerro 
que  solo  la  ocupan  28  ranchos  en  donde  habitan  74  personas, 
35  hombres,  y  39  mugeres. 


IGÜARI. 


■ — Este  distrito  colinda  con  el  de  Lampean  de  la  provincia 
de  Canta,  separándolo  un  cerro  puntoso,  y  sus  pueblos  se  ha- 
llan colocados  e*n  la  aspereza  de  la  montaña. 

PUEBLO  DE  IGUARI. 

El  de  este  nombre  es  la  capital,  se  halla  situado  en  la  fal- 
de  un  cerro  al  oriente  de  Ohancay  (  por  la  ruta  de  la  quebra- 
da de  Cuyo )  trece  leguas.  Sus  calles  no  tienen  orden,  y  sus 
casas,  iguales  á  las  de  la  sierra:  tiene  dos  templos  destruidos, 
sirviendo  uno  de  ellos  de  panteón.  Es  habitado  este  pueblo 
por  250  personas  indígenas,  117  hombres,  y  133  mugeres. 

PUEBLO  DE  OTEQUE 

Se  halla  situado  en  la  altura  de  un  cerro  que  es  puna  dis- 
tante del  anterior  una  legua,  y  residen  en  él  490  indígenas— 
242  hombres  y  248  mugeres. 

PUEBLO  DE   HUACHINGA, 

Este  pueblo  se  halla  situado  en  la  llanura,  altade  un  cerro 
distante  de  su  capital  dos  Jeguas.  Su  población  es  de  217 
indígenas—105  hombres,  y  112  mugeres. 
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PUEBLO  DE  HUAICHO. 


Frontero  á  Iguari  á  distancia  de  dos  leguas  se  halla  este 
pueblo,  situado  en  una  media  falda,  habitado  por  70  indivi- 
duos, 27  hombres  y  43  mugeres. 

PUEBLO  DE  YANCAO 

A  tres  leguas  de  su  capital  se  halla  este  pueblo  en  una  pu- 
na sumamente  fria;  su  caserío  es  de  magnífica  hechura,  pues 
todo  es  de  piedra,  y  cada  habitación  contiene  dos  departa- 
mentos, uno  alto  y  otro  bajo;  la  piedra  'está  tan  bien  acomo- 
dada que  no  se  distingue  su  unión,  y  tan  llana  por  la  parte 
del  centro  que  parece  una  loza.  (  Esta  obra  es  de  la  genti- 
lidad.) Habitan  este  pueblo  120  indígenas,  52  hombres,  y  68 
mugeres. 

PUEBLO    DE    YUNGUI. 

Distante  cuatro  leguas  de  su  capital  está  situado  este  pue- 
blo en  una  falda  de  cerro  habitado  por  24  indígenas — 24  hom- 
bres, y  18  mugeres. 

PUEBLO  DE  ACOTAMA. 

Este  pueblo  se  halla  situado  en  una  llanura  al  fin  de  una 
quebrada  distante  de  su  capital  cuatro  y  media  leguas,  cor- 
tándole dos  pequeños  arroyos  que  unidos  bajan  por  dicha  que- 
brada, los  qne  tienen  proporción  para  sacarles  agua  de  rega- 
dío, pues  por  falta  de  esta  hay  muchos  terrenos  sin  cultivo. 
El  mencionado  pueblo  es  habitado  por  89  individuos — 47  hom- 
bres, y  42  mugeres. 

Las  producciones  de  los  pueblos  son  papas,  maiz,  trigo, 
ocas,  habas  y  un  poco  de  ganado  vacuno. 


PATIVILOA. 


Este  distrito  que  correspondía  á  la  provincia  de  Santa,  se 
agregó  al  de  Chancay  por  decreto  de  10  de  Febrero  de  1839 
dado  en  la  villa  de  Huacho,  en  virtud  de  Ja  solicitud  del  sub- 
prefecto  don  Matias  D  alan  tro  que  manifestó  los  males  que 
recibían  sus  habitantes  permaneciendo  unido  á  Santa  que 
dista  50  leguas,  en  los  que  están  comprendidos  los  grandes 
arenales  de  Guarmey  y  Casnia;  el  primero  de  18  leguas  y  el 
segundo  de  16. — Sus  límites  son:  por  el  Sur  el  rio  de  la  Bar- 
ranca, y  por  el  Norte  el  de  lajtbrtaleza  que  dista  2  leguas:  por 
la  parte  de  la  Sierra^  lo  es  el  paso  denominado  "Malvao"  que 
dista  de  la  población  10  leguas.  Hacia  á  la  parte  del  mar 
tiene  una  chácara  nombrada  la  Canoa  donde  se.  mantienen 
bestias  de  carga  en  los  totorales  que  tiene:  como  á  tí  leguas 
camino  para  Guarmey  se  halla  el  puerto  denominado  Berme- 
jo que  no  es  transitado;  pero  muy  abundante  de  pescado,  al 
estremo  de  irse  á  el  por  tiempos  los  naturales  de  Ohilca,  sien- 
do costumbre  darles  en  Paramonga  pasto  á  sus  bestias. 


PÜBLO  DÉ  PATIVILCÁ. 

El  pueblo  de  este  nombre  fué  fundado  en  el  terreno  corres- 
pondiente á  una  capellanía  que  actualmente  posee  don  Sil- 
vestre Lobaton,  de  modo  que  sus  habitantes  son  sufragáneos 
de  ella;  desde  que  cesó  el  comercio  terrestre  se  ha  convertido 
en  un  pueblo  miserable. 

Las  haciendas  que  lo  rodean  se  denominan: 

f  De  la  propiedad  de  don  Jesús  Asiu:  anterior- 
Paramonga     J  mente  fué  del  convento  de  Paulinos,  los  que 

Ghical ^  formaron  la  gran  acequia  que  surte  de  agua  á 

Hupacá las  demás  haciendas  importó  61  mil  pesos  que 

^se  sacaron  de  las  cajas  do  la  inquisición. 

Galpón,  de  la  testamentaría  de  Laredo. 

Hupacá-grande,  de  don  Rosario  Oórdova. 

Carretería,  testamentaría  de  García. 

Monjas,  arrendatario  don  Benito  Arguelles. 

Chical-chico,  idem  don  Manuel  Montero. 

Cañadas,  idem  don  Fernando  Cuentas. 

Tomo  xi.  Literatüa.— 23. 
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PUEBLO  I>E  SAN  JUAN  DE    HUARICANGA. 

Este  pueblo  se  halla  en  el  camino  que  se  dirige  para  la  sier- 
ra distante  de  Pativilca  5  leguas,  teniendo  antes  un  gran 
monte  y  pequeñas  tierras  nombradas  Guata  de  feracidad  ex- 
traordinaria, que  aprovechando  el  terreno  un  solo  riego  pro- 
duce cuanto  se  siembra,  se  pueden  formar  hermosos  vinales. 


FORTALEZA3. 

A  lasalida'de  Pativilca  existen  aun  contrastando  la  incuria 
del  tiempo,  las  fortalezas  mandadas  fabricar  por  el  Inca  Yu- 
pauqui  en  el  siglo  XV  en  memoria  de  haber  vencido  al  Gran 
Ohiinu  en  el  sitio  de  Parara  uuga,  las  cuales  demuestran  los 
grandes  conocimientos  de  los  indios  en  la  arquitectura  mili- 
tar: sobre  un  pequeño  cerro  inmediato  al  monte  de  "Vende 
barato"  se  ve  una  fortaleza  cuadrilonga,  con  tres  recintos  de 
murallas  de  tapia  dominando  las  interiores;  el  lado  mayor, 
tiene  300  varas  y  el  menor  200.  Dentro  del  recinto  superior 
é  interior  hay  varias  viviendas  separadas,  con  pasadizos  ó  es- 
trechas calles.  A  30  varas  de  cada  ángulo  del  recinto  exterior 
unos  baluartes  cerrados  en  figura  de  bombos  que  flanquean 
se  hallan  las  cortinas.  También  se  ve  en  el  lado  opuesto  un 
cerro  escarpado  por  la  parte  del  mar  sobre  el  cual  hay  tres 
cercas  semicirculares  la  cual  llaman  de  la  horca,  y  era  la  des- 
tinada como  presidio  para  los  delincuentes. 


SUBPREFECTUBA  BE  CANTA. 


La  provincia  está  constituida  en  dos  quebradas:  la  una  se 
delínea  por  el  rio  que  tiene  origen  de  la  Cordillera  de  Oyon 
ó  Pacaraos,  que  desciende  á  la  costa  inmediata  ó  Chancay,  y 
la  otra  situada  en  el  extremo  opuesto  que  baña  el  rio  conocí- 
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do  por  Chillón.  Ambas  quebradas  examinadas  según  arte, 
forman  una  alhagueña  perspectiva;  la  enormidad  de  las  mon- 
tanas colaterales  llenas  de  rocas  salieutes  que  parecen  des- 
prenderse, las  aguas  que  se  precipitan  hermoseando  con  su 
espuma  las  profundas  cascadas  por  donde  serpentean,  las 
chozas  construidas  en  laderas,  y  en  varias  elevaciones  con  pe- 
dazos de  terrenos  cultivados,  y  las  estrechas  sendas  que  con- 
ducen á  ellas,  todo  da  venustidad  á  aquellos  lugares. 

Desde  el  año  de  1836,  se  señaló  por  límites  á  esta  provin- 
cia por  el  Este,  la  Cordillera  de  la  Viuda  y  la  de  Oyon,  del 
ramal  Occidental;  por  el  Norte  tiene  los  intrincados  cerros  de 
los  Checras;  por  el  Sur  la  provincia  de  Huarochirí,  y  por  el 
Oeste  parte  de  la  de  Chancay  y  de  la  del  Eimac.  Quedando 
reducida  su  latitud  á  24  leguas  1ST.  S.  y  su  longitud  á  16  E.  O. 
que  hacen  384  leguas  cuadradas. 

La  existencia  de  les  pueblos  de  la  provincia  de  Canta  se 
halla  envuelta  en  la  densidad  de  la  historia,  sin  duda  están 
inclusos  en  las  provincias  conquistadas  en  el  noveno  año  del 
reinado  de  Pachacutec,  cuando  su  hermano  Capac  Yupanqui 
redujo  las  provincies  de  Tarma,  Pumpu,  (Bombón)  y  otras 
muchas  que  indica  Garcilaso  de  la  Vega  haber  á  una  mano  y 
otra  del  camino  real.  Los  Caciques  de  Canta  alegaban  des- 
cender de  un  tio  del  Emperador  Huáscar  uotnbrado  don  Bal- 
tazar  Poma-Huaraca  Vilca,  á  quien  el  Eey  Felipe  II  distin- 
guió con  el  título  de  Señoría.  Se  jactan  los  naturales  y 
principal  mente  los  que  ocupan  el  terreno  conocido  por  Ata- 
billos  de  que  sus  antepasados  le  hicieron  fuerte  resistencia  al 
conquistador  Pizarra,  abandonando  gustosos  sus  hogares  y 
fugando  á  la  montaña  antes  que  someterse  á  él. 

El  celo  religioso  de  los  podres  de  la  Merced  redujo  á  la 
civilización  á  los  naturales  de  esta  provincia,  á  los  que  perte- 
cían  las  doctrinas. 

Siendo  el  terreno  de  este  partido  generalmente  quebrado  y 
con  algunas  profundidades,  sus  habitantes  forman  sus  semen- 
teras en  aldeas  y  en  pequeños  llanos:  cultivan  muchas  semi- 
llas, legumbres,  raíces  y  alguna  fruta.  Críanse  con  profu- 
sión ganado  y  demás  animales  silvestres. 

Se  hallan  en  sus  cerros  minerales  de  oro,  plata,  plomo,  pie- 
dra magnética,  piedra  causa,  y  otros  fósiles  de  los  que  se  han 
extraído  gran  cantidad,  dando  la  plata  hasta  200  marcos  por 
cajón;  aun  continúa  el  laboreo  en  algunos  puntos.  También 
se  encuentra  la  piedra  berroqueña,  el  pórfido,  y  la  piedra  pi- 
zarra que  se  forma  de  la  tierra  de  lo  vegetable,  compuesta  en 
láminas  planas  y  horizontales. 

En  esta  provincia,  como  en  las  mas  de  la  sierra,  es  escasa 
la  leña  páralos  usos  necesarios  y  se  sostituye  en  su  lugar 
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mía  especio  de  tepes  que  llaman  champas,  es  una  mezcla  de 
tierra  y  grama  seca  útilísima  para  requemar  metales,  para  las 
vi  charras  y  para  cocinar  [aunque  de  humo  desapacible]  para 
estos  tres  objetos  es  necesarísima  y  hacen  de  ella  gran  comer- 
cio los  naturales,  conduciéndola  á  Pasco. 

Los  señalados  servicios  que  hicieron  estos  habitantes  por 
sostener  la  independencia  fueron  premiados  por  el  General 
San  Martin  concediendo  en  24  de  Noviembre  de  1821  á  los 
peruanos  desde  la  edad  de  15  á  50  años  llevar  un  escudo  elíp- 
tico en  el  brazo  izquierdo  de  paño  encarnado  con  este  mote — ■ 
"  A  los  constantes  patriotas  de  la  Provincia  de  Canta." 


DISTRITO  DE  AEAGTJAY. 


Saliendo  de  la  capital  de  Lima  y  dirigiéndose  hacia  el  Nor- 
deste, comienza  en  la  hacienda  de  Caballero  la  quebrada; 
tomando  por  la  derecha  el  camino  de  Rio-seco  se  toca  en  Al- 
cacoto  principio  de  la  jurisdicción  del  distrito  y  curato  de  este 
nombre,  el  cual  cousta  de  nueve  pueblos,  todos  situados  en 
lugares  escabrosos  por  la  estrechez  de  la  quebrada,  colindan- 
te con  la  provincia  de  Huarochirí. 

Sus  producciones  son  papas,  maiz,  trigo  y  algunos  alfalfa- 
res que  recojen  en  pequeñas  cantidades  por  la  escasez  de 
agua:  hacen  sus  riegos  con  algunos  manantiales  y  parte  de  lo 
que  le  brinda  el  rio  de  Canta. 

PUEBLO   DE  YANGAS. 

Este  es  el  primer  pueblo  que  se  encuentra  entrando  á  la 
Provincia  distante  de  la  hacienda  de  Caballero  cinco  leguas 
de  Lima  y  de  su  cabeza  Araguay  seis.  Se  halla  situado  en 
la  misma  quebrada,  gozando  de  temperamento  cálido:  tiene 
árboles  frutales  y  sus  habitantes  cosechan  niaiz,  trigo  y  alfal- 
fa sacando  sus  riegos  del  rio  Chillou,  en  cuya  vega  se  hallan 
las  haciendas  de  Hornillo,  Checta  y  Sapan. 

En  el  cerro  continuo  á  las  tierras  de  Huanchipuquio  que. 
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corresponde  á  la  última  hacienda  se  han  descubierto  vetas  de 
azogue:  hay  también  mineral  de  alumbre  superior  como 
el  de  Castilla,  que  benefician  y  extraen  para  remitir  á  Lima, 
se  encuentran  igualmente  piedras  berroqueñas,  compuestas 
de  pedacitos  de  tres  ó  cuatro  especies,  adheridos  confusamen- 
te,   Lo  habitan  28  personas,  16  hombres,  y  12  inugeres. 


PUEBLO  DE  QUIVE. 

Subiendo  la  quebrada  a  uua  y  media  legua  de  Yangas  se 
halla  en  escombros  este  pueblo,  el  cual  al  principio  de  la  con- 
quista fué  de  gran  población  por  los  ricos  minerales  que  con- 
tenía, para  cuyo  beneficio  se  habían  formado  fábricas,  moli- 
nos é  ingenios,  descubriéndose  aun  sus  ruinas. 

El  estado  de  opulencia  en  que  se  hallaba  le  proporcionó 
una  comisión  á  don  Gaspar  Flores  padre  de  nuestra  paisana 
Santa  Rosa,  el  mismo  que  condujo  á  toda  su  familia  á  dicho 
pneblo:  cuatro  años  habitó  en  él,  y  en  el  de  1597  recibió  su 
hija  el  sacramento  de  la  Confirmación  de  manos  del  ilustrí- 
mo  Santo  Toribio  en  la  segunda  visita  que  hizo  del  Arzobis- 
pado, extrayendo  de  Flores  esta  Rosa  Santa,  cuyas  fragantes 
virtudes  ha  recreado  al  Universo,  todavia  se  conserva  uua 
pequeña  habitación  donde  dicen,  tuvo  la  Santa  hospicio. 

No  se  sabe  con  certeza  los  motivos  que  ocasionaron  la  des- 
trucción y  abandono  del  pueblo,  es  tradición  entre  los  habi- 
tantes de  las  inmediaciones  que  cuando  estuvo  Santo  Toribio 
de  tránsito,  hicieron  escarnio  de  él  los  muchachos  y  que,  en 
castigo  pronosticó  la  ruina  del  lugar,  sin  poderse  reedificar 
porque  jamas  excedería  el  número  de  personas  á  mas  de  tres, 
muriendo  el  exceso,  es  tanta  ía  fé  que  tienen  en  esto  que  no 
se  avecinda  ningún  indígena,  pues  dicen  estar  seguros  del 
pronóstico. 

El  lugar  no  desmerece  la  atención  del  agricultor  pues  goza 
de  suficiente  agua,  reuniéndose  á  poca  distancia  de  él,  los 
rios  de  Canta  y  Araguay  del  que  se  hablará  en  su  caso,  tiene 
puente  para  tomar  el  camino  del  Cerro  de  Pasco. 


PUEBLO  DE    YASO. 

En  la  quebrada  que  se  dirige  para  Cauta  á  tres  leguas  del 
puente  mencionado,  tomó  sitio  este  pueblo,  inmediato  ai  rio 
Chillón,  donde  tiene  un  puente  llamado  del  Carrizal,  dista  de 
Obragillo  5  leguas.    Sus  habitantes  en  número  de  22  perso- 


—  182  — 
toas,  13  hombres,  y  9  mugeres,  son  crianderos  de  ganado  va- 
cuno y  tienen  algunas  sementeras  de  papas,  trigo,  maíz  y  al- 
falfa: se  halla  en  este  terreno  la  piedra  granito  y  el  pórfido . 


PUEBLO  DE   LLICAHUASI. 

En  la  quebrada  izquierda.,  camino  de  Araguay  se  encuen- 
tra este  pueblo  distante  una  y  media  leguas.  Sus  sembríos 
se  hallan  á  sus  inmediaciones  y  le  compreude  las  haciendas 
de  Cochas  y  Antamasa  de  terreno  fértil  y  campiña  florecien- 
te, recejen  algunas  frutas,  Tiene  de  población  40  personas, 
22  hombres,  18  mugeres.  En  la  banda  contraria  de  su  rio, 
como  á  catorce  cuadras  se  encuentran  las  ruinas  del  pueblo  de 
Quisn. 

PUEBLO  DE  ARAGUAY. 

Siguiendo  la  misma  quebrada  hacia  la  derecha,  en  un 
llano  alto  está  plantado  el  pueblo  á  orillas  del  rio  que  baja  de 
la  Cordillera  de  Chupacocha,  que  pagando  tributo  al  Chillón 
fecunda  sus  campos,  donde  cosechan  papas,  maiz  y  trigo. 

Este  pueblo  que  reconoce  por  Patrón  á  Santiago,  es  la  ca- 
beza del  distrito  y  curato:  dista  de  Canta  6  leguas,  hacia  el 
Sur,  camino  áspero.  Su  caserío  es  de  teja  y  paja  dividido  en 
dos  poblaciones,  á  una  llaman  Copa  y  á  la  otra  Coilana,  en 
las  que  habitan  318  personas,  145  hombres,  de  toda  casta,  y 
174  mugeres:  temperamento  apacible  y  saludable.  Como  á 
dos  leguas  tiene  una  estancia  nombrada  Ocobamba,  donde 
crian  sus  ganados  y  pastan  sus  bestias. 

PUEBLO    DE  ANAYOA. 

Hacia  el  N.  E.  del  anterior,  en  la  cima  de  un  cerro  que  dis- 
ta dos  leguas,  se  halla  colocado  el  pueblo,  expuesto  á  toda  la 
intemperie  del  clima:  sus  sembríos  tienen  en  una  gran  plazo- 
leta á  la  falda,  con  ranchería  y  capilla  para  sus  funciones  re- 
ligiosas, cuyo  lugar  denominan  Collo:  cosechan  maiz,  papas 
y  trigo.  Su  población  es  de  221  indígenas:  113  hombres,  y 
109  mugeres. 

PUEBLO  DE    PAMPA  COCHA. 

A  la  bajada  del  auterior  en  una  pequeña  falda  distante  me- 
dia legua,  se  manifiesta  este  pueblo:  su  temperamento  es  frió, 


por  cuya  cansa  tienen  sus  sementeras  en  otra  falda,  cuyo  lu- 
gar es  conocido  con  el  nombre  de  Guinta  en  donde  cosechan 
las  especies  indicadas,  valiéndose  para  sus  riegos  de  la  agua 
que  reúnen  de  los  chorros  que  vierten  los  cerros.  Es  habita- 
do por  282  indios:  158  hombres,  y  134  mugercs. 


PUEBLO  DE   VISCAS. 

Subiendo  á  otro  cerro  mas  elevado  á  una  legua  del  ante- 
rior eu  su  cima  se  halla  situado  el  pueblo,  sus  sementeras  las 
tienen  en  los  bajos,  destinguiendo  el  sitio  con  la  nominación 
de  Apio;  para  el  riego  han  abierto  acequia  en  un  lugar  cono- 
cido por  Lorococha  que  dista  mas  de  ¿una  legua.  Los  anti- 
guos habían  sacado  por  los  altos  una  acequia  que  está  obstrui- 
da, de  una  laguna  de  seis  cuadras  nombrada  Tambillo,  que 
existe  á  distancia  de  3  leguas:  sus  habitantes  son  300  indios, 
156  son  hombres,  y  148  mugeres. 


PUEBLO  DE  SAN  LOBENZO. 

En  la  cima  del  cerro  de  Huanamayo  distante  mas  de  media 
legua  del  anterior  se  ve  este  pueblo,  dominado  por  otros  cer- 
ros mayores,  de  modo  que  queda  en  una  hoyada  formando  un 
semi-circulo,  y  sus  sembríos  los  tienen  al  pie  que  riegan  con 
la  agua  de  la  indicada  acequia.  Lo  pueblan  230  indígenas,  93 
hombres,  137  mugeres. 


DISTEITO  DE  CANTA. 


La  locación  de  este  distrito  es  el  centro  de  la  provincia, 
pues  se  halla  rodeado  de  los  demás,  formando  una  figura 
oval.  Sus  cerros  contienen  algunas  miuas  de  oro,  plata  y 
plomo,  hay  memoria  de  haberse  trabajado  algunas,  como  la 
conocida  con  el  nombre  de  Huacusenga  cuyas  labores  no  se 
han  podido  encontrar  ni  descubrir  su  profundidad,  sábese 
solo  por  tradición,  fué  muy  poderosa,   pero  por  ahora  no  se 
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trabaja  ninguna;  se  encuentra  también  con  particularidad  f 
abundadcia  el  yeso,  alumbre,  alcaparrosa  y  la  piedra  causa." 
Los  vecinos  de  estos  pueblos  se  dedican  mas  particular- 
mente al  arrieraje,  pues  aunque  tienen  muchos  terrenos  de 
naturaleza  fértil,  no  haceu  uso  de  ellos  por  la  escasez  de  agua: 
esta  escasez  que  todos  la  han  considerado  como  mal  irreme- 
diable, no  lo  es  en  la  realidad,  pues  las  tres  lagunas  nombra- 
das de  Chupa-Cocha  situadas  al  pié  de  la  Cordillera,  son  bien 
grandes  y  se  hallan  estancadas  casi  del  todo  por  la  propia 
naturaleza,  las  dos  primeras  desaguan  en  la  última,  y  esta  á 
poca  costa  podría  estancarse  mas,  por  ser  bastante  estrecha 
su  desembocadura:  tiene  un  canal  abierto  por  los  antiguos 
indígenas,  sobie  la  cual  puede  levantarse  un  muro  de  cal  y 
piedra  con  la  elevación  que  se  quiera,  y  unas  claraboyas  para 
irla  desaguando  sucesivamente. 


VILLA   DE    CANTA. 

Canta,  cabeza  de  la  Provincia  y  del  Distrito  de  su  nombre, 
se  halla  situada  sobre  una  lomada  ancha  dominando  una  de- 
liciosa llanura,  rodeada  de  altas  sierras  y  ásperos  collados  á 
los  2,924  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar.  Dista  de 
Lima  24  leguas. 

La  población  ocupa  el  plano  que  ofrece  la  loma  aunque  no 
muy  pareja,  pero  tiene  campo  suficiente  para  poderlo  tripli- 
car: sus  calles  medianamente  delineadas,  llegará  tiempo 
en  que  pierda  su  figura  por  hallarse  sus  casas  en  dispersión, 
ocupando  la  extensión  de  veinte  cuadras  en  circuito  y  su 
plaza  es  cuadrada  aunque   no  muy  pareja. 

A  su  pié  pasa  el  rio  Chillón:  su  clima  es  benigno  y  como 
para  convalecencia,  presta  vista  muy  piutorezca,  pues  desde 
él  se  ve  la  campiña  los  caminos  que  se  dirijeu  y  los  que  pasan 
inmediatos:  sus  terrenos  producen  maiz,  trigo  habas,  algunas 
legumbres  y  frutas;  como  igualmente  papas,  ocas  y  ollucos,  y 
en  las  alturas  crian  ganado  lanar  y  vacuno. 

En  un  lugar  inmediato  al  pueblo  nombrado  Quiapata  fué 
rechazada  el  2  de  Mayo  de  1821  la  división  del  general  Espa- 
ñol Bicaforfc,  dejando  en  el  campo  un  oficial  y  noventa  hom- 
bres muertos — dos  oficiales  y  cuarenta  y  tres  prisioneros  y 
muchos  mas  que  se  ahogaron  al  atravesar  el  rio. 

La  población  es  de  457  personas,  271  castas  y  185  indígenas. 


PUEBLO  DEL   OBRAJILLO. 

Ál  pié  de  Canta,  á  un  cuarto  de  legua,  se  halla  este  pueblo 
situado  en  un  pequeño  plano  a  las  márgenes  del  rio,  del  cual 
sacan  sus  riegos  para  fomentar  los  alfalfares;  es  lugar  de  bas- 
timento por  estar  en  la  mediania  del  camino  del  Cerro  de 
Pasco.  Sus  habitantes  cosechan  las  mismas  producciones 
que  el  anterior.  Se  encuentra  la  piedra  granito  y  el  pórfido 
rojo.  Es  habitado  por  172  personas  de  toda  casta:  65  hom- 
bres, y  106  mugeres. 

PUEBL©  DE  PARIAMARCA 

Este  lugar  dista  de  su  capital  una  legua,  y  está  plantado  al 
pié  de  la  falda  de  un  cerro,  á  la  parte  del  Sur,  pero  en  sitio 
llano  y  en  mayor  elevación  del  rio,  que  inundando  parte  de 
sus  terrenos  los  hace  verdear;  recójense  papas,  maiz,  trigo  y 
alfalfa  en  reducidas   cantidades. 

Su  población  se  compone  de  209  personas,  94  hombres,  y 
1 1 1  mugeres. 

PUEBLO  DE  CARGUA. 

Mas  de  una  legua  del  precedente  al  S.  O.  se  encuentra  es- 
te¿,pueblo  en  la  falda  de  un  cerro  muy  elevado  y  tan  perpen- 
dicular que  parece  desprenderse  y  caer  al  rio  grande:  su  tem- 
peramento es  frió,  pero  en  sus  bajos  es  mas  ardiente  que  el 
de  Canta  y  Obrajillo,  recójense  las  mismas  producciones  que 
en  ellos.  Es  habitado  por  solo  indígenas  en  número  de  239: 
119  hombres,  y  120  mugeres. 


PUEBLO    DE  LACHAQUE. 

En  la  ladera  de  un  pequeño  cerro  sobre  la  ribera  del  rio  que 
baja  por  Araguay  se  halla  este  pueblo,  en  áspera  situación, 
temperamento  frígido,  siendo  de  notar  que  á  seis  ú  ocho  cua- 
dras de  altura,  llueve  sobre  él  nieve,  por  cuya  causa  no  pro- 
duce mas  que  papas  y  ocas,  de  los  que  se  hacen  los  mejores 
chuños;  en  la  quebrada  que  le  pertenece,  produce  escasamen- 
te maiz,  trigo,  y  las  crias  de  ganado  en  la  puna. 

Tomo  xi.  Literatura.— 24. 
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La  localidad  del  pueblo  es  entre  cinco  distritos:  su  capital 
Oanta  la  tiene  al  Norte,  dos  y  tres  cuartos  leguas — al  Oeste 
Araguay  tres  leguas;  al  Sur  los  pueblos  de  Santa  Olaya  y 
Oaramponia  de  la  provincia  de  Huarochirí,  por  cuyos  intrin- 
cados montes  tiene  sus  caminos;  y  al  otro  lado  de  la  Cordi- 
llera jeneral  los  pueblos  de  Pomacocha.  Su  población  ascien- 
de á  498  personas  de  todas  castas,  256  hombres,  242  mujeres. 


DISTKITO  DE  HUAMANTANGA. 


Su  territorio  presenta  una  figura  longitudinal  de  mas  de 
27  leguas  contando  desde  la  hacienda  de  Trapiche  hasta  la 
de  Pacaibamba  de  quebrada  angosta,  asi  es  que  tomando  su 
latitud  por  el  pueblo  de  su  nombre  que  es  por  donde  mas  abre 
m  ide  desde  Quipan  á  la  Cordillera  de  Pariapunga  cuatro  y 
media  leguas,  caminos  sumamente  fragosos 

Consta  el  distriso  de  ocho  pueblos  y  cuatro  haciendas,  los 
habitantes  de  los  primeros  tienen  los  terrenos  de  sembrio  en 
lo  último  de  la  quebrada,  compuestas  depaterías  que  á  fuerza 
de  sudor  natural  forman  para  conseguir  recoger  maiz  y  papas, 
sin  otro  riego  que  la  agua  que  recogen  de  las  lluvias  del  Cie- 
lo, y  en  las  haciendas  se  producen  toda  clase  de  sementeras 
por  estar  situadas  hacia  la  costa. 


PUEBLO  DE  PÜRÜCHUCO. 

Llegando  á  la  hacienda  de  Caballero,  puede  tomarse  por  el 
camino  de  Bio-seco  ó  directamente  á  canto  del  rio  Chillón  y 
en  topando  en  la  hacienda  de  Macas,  se  comienza  á  subir  una 
fragosísima,  estrecha  y  escabrosa  cuesta  que  es  necesario  ca- 
minar en  desfilada,  y  á  dos  leguas  se  halla  este  pueblo  en  un 
paraje  oculto  al  lado  oriental  de  la  montaña.  Su  poblado  es 
miserable  y  sus  casas  fueron  quemadas  por  los  Españoles.  Sus 
pocos  habitantes  cosechan  maiz  y  papas:  se  hallan  también 
tierras  aparentes  para  obras  de  alfarería,  y  de  las  que  se  ela- 
boran algunas  basijas.  Es  habitado  por  84  indígenas,  la  par- 
te de  las  haciendas  se  espresará  al  fin. 
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Al  pié  de  la  mencionada  cuesta  se  hallan  las  tres  hacien- 
das denominadas  Macas, Trapiche  y  Magdalena,  las  cuales  be- 
nefician, con  la  agua  del  rio  Chillón  del  qu©  toman  sin  men- 
sura. 

PUEBLO  DE  HUAMANTANGA. 

Este  pueblo,  patria  ilustre  del  Doctor  Don  José  Gabriel 
Moreno  Catedrático  de  prima  de  Matemáticas  y  Cosmógrafo 
mayor  del  Perú  (1)  se  halla  situado  en  la  cima  de  un  cerro  de 
una  empinadísima  cuesta,  dos  leguas  mas  adelante  que  el  an- 
terior, al  Norte  de  Canta  donde  dista  5  leguas. 

Como  cabeza  de  distrito  y  de  la  doctrina,  reside  en  él,  el 
Cura  y  Gobernador.  Su  ranchería  es  mezquina  y  se  halla 
dividida  en  dos  Ayllos  ó  barrios,  á  uno  le  llaman  Chigual  y 
al  otro  Handuy.  Hacen  sus  sembríos  por  separado  lo  que  á  la* 
veces  es  perjudicial  á  ellos  mismos.  Cerca  del  pueblo  en  el 
alto  que  llaman  del  Señor,  se  halla  una  veta  pedernal  color 
atabacado  interpoladas  con  negras. 

En  este  pueblo  se  venera  un  devoto  Crucifíxo:  su  fiesta  se 
celebra  el  3  de  Mayo,  con  extraordinaria  pompa  y  magnifi- 
cencia. Concurren  las  gentes  de  todos  los  pueblos  comarca- 
nos, y  aun  de  muy  distante  van  en  romería,  reuniéndose  mas 
de  dos  mil  personas.  No  obstante  que  los  cofrades  no  poseen 
rentas,  en  las  tres  fiestas  que  hacen  gastan  cerca  de  tres  mil 
pesos,  querecojen  de  erogaciones  voluntarias,  y  el  año  de  1813 
forraron  de  plata  el  altar.  Son  innumerables  y  maravillosos 
los  prodigios  que  se  cuentan  de  esta  efigie:  respetado  siempre, 
aun  en  el  fervor  de  la  revolución:  en  821  cuando  se  retiró  el 
general  Canterac  para  la  sierra  estuvo  en  el  pueblo,  y  no  ha- 
biendo hallado  á  sus  habitantes  lo  incendió  y  saqueó,  mas  la 
iglesia  no  se  tocó:  antes  por  el  contrario  se  xDusieron  guardias 
para  que  fuese  respetada. 

La  constante  é  inalterable  tradición  que  se  tiene  de  este 
Señor  Crucificado,  es  que,  hallándose  los  habitantes  del  pue- 
blo sin  una  efigie  de  esta  clase,  trataron  de  bajar  á  Lima  á 
comprarla  ó  buscar  quien  la  hiciese:  se  dice,  que  habiéndolos 
indios  llegado  al  lugar  llamado  el  "  Taro  "  3  y  media  leguas 
del  pueblo,  encontraron  con  dos  individuos  que  mostravan 
ser  comerciantes,  habiendo  tenido  su  entrevista  con  ellos 
y  expresado  el  objeto  de  su  viaje,  les  aconsejaron  se  volviesen, 

(1)  En  el  almanaque  de  1810  está  escrita  la  vida  de  este  ilustre  Peruano 
habiendo  solo  su  autor  ocultado  el  lugar  de  su  nacimiento,  como  si  la  vir- 
tud y  el  saber  necesitase  de  los  adornos  ilusorios  que  presenta  á  la  imajina- 
cion  el  haber  nacido  en  las  grandes  capitales. 
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que  ellos  eran  escultores  y  les  trabajarían  la  efigie  que  desea- 
ban tener.  En  efecto  asi  se  verificó,  suministráronles  á  los 
caballeros  los  materiales  necesarios  para  la  obra,  con  la  con- 
dición de  no  ser  molestados  en  el  tiempo  de  su  empresa,  y  aim 
la  comida  era  introducida  por  debajo  de  la  puerta.  Después 
de  algún  tiempo:  echáronse  menos  los  caballos  que  se  habiau 
puesto  á  pastar  en  la  inmediación,  y  creyéndose  burlados, 
marcháronse  al  cuarto  y  encontraron  la  imagen  concluida, 
quedando  absortos,  tanto  mas  cuanto  que  los  materiales  exis- 
tían intactos,  y  aun  las  viandas  introducidas.  Se  refiere  tam- 
bién, que  estos  naturales  notando  que  el  Señor  era  muy  gran- 
de, lo  vendieron  á  los  pueblos  de  Quipan,  mas  al  ejecutar  la 
traslación  fue  tal  la  lluvia  que  se  notó  que  tuvieron  que  que- 
darse con  la  Efigie. 

Según  se  ha  podido  investigar,  este  milagroso  Señor  se  lle- 
vó al  pueblo  por  los  religiosos  de  la  Merced,  después  del  año  de 
1600  que  salió  de  Gura  Fray  Juan  Bautista  del  Sacramento, 
siendo  Gobernador  Apuripachagua:  reconocido  por  algunos 
devotos  Eclesiásticos,  resulta  ser  de  una  composición  de  car- 
tón, de  cuyo  ingrediente  hacen  efigies  en  Ñapóles  los  esculto- 
res llamados  cartapistas;  y  de  cuyas  efigies  mandó  Carlos  V 
al  Perú. 

PUEBLO  DE  AMA. 

Este  pueblo  se  halla  separado  de  su  capital  5  leguas,  situa- 
do inmediato  á  la  costa  de  Ohancay,  sobre  la  quebrada  llama- 
da Ocon,  cuyo  estrecho  sitio  no  permite  cosechen  sino  trigo, 
mayz  y  papas.  Es  habitado  por  32  personas,  6  castas  y  lo  de- 
mas  indígenas. 

PUEBLO  DE  QUIPAN. 

En  lacinia  de  un  cerro,  sobre  la  indicada  quebrada,  se  halla 
el  pueblo  de  este  nombre,  distante  de  Huamantanga  una 
legua;  sus  habitantes  cosechan  en  sus  chacras  mayz,  papas  y 
demás  especies  que  el  precedente.  Son  en  número  de  615 
de  todas  castas:  290  hombres,  y  325  mugeres. 

PUEBLO  DE  MARCO. 

La  cumbre  de  otro  cerro  sirve  de  plan  á  este  pueblo  el  que 
dista  de  su  cabeza  dos  leguas,  su  temperamento  es  algo  tem- 
plado, pero  en  lo  demás  es  igual  a  los  anteriores,  por  estar 
situado  hacia  la  parte  del  Norte:  es  habitado  por  282  indige- 
158  mugeres. 
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PUEBLO  DE  ZUMBILCA. 


Eii  la  altura  de  Huainantanga  á  distancia  de  8  leguas  de 
él,  se  halla  este  pueblo,  de  temperamento  sumamente  fresco, 
cosechan  sus  habitantes  las  especies  indicadas.  Es  habitado 
por  914  de  todas  castas:  385  hombres,  y  529  rnugeres. 


PUEBLO  DE  HÜANDARO. 

En  la  falda  de  uu  encumbrado  monte  a  2  leguas  del  ante- 
rior y  4  de  Huainantanga  se  halla  este  pueblo,  cuyos  habitan- 
tes tienen  sus  sembríos  al  contorno,  compuesto  de  198  perso- 
nas: 103  hombres,  y  96  mugeres. 

1    PUEBLO  DE  RAUMA. 

Distante  de  Huamantanga  5  leguas  hacia  el  Este  se  halla 
este  pueblo  situado  en  la  falda  de  un  cerro:  es  de  igual  pro- 
ducciones que  los  precedentes.  Lo  habitan  396  personas  de 
todas  castas:  188  hombres,  y  208  mugeres. 

En  sus  inmediaciones  se  advierten  varias  boca-minas,  que 
no  se  sabe  quien  las  trabajó,  mas  se  infiere  haberse  sacado  al- 
gunas riquezas,  pues  al  pió  del  pueblo  como  á  un  cuarto  de 
legua  se  halla  un  ingenio  que  debió  girar  con  la  reunión  de  la 
agua  de  varios  puquiales  que  existen. 


DISTBITO  DE  SAN  BUENAVENTUEA. 


Este  distrito  se  halla  como  sitiado  por  los  demás:  los  de 
Canta  y  Araguay  ocupan  la  parte  del  Sur;  los  de  Huaman- 
tanga, Atabillos  altos  y  el  bajo  el  lado  opuesto,  y  la  Cordi- 
llera su  frente  superior  donde  se  hallan  los  de  Pracaos  y  Po- 
macocha:  consta  su  latitud  de  ocho  leguas,  y  su  longitud  de 
seis;  cerros,  peñolería  y  laderas  escabrosas,  son  los  lugares 
ocupados  por  los  seis  pueblos  de  que  se  compone,  siendo  *por 
consiguiente  sus  caminos  bastante  peligrosos  y  difíciles  de 
componerse. 
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RÜEBLO    DE    SAN  BUENAVENTURA. 

Este  pueblo  cabeza  del  partido,  y  del  curato  de  su  nombre, 
se  halla  situado  al  N.  E.  de  Canta,  de  donde  dista  cuatro  le- 
guas en  una  pequeña  altura.  Su  temperamento  es  templado 
y  sus  sementeras  se  componen  de  papas,  maiz,  trigo  y  unos 
retazos  de  alfalfa,  pues  los  terrenos  son  reducidos  y  sin  riego. 
Las  aguas  de  un  arroyo  que  desciende  de  un  cerro  elevado, 
cuyo  origen  trae  de  la  laguna  llamada  Yanacocba,  distante 
tres  leguas,  es  la  única  que  en  parte  ayuda  á  fertilizar  los 
indicados  terrenos.  Su  población  es  de  237  personas  de  to- 
das clases:  113  hombres  y  124  mugeres. 

PUEBLO  DE  SAN  JOSÉ. 

Entre  Huamantanga  y  el  anterior  yace  este  pueblo,  dis- 
tante del  último  una  legua,  su  situación  es  en  una  ladera  que 
sufre  continuos  desplomes  principalmente  en  el  invierno,  por 
ser  estrecho  el  sitio.  Sus  terrenos  de  sembríos  producen  las 
especies  indicadas,  sin  otro  riego  que  la  agua  del  cielo  y  la 
de  unos  pequeños  puquiales.  Ascienden  á  130  personas,  57 
hombres  y  73  mugeres. 

PUEBLO  DE  SAN  MIGUEL. 

En  el  extremo  opuesto  en  la  falda  de  un  cerro,  se  halla  el 
pueblo,  distante  de  su  cabeza  legua  y  media,  en  unión  del 
cual  participa  de  la  agua  del  arroyo  que  se  ha  indicado,  para 
el  cultivo  de  sus  sementeras  que  son  de  la  misma  clase,  por 
gozar  el  propio  clima.  Su.  población  49  personas:  18  honi- 
res  y  31  mugeres. 

PUEBLO  DE  GUACOS. 

Situado  en  la  falda  de  una  puna  se  descubre  este  pueblo; 
distante  de  su  cabeza  dos  leguas:  la  rigidez  de  su  tempera- 
mento, le  hace  producir  solo  papas  y  ocas,  y  en  sus  continen- 
tes crian  ganado  mayor  y  menor  por  haber  regulares  pastos. 
Eesiden  en  él  en  número  de  117  personas:  82  hombres,  y  95 
mugeres. 
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PUEBLO  DE   HUAROS. 


Este  pueblo  se  ve  en  frente  del  anterior  en  mayor  altura 
distante  una  legua,  y  de  su  capital  cuatro,  siendo  igual  en  el 
clima  y  producciones.  Habitando  311  personas  de  todas  cla- 
ses: 153  hombres,  y  158  mugeres.  A  sus  inmediaciones  se 
descubren  muclias  boca-minas,  que  parece  las  han  abandona- 
do por  no  dejar  cuenta. 

PUEBLO  DE   CHULLUAY. 

En  el  plano  de  la  quebrada  por  donde  corre  el  rio  Chillón 
tomó  sitio  este  pueblo,  distante  del  Obragillo  3  leguas  ha- 
cia el  Sur  de  la  Cordillera  de  Antamantay,  Carguaraco  y  la 
Viuda,  en  cuyos  puntos  hay  dos  lagunas  grandes,  sus  aguas 
están  cubiertas  de  aves  de  puna  y  de  vicuñas,  huanacos,  viz- 
cachas, etc.  esta  laguna  es  tributaria  del  rio  indicado.  En  la 
comprehension  del  pueblo  hay  un  cerro  nombrado  Pucacha- 
ca,  de  su  medianía  brota  a  borbotones  agua  caliente  sulfúri- 
ca en  tanta  cantidad  que  formarán  como  cuatro  riegos,  gusto 
amargo  y  astringente,  y  tiñe  la  piedra  por  donde  corre  de  un 
color  atabacado. 

Sus  moradores  que  son  en  número  de  263  individuos:  149 
hombres,  y  144  mugeres,  son  crianderos  de  ganado,  pues  no 
se  produce  mas  que  papas,  ocas  y  cebada  que  no  grana. 


DISTB1TO  DE  ATABILLOS  BAJOS. 


Con  este  nombre  se  conoce  el  distrito,  y  los  seis  pueblos 
que  lo  compone  se  hallan  situados  en  la  eminencia  de  las 
cimas  y  planos,  al  costado  derecho  é  izquierdo  del  cerro 
"Jirca  Mango"  que  domina  á  todos  los  que  le  rodean:  de  su 
elevada  cima  se  divisa  la  larga  costa  y  hasta  las  inmediacio- 
nes de  Lima.  Hay  muchas  minas  de  plata  relegadas  al  olvi- 
do; de  la  misma  suerte  las  de  oro  y  plomo,  pues  sus  habitan- 
tes se  dedican  exclusivamente  al  cultivo  de  sus  tierras,  y  con- 
ducción de  sus  frutos  al  Cerro  de  Pasco. 
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PUEBLO  DE    PALLAC. 


Este  pueblo  que  es  la  cabeza  del  distrito,  se  halla  situado 
al  ISTorte  de  Canta  de  donde  dista  18  leguas,  su  población  pa- 
rece hallarse  acéfala  por  habitar  los  mas  de  sus  vecinos  en  el 
campo  hay  terrenos  valdíos  por  falta  de  brazos,  los  que  cul- 
tivados producirían  toda  especie  de  granos  y  aun  árboles  fru- 
tales,1 pues  es  de  temperamento  templado;  tiene  un  manantial 
de  agua  delgada  y  saludable.  Lo  habitan  82  personas  de 
todas  clases:  38  hombres,  y  44  mugeres. 

La  iglesia  parroquial  es  una  pequeña  capilla  decente,  sir- 
viendo de  panteón  el  edificio  del  antiguo  templo. 

PUEBLO  DE  CHAUPIS. 

Al  pié  de  la  intrincada  cordillera  de  Llanaraman  y  Anta- 
chuco  se  halla  este  pueblo,  sirviéndole  de  cimiento  una  falda: 
dista  del  anterior  dos  leguas.  En  la  cima  de  aquellas  cordi- 
lleras hay  una  laguna  grande,  cuyas  playas  están  siempre  cu- 
biertas de  aves  y  otros  animales.  Su  temperamento  es  acre 
y  frió,  por  lo  que  solo  produce  papas:  en  sus  continentes  hay 
sus  hatos  de  ganado  lanar,  vacuno  y  de  cerda.  Es  habitado 
por  263  personas  de  todas  castas:  121  hombres,  y  142  mugeres. 


PUEBLO    DE    SAN  AGUSTÍN. 

Como  á  una  legua  del  anterior  se  halla  este  pueblo  en  una 
especie  de  hoyada,  teniendo  á  su  costado  las  indicadas  cordi- 
lleras, prestándoles  sus  aguas  la  laguna  en  ella  existente.  Su 
temperamento  y  producciones  son  de  igual  naturaleza. 

Los  vecinos  de  estos  pueblos  tienen  dos  estancias  de  nume- 
rosa ranchería  con  sus  respectivas  capillas,  nombradas  Puna 
y  Huayupampa  á  la  que  se  transportan  en  la  época  de  siembra 
y  cosechan  en  los  terrenos,  abundante  maiz.  Hay  un  inge- 
nio de  boliche  en  el  que  se  benefician  metales  de  plata  y  le 
denominan  ingenio  de  Acobamba.  Es  habitado  por  495  indí- 
genas: 239  hombres'y  256  mugeres. 

PUEBLO    DE    PAMPAS. 

En  una  explanada  alta  en  el  extremo  opuesto  del  cerro 
Mango,  distante  5  leguas  de  Pallac,  se  encuentra  este  pueblo: 
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su  temperamento  es  muy  benigno,  y  sus  terrenos  producen 
papas,  maiz,  trigo  y  habas.  Tiene  una  parcialidad  nombrada 
Pumacan,  con  ranchería  y  capilla,  donde  bajan  á  cosecharlas 
especies  indicadas.  Es  su  población  de  225  indios:  107  hom- 
bres, 118  mugeres. 

PUEBLO  DE  SAN  JUAN. 

En  el  mismo  callejón  á  distancia  de  tres  leguas  del  ante- 
rior se  halla  este  pueblo,  en  la  altura  de  un  cerro  y  antes  de 
llegar  á  él,  hay  monumentos  de  una  gran  población  de  la 
gentilidad,  muy  hermosa  denominada  Chipra,  demuestra  ha- 
berse habitado  por  mas  de  diez  mil  personas. 

Se  encuentran  en  las  inmediaciones  tierra  blanca,  color  de 
concha  de  perla,  de  la  cual  se  haría  un  blanqueo  muy  supe- 
rior: almagre  y  tierra  amarilla  propia  para  pintura. 

La  población  actual  es  de  120  indígenas:  56  hombres,  y  64 
mugeres. 

PUEBLO    DE    HUACOY. 

Este  pueblo,  tomó  sitio  á  una  legua  del  anterior,  en  un 
morro  movedizo  que  sufre  continuos  derrumbes  que  sumer- 
gen las  casas  principalmente  en  la  fuerza  de  las  lluvias.  Co- 
mo á  un  cuarto  de  legua  hay  una  ranchería  con  su  capilla 
nombrada  Parantama  á  la  que  bajan  los  del  pueblo  á  hacer 
sus  sembríos  y  cosechas.  Se  compone  su  población  de  259 
indígenas:  129  hombres  y  130  mugeres.  A  su  frente  se  han 
descubierto  vetas  de  plata  superior  las  que  se  trabajan:  tam- 
bién se  encuentran  gredas  de  diversos  colores. 

Entre  la  diversidad  de  flores  de  que  se  visten  los  cerros 
inmediatos,  se  hallan  unas  azules  que  llaman  del  añil,  algu- 
nos curiosos  las  han  metido  en  un  vaso  de  agua,  y  ha  dejado 
un  fondo  del  mismo  color,  con  el  que  tiñen. 

ESTANCIAS. 

En  este  callejón  en  la  parte  inferior  se  hallan  siete  estan- 
cias nombradas,  Vilca,  Guayo,  Alancho,  Colea-pampa,  Con- 
char, y  Collas  en  las  que  los  vecinos  de  los  pueblos  crian  ga- 
nado vacuno:  la  última  tiene  un  molino  de  trigo  pertenecien- 
te á  la  recolección  de  San  Francisco:  sus  pocos  haDitantes 
sufren  la  epidemia  de  tercianas,  berrugas  y  picadas  de  Uta: 
de  que  resultan  llagas  corrosivas  especialmante  en  la  cara, 
Tomo  xi.  Literatuiu,— 25. 
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es  mna  especie  de  mariposa  que  pica  como  los  mosquitos  y 
deja  una  especie  de  goma  que  corroe  aquella  parte,  y  cria  un 
gusanito;  aunque  se  extraiga  deja  una  llaga  que  se  va  au- 
mentando cada  dia  y  necesita  una  larga  y  prolija  curación. 


DISTRITO  DE  ATABILLOS  ALTOS. 

Los  pueblos  de  que  se  compone  este  distrito  son  siete,  los 
cuales  se  hallan  situados  en  cerros  y  laderas  en  la  misma 
Cordillera  general  formando  un  encadenamiento  de  diez  le- 
guas¡de  latitud  y  como  siete  de  longitud.  Sus  producciones 
son  maiz,  papas  y  trigo,  en  las  alturas  crian  ganado  lanar  y 
vacuno. 

PUEBLO  DE  PASAC. 

Situado  en  medio  del  territorio  como  cabeza  de  su  ¡distrito, 
se  descubre  este  pueblo,  dedicado  ala  Purísima  Concepción, 
en  una  hoyada  de  corta  capacidad,  rodeado  de  altas  monta- 
ñas que  lo  defienden  de  los  vientos  del  Sur  y  Este,  gozando 
por  esta  causa  de  uu  temperamento  mas  abrigado  que  los 
demás  pueblos:  dista  de  Canta  19  leguas  hacia  el  K".  N".  E. 

Sus  habitantes  cosechan  en  los  altos  papas  y  ocas,  en  la 
falda  de  la  montaña  havas,  cebada  y  trigo  de  muy  buena 
calidad,  y  en  el  mismo  pueblo  otras  plantas  y  arbustos  que 
acreditan  su  bondad.  Tienen  sus  telares  y  crian  ganado  va- 
cuno y  lanar  en  poca  cantidad.  A  la  derecha  é  izqnierda 
tienen  quebradas  con  agua;  la  primera  se  provee  de  los  pu- 
quiales de  Colpa,  que  solo  sirve  para  regar  unas  tierras  ba- 
jas, en  el  camino  que  guia  para  Chispe,  y  la  otra  que  divide 
con  Pirca,  es  dulce  y  delgada  por  precipitarse  de  mucha  altura. 

Su  población  es  de  261  indios:  172  hombres,  y  89  mujeres. 

PUEBLO  DE  CHISQUE 

El  pueblo  de  este  nombre  está  formando  sobre  un  plano 
desigual  é  inclinado  por  partes,  y  por  su  elevación  es  poco 
defendido  de  la  montaña  que  tiene  sobre  el  Sur:  goza  de  tem- 
peramento fresco.  Se  halla  al  Oeste  del  .anterior  menos  de 
media  legua. 
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En  los  altos  cosechan  sus  habitantes  las  mismas  produc- 
cioües  indicadas,  y  sobre  la  vega^del  rio  que  baja  á  Chancay 
tiene  un  molino  para  beneficiar  trigo,  que  es  de  buena  cali- 
dad: las  tierras  bajas  y  parte  de  las  altas  son  regadas  por  las 
aguas  de  los  puquiales  de  Vempampa  que  se  reúnen  con  los 
de  Colpa.  Tienen  tres  telares  que  se  hallan  sin  jiro  por  ha- 
ber decaído  en  el  pais  el  uso  de  la  bayeta.  Es  habitado  por 
166  personas,  79  nombres,  y  87  mujeres. 


PUEBLO  DE  HÜAROQÜIN 

En  un  plano  inclinado  ala  falda  de  la  montaña  se  manifies- 
ta este  pueblo,  mas  alto  y  elevado  que  los  demás:  goza  de  un 
temperamento  frió  por  dominarlo  la  indicada  montaña.  Es 
el  primer  pueblo  del  distrito  que  se  visita  por  el  camino  de 
Huamantanga,  llevando  á  sus  costados,  los  linderos  de  Ata- 
bil los  bajos  y  los  términos  del  de  San  Buenaventura  con 
las  Lagunas  de  Yanacocha. 

Este  pueblo  fuera  de  los  pastos  que  reconoce  por  suyos  has- 
ta la  Laguna  dicha,  distante  tres  leguas,  tiene  á  los  costados 
y  al¡pié,  tierras  de  sembrar  y  todas  bajo  de  riego:  tiene  también 
dos  parcialidades  nombradas  Panapacas  y  Eaucatana,  esta 
última  es  una  colina  vistosa  y  agradable,  por  su  temperamen- 
to, abrigada  por  el  Sur  por  una  montaña,  la  mas  elevada  ca- 
mino alto  para  Chisque,  tiene  caserío  y  Capilla,  mas  solo  se 
habita  por  estación  de  siembra;  al  pie  y  sobre  la  vega  del  rio 
tiene  molino  para  moler  sus  granos  y  amazar  el  rico  pan.  Su 
población  es  de  229  personas  de  todas  clases:  94  hombres  y 
153  megeres. 

PUEBLO  DE  SANTA  CRUZ  DE  CORMO. 

A  distancia  de  dos  leguas  del  anterior  se  halla  este  pueblo, 
situado  en  una  lomada  de  poca  capacidad  entre  una  quebrada 
y  un  bajo  que  termina  en  el  rio  que  baja  para  Chancay,  la 
quebrada,  proporciona  agua  aunque  con  escazes.  Tiene  85  in- 
dígenas: 49  hombres,  y  36  mugeres. 

Cosechan  papas,  ocas  alfalfa;  en  sus  bajos  maiz  y  trigo,  y 
sobre  la  vega  del  rio  ají,  zapallos,  camotes  y  yucas: — también 
crian  ganado  lanar  y  vacuno. 

A  sus  costados  hay  boca-minas  de  plata  trabajadas,  pero 
que  han  sido  abandonadas  por  poca  afición. 
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PUEBLO  DE  PIRCA. 


Hacia  el  Este  de  Pasac,  por  su  lado  izquierdo  á  distancia  de 
una  legua,  se  halla  este  pueblo  dominado  por  una  quebrada 
que  lo  separa  de  su  cabeza;  su  situación  es  en  un  plano  desi- 
gual á  la  falda  de  la  montaña  que  le  forma  una  herrada  visto- 
sa coronada  de  caserio  de  gentiles  de  armoniosa  construcción 
de  piedra;  su  vista  en  la  altura  en  que  está,  se  extiende  sobre 
los  alfombrados  cerros  de  Pacraos  que  tiene  al  frente,  abriendo 
transito  por  la  quebrada  á  las  aguas  de  Ohancay  y  de  la  que 
domina,  por  la  altura  recibe  aguas  muy  delgadas. 

Su  temperamento  aunque  frió,  es  sano:  en  la  falda  del  pue- 
blo tiene  tierras  de  sembrío,  como  igualmente  á  la  ribera  del 
rio,  las  que  son  conocidas  con  el  nombre  de  Mocon.  Tienen 
ganado  lanar  y  vacuno;  un  molino  al  costado  de  la  quebrada 
y  dos  telares. 

En  las  cumbres  de  sus  montañas  hay  bocas-minas  de  plata 
y  plomo  que  aseguran  ser  de  buena  calidad. 

Lo  pueblan  421  personas:  202  hombres,  y  219  mugeres. 


PUEBLO  DE  SAN  JOSÉ  DE  BAÑOS. 

Al  salir  del  anterior,  tomando  sobre  su  derecha  ó  parte  del 
Sur  á  tres  leguas  mas  a'(lEste,  se  halla  situado  este  pueblo  en 
una  quebrada  á  la  falda  de  la  montaña  que  divide  el  distrito 
de  Pracaos,  es  de  temperamento  muy  frígido  y  no  produce 
sino  papas  y  ocas. 

Al  pié  corre  un  riacuelo  de  su  nombre  que  baja  de  las  La- 
gunas de  Ambos-Huacurullo  á  unirse  á  distancia  de  un  cuarto 
de  legua  á  otro  formado  de  la  Laguna  de  Ulcumachay  y  am- 
bos con  poca  utilidad  en  su  tránsito,  engruesan  el  de  Ohan- 
cay bajando  por  la  izquierda  de  Pirca. — Casi  unidos  al  rio  y 
á  media  cuadra  del  pueblo,  hay  aguas  termales  usadas  con 
frecuencia  por  sus  moradores  en  buena  salud;  se  dice  ser  de 
alcaparrosa,  pero  no  molesta  su  olor 

Como  á  tres  cuadras  del  pueblo  existe  las  ruinas  de  un  in- 
genio, que  a  poca  costa  se  puede  hacer  útil  pues  hay  inme- 
diato cerros  de  piedra  calisa  y  piedra  en  abundancia.  Su  po- 
blación es  de  73  personas:  38  hombres,  y  35  mugeres. 
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PUEBLO  DE  ALPAMAKCA. 


Mas  al  Este  á  tres  leguas  del  anterior,  después  de  pasar  el 
camino  que  forma  una  molesta  abra,  se  manifiesta  este  asien- 
to mineral,  el  cual  habia  sido  abandonado,  mas  ha  vuelto  á 
renovarse  su  población  en  1829  con  ocasión  del  laboreo  de  los 
ricos  metales  descubiertos.  Se  halla  situado  en  un  llano  ele- 
vado, dominado  por  montañas,  cubiertas  en  todo  tiempo  de 
escarcha  y  de  temperamento  frió  como  el  Cerro  de  Pasco  y 
hay  quien   asegure   ser  mas  rígido. 

Se  ha  comenzado  a  fabricar  un  ingenio  al  pié  de  la  Cordi- 
llera retirándose  para  Baños,  y  aun  se  cree  el  restablecimien- 
to del  de  este  pueblo. 

Su  población  es  casta  y  asciende  á  129  personas:  72  hombres 
y  47  mugeres. 


DISTEITO  DE  PACEAOS. 


Los  siete  pueblos  de  que  consta,  se  hallan  situados  en  la 
falda  Occidental  de  la  Cordillera,  en  la.  quebrada  por  donde 
se  dirige  á  la  costa  el  rio  de  Pasamayo.  Tiene  por  límites  en 
la  parte  inferior,  el  distrito  de  Lampian  al  iSTorte,  y  el  de  Ata- 
billos  altos  al  Sur,  contando  de  latitud  desde  el  portachuelo 
de  la  Cordillera  de  Pacraos  hasta  el  cerro  de  Huanca  Jirca 
término  de  Lampean  30  leguas,  y  por  donde  mas  abre  la  que- 
brada dos  leguas.  Sus  caminos  son  demasiado  escabrosos  y 
de  bastante  peligro.  Un  temperamento  acre  que  no  permite 
hacer  cosechas,  sino  escasamente  recojer  trigo,  ajos  y  maiz, 
hace  que  sus  habitantes  se  dediquen  á  la  cría  de  ganado  del 
que  hacen  gran  comercio. 

PUEBLO  DE   PACRAOS. 

El  pueblo  de  este  nombre  se  halla  cituado  en  la  rinconada 
de  la  quebrada,  distante  de  la  capital  de  la  provincia  30  le- 
guas; tomando  el  camino  de  los  altos  de   Guaros  á  Baños: 
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también  dista  del  Cerro  de  Pasco  5  leguas  subiendo  la  Cor- 
dillera. Sus  habitantes  crian  sus  ganados  en  las  alturas  y 
sus  cortas  sementeras  de  papas  y  ajos  que  tienen  en  la  mis- 
ma quebrada;  riegan  con  la  agua  del  Cielo,  pues  corriendo  el 
rio  en  una  gran  profundidad   no  les  es  útil. 

En  la  pila  Bautismal  del¡  pueblo,  recibió  la  gracia  el  Vene- 
rable Padre  Alonso  de  Messias  de  la  Compañía  de  Jesús,  por 
haberle  tomado  el  parto  en  él,  el  10  de  Enero  de  1655,  á  su 
madre  Doña  ÍT.  de  Bedoya  viniendo  para  Lima  con  su  espo- 
so que  concluía  el  mando  del  corregimiento  de  Huánuco;  tra- 
sando  de  este  modo  la  Providencia  la  Patria  de  este  grande 
hombre  en  lugar  humilde  y   áspero. 

Este  gran  varón  estableció  en  Lima  la  hermandad  de  No- 
bles denominada  del  "  Corazón  de  Maria,  "  instituyó  las  tres 
horas,  que  se  ha  estendido  en  todo  el  Orbe,  y  elevó  á  Conven- 
to el  resinto  de  los  Desamparados. 


PUEBLO  DE    VICHAYCOCHA 

Este  pueblo  que  está  en  la  misma  quebrada  dista  del  ante- 
rior dos  leguas,  no  tiene  nada  mas  de  notable  pues  su  mis- 
ma situación  demuestra  su  escasez;  tiene  sus  pequeños  ver- 
tientes que  engruesan  el  rio  grande.  Es  habitado  por  228 
personas:  97  hombres  y  131  mugeres. 


PUEBLO    DE  SAN  JUAN  DE  VISCAS. 

En  la  cima  de  un  encumbrado  cerro  se  halla  este  pueblo  en 
la  atura  de  5  leguas  que  cuenta  desde  el  plano  de  la  quebra- 
da: proporciona  vista  alegre  sobre  la  costa  y  demás  puntos 
colaterales.  Una  densa  neblina  cubre  casi  todo  el  año  la 
cúspide  de  la  montaña  donde  habitan,  de  modo  que  es  prodi- 
gio de  la  naturaleza  el  que  existan  en  él  sus  habitantes,  sin  que 
el  lugar  les  proporcione  alguna  ventaja,  pues  para  sus  sem- 
bríos tienen  que  bajar  á  la  quebrada. 

PUEBLO    DE   RAVIRA. 

En  el  plano  de  la  misma  quebrada  se  halla  este  pueblo  dis- 
tante de  Pacraos  3  leguas:  sus  habitantes  cosechan  en  unos 
pequeños  terrenos  que  industriosamente  han  sabido  formar, 
papas  y  ajos,  aprovechando  los  rocíos  del  Cielo. — Lo  pueblan 
105  indios:  48  hombres  y  57  mugeres. 
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PUEBLO  DE  CHAUCA 

Corno  á  una  legua  del  precedente  se  encuentra  Chauca  en 
la  misma  quebrada  que  los  demás  pueblos  y  á  su  inmediación 
tienen  sus  terrenos  para  sembrar  papas,  ajos  y  poco  trigo: 
sobre  el  pueblo  tienen  sus  ganados  que  es  su  general  indus- 
tria. Siendo  su  población  de  118  indígenas:  54  nombres,  y  64 
mugeres. 

PUEBLO  DE   SANTA    CRUZ. 

En  la  misma  quebrada  á  1  legua  del  anterior  se  halla  este 
pueblo.  Sus  habitantes  como  los  demás  son  crianderos  de 
ganado,  y  en  los  recodos  que  forman  los  cerros  inmediatos 
del  pueblo,  tienen  sus  sembríos.  Una  montaña  lo  divide  del 
pueblo  de  Baños  del  distrito  de  Atabillos  altos,  que  queda  al 
Sur.  Su  población  compuesta  de  ca?as  é  indígenas  es  de  318: 
149  hombres,  y  169  mugeres. 

PUEBLO  DE  SANTA  CATALINA. 

El  pueblo  de  este  nombre  se  halla   en  la  quebrada  dicha. 

Sus  habitantes  que  son  en  número  de  245  indígenas:  125 
hombres  y  120  mugeres,  se  dedican  en  el  arrieraje  y  cría  de 
ganado,  pues  la  locación  del  pueblo  no  permite  otra  cosa. 


DISTEITO  DE   LAMPIAN. 


La  jurisdicción  de  este  distrito  comprende  cinco  pueblos:  los 
cuales  se  hallan  situados  en  la  cabecera  de  la  costa  por  la  parte 
que  mira  á  Ohancay:  tomando  desde  el  punto  de  Huanchan 
término  de  Iguari  distrito  de  Ohancay  hasta  el  distrito  de  Pa- 
craos,  mide  ocho  leguas  de  latitud  y  doce  de  longitud,  terre- 
no general  quebrado;  pero  fértil  los  pequeños  trozos  de  tierra 
que  cultivan:  recojen  maiz,  trigo,  habas,  papas,  ocas  y  toda 
clase  de  producciones  en  los  lugares  templados.    Carecen  de 
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agua,  piles  aunque  el  rio  de  Ohancay  pasa  por  el  distrito  no  le 
es  útil,  en  razón  de  hallarse  en  bastante  profundidad. 

PUEBLO  DE  SAN  JUAN  DE  LAMPIAM. 

Este  pueblo,  del  partido  de  Canta,  de  cuya  Capital  dista  12 
leguas  hacia  al  N.  O.,  y  se  halla  situado  sobre  un  plano,  do- 
minado por  el  cerro  nombrado  Tapu:  goza  de  temperamento 
medio  y  en  los  terrenos  que  le  pertenecen  se  produce  trigo, 
maiz,  papas  y  habas,  careciendo  de  agua,  por  lo  quefen  tiem- 
po de  lluvias  hay  buenos  y  abundantes  pastos. 

En  el  pueblo  como  cabeza  del  distrito  y  del  curato  reside 
el  Gobernador  y  Párroco,  su  caserío  es  de  adobe  y  su  iglesia 
de  no  mala  forma:  habitando  425  personas  de  toda  casta. 

En  lo  superior  del  indicado  cerro  hay  dos  boca-minas  tra- 
bajadas en  la  antigüedad  y  muchas  otras  abiertas  en  distintos 
puntos,  pero  no  se  trabajan. 

PUEBLO     DE     CANCHAPIRCA. 

En  una  quebrada  de  temperamento  ardiente  se  halla  si- 
tuado este  pueblo,  distante  del  anterior  legua  y  media:  la  fe- 
racidad de  su  terreno,  unido  al  temple  le  hacen  obtener  toda 
clase  de  árboles  frutales  y  raices,  como  yucas  y  camotes,  pero 
siendo  la  quebrada  estrecha,  las  cosechas  se  hacen  en  poca 
cantidad;  siendo  habitado  por  132  indígenas:  85  hombres,  y  57 
mugeres. 

En  la  parte  superior,  se  halla  una  población  de  la  antigüe- 
dad y  batanes  de  moler  oro,  de  cuyo  metal  se  encuentran  ve- 
tas que  demuestran  ser  de  utilidad. 

PUEBLO    DE   ACOS 

En  la  misma  quebrada  á  legua  y  media  del  anterior,  se  halla 
plantado  este  pueblo,  siendo  igual  en  temperamento  y  produc- 
ciones. La  población  es  de  80  indios:  43  hombres,  y  37  mu- 
geres. 

Frente  á  la  población  se  reúne  con  el  rio  que  baja  de  Pa- 
craos,  el  mencionado  en  el  pueblo  de  Carac,  siendo  ambos  de 
ninguna  utilidad  por  la  profundidad  en  que  viene,  de  [modo 
que  para  los  usos  naturales  de  sus  habitantes  tiene  una  corta 
acequia,  sacada  de  distancia;  hay  también  un  estanque  traba- 
jado por  la  gentilidad,  sin  saberse  ni  podido  descubrir  de  don- 
de se  suministra  de  agua. 
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En  la  misma  población  hay  una  peña  diforme  que  llaman  la 
Cueva,  en  lo  interior  representa  una  pieza  cuadrada  de  4  varas 
por  costado,  tan  llana  que  admira  su  construcción,  los  actua- 
les indígenas  la  tienen  destinada  para  depósito  de  la  Sal  que 
conducen  al  Cerro  de  Pasco. 

PUEBLO      DE    CARAC. 

En  la  cima  de  un  cerro  frontero  á  la  gran  Cordillera  de 
"Tiete  "  se  encuentra  situado  este  pueblo  distante  de  su  cabe- 
za tres  leguas  largas,  hacia  el  Este:  su  temperatura  es  frígida 
que  no  produce  mas  que  papas,  habas  y  ocas,  á  excepción  de 
que  en  las  faldas,  hacia  abajo  produce  maiz  y  trigo;  lo  habi- 
tan 433  individuos  de  todas  castas:  221  hombres,  y  212  mujeres. 

De  dicha  Cordillera  descienden  varios  riachuelos,  los  que  se 
reúnen  á  poca  distancia  del  pueblo  y  siguen  su  curso  hasta 
unirse  al  de  Pacraos.  En  la  preindicada  Cordillera  de  Tiete, 
hay  minas  de  plata,  con  su  correspondiente  casa  de  boliche 
para  el  trabajo  y  del  que1  se  han  extaido  algunas  pastas: 
también  hay  vetas  de  plomo  que  se  descubren  á  la  vista  ser 
anchas,  pero  sus  habitantes  no  tienen  dedicación  á  esta  clase 
de  industria. 

PUEBLO  DE  COTOC 

En  el  cerro  de  Huanca  Jirca  se  halla  colocado  este  pueblo, 
frontero  al  anterior  una  legua,  mas  al  Este:  colindando  con  el 
distrito  de  Pacraos.  Su  temperamento  y  producciones  son 
de  igual  naturaleza  que  los  del  precedente,  siendo  los  indivi- 
duos que  lo  habitan  crianderos  de  ganado  mayor  y  menor,  en 
números  de  198: 106  hombres,  y  92  mugeres. 


SUBPBEFECTTTBA  DE  HUAROOHIKI. 

HUABOCHIKI. 

La  provincia  después  de  la  separación  del  distrito  de  Yauli 
en  1836,  ha  quedado  constituida  en  su  mayor  parte  en  el  decli- 
ve occidental  de  la  cordillera:  consta  de  cuatro  quebradas,  las 
Tomo  xi.  Literatura 26 
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mismas  veredas  son  los  caminos  y  en  sus  alturas  y  planos  se 
hallan  los  46  pueblos  de  que  se  compone.  Por  la  portada  de 
Piedra  Liza  es  tránsito  por  Quilcamachay  hasta  la  cordillera 
nombrada  "Toldo."  Por  la  de  Maravillas  pasando  las  hacien- 
das de  Zavala  y  Guascata  se  entra  en  Ohaclacayo  y  es  cami- 
no hasta  el  mineral  de  Yauli,  y  paso  de  la  Oroya;  esta  tiene 
su  ramificación  en  el  pueblo  de  San  Pedro  Mama,  abre  quebra- 
da á  la  derecha  con  el  nombre  de  Santa  Eulalia  y  es  paso  pa- 
ra los  pueblos  altos  de  los  distritos  de  Casta  y  Oarampoma. 
Por  la  de  Barbones  pasando  la  Rinconada,  Sieneguilla  etc.  se 
entra  en  la  de  Sisicaya,  que  es  camino  hasta  Huarochirí  y  de 
allí  para  Jauja  y  Tarma.  Por  la  de  Oocharcas  sigue  el  camino 
de  Lurin  y  pasando  el  pueblo  se  divide  hacia  la  izquierda  para 
la  doctrina  de  Olleros  y  pueblos  altos. 

Tiene  por  linderos  al  íforte  la  provincia  de  Canta,  al  N".  E. 
la  de  Tarma,  al  E.  la  de  Jauja,  al  S.  la  de  Yauyos  y  parte  de 
Cañete  y  al  O.  la  del  Cercado  de  Lima.  Su  largo  ÍT.  S.  es  de 
31  leguas  y  de  ancho  E.  O.  por  donde  mas  22  que  hacen  cua- 
dradas 682  leguas. 

El  Gran  Pachacutec  conquistador  de  este  territorio  al  lle- 
gar á  él,  sintió  gran  frió  y  tuvo  que  tomar  mas  abrigo  del  ne- 
cesario, por  lo  cual  llamó  á  sus  habitantes  Huaura-chirini  [1] 
cuya  voz  ha  corrompido  el  tiempo. 

Los  habitantes  de  esta  provincia  siempre  han  sido  fieles  y 
valerosos;  en  el  año  de  1537  un  flechazo  dio  muerte  en  una  de 
sus  quebradas  al  general  Titu-Yupanqui  al  retirarse  del  sitio 
que  puso  á  Lima.  Aunque  eclipsó  su  primer  distintivo  el  al- 
zamiento que  hicieron  en  749  pero  fué  ostigado  del  compor- 
tamiento del  Corregidor  Villa  de  Moros  al  cual  para  aplacar 
la  ira  que  tenian  con  él  le  comieron  la  lengua  y  en  su  cráneo 
tomaron  chicha,  sosteniendo  su  proyecto  hasta  quedar  en  el 
campo  los  promotores. 

En  la  guerra  de  la  Independencia  han  hecho  inminentes 
servicios,  por  lo  cual  merecieron  sus  habitantes  desde  la  edad 
de  15  á  50  años  llevar  un  escudo  elíptico  en  el  brazo  izquier- 
do de  paño  encarnado  con  este  mote:  "  A  los  constantes  pa- 
triotas de  la  provincia  de  Huarochirí." 


( 1 )  En  Quichua  es  "  Pañete  por  haber  frió  "  es  lo  que  he  podido  descu* 
biir  en  mis  investigaciones. 
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MATUCAÍfA, 


La  locación  de  este  distrito  es  en  la  quebrada  transitoria 
para  Tarnia  y  Jauja  y  es  la  misma  que  abre  paso  al  rio  Eimac . 
Consta  de  siete  pueblos  todos  situados  en  desfilada  á  la  ribera 
izquierda  de  dicho  rio, 

PUEBLO    DE    MATUCANA. 

El  pueblo  de  este  nombre  fue  erigido  en  capital  de  la  pro- 
vincia (  por  ley  de  1?  de  Agosto  de  1834 )  por  estar  situado  en 
el  centro  de  la  expresada,  en  una  quebrada  rodeada  de  cerros. 
Dista  déla  capital  del  departamento  17  leguas,  de  un  cami- 
no muy  concurrido  por  las  muchas  chacras  situadas  en  dicha 
quebrada,  en  las  que  se  produce  toda  clase  de  comestibles  y 
hortalizas,  mas  sus  vecinos  se  dedican  al  arrieraje  y  crianza 
de  ganados;  disfrutan  de  muy  buenos  terrenos  en  los  que  se 
hallan  los  Ayllos  Tuna,  Oaliuana,  Ychoca,  Paigua  y  Sacsu- 
ma.     Lo  riega  el  rio  que  en  la  costa  se  llama  el  Eimac, 

Este  pueblo  y  los  Ayllos  mencionados  son  habitados  por 
719  personas  de  todas  edades— 327  hombres,  y  392  mugeres 
indígenas. 

GUAEIQUIÑA. 

Dista  este  pueblo  de  su  capital  un  cuarto  de  legua,  se  ha- 
lla situado  en  una  esplanada  alta,  con  un  Ayllo  nombrado 
Siracara,  su  población  es  de  99  personas:  42  nombres,  y  57 
mugeres. 

:  SUECO. 

Este  pueblo  dista  del  anterior  dos  leguas  situado  en  el  cen- 
tro de  la  quebrada  y  de  sus  Ayllos  nombrados  Picoy,  Qu» 
lluay,  Lnrin,  Chupe,  Huayllas,  y  Sicachaqui,  habitados  por 
208  personas,  100  hombres,  y  108  mugeres. 

SAN  BARTOLOMÉ» 

En  lo  alto  de  la  misma  quebrada  se  halla  este  pueblo  á  tres 
leguas  del  anterior  en  el  que  residen  71  personas:  30  hom- 
bres, y  41  mugeres. 
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COCACHACRA. 


Dista  del  presente  un  cuarto  de  legua  en  la  misma  quebra  - 
da  en  el  que  residen  87  personas:  47  hombres,  y  40  múgeres. 


SAN    PEDRO   MAMA. 

A  tres  leguas  del  precedente  en  la  misma  quebrada  se  ha- 
lla este  pueblo:  su  temperamento  es  mas  cálido  que  el  de  los 
anteriores:  residen  en  él  42  personas  de  castas:  29  hombres,  y 
13  mugeres. 

CHACLACAYO. 

Dista  del  anterior  tres  leguas  y  de  Lima  seis,  situada  en  la 
misma  quebrada:  tiene  muchas  tierras  cultivables  que  arrien- 
dan sus  propietarios  por  ser  vecinos  de  Lima,  y  otras  perte- 
necen á  distintos  comunes,  percibiendo  el  de  Matucana  mas 
de  seiscientos  pesos:  es  habitado  por  55  hombres,  y  24  mu- 
geres castas. 

En  este  distrito  hay  tres  haciendas  de  Pan -llevar  nombra- 
das Santa  Inés,  Lachosica  y  Songos,  hay  también  en  sus  ay- 
llos  22  bocas  minas  de  plata. 


DISTRITO  DE  SANTA  OLAYA. 


Es  colindante  con  el  de  Araguay  de  la  provincia  de  Canta: 
los  6  pueblos  de  que  se  compone  unos  están  situados  en  los 
altos  y  otros  en  la  pequeña  quebrada  de  Santa  Eulalia  que 
sirve  de  tránsito  á  las  aguas  que  bajan  ele  Acobamba  y  As- 
cención, á  unirse  al  Rimac. 

PUEBLO    DE  SANTA    OLAYA. 

Situado  en  la  quebrada  distante  de  Matucana  8  leguas  se 
halla  este  pueblo,  hay  en  ella  como  82  huertas  frutales,  y  de 
hortalizas  de  que  hacen  su  mayor  comercio  con  especialidad 
de  las  paltas  y  membrillos:  su  temperamento  esmny  propenso 
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á  berrugas  y  se  cree,  la  causa  la  agua  que  baja  de  la  cordillera 
de  la  Ascención  y  se  une  al  rio  grande,  siendo  de  mayor  asom- 
bro que  saliendo  de  este  punto,  la  agua  es  saludable,  y  de  la 
que  se  hace  uso  en  la  Capital.  Este  pueblo  es  habitado  por 
52  hombres  y  43  mugeres  indígenas,  29  hombres  y  15  muge- 
res  castas  que  por  todo  hacen  139  personas. 

SAN  JERÓNIMO. 

Se  halla  situado  en  la  misma  quebrada  á  3  leguas  al  S.  E. 
tiene  sus  cortas  producciones:  mas  se  sostienen,  con  la  venta 
de  carbón  de  madera  que  es  su  industria:  residen  en  él  43  indí- 
genas 24  hombres,  y  19  mugeres. 

CHACLLA. 

Esta  población  se  halla  situada  en  un  llano  al  ]S".  del  ante- 
rior de  donde  dista  5  leguas.  Su  temperamento  es  sumamen- 
te frió;  por  la  parte  del  O.  tiene  un  cerro  que  lo  domina  nom- 
brado "  Hilando ''  el  mas  elevado  de  la  provincia,  su  altura  se 
congetura  ser,  desde  la  costa  4  leguas  y  desde  el  pueblo  de  600 
á  700  varas.  Tiene  este  pueblo  poca  agua,  no  siembran  mas 
que  papas  y  maiz  por  ser  tierras  feraces  lo  mismo  que  la  desús 
ayllos  nombrados  Jipa  y  Viscas,  en  todos  los  que  habitan  20b" 
indígenas — 104  hombres,  y  102  mugeres. 

JICAMARCA. 

El  pueblo  de  este  nombre  se  halla  colindando  con  el  pue- 
blo de  Quive  de  la  provincia  de  Canta,  situado  en  una  llanura 
rodeada  de  cerros  bajos  al  'Ñ.E.  del  precedente,  de  donde 
dista  3  leguas.  Su  temperamento  es  templado,  tiene  muchos 
terrenos  valdios  y  la  parcialidad  de  Culle  y  Chulla,  eu  los 
que  residen  234  personas:  124  hombres,  y  J 10  mugeres. 

COLLATA. 

Situado  al  S.  E*  del  precedente  en  un  llano  alto  distante  del 
anterior  dos  leguas  y  media:  tiene  muchos  terrenos  valdios 
por  la  escasez  de  agua,  y  en  sus  contornos  están  los  ayllos  de 
Allauca,  tiene  de  habitantes  327  personas:  153  hombres,  y  174 
mugeres. 
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QUILCAMACHAY. 


Dista  del  precedente  3  leguas,  situado  en  un  llano  alto  su- 
mamente frígido,  solo  producen  sus  terrenos  "borraja"  yerva 
medicinal  que  sirve  solo  para  refrenarla  cólera  y  refrescar  la 
sangre.  En  los  bajos  hacen  sus  sembríos  únicamente  para 
mantenerse  pues  se  dedican  sus  habitantes  al  arrieraje:  colin- 
da con  Araguay  déla  provincia  deOauta.  Su  población  es 
200  personas:  95  hombres,  y  105  mugeres. 


DISTRITO  DE  CABAMPOMA. 


Los  cuatro  pueblos  de  que  se  compone  se  hallan  situados 
en  la  misma  cordillera  donde  la  nieve  es  perpetua.  Su  loca- 
lidad demuestra  la  escasez  de  sus  sembríos,  á  lo  que  se  agre- 
ga la  escasez  de  agua  ó  incuria  de  sus  habitantes  por  conse- 
guirla, asi  es  que  hay  terrenos  valdios;  dedícanse  los  mas,  al 
arrieraje  ó  criandero  de  ganado. 

CARAMPOMA. 

Este  pueblo  cabeza  del  Distrito  se  halla  situado  en  una  es- 
planada  grande  al  N.  E.  de  Matucana  de  donde  dista  12  le- 
guas, tiene  muy  buenas  habitaciones  y  uu  riachuelo  que  des- 
ciende de  la  Cordillera  de  Acobainba:  hay  una  casa  hacienda 
mineral  nombrada  Alpamarca  y  en  las  alturas  de  sus  monta- 
ñas se  ven  (34  bocas  minas  de  plata:  le  circundan  los  ayllos 
de  Midma,  Pariac,  Juica  y  Callan,  todos  los  que  son  habita- 
dos por  435  indígenas:  201  hombres,  y  234  mugeres  y  ade- 
mas 2  hombres  castas. 

LAEAO. 

Está  situado  al  1ST.  O.  del  anterior  en  una  hermosa  llanura, 
pero  escasa  de  agua,  pues  para  sus  sembríos  ha  sido  necesa- 
rio sacar  acequia  desde  una  Puna  distante  9  leguas,  asi  es  que 
hay  muchos  terrenos  valdios.    Tiene  un  ququio  de  excelente 
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agua  para  beber  únicamente,  pues  según  tradición  de  los  h&¿ 
bitantes,  habiendo  estado  Santo  Toribio  en  el  pueblo  de  trán- 
sito y  observando  la  escasez  de  agua,  la  hizo  brotar  del  indi- 
cado puquio,  cuyas  aguas  se  ha  experimentado  que  no  au- 
mentan ni  disminuyen  aunque  hayan  avenidas  en  los  rios. 
Es  habitado  este  pueblo  y  sus  ayllos  Paullac,  Chupín  y 
Allauca  por  340  personas:  144  hombres,  y  196  mugeres. 

ACOBAMBA. 

Se  le  dio  título  de  pueblo  por  el  Congreso  en  Octubre  de 
1832,  dista  del  anterior  tres  leguas,  se  halla  situado  al  S.  E. 
en  una  falda  de  la  Cordillera  denominada  Toldo  [1]  de  la 
que  sale  con  arroyo.  Es  habitado  por  205  personas  104  hom- 
bres, y  101  mugeres,  crianderos  de  ganado. 

ASCENCIÓN  DE  HUANZA. 

Este  pueblo  dista  dos  leguas  situado  en  un  llano  bajo,  ro- 
deado de  cerros  por  la  parte  S.  á  S.  E.,  en  su  extensión  están 
situados  los  ayllos  de  Pariac,  Tres  casas,  Julcachiri,  Chaccha, 
Libra,  y  Callan,  tiene  un  riachuelo  regular  que  con  el  del  pue- 
blo anterior,  baja  por  Santa  Eulalia  á  reunirse  con  el  rio 
grande.  La  población  total  es  de  519  personas:  238  hombres, 
y  281  mugeres. 

En  la  quebrada  de  Ascensión,  éimediato  á  Carampoma,  en 
el  cerro  de  "Quispiunco"  hay  una  veta  de  piedra  blanca  ro9a 
seca,  que  según  examen  puede  ser  mármol  ó  cristal  montano; 
mucho  mas  si  tse  atiende  á  la  significación  de  "Quispiunco" 
que  quiere  decir  "Cerro  de  vidrio." 

Junto  á  Jicamarca  hay  una  cantera  de  piedra  caliza;  pare- 
ce ser  porcelana. 


DISTRITO  DE  CASTA. 

Se  hallan  situados  los  cinco  pueblos  de  que  se  compone  en 
las  alturas,  teniendo  á  la  derecha  los  tres  últimos  distrito», 
descriptos,  y  al  lado  opuesto  el  de  Matucana  y  San  Mateo, 
por  consiguiente  es  escaso  de  agua  y  de  temperamento  rí- 
gido. 

{ 1 )  De  esta  cordillera  se  hace  el  corte  ele  Nieve  para  traer  á  la  Ciudad; 
cuyo  artículo  se  estaucó  ea  1534. 
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SAN  PEDRO  DE  CASTA . 

El  pueblo  de  este  nombre  es  cabeza  del  distrito,  se  halla  al 
N.de su  capital  de  donde  dista  12  leguas  situado  en  una  fal- 
da alta  de  temperamento  frió:  es  regado  por  una  acequia  que 
viene  4  leguas  de  distancia  cuya  agua  se  reparte  12  horas 
para  el  pueblo,  y  otras  12  para  el  ^de  ^Huachupampa,  logran- 
do por  este  medio  hacer  sus  sementeras,  como  igualmente  en 
los  ayllos  Llacapas  y  Llaveca.  El  pueblo  y  sus  parcialidades 
son  habitados  por  238  personas  110  hombres,  y  128  mugeres. 

SAN  JUAN  DE    IEIS. 

Hacia  el  S.  E.  á  distancia  de  siete  leguas  se  halla  este  pue- 
blo, situado  en  una  ensenada;  sus  calles  son  muy  escarpadas 
de  peñascos  que  impiden  el  tránsito,  y  enteramente  angostas, 
pues  con  dificultad  se  puede  andar  á  caballo;  en  los  ayllos  de 
Julcarabrat,  Ohiupin,  Sigue,  Ohampin,  Gualcapampa,  Jula- 
pampa  y  Curaca  hacen  sus  sembríos  con  la  agua  de  varias 
vertientes.  La  población  general  es  de  202  personas:  90 
hombres,  y  109  mugeres. 

HÜACHUPAMPA. 

Dista  este  pueblo  del  anterior  3  leguas,  al  E".  E.  situado  en 
una  falda  esplanada  de  temperamento  medio:  con  agua  de 
reparto  hacen  sus  sembríos  los  223  indígenas  que  lo  habitan, 
104  hombres,  y  119  mugeres. 

CHAUCA. 

Se  halla  situado  este  pueblo  en  una  plazoleta  alta  distante 
del  anterior  5  leguas,  tiene  los  ayllos  Uri  y  Tuno  que  ocupan 
muchas  tierras  de  cultivo  con  agua  suficiente;  mas  no  todas 
se  emplean  por  la  escasez  de  brazos:  es  habitado  por  177  per- 
sonas: 78  hombres,  y  99  mugeres. 

"■ 

OTAO. 

Este  pueblo  está  situado  en  una  loma  alta,  muy  puquiosa 
de  temperamento  frió,  tiene  muchas  tierras  de  sembrío  y  sufi- 
ciente agua  de  un  riachuelo  que  sale  de  la  Cordillera:  en  este 
pueblo  Hay  una  laguna  formada  del  derrumbe  de  medio  cer- 
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ro,  que  en  el  indicado  riachuelo  ,  sucedido  en  años  pasados. 
Hay  una  mina  de  cobre  que  no  se  trabaja,  y  en  la  quebrada 
Ohachacaya  cosechan  maiz  blanco  y  amarillo  de  superior 
calidad;  hay  también  buena  mantequilla  y  queso,  sus  ayllos 
son  Minat  y  G-usque:  habitan  este  territorio  360  individuos: 
175  hombres,  y  185  mugeres. 


DISTRITO  DE  SAN  MATEO. 


Compónese  el  distrilo  de  dos  pueblos  situados  hacia  la  cor- 
dillera que  sirve  de  tránsito  para  Yauli  cuesta  incómoda  lla- 
mada de  Piedra-Parada;  a  mayor  elevación  está  la  cordillera 
rígida  de  "Poca  nieve  y  mucho  frió"  y  bajando  está  la  ha- 
cienda mineral  de  Casapalca,  término  de  la  jurisdicción  del 
distrito  y  provincia. 

SAN  MATEÓ   DE  HUANCHOR. 

A  tres  leguas  al  E.  de  Matucana,  se  halla  este  pueblo  que 
es  cabeza  del  distrito  situado  en  una  qnebrada  que  por  el 
medio  pasa  el  rio  que  baja  á  Lima,  de  modo  que  la  divide  en 
dos  partes,  llaman  á  la  una  San  Mateo  y  á  la  otra  San  Anto- 
nio. Este  pueblo  es  muy  pingue  en  pastos,  parte  do  ellos  se 
arriendan;  tiene  en  su  comprehension  los  ayllos  de  Llanamar- 
ca,  Oacray,  Macron,  Masace,  Llancha,  Tupe,  Ycho-callan, 
Ayllancullan,  Chachayas,  Boccha  y  Llancha  de  Lluramayo; 
los  que  son  habitados  por  531  personas,  255  hombres,  y  276 
mugeres.  El  cerro  Yanacocha  de  "  Piedra  Parada"  está  re- 
vestido de  petrificaciones  testáceas  y  en  los  inmediatos  se  en- 
cuentra variedad  de  Nautillites  tan  unidos  que  es  imposible 
desprenderlo. 

SAN    MIGUEL    DE  VISO. 

Este  pueblo  se  halla  situado  en  la  falda  de  un  cerro  distan- 
te dos  leguas,  su  temperamento  es  sumamente  frió:   tiene  en 
sus  eminencias  72  bocas  minas  metal  de  plata;  á  su  inmedia- 
ción se  hallan  los  ayllos  de  Echoca,  Callana  y  Hamaco  en 
Tomo  xi  I/iteratuba.— 27. 
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los  que  habitan  225  indígenas,  105  hombres,  y  119  mugeres. 
Le  corresponden  las  haciendas  minerales  nombradas  Po- 
macancha,  Bellavista,  Oasapalca,  San  Cayetano,  Llanlillaco, 
Viscamachay  y  Eumichaca,  las  mas  en  giro  y  otras  arruina- 
das en  las  que  habitan  543  individuos  entre  indígenas,  y  cas- 
tas, 302  hombres,  y  21 1  mugeres. 


DISTRITO  DE  SAN  DAMIÁN. 


Sus  cuatro  pueblos  se  hallan  situados  en  lo  mas  eseabro- 
so  de  le  provincia:  por  Oocachacra  hay  camino  para  ellos  y 
lo  mismo  por  Oochaguaico  en  el  extremo  opuesto,  pero  no 
son  sino  precipicios  que  solo  la  naturaleza  puede  hacerlos  ha- 
bitar. 

SAN  DAMIÁN. 

Este  pueblo  dista  de  su  capital  8  leguas  situado  en  un  lla- 
no bajo,  con  un  cerro  que  lo  domina  ala  porte  del  S.  E.  Su 
temperameto  es  frió,  y  de  una  pequeña  laguna  de  estas  inme- 
diaciones tiene  origen  ol  rio  de  Lurin:  hay  muchos  terrenos 
valdios  que  fácilmente  podrían  hacerse  cultivables,  y  en  el 
punto  de  Llanariri  hay  y  se  ven  algunas  boca  minas  de  plata 
que  no  se  trabaja:  tiene  tres  parcialidades  ó  ayllos  Checa, 
Mugica  y  Concha.  Su  población  general  es  de  593  personas: 
281  hombres,  y  313  mugeres. 

SUMICANCHA. 

Este  pueblo  que  es  anexo  del  anterior,  está  una  legua  al  S. 
en  una  quebrada  muy  fria  y  escarpada:  sus  frutos  son  corres- 
pondientes al  temperamento.  Es  habitado  por  84  personas: 
40  hombres,  y  44  mugeres . 

TÜPICOCHA. 

Dista  este  pueblo  de  su  cabeza,  4  leguas  hacia  el  ÜT.  O.  en 
en  un  llano  y  tiene  un  cerro  alto  que  le  hace  sombra:  posee 
muchos  rerrenos  valdios,  pues  solo  cuenta  con  un  pequeño 
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riachuelo.     Se  halla  dividido  en  6  pueblos   denominados 
Allanca,  Sota-pasca,  Guangre,  Chaucacolque,  Mugica  y  Ca- 
carima,  en  todos  los  que  residen  599  indígenas — 280  hombres 
y  319  mugeres. 


SANTIAGO    DE    TUNA, 


Está  el  pueblo  situado  en  un  llono  alto,  de  muy  buena  vis- 
rar  se  divisan  de  allí  todas  las  haciendas  de  la  costa:  tiene  po- 
ca agua  y  un  puquio  la  brota  excelente  y  ligera.  Su  tempe- 
ramento es  de  convalecencia:  cuenta  en  su  comprehension 
los  ayllos  de  Satajacca,  Mugica,  Oacasica  y  Oacanina  en  todos 
los  que  residen  372  personas:  176  hombres,  y  196  mugeres. 


DISTEITO  DE  CHORRILLOS. 

A  derecha  é  izquierda  de  la  quebrada  por  donde  desciende 
la  agua  del  rio  de  Luriu,  tomaron  sitio  los  siete  pueblos  de 
que  se  compone, 

SAN  JOSÉ  DE  LOS  CHORRILLOS. 

Dista  de  la  Capital  de  la  Provincia  16  leguas,  situado  al 
mismo  rumbo  del  anterior,  en  la  falda  de  un  cerro  y  al  S.  tie- 
ne otro  que  lo  domina,  nombrado  Cerro  de  Tambo.  Por  su 
quebrada  baja  de  la  Cordillera  el  rio  de  Lurin,  de  la  laguna 
de  Chanapia  situado  en  el  distrito  de  San  Damián,  tiene  por 
ayllos  los  puntos  de  Vichuca,  Allauca  y  Corana,  todos  los 
que  son  habitados  qor  219  personas:  107  hombres,  y  112  mu- 
geres. 

LANGA. 

Este  pueblo  se  halla  situado  á  una  legua,  en  una  pampa 
que  produce  toda  clase  de  menestras;  mas  su  principal  comer- 
cio, ss  el  pan  que  llaman  serrano.  Lo  riega  el  mencionado 
rio,  y  una  acequia  sacada  de  la  cabecera  distante  tres  leguas, 
tiene  muchos  terrenos  valdíos  y  se  hallan  á  su  inmediación 
los  ayllos  Llanica,  Linca,  Umpalla  y  Allanca:  tiene  de  pobla- 
ción de  casta  5  hombres,  y  7  mugeres;  y  de  indígenas  268 
hombres  y  284  mugeres,  que  haceu  el  total  de  564, 
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LAGUAITAMBO. 


Este  pueblo  dista  del  anterior  2£  leguas,  situado  en  una 
ladera  muy  escarpada  de  altos  y  bajos,  tanto  que  para  andar 
de  noche  en  la  poblaeion  es  necesario  lnz;  en  sus  ayllos  nom- 
brados Pariapongo,  Llacubilla  y  Aricalapo  tiene  agua  sufi- 
ciente y  con  ella  nacen  sus  sembríos:  tiene  una  beta  de  oro 
de  buena  calidad. 

En  una  pequeña  plazoleta  está  situado  su  templo  que  es  de 
los  mejores  de  la  provincia.  La  población  es  de  466  perso- 
nas, 208  hombres,  y  258  mugeres. 


COCHAGUAYCO. 

Este  pueblo  está  situado  en  una  loma  muy  árida  y  caluro- 
sa distante  del  anterior  6  leguas,  produce  fuera  de  la  pobla- 
ción toda  clase  de  menestras  y  hortalizas:  tiene  suficiente 
agua  del  rio  indicado  en  la  cabeza  del  distrito:  también  tiene 
en  sus  cerros  algunas  vetas  de  oro.  Eesiden  en  él  138  perso- 
nas 71  hombres  y  67  mugeres. 

espíritu  santo. 

Se  halla  este  pueblo  á  20  cuadras  del  anterior  en  un  llano 
muy  pedregoso  entre  una  quebrada  ancha  y  en  sus  ayllos 
Masca  y  Parpano:  se  cosechan  las  mismas  producciones  que 
en  el  anterior.  Su  población  es  de  105  indígenas:  60  hom- 
bres, y  45  indígenas. 

SISICAYA. 

Está  situado  en  una  quebrada  sembrada  de  muchos  hua- 
llabos  distante  del  anterior  4  leguas:  tiene  abundantes  se- 
menteras y  agua  del  rio  principal:  en  la  quebrada  de  Huan- 
cochico  hay  un  mineral  de  alcaparrosa  de  superior  calidad. 
Eesiden  en  este  pueblo  41  hombres  y  34  mugeres  indígenas, 
6  hombres  y  7  mugeres  castas,  que  hacen  el  total  de  88  per- 
sonas. 

CHONTAY. 

Esta  población  dista  del  precedente  3  leguas,  situado  en  una 
pampa  árida  y  pedregosa,  tiene  varios  sembríos  en   los  con 
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tornos  de  él,  y  en  sus  cerros  inmediatos  vetas  de  oro  que  no 
se  trabajan  por  decidia  ó  pobreza  de  los  habitantes,  que  son 
62  personas:  33  hombres,  y  29  mugeres. 


\ 


DISTRITO  DE  OLLEROS. 

En  los  altos  de  los  montes  que  sirve  dé  límites  á  la  provin- 
cia con  la  de  Yanyos,  se  hallan  los  cuatro  pueblos  que  com- 
ponen el  distrito,  escasos  de  todo  lo  necesario,  teniendo  sus 
moradores  que  salir  á  viajar  para  sostener  sus  obligaciones. 

SANTO  DOMINGO  DE  LOS  OLLEROS. 

El  pueblo,  se  halla  situado  en  una  pampa  formada  en  la 
sima  de  un  cerro  muy  elevado  y  sumamente  frió,  al  O.  de 
Huarochirí,  inmediato  á  la  costa  por  la  parte  de  Pachaca- 
mac  y  al  S.  de  la  capital  de  la  provincia  de  donde  dista  17 
leguas.  Tiene  muchos  terrenos  valdíos  por  falta  de  agua; 
pues  apenas  tienen  la  necesaria  para  beber  de  un  pequeño 
arroyo;  asi  es  que  sus  habitantes  para  mauteuerse  hacen  sus 
sembríos  en  tres  quebradas  hondas  denominadas  Collana, 
Llanvilla  y  Llana:  dedícanse  exclusivamente  a  criar  ganado, 
y  fabricar  toda  especie  de  alfarería,  con  cayo  producto  cuen- 
tan para  sus  exacciones.  Es  habitado  por  808  personas:  392 
hombres,  y  416  mugeres. 

MATARA. 

Este  pueblo  dista  del  auterior  3  leguas,  situado  en  una 
quebrada  un  poco  plana:  siembran  papas,  ocas  etc.,  lo  riega 
un  riachuelo  que  corre  por  esa  quebrada  del  alto  de  Huanchi- 
cocha.  Es  habitado  por  72  individuos:  35  hombres,  y  37  mu- 
geres. 

CHATA  CANCHA. 

Está  situado  en  la  falda  de  un  cerro,  distante  del  anterior 
tres  leguas  hacia  el  S.:  temperamento  templado:  no  tiene 
mas  agua  para  sus  usos  que  la  de  un  puquio.  Residen  en  él 
262  personas:  125  hombres,  y  137  mugeres. 
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CALAGUAYA. 


Se  halla  situado  al  S.  E.  del  anterior  como  diez  cuadras  en 
una  falda  de  quebrada;  produce  toda  clase  de  verduras,  tiene 
suficiente  agua  del  riachuelo  de  Matará,  como  también  sus 
ayllós  Lupo,  Curaca  y  Yanca;  en  todos  los  que  habitan  158 
personas:  73  hombres,  y  85  mugeres;  y  en  una  quebrada  in- 
mediata nombrada  Chinchacara  cojen  excelentes  paltas,  y 
gran  cantidad  de  coca. 


DISTRITO  DE  HUAROCHIRI. 

Este  distrito  compuesto  de  dos  pueblos  se  halla  situado  en 
la  planicie  de  la  cordilera  general. 

SANTA   MARÍA  DE  JESÚS   DE  HUAROCHIRI 

Es  la  capital  del  distrito  de  su  nombre,  y  lo  fué  de  la  pro- 
vincia hasta  834:  se  halla  situado  al  S.  de  Matucana  de  donde 
dista  15  leguas,  y  de  Lima  28  en  la  falda  de  un  cerro,  sus  ca- 
sas son  de  adobes  y  tijera  como  en  los  demás  pueblos.  Su 
temperamento  es  frígido,  y  el  terreno  produce  todo  fruto  pro- 
pio del  clima,  no  se  cuenta- con  mas  agua,  que  la  que  le  su- 
ministran varios  puquios:  en  el  cerro  de  Acocancha,  que  está  á 
su  inmediación:  se  halla  una  mina  de  plata  que  se  asegura 
ha  dado  en  otro  tiempo  metales  muy  rieos, '  pero  en  el  dia 
está  opilada:  tiene  los  ayllos  nombrados  Curaca,  Llanvilla, 
Tiripa,"  Sangallalla,  Lame  Io  y  2?  Lupe. 

Su  población  1159  personas:  587  hombres  y  572  mugeres. 

ALLOCA 

Este  pueblo  que  es  anexo  del  anterior  se  halla  situado  al 
E.  como  5  leguas,  en  una  quebrada  angosta  y  calurosa,  nom- 
brada Pueyocancha,  como  igualmente  el  ayllo  Pachamaca  en 
la  que  se  produce  todo  género  de  verduras  y  hortalizas,  ba- 
ñándola el  rio  Tuctu-Cocha  que  desciende  de  la  cordillera  del 
mismo  nombre:  su  principal  comercio  es  hacer  resina  de  mo- 
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ye  que  conducen  á  las  haciendas  de  caña   para  su  beneficio: 
igualmente  tara  que  llevan  á  las  tintorerí  as  de  Lima.    Su  po- 
blación se  compone  de  70  individuos:  29  hombres,  y  41  mu- 
geres, 


DISTBITO  DE  QUINTI. 


Este  distrito  linda  con  la  parte  alta  de  la  provincia  Yauyos; 
tomando  la  de  la  falda  del  cerro  Quinton  y  el  pueblo 
de  Tantaranchi,  quebrada  arriba,  á  la  derecha  se  llega  el 
arroyo  Pucullo  y  siguiendo  por  la  ladera  izquierda,  se  baja  al 
tambo  Pariacaca  inmediato  á  la  laguna  "Titicoeha"  donde 
termina  el  partido  al  pié  de  una  montaña  nevada, 

SAN  LORENZO  DE  QUINTI. 

Este  pueblo  cabeza  del  distrito  se  halla  al  S.  E.  de  Matuca- 
na  de  donde  dista  18  leguas  y  de  Huarochirí  2:  se  halla  situa- 
do en  una  quebrada  que  produce  todo  género  de  comestibles; 
lo  bañan  dos  riachuelos  que  descienden  de  las  quebradas  in- 
mediatas y  del  que  igualmente  sale  el  de  Alloca.  Su  terreno 
es  muy  feraz  y  de  temperamento  benigno,  lo  mismo  que  el 
de  sus  ayllos  Llacuas,  Huancaya,  Larán,  Gualcara  y  Oupara, 
todos  los  que  son  habitados  por  546  individuos  inclusos  11 
castas,  253  hombres,  y  282  mugeres.  Tiene  este  pueblo  un 
cerro  elevado  que  se  cree  tenga  mucha  riqueza,  pero  es  impo- 
sible subir  á  su  cima  por  su  llanura  perpendicular  de  piedra 
laja;  en  sus  alturas  tiene  cuatro  bocas  abiertas  de  metal  de 
plata. 

SAN  FEDRO   DE   HUANCAYRE. 

Distante  dos  leguas  de  su  capital  se  halla  este  pueblo,  en 
una  falda  junto  al  cerro  Quinton,  el  cual  según  se  ha  dicho 
es  mineral  de  plata  de  fundición  y  de  beneficio,  mas  no  se 
trabaja:  á  media  legua  hay  una  mina  que  se  trabajó  por  por- 
tugueses un  siglo  ha,  á  una  legua  al  S.  se  halla  otra  en  Tuet- 
Cocha.  Tiene  el  pueblo  los  ayllos  de  Llanavilca,  Llanac  y 
Chaucallanac:  son  habitados  por  173:  hombres  80,  muge- 
res  93. 
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SANTIAGO    DE    ANCHOCAYA. 


Este  pueblo  dista  del  anterior  dos  leguas  y  inedia  al  S.  E. 
situado  en  una  quebrada  rodeada  de  cerros,  es  muy  producti- 
ble por  tener  suficiente  agua  de  un  rio  que  nace  de  varios 
puntos  de  la  cordillera. 

A  su  inmediación  se  hallan  los  ayllos  Simicica,  Rimac, 
Julcatambo,  Llamayo  y  Tayllacuyo,  los  que  son  habitados 
por  262  individuos — 124  hombres  y  138  mugeres. 

SAN  JUAN  DE  TANTARANCHI 

Al  otro  lado  del  cerro  Quinton  como  á  tres  y  media  leguas 
se  halla  este  pueblo  situado  en  una  de  sus  faldas,  produce  su 
terreno  toda  clase  de  menestras:  tiene  muchas  tierras  valdias 
por  carecer  dé  agua,  y  solo  hacen  uso  de  ellas  en  tiempo  de 
lluvias,  hacen  sus  sembríos  en  pedazos  de  tierras,  en  una  que- 
brada. A  dos  leguas  del  pueblo  se  encuentra  una  montaña 
de  alcaparrosa  y  una  abundantísima  mina  de  piedra  imán  en 
el  cerro  de  Huampú,  á  mas  de  otras  vetas  del  mismo.  Sus 
habitantes  en  número  de  172  se  hallan  divididos  en  los  ayllos 
de  Chipe  1?  y  2o  Huancanana,  y  residen  70  hombres  y  102 
mugeres. 

CARGUAPAMPA 

Está  este  pueblo  situado  en  la  falda  de  la  Cordillera,  al  S. 
del  anterior  tres  leguas:  no  produce  cosa  alguna,  y  sus  habi- 
tantes son  crianderos  de  ganados,  y  dedicados  á  conducir  de 
Chilca  sal  para  los  minerales.  Tiene  en  sus  inmediaciones 
en  el  cerro  Cachicachi  dos  bocas-minas.  Su  población  es  de 
173  personas:  85  hombres,  y  88  mugeres. 


SUBPREFECTURA  DE  YAUYOS. 

Esta  provincia  es  la  mas  áspera  y  escabrosa  del  Departa- 
mento, su  clima  es  sumamente  frió,  á  excepción  de  una  ú 
otra  quebrada:  su  elevada  cordillera  está  siempre  cubierta  de 
nieve,  sus  caminos  son  tantos  y  aun  mas  incómodos  que  los 
de  las  demás  provincias  precedentes.    Para  transitar  por  ella 


—  217  — 
á  otros  puntos,  son  caminos  conocidos:  dirigiéndose  por  la 
portada  de  Cocharcas  hasta  Chilca  [  en  la  provincia  de  Ca- 
ñete], se  comienza  á  subir  por  Oalango,  sucesivamente  por 
Viscas,  Yauyos,  Huantan  á  la  puna  de  Oanipaco  y  de  allí  á 
Jauja,  también  se  toma  por  Lunahuaná,  se  pasa  el  puente  de 
Llauga  y  abren  dos  caminos  uno  para  la  villa  de  Yauyos, 
otro  para  Huancavelica  por  Viñac  y  la  cordillera  de  Turpo  y 
Ootay  que  es  molestísima;  aun  las  bestias,  caminan  dando 
sus  pasos,  paran  para  tomar  aliento,  se  ladean  para  descan- 
sar y  sin  arriarlas  vuelven  á  continuar:  esta  operación,  dura 
como  cuatro  horas,  tal  es  la  altura  que  tienen  que  trepar.' 

Está  situada  al  S.  E.  de  Lima:  confina  por  el  N.  y  Í¡T.  E. 
con  la  de  Huarochirí,  por  el  E.  con  la  de  Jauja,  por  la  del 
S.  E.  y  S.  con  la  de  Castro  Vireyna,  y  por  el  O.  con  la  de  Ca- 
ñete: tiene  de  largo  de  N".  S.  34  leguas,  y  de  ancho  #8  E.  O. 
que  hacen  952  leguas  cuadradas. 

Fué  el  territorio  reducido  á  la  civilización  por  el  General 
Capac-Yupanqui  hermano  del  Inca  Pachacutec  por  el  año  de 
1389  y  al  Cristianismo  por  el  P.  Dominico  E.  Melchor  de  los 
Beyes  en  1552,  por  lo  tanto  sus  doctrinas  fueron  servidas  por 
religiosos  de  esa  orden. 

En  la  guerra  de  la  independencia  han  hecho  sus  habitantes 
iumincutes  servicios  por  lo  cual  merecieron  llevar  por  pre- 
mio desde  la  edad  de  15  á  50  años  un  escudo  elíptico  en  el 
brazo  izquierdo  de  paño  encarnado  con  este  mote  "A  los  cons- 
tantes patriotas  de  la  provincia  de  Yauyos."  Distinguiéndo- 
se sobre  todos  D.  Juan  Evangelista  Vivas  natural  de  ella,  por 
cuyos  servicios,  patriotismo  y  honradez,  ascendió  hasta  la 
clase  de  coronel,  mereciendo  se  le  eligiese  Diputado  á  la 
Asamblea  titulada  de  "Huaura." 


DISTEITO  DE  YAUYOS. 

Este  distrito  se  halla  en  el  centro  de  la  provincia  y  se  com- 
pone de  los  cinco  pueblos  que  se  expresan. 

VILLA  DE  YAUYOS. 

Esta  villa  es  la  capital  de  la  provincia  y  distrito,  antigua- 
mente nombrada  Atum  Yauyu,  se  halla  situada  en  medio  de 
Tomo  xi.  Literatura.— 27. 
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tina  quebrada,  distante  de  la  capital  del  departamento  50  le- 
guas, [tomando  por  Calando  pueblo  del  distrito  de  Cañete] 
su  ranchería  que  no  es  de  mala  construcción  ocupa  la  circun- 
ferencia de  ocho  cuadras;  su  templo  es  de  una  forma  regular, 
tiene  sala  consistorial  y  cárcel  construí  la  recientemente. 

Sus  terrenos  de  sembrío  que  se  componen  de  pequeñas  cha- 
cras están  al  rededor  de  la  población  cosechándose  en  ellas 
en  poca  cantidad  mata,  papas,  ocas,  alfalfa,  y  otras  legum- 
bres: su  principal  dedicación  es  engordar  ganado  mayor,  del 
que  hacen  cesina.  Hay  muchos  terrenos  sin  cultivo  por  fal- 
ta de  agua,    la  cual  se  podría  dar  á  poca   costa. 

Se  le  dio  título  de  villa  en  1836  y  es  habitada  por  617  per- 
sonas; 306  hombres,  y  311  mugeres:  son  de  castas  496* 

AQUICHA. 

Este  pueblo  dista  de  su  capital  tres  leguas,  situado  en  la 
cima  de  un  cerro  empinado,  sus  producciones  son  las  mismas 
y  con  igual  escases  que  las  anteriores,  pues  tiene  muchos  ter- 
renos valdíos  por  falta  de  agua,  esta  podría  dársele  fácilmen- 
te por  el  alto:  cuenta  solo  con  la  de  un  pnquio  que  sostienen 
sus  vecinos,  que  en  número  de  359  lo  habitan:  179  hombres* 
y  180  mugeres. 

HÜANTAN. 

La  situación  de  este  pueblo  es  una  quebrada  profunda  que 
forma  una  pampilla  al  S.  E.  de  su  cabeza  de  donde  dista  5  le- 
guas colindando  eon  Jauja  para  donde  tiene  un  buen  camino 
por  la  puna  de  Oanipaco:  por  el  centro  pasa  un  riachuelo  ori- 
ginado de  unos  puquiales  que  salen  de  la  falda  de  la  Cordillera 
distante  de  6  leguas:  hay  telares  en  .  que  fabrican  ponchos, 
fresadas,  y  pullumantas,  ponchos  pequeños;  á  su  inmediación 
tiene  la  puna  de  Ateos  en  la  que  crian  ganados  lanares,  lla- 
mas, cabras  y  alguno  vacuno:  no  hacen  ninguna  cementera, 
y  se  mantienen  los  que  lo  habitan  con  el  cambio  de  lanas  ven- 
ta de  ganado  y  de  sogas  que  tegen  del  cáñamo  que  se  produ- 
ce allí.  El  pueblo  y  puna  es  habitado  por  1339  personas  619 
hombres,  y  690  mugeres  residiendo  en  la  indicada  puna  28  de 
estas. 

AUCO. 

En  la  falda  de  nn  cerro  no  muy  alto  al  N.  de  Yauyos,  se 
llalla  este  pueblo,  sus  chacras  son  muy  cortas  y  escasas  de 
agua  por  estar  en  laderas,  casi  perpendiculares;  y  se  sostienen 
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solo  con  un  puquial  de  mala  agua  principalmente  en  tiempo 
de  abundancia:  sus  pobladores  son  275 — 141  hombres,  y  138 
mugeres. 

HAUCAMPI. 

A  la  espalda  del  anterior,  esto  es,  al  otro  lado  del  rio  se  ha- 
lla situado  este  pueblo  en  una  quebrada  angosta  pasando  á 
su  inmediación  un  pequeño  rio  que  sale  de  una  puna:  es  el 
pueblo  mas  escaso  de  tierras,  pues  saliendo  de  la  población 
á  una  cuadra,  son  ya  pertenecientes  al  de  Allauca  con  el  que 
continuamente  están  en  pleito:  cultivan  mucho  Mague  para 
techar  sus  casas,  residen  en  este  pueblo  202  personas  95  hom- 
bres y  107  mugeres. 


DISTRITO  DE  LAEA03. 


El  N".  E.  del  anterior  ocupa  el  de  este  nombre,  en  situación 
muy  varia;  en  su  locación  que  será  eomo  de  170  leguas  cua- 
dradas se  bailan  situados  los  nueve  pueblos  de  que  se  compo- 
ne, colindante  con  el  pueblo  de  San  Juan  de  Tantaranchi  de 
Huaroehirí  por  donde  tiene  camino  cómodo. 

COCHA  LAEAOS. 

Este  pueblo  que  es  cabeza  del  Distrito  de  su  nombre,  está 
distante  de  Yauyosonce  leguas,  situado  en  un  morro  pedrego- 
so entredós  montes  elevadisos  de  E.  á  O.  siendo  de  notar  que 
el  pequeño  riachuelo  que  riega  parte  de  sus  terrenos,  desciende 
de  lo  alto  de  una  pequeña  llanura  formada  por  la  misma  agua 
detenida  por  el  indicado  morro,  y  en  invierno  fonna  un  lago- 
de  ocho  cuadras  de  longitud  y  tres  de  latitud,  las  cuales  filtrán- 
dose por  debajo  del  pueblo  renace  como  á  seis  cuadras  mas 
abajo  de  la  iglesia  y  población.  Entre  los  dos  montes  expre- 
sados corre  también  un  riachuelo  de  muy  buena  agua,  forma- 
do de  varios  lagos  y  manantiales  que  nacen  de  una  pequeña 
Cordillera;  pero  esta  desciende  á  otro  mayor,  se  precipita  por 
un  boquerón  entre  peñoleria,  y  se  oculta  debajo  de  la  tierra  sin 
saberse  su  curso;  si  á  esta  agua  se  le  diera  desenso  para  la 
población  seria  de  gran  utilidad,  pues  por  su  carencia  exis- 
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ten  proporción  de  terrenos  abandonados;  estando  sujetos  sus 
habitantes  al  pequeño  riachuelo  indicado:  pues  aunque  pasa 
con  inmediación  el  rio  grande  que  desciende  de  la  cordillera 
general,  este  no  sirve  de  veneficio  por  correr  en  mucha  pro- 
fundidad, y  entre  quebradas. 

Los  habitantes  de  este  pueblo  cosechan  los  frutos  que  los 
demás,  fabrican  gergas,  fresadas,  alpacas,  crian  obejas  y  alpa- 
cas, de  cuyas  lanas  hacen  sus  tegidos,  vicuñas,  viscachas,  y 
sigúenos,  cuadrúpedos  de  costumbres  análogas  al  conejo. 

En  todos  los  montes  y  cerros  inmediatos  se  hallan  metales 
de  plata,  cobre,  plomo  y  otros  fósiles,  pero  se  benefician  muy 
poco,  ya  sea  por  la  escasez  de  sus  habitantes  ó  por  la  poca 
ley  de  aquellos:  hay  también  en  abundancia  oropimiento  car- 
denillo, alumbre  y  alcaparrosa  de  diversas  clases  de  la  que 
hacen  uso  para  tintes. 

Este  pueblo  es  habitado  por  606  personas,  408  de  castas,  y 
198  indígenas,  de  ello  296  hombres  y  310  mugeres. 

SANTIAGO   DE    CARANEA. 

Este  pueblo  se  halla  situado  junto  á  una  cordillera  en  dis- 
tancia del  anterior  cinco  leguas,  y  una  del  rio  grande,  sus  ma- 
yores cementeras  son  ajos,  y  papas,  no  permitiendo  su  tem- 
peramento hacer  otra,  y  tienen  que  verificarla  en  unos  terrenos 
que  pertenecen  al  distrito  de  Yauyos  al  frente  de  la  quebrada 
grande  donde  cosechan  mucho  trigo,  y  buen  maiz:  en  sus  ba- 
jos hay  árboles  de  aliso  el  cual  hecha  unas  varas  muy  largas 
huecas  como  la  caña  de  Guayaquil,  con  la  diferencia  que  no 
tienen  nudo  alguno,  siendo  de  mucha  consistencia,  su  corteza 
sirve  para  curtir  cueros,  y  sus  cogollitos  tienen  la  virtud  de 
supurar  apostemas.  Hay  también  una  mina  de  oro  que  anti- 
guamente se  trabajó.  Este  pueblo  es  habitado  por  701  per- 
sonas,i322  hombres,  y  379  mugeres. 

SAN  PEDRO  DE  PIÑOS. 

Este  pueblo  se  halla  situado  en  una  escabacion  muy  estre- 
cha, distante  del  anterior  tres  leguas  hay  escasez  de  agua,  pues 
sus  habitantes  por  este  motivo  no  tienen  mas  sembrío  que 
papas,  en  corta  cantidad  y  hacen  sus  crias  en  una  cordillera 
que  dista  cinco  leguas:  su  población  es  de  225  almas,  93  hom- 
bres, y  132  mugeres. 
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SAN   AGUSTÍN    DE   HUAQUI. 

A  tres  leguas  del  anterior  se  halla  este  pueblo  situado 
en  una  media  ladera  escasa  de  agua  sosteniéndose  única- 
mente con  un  puquio  igualmente  escaso  por  cuyo  motivo  se 
ausentan  de  él  sus  vecinos,  y  existen  actualmente  422  almas 
191  hombres,  y  281  mugeres. 

SANTIAGO  DE  VITIS. 

En  igual  distancia  del  anterior  está  este  pueblo  para  entrar 
en  él,  hay  que  pasar  por  un  camino  formado  encima  de  ana 
laguna  de  un  cuarto  de  legua,  la  que  está  depositada  por 
unos  pedrones  en  la  distancia  de  media  cuadra,  que  calieron 
allí  en  el  terremoto  del  año  46,  sirviendo  de  bastante  estorbo 
aunas  pocas  tierras  de  sembrio  que  tienen  sus  moradores 
que  son  332: 83  castas,  y  249  indígenas,  siendo  hombres  149, 
y  mugeres  183. 

SAN  JUAN  DE  HUANCAYA. 

Está  situado  á  una  legua  del  precedente,  en  la  ribera  del 
rio  grande,  y  tienen  sus  vecinos  una  pequeña  cordillera  donde 
crian  sus  ganados  mayor  y  menor;  sus  moradores  son  328  22 
castas,  y  306  indígenas,  de  ellos  182  son  hombres,  y|141  mu- 
geres. 

SAN  JUAN  DE    VILCA. 

Este  pueblo  que  fué  declarado  tal,  por  el  Congreso  de  1827 
se  halla  distante  del  anterior  seis  leguas,  situado  en  una  puna 
sumamente  fria,  y  sus  pocas  tierras  solo  producen  papas,  tie- 
ne algunas  cordilleras  cuyas  vertientes  se  dirijen  al  otro  mar 
y  en  ellas  crian  obejas,  alpacas,  Vicuñas,  Guanacos,  Llamas, 
y  Viscachas:  su  población  es  de  126  almas  17  castas  y  109  in- 
dígenas, de  ellos  63  hombres;  y  63  mugeres. 

TOMAS. 

A  seis  leguas  del  que  precede,  de  se  halla  este  pueblo  mine- 
ral, situado  en  una  quebrada  profunda  rodeada  de  cerros  en 
los  costados,  y  por  el  medio  de  la  población  pasa  un  riachue- 
lo, á  sus  inmediaciones  se  hallan  los  ayllos  ó  estancias  de 
Tangayco  y  Htiancache.  Tiene  un  camino  para  Jauja  que 
se  le  ha  abierto  últimamente  quebrada  adentro  evitando  por 
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este  medio  subir  una  cuesta  muy  empinada.    Es  habitado 
este  pueblo  por  502  almas,  152  castas,  y  350  indígenas,  256 
hombres,  y  246  mugeres. 

SAN  LOEENZO  DE    ALIS. 

Este  pueblo  se  halla  situado  en  una  quebrada,  y  para  entrar 
á  él  viniendo  del  anterior,  hay  que  andar  seis  leguas,  cuando 
por  la  misma  quebrada  solo  media  una  legua,  las  que  si  se 
rompiesen  sería  de  gran  beneficio:  residen  en  este  pueblo  372 
personas,  97  castas,  y  275  indígenas,  de  estos;  169  hombres,  y 
203  mugeres. 


DISTRITO  DE  HUA^EO. 


Este  distrito  está  pegado  á  los  intrincados  cerros  mediade- 
ros  de  la  Provincia  de  Huarochirí  que  se  conocen  con  los 
nombres  de  Ohursa,  Satunlguaray,  Ampilca  &.  Consta  de 
dos  pueblos  y  algunas  punas  de  utilidad:  de  una  de  las  cua- 
les nace  el  rio  de  Mala. 

HUAÑEO. 

El  pueblo  cabeza  del  distrito  de  este  nombre  se  halla  si- 
tuado en  la  altura  de  un  cerro  al  N.  O.  de  Yauyos  de  donde 
dista  12  leguas,  tiene  multitud  de  terrenos  abandonados  por 
falta  de  agua,  los  útiles  producen  los  frutos  comunes  del  lu- 
gar, ásu  izquierda  á  cinco  leguas,  colindando  con  Huarochirí 
se  halla  la  estancia  de  Tanta,  y  en  mayor  distancia  tres  pu- 
nas nombradas  Cochas,  Snytu-Canche,  y  Huacracocha,  de 
una  laguna  cita  en  esta  última  sale  el  rio  de  Mala,  en  ellas 
se  crian  ganado  lanar  y  llamas.  También  se  encuentra  en 
estas  y  en  otras,  una  yerba  que  gatea,  y  es  como  especie  de 
lama,  la  cual  llaman  Lahasta-lasta,  ó  Uervadei  papel,  es  ex- 
celente para  lamparones,  reumas  y  costipados.  El  pueblo  y 
ayllos  son  habitados  por  1078  personas,  72  castas,  y  1006  indí- 
genas: distribuidos  en  565  hombres,  y  513  mugeres. 
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PAMPAS   QUINCJIE. 


Este  pueblo  dedicado  á  Santiago  es  anexo  del  anterior, 
se  halla  situado  en  un  terreno  muy  qnebradiso  distante  de  su 
capital  diez  cuadras;  su  extencion  territorial  es  de  nueve  le- 
guas, de  las  cuales  las  dos  tercias  partes  es  terreno  inútil  pa- 
ra sembrar,  los  moradores  de  este  pueblo  son  785 — 34  cas- 
tas, y  729  indígenas,  en  esta  formas  391  hombres,  y  392 
mugeres. 


DISTEITO  DE  AYAVXBL 


Frontero  á  la  cordillera  de  Huascacocha  se  halla  este:  se 
compone  de  cuatro  pueblos,  todos  muy  escasos  de  agua,  pa- 
sando la  del  rio  mencionado  en  suma  profundidad,  y  en  Vis- 
cas que  puede  aprovecharse  de  ella,  hay  escasez  de  terrenos. 

JESÚS  DE  AYAVIRI. 

La  capital  del  distrito  es  el  pueblo  de  este  nombre:  se  halla 
situado  en  la  cima  de  un  cerro  escabroso  frontero  á  la  cordi- 
llera llamada  Huascacocha:  dista  de  Yauyos  siete  leguas  ha- 
cia el  Oeste.  Su  temperamento  en  el  interior  es  húmedo  y 
brotan  de  algunos  casas  arroyos  de  agua:  en  verano  ;es  seco 
y  sus  yielos  intolerables  en  tal  manera,  que  no  siempre  logran 
recojer  las  papas  y  ocas  que  siembran  en  los  altos:  es  muy 
escaso  de  agua  por  hallarse  el  rio  en  una  legua  de  profundi- 
dad y  no  podérsele  sacar  riego  alguno,  por  cuyo  motivo  hay 
porción  de  terrenos  valdíos,  no  contando  con  mas  agua  que 
con  las  que  reúnen  de  las  nevadas  en  un  lugar  llamado  ¡Si la. 
Este  pueblo  es  habitado  por  406  almas:  184  hombres,  y  222 
mugeres. 

HUAMPARA. 

Dista  del  anterior  dos  leguas  de  bajada  toda  escabrosa:  se 
halla  situado  en  la  llanura  que  presta  el  cerro  á  las  orillas  del 
rio,  donde  tiene  un  puente  que  sirve  para  pasar  á  Quinchi: 
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tiene  muchos  terrenos  valdíos  por  la  escasez  de  agua  pues  se 
sostienen  con  la  del  cielo  y  unos  cortos  manantiales:  es  habi- 
tado por  149  almas:  79  hombres  y  70  mugeres. 

QUINO CAY. 

Se  halla  situado  en  una  llanura  rodeado  de  cerros  distan- 
te del  anterior  cinco  leguas:  tres  y  media  subida  de  cuesta 
escabrosa  de  entradas  y  salidas  y  el  resto  de  una  bajada  mo- 
lesta, peligrosa  en  tiempo  de  aguas  por  lo  muy  resbaloso  de 
ella.  Sus  sementeras  son  muy  cortas  por  la  escasez  de  agua, 
pues  hay  años  que  se  secan  los  alfalfares  y  siembran  papas 
dos  y  tres  veces  para  poderlas  cosechar;  por  este  motivo  es 
habitado  solo  por  90  almas:  40  hombres,  y  50  mugeres. 

VISCAS. 

Este  pueblo  se  halla  situado  en  una  quebrada  muy  estre- 
cha de  altos  y  bajos  toda  piedra  y  cascajo,  y  distante  del  an- 
terior tres  leguas,  de  bajada  escabrosa  muy  molesta,  y  al  fina- 
lizar la  cuesta  hay  que  pasar  un  puente  de  soga:  su  tempera- 
mento en  tiempo  de  aguas  es  muy  cálido  y  tercianiento,  las 
aguas  nuevas  producen  berrugas  y  en  el  verano  se  experi- 
menta un  calor  insoportable.  La  principal  cosecha  de  este 
pueblo  es  la  coca  de  oja  pequeña,  se  recojen  igualmente  en 
poca  cantidad  toda  clase  de  frutas,  pues  tiene  suficiente  agua 
faltando  terreno  por  lo  muy  estrecho  de  la  quebrada:  es  habi- 
tado por  118  almas,  55  hombres  y  63  mugeres. 

Linda  este  pueblo  con  la  provincia  de  Cañete,  para  donde 
sale  un  camino  escabroso  y  peligroso  hasta  Tanqui,  y  de  aquí 
á  Oalango  insufrible  por  la  mucha  piedra  que  ha  ocasionado 
el  tráfico  de  ganados. 


DISTEITO  DE   OMAS. 

Los  tres  pueblos  de  que  se  compoue  se  hallan  situados  en 
quebradas  escasas  de  agua:  su  inmediación  á  la  cssta. 


SAN  GERÓNIMO  DE  OMAS. 


Este  pueblo  cuyo  nombre  lleva  el  distrito,  dista  de  Yauyos 
18  leguas  hacia  el  Oeste,  situado  en  una  quebrada  angosta 
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que  consta  de  monos  de  dos  cuadras  de  ancho,  rodeado  por 
dos  cerros  denominado  uno  Hualcapampa  al  pié  del  cual  está 
el  pueblo,  y  el  frontero  Yuracaca,  ambos  áridos;  así  es  que  las 
tierras  de  sembrío  tienen  la  sola  extensión  de  media  cuadra:  y 
dirigiéndose  para  arriba  hasta  el  pié  de  la  cuesta,  se  cuentan 
dos  leguas,  de  las  que  solo  hay  una  cuadra  de  tierra  de  sem- 
brío. En  las  quebradas  de  Maraugalla,  Palalá  y  Siguensa 
hay  terrenos  considerables  y  útiles,  pero  carecen  de  agua:  se 
ha  observado  que  la  parte  que  consigue  algún  riego  da  én 
en  abundancia  maiz,  legumbres  y  buenas  frutas.  La  pobla- 
ción de  este  puebla  es  de  233  personas:  203  castas  y  30  indí- 
genas de  las  que  117  son  hombres,  y  116  mugeres. 

SAN  PEDRO  DE  PILAS. 

Se  halla  situado  en  la  falda  de  un  cerro,  distante  del  rio 
tres  cuadras,  en  declive:  su  quebrada  es  muy  angosta  y  sin 
sitio  apto  para  sembrar,  pues  solo  tiene  unos  pequeños  alfal- 
fares en  lugares  pedregosos.  JSTo  tiene  mas  agua  que  la  que 
suministra  una  corta  acequia  que  viene  por  la  quebrada  que 
llaman  de  San  Mateo,  y  la  que  brota  una  pila  muy  corta  que 
se  halla  al  lado  del  pueblo. 

Todos  sus  contornos  son  quebrados  intransitables,  siendo  el 
resto  de  sus  posesiones  montes  elevados  y  punas  rígidas,  donde 
Grian  ganado  vacuno  y  lanar:  por  lar  riberas  del  rio  siembran 
papas  en  varios  recodos  donde  hay  tierras  útiles.  La  población 
es  de  304  almas. 

SAN  LORENZO  DE  TÁMARA. 

Este  pueblo  se  halla  frontero  del  anterior  y  en  mas  altura, 
en  distancia  de  media  legua,  en  la  falda  del  cerro  denomina- 
do Sulgumaci  y  en  igual  declive  hacia  el  rio.  En  sus  cortos 
terrenos  siembran  maiz,  trigo,  y  algunas  otras  verduras,  y  en 
la  falda  de  los  cerros  hay  alfalfares:  su  población  es  de  146 
personas:  72  hombree  y  74  mugeres. 


DISTEITO  DE  TAÜEIPAMPA. 

Se  extiende  el  distrito  á  lo  largo  de  la  banda  derecha  del 
rio  que  baja  á  Cañete  de  E.  á  O.    Por  consiguiente  gozan  de 
Tomo  xi.  Litekatüra. — 29 
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dos  temperaturas  los  nueve  pueblos  de  que  se  compone,  co- 
mo se  manifiesta. 

TAURIPAMPA. 

El  pueblo  de  este  nombre  fundado  con  la  advocación  de 
San  Ildefonso,  es  la  cabeza  del  distrito,  se  halla  al  S.  O.  de 
la  capital  de  la  provincia,  de  donde  dista  12  leguas,  situado 
en  la  falda  de  un  monte,  desde  cuya  eminencia  se  divisa  todo 
el  mar:  su  temperamento  es  frió,  tanto  por  su  elevación,  cuan- 
to por  la  cercanía  á  la  cordillera:  su  terreno  es  de  puquiales 
con  cuya  agua  únicamente  cuenta  para  sembrar,  y  en  -verano 
apenas  para  el  uso  de  sus  moradores:  por  la  fertilidad  del 
terreno  se  cosecha  algún  trigo,  papas,  maiz  y  otras  raíces 
para  el  mantenimiento  preciso  de  sus  habitantes:  crian  mu- 
ches  vicuñas  y  huanacos,  como  igualmente  ganado  vacuno  y 
lanar. 

En  las  inmediaciones  hay  varias  vetas  de  plata  y  otros  me- 
tales. Este  pueblo  es  habitado  por  242  almas:  118  hombres, 
y  224  mugeres. 

POROCOCHA. 

Este  pueblo  dista  del'anterior  una  legua,  del  que  en  nada 
se  diferencia,  pues  sus  montes,  tierra  y  situación  casi  es  de 
igual  naturaleza,  no  contando  con  otra  agua  que  la  de  una 
pequeña  vertiente,  la  cual  depositan  en  estanques  para  el  rie- 
go de  sus  tierras.  Sus  habitantes  son  122:  60  hombres,  y  62 
mugeres. 

ALLAUCA. 

Está  situado  en  la  mitad  de  un  cerro  distante  de  su  capital 
seis  leguas:  su  población  es  de  buena  planta,  una  calle  real 
que  corta  todo  el  pueblo  con  su  portada  á  la  salida:  su  tem- 
peramento es  templado  y  produce  algunas  higueras,  paltos, 
tunas,  papas,  maiz,  y  se  cria  algún  ganado:  los  habitantes  de 
este  pueblo  tienen  un  paraje  en  la  quebrada  después  de  Au- 
campi,  nombrado  Quilmau;  donde  aultivan  muchos  paltos  su- 
periores á  los  de  Lunahuaná.  La  población  es  de  249  almas: 
114  hombres,  y  135  mugeres. 

CAPILLUCA. 

El  pueblo  de  este  nombre  se  halla  situado  en*una  quebrada 
frontera  al  rio  grande,  distante  del  anterior  tres  leguas:   su 
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temperamento  es  cálido:  tiene  suficiente  agua  del  rio  para  el 
cultivo  de  sus  tierras,  que  producen  las  mismas  especies  que 
las  anteriores:  su  población  es  de  79  personas:  38  nombres,  y 
41  mugeres. 

PICAMARAN. 

Está  situado  en  una  quebrada  estéril,  é  la  izquierda  del  rio 
grande,  en  distancia  de  tres  leguas:  de  un  temperamento  cá- 
lido. Su  población  es  de  233  almas:  127  hombres,  y  106  mu- 
geres. 

POCOTO. 

Se  halla  situado  en  una  quebrada  inmediata  á  la  costa,  co- 
lindando con  las  tierras  del  imperial  de  Cañete,  de  tempera- 
mento igual;  por  lo  que  tiene  vinales,  pero  muy  escaso  de 
tierras  y  de  agua:  sus  habitantes  son  93  de  todas  edades  48 
hombres,  y  49  mugeres. 

SANTA  CRUZ  DEL  VALLE. 

Está  situado  en  igual  límite,  en  una  quebrada  profunda,  no 
cuenta  con  mas  agua  que  con  la  que  brota  un  arroyo  que  sa- 
le por  temporadas  de  un  lugar  que  llaman  pueblo  perdido. 
Su  población  es  de  88  individnos,  47  hombres  y  41  mugeres. 


DISTEITO  DE  PAMPAS. 


Este  pueblo  es  la  cabeza  del  distrito  y  curato  de  su  nombre: 
se  halla  situado  en  una  falda  espaciosa  y  sumamente  fria  al 
S.  de  Yauyos,  de  donde  dista  doce  leguas:  sus  pobladores  co- 
sechan en  los  terrenos  que  tienen  de  sembrío  trigo,  habas, 
papas,  etc.  pues  lo  riega  el  rio  que  baja  á  Cañete  donde  tiene 
un  puente  de  madera  nombrado  Pille:  no  obstante  tiene  ter- 

nos  valdíos. 

Pertenece  á  este  pueblo  la  laguna  de  Huarmicocha,  que 

ne  de  largo  dos  leguas,  y  un  cuarto  de  ancho,  y  el  vegetal 


—  228  — 
de  Pircay  con  que  tiñen  de  colorado  sus  tejidos.    Eesiden  en 
este  pueblo  605  almas:  287  hombres  y  318  mugeres. 

SAN  PEDBO    DE  CUSÍ. 

Se  halla  situado  este  pueblo  en  una  falda  alta,  que  forman 
dos  cerros  unidos  á  la  parte  del  S.  del  anterior,  distante  cua- 
tro leguas:  su  temperamento  es  templado:  tiene  un  pequeño 
riachuelo  nombrado  Curpa  con  cuya  agua  hacen  sus  sembríos: 
existen  terrenos  que  carecen  enteramente  de  riego:  habitan 
en  este  313  personas:  149  hom  bres,  y  164  mugeres. 

SAN  JUAN  DE  QUISQUE. 

A  tres  leguas  del  precedente  se  halla  este  pueblo,  situado 
en  la  falda  de  un  cerro  de  temperamento  frió,  riégalo  un  pe- 
queño rio  que  tiene  origen  de  la  laguna  de  Pacala:  se  cose- 
chan todos  los  años  crecida  cantidad  de  alfalfa  que  también 
sirve  para  semilla,  no  obstante  tiene  hermosos  terrenos  sin 
cultivar,  como  el  nombrado  Huayará.  Su  población  es  de  315 
almas:  186  hombres,  y  189  mugeres. 

PUTINZA. 

Este  pueblo  se  halla  situado  en  la  falda  de  un  cerro  hacia 
el  N.  en  distancia  de  cinco  leguas  de  temperamento  regular, 
para  el  cultivo  de  sus  terrenos:  no  cuentan  con  mas  agua  que 
la  del  puquial  Huachicocha,  por  lo  que  hay  algunos  terrenos 
valdíos:  su  población  es  de  205  individuos:  108  hombres,  y  97 
mugeres. 

CACHUI. 

Este  pueblo  sa  halla  situado  en  la  altura  de  un  camino  es- 
cabroso, distante  del  anterior  tres  y  media  leguas,  no  cuenta 
con  mas  agua  que  la  de  un  puquialito,  asi  es  que  todo  el  ter- 
reno que  rodea  al  pueblo,  en  distancia  de  una  legua,  es  impro- 
ductivo: su  población  es  de  314  almas:  150  hombres,  y  184  mu- 
geres. 

CATAGUASI. 

Se  halla  situado  este  pueblo  en  una  quebrada  ardiente  y 
enfermiza,  distante  del  anterior  cuatro  leguas  largas;  produce 
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toda  clase  de  hortalizas,  'muy  buenas  frutas  por  ser  de  un 
temperamento  ardiente  y  tiene  algunas  llanuras  que  carecen 
de  riego:  su  población  solo  es  de  95  personas:  44  hombres,  y 
51  mugeres. 

SAN  BAKTOLOMÉ  DE  TUPE. 

A  cinco  leguas  del  precedente,  se  halla  este  pueblo,  en  una 
ladera  pedregosa:  su  temperameato  es  igual  al  de  Pampas,  y 
entre  ellos  hay  un  camino  abierto  á  pico,  en  una  ladera  peli- 
grosa, que  llaman  de  los  quince¡mil  escalones,  porque  se  dice 
que  realmente  los  tiene.  En  sus  pequeños  terrenos  cosechan 
papas,  maiz  alfalfa  y  algún  trigo;  corresponde  al  pueblo  una 
puna  para  la  cria  de  ganados:  es  habitado  por  650  almas:  286 
hombres,  y  384  mugeres. 


DífeTEITO  DE  VI^AC. 


En  la  aspereza  de  la  cordillera  de  Turpo  y  Ootay,  se  hallan 
los  tres  pueblos  de  que  se  compone;  todos  ellos  no  presentan 
sino  débiles  sementeras,  y  uno  que  otro  quinoal,  árbol  que  pa- 
rece petrificado  pues  no  arde,  aun  cuando  se  toma  para  co- 
cinar. 

En  lo  espiritual  pertenece  al  Obispado  de  Ayacucho;  tenien- 
do en  Castro- virey na  como  anexos  los  pueblos  de  Huangas- 
catana,  Suyos  y  Caccha,  por  lo  que  no  se  calculan  sus  .pro- 
ventos. 

viñac. 

Con  este  nombre  se  conoce  el  pueblo  capital  del  distrito,  el 
que  se  halla  situado  en  una  altura  muy  frígida,  rodeada  de 
cerros,  distante  de  Yauyos  treinta  leguas  al  Sur,  toda  su  loca- 
lidad no  presenta  sino  montes:  del  puente  de  Llagastambo  al 
pueblo,  es  un  camino  escabroso  y  entre  cerros  ínespugnables, 
asi  es  que  en  unos  pequeños  recodos  siembran  maiz  y  papas: 
es  habitado  por  349  almas:  154  hombres,  y  195  mugeres. 
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CHOCOS. 


Este  pueblo  se  halla  situado  en  la  cima  de  un  cerro  á  la  iz- 
quierda del  anterior  de  donde  dista  dos  leguas,  sus  caminos 
son  de  igual  naturaleza:  tiene  un  rio  que  corre  á  unirse  en  el 
punto  de  Pasca  con  el  de  Viñac  y  entran  en  el  de  Cañete.  El 
temperamento  es  muy  sano,  pues  se  ha  observado  que  sus  ve- 
cinos gozan  de  muy  buena  salud,  hay  un  ¡anciano  nombrado 
Bartolomé  Quispe  de  140  años,  y  su  muger  de  132,  y  todavía 
están  en  estado  de  salir  al  campo  á  cortar  leña  y  hacer  su  hi- 
lado: cuenta  el  anciano  haber  él  cargado  piedras  para  los  ci- 
mientos del  templo  que  es  de  buena  fachada.  Su  población 
es  de  303  almas:  151  hombres,  y  152  mugeres. 

APURI. 

Este  pueblo  se  halla  situado  en  una  loma  al  N".  de  su  capi- 
tal, de  un  camino  escabroso  pero  fácil  de  componerse:  sus  ter- 
renos son  muy  reducidos:  habitado  por  155  personas;  69  hom- 
bres, y  80  mugeres. 


DISTEITO  DE  OHUPAMAEOA. 


Este  distrito  se  compone  de  tres  pueblos,  colindando  con 
pueblos  de  Castro- vireyna  y  Huamanga,  al  que  corresponde 
en  lo  eclesiástico. 

CHUPAMARCA. 

Este  pueblo  que  es  cabeza  del  distrito,  se  halla  situado  en 
una  ladera  formada  de  piedras  al  S.  E.  de  Yauyos,  distante  18 
leguas,  se  sostiene  con  un  pequeño  puquial,  pues  elrioque  sale 
de  estas  quebradas  es  inútil  por  no  haberle  sacado  toma;  asi 
es  que  los  habitantes  del  pueblo  solo  cuentan  con  nueve  fa- 
negadas de  tierra,  en  donde  hacen  todo  su  sembrío.  La  esten- 
cion  de  este  pueblo  que  es  de  11  leguas  de  largo  y  5  de  ancho 
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se  compone  de  cordilleras  en  donde  crian  sus  gan  ados  vacuno 
y  lanar.    Su  población  es  de  611  almas,  301  hombres,  y  310 
mugeres. 

Este  pueblo  es  cabeza  del  curato,  y  sus  anexos  se  hallan 
en  la  provincia  de  Oastrovireyna  nombrados  Huacar,  Ohavin, 
y  las  estancias  de  Huauca  y  Huanapisa. 

HUANACO. 

Este  pueblo  está  cituado  en  medio  de  unos  cerros  áridos, 
que  no  producen  cosa  alguna,  sino  achira  é  higueras,  muy  po- 
co maiz  y  alguna  fruta,  pues  todo  es  ladera,  crian  toda  clase 
de  ganados:  su  principal  comercio  es  la  venta  de  camarones, 
pues  en  tiempo  de  agua  bajan  sus  habitantes  á  la  quebrada 
de  Yanac,  en  donde  hacen  sus  pescas.  Este  pueblo  por  lo  que 
respecta  á  lo  eclesiástico  corresponde  al  curato  de  Arma  de 
la  provincia  de  Oastrovireyna.  Es  habitado  por  198  personas, 
160  hombres,  y  92  mugeres. 

SANTA  CRUZ  DE     HUAMATAMBO. 

Este  se  halla  en  una  media  ladera  hacia  la  costa,  es  una  que- 
brada inmensa,  y  hacia  la  puna  hay  unos  crestones,  al  pie  de  los 
cuales  siembran  sus  papas,  también  cosechan  en  las  únicas 
siete  fanegadas  de  tierra  que  tienen,  maiz,  trigo,  cebada,  alfal- 
fa y  algunas  matas  de  manzano.  Crian  en  poca  cantidad  gana- 
dos, los  que  no  progresan  por  la  abundancia  de  gatos  monte- 
ees  que  hay  en  sus  bosques.  Hacen  sus  riegos  con  el  agua  de 
unos  puquiales  que  sacan  del  rio  que  nace  en  lapuna  de  Chu- 
pamarca,  que  corre  con  dirección  á  Chincha.  Este  pueblo 
corresponde  en  lo  espiritual  al  curato  de  Armas  ya  referido 
es  habitado  por  183  personas,  87  hombres,  y  96  mugeres. 


SUBPEEFECTUBA  DE  CABETE. 


Esta  Provincia  ocupa  en  la  Costa  del  sur  de  Lima,  los  her- 
mosos valles  del  Guarcu:  territorio  que  antes  de  la  agregación 
al  imperio  de  los  Incas  componia  el  reino  del  gran  CHUQITI- 
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MABTOTT,  cuya  extensión  es  de  32  leguas  de  latitud  K  'S.  y 
12  de  longitud  por  donde  mas  de  E.  á  O.  que  hacen   385  le- 
guas cuadradas. 

Sus  caminos  son  uno  de  la  Capital  de  Lima  cómodo:  para 
el  valle  de  Asia — quebrada  de  mucha  arena,  después  del  cual 
hay  un  mal  paso  que  sobre  el  mismo  camino  golpean  las  olas 
del  inarj  tiene  que  pasarse  al  pié  de  un  barranco  que  vario* 
caminantes  se  han  hallado  precipitados  por  unas  piedras  di- 
formes que  se  desgajan  de  la  albura  ya  por  Fsi  solas  ó  por  va- 
rios animales  bolátiles  que  las  derruban:  puede  formarse  cami- 
no bueno  por  la  dirección  al  tambo  de  postas. 

El  que  vá  para  Yauyos  por  la  ruta  de  Lunahuaná  es  un  ca- 
mino demasiado  molesto:  saliende  de  Cañete  por  Hualcará, 
hasta  el  puente  de  Pauyo,  hay  que  pasar  una  pampa  de  6  le- 
guas y  á  3  de  ella  se  encuentran  2  cerros  de  piedra  de  cal,  que 
forma  un  portachuelo,  se  entra  á  una  media  quebrada  hasta 
llegar  á  la  encañada  de  Caltopa  y  de  este  punto  á  Lucmo, 
hay  pasos  escabrosos  que  a  trechos  tienen  nnos  maderos  cla- 
vados en  las  peñas,  por  donde'  se  transita  hasta  el  referido 
puente:  tiene  de  largo  60  varas.  De  aqui  á  Lunahuaná  que 
hay  1  y  níedia  legua,  es  un  camino  muy  poblado.  Saliendo 
de  este  pueblo  para  el  de  Pacaran,  hay  un  corto  mal  paso 
que  pudiera  componerse  haciendo  un  camino  ancho  con  solo 
derribar  un  peñasco:  pasando  el  pueblo  y  el  puente  del  mismo 
nombre  continúa  el  camino  por  la  quebrada  hasta  llegar  al 
puente  de  Llangas  que  es  de  80  varas  de  largo  último  lindero 
de  la  provincia. 

Para  pasar  al  territorio  de  lea,  es  muy  buen  camino  el  de  la 
Costa,  en  tiempo  de  seca,  tomando  la  playa  y  el  bado  del  rio; 
mas  en  tiempo  de  aguas,  es  tránsito  de  Cañete  al  puente  de 
Pauyo,  y  bajando  por  una  senda  á  la  derecha,  se  divisa  uñ 
cerro  nombrado  Campana  por  tener  esta  forma,  y  tomando 
después  la  quebrada  de  Topara  se  llega  á  Chincha-alta  si- 
guiendo hasta  los  fines  de  la  provincia  un  camino  llano. 

Confina  por  el  íf.  con  la  provincia  del  Eimac:  por  el  ÍT.  E 
con  la  de  Huarochirí:  por  el  E.  con  la  de  Yauyos:  por  el  S.  E 
con  la  de  Castro- Virey na:  por  el  S.  con  la  de  lea  y  por  el  O 
con  el  mar  Pacífico. 
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DISTRITO  DE  CAÑETE. 


Este  distrito  tiene  de  circunferencia  168  leguas:  toda  su 
campiña  llena  de  montes  y  árboles  que  hacen  una  vista  agra- 
dable desde  el  mar;  á  lo  que  se  agrega  él  caudaloso  rio  que 
serpenteando  baja  de  la  provincia  de  Yauyos  y  tocando  en  el 
cerro  que  llaman  de  la  fortaleza,  desciende  y  surte  las  tres 
grandes  acequias  deaominadas  la  Quebrada,  San  Miguel  y 
Huanca.    Se  compone  de  tres  poblaciones. 


CAÑETE. 

Se  halla  situada  en  uu  llano  distante  de  Lima  29*ieguas:  fué 
fundada  en  1556  por  disposición  del  Virey  D.  Andrés  Hurta- 
do de  Mendoza,  en  memoria  de  su  casa  en  el  valle  del  Guar- 
cu,  siendo  su  poblador  D.  Gerónimo  de  Zurbano. 

Su  plaza  es  regular,  y  su  caserío  la  mayor  parte  ranchería, 
pues  no  ha  podido  reponerse  después  de  la  gran  ruina  que  pa- 
deció en  1687.  En  el  año  próximo  pasado  de  836  se  ha  for- 
mado una  buena  cárcel. 

Tiene  su  iglesia  parroquial,  y  la  de  San  Agustín,  cuyo  con- 
vento fundado  en  559  está  en  escombros. 


PUEBLO  VIEJO. 

Una  legua  antes  de  la  Villa  se  haya  esta  población,  que  en 
tiempo  de  la  conquista  se  denominaba  del  Guaren:  fué  cabe- 
za de  curato  hasta  el  año  de  1754  en  que  el  señor  Arzobispo 
Barrueta  agregó  su  territorio  á  Cañete:  está  situado  en  llano, 
y  en  la  actualidad  ha  aumentado  su  población:  existe  en  él 
un  convento  supreso  nombrado  de  San  Francisco,  también 
ruinoso,  fundado  en  1576. 

CERRO  AZUL. 

Desde  la  habilitación  de  este  puerto  para  la  extracción  de 
frutos  del  pais,  se  ha  ido  poblando  este  sitio,  y  todas  sus  tier- 
ras que  pertenecen  á  la  hacienda  del  mismo  nombre,  se  tra- 
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bajan  por  arrendatarios  que  forman  el  vecindario  de  dicho 
puerto:  crian  algún  ganado  vacuno.  Siembran  menestras,  y 
hacen  pescas  cuando  no  hay  buques  de  carga.  El  puerto  está 
distante  de  la  villa  2  leguas,  no  tiene  mas  agua  que  la  dota- 
ción de  la  hacienda. 

Este  distrito  que  se  compone  de  los  puntos  indicados,  se 
halla  circundado  de  las  haciendas  de  Hualcará,  Ohilcal,  Casa 
blanca,  San  Juan  de  Arona,  Gómez,  La  Huaca,  el  Colorado, 
La  quebra'da,  Cerro  Azul,  Montalvan,  Ouiba,  Carrillo,  Hel- 
vay  y  Húngara  que  eu  la  actualidad  se  ha  hecho  hacienda  y 
tiene  mas  de  20  mil  parras. 

A  una  legua  al  K".  E.  de  Cañete  se  hall'a  la  pampa  del  Im- 
perial de  3£  leguas  de  latitud  y  mas  de  7  de  longitud;  tiene 
Capilla  y  algunos  habitantes  que  componen  un  Ayllo,  pudién- 
dose poblar  mucho  mas,  si  no  fuese  tan  escaso  de  agua,  pues 
solo  por  temporada  baja  un  corto  riachuelo  de  la  quebrada  de 
Pocoto,  y  hay  algunos  años  que  pierden  sus  cosechas  por  este 
motivo:  son  tierras  que  con  solo  dos  riegos  produce  en  abun- 
dancia toda  clase  de  semillas  y  menestras,  siendo  muy  fácil 
darle  agua  del  rio  de  Lunahuaná,  á  poca  costa,  pues  están  de 
manifiesto  los  socabones  por  donde  le  venia  anteriormente. 


DISTEITO  DE  COEYLLO. 


Este  distrito  se  compone  del  territorio  que  abraza  los  pue- 
blos de  Coeyllo  y  Mala,  según  se  expeciflca. 

COEYLLO. 

El  pueblo  de  este  nombre  que  es  cabeza  del  distrito  se  ha- 
lla al  K.  E.  de  Cañete  distante  12  leguas,  situado  en  una  que- 
brada que  le  dominan  cerros  altos  á  N.  y  S. — Es  pueblo  bien 
escaso  de  agua;  produce  camotes  y  maiz  en  poca  cantidad,  y 
en  abundancia  frutas.  Su  caserío  es  de  adobe  y  su  templo 
fabricado  últimamente  de  buena  construcción.  Es  habitado 
solo  por  indígenas  en  número  de  843  personos:  436  hombres, 
y  407  mugeres. 
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MALA. 


Este  bueblo  que  es  anexo  del  anterior,  se  halla  situado  en 
la  Costa  á  5  leguas  de  su  Capital  y  40  de  Cañete:  tiene  su 
ranchería  é  iglesia  sumamente  ruinosas:  en  este  pueblo  tuvo 
lugar  la  entrevista  de  los  dos  conquistadores  Pizarro  y  Alma- 
gro para  arreglar  las  desavenencias  que  teniau.  Se  cosechan 
en  sus  terrenos:  yucas,  camotes,  maiz  y  alguna  alfalfa,  como 
igualmente  en  sus  haciendas  abunda  pasto  para  inverna. 

Al  !N\  del  pueblo  pasa  el  rio,  y  desemboca  en  el  mar,  y  co- 
mo á  6  leguas  de  una  costa  brava,  de  barrancas  bermejas  y 
amogotadas,  se  halla  la  isla  qne  llaman  de  Asia,  la  cual  es 
blanca;  tiene  en  el  medio  una  quebrada  cuya  sombra  parece 
manchas  en  distancia:  sale  media  legua  al  mar,  y  de  la  pun- 
ta de  la  costa  tiene  muchos  farallones,  de  modo  que  no  hay 
paso  ni  aun  para  canoas. 

A  la  inmediación  de  Mala,  están  las  haciendas  de  Lumbre- 
ras, Bujaina,  La  escala,  Guarangal  y  Salitrería,  esta  tiene  sus 
fábricas  para  beneficiar  salitre,  y  el  aceite  de  higuerilía  ó  re- 
ciño impuro  que  se  consume  en  Lima.  A  la  parte  del  S.  se 
hallan  las  tierras  conocidas  por  el  Valle  de  Asia,  en  la  que  se 
siembra  toda  clase  de  semillas  y  menestras  por  ser  muy  fera- 
ces sus  tierras,  aunque  escasas  de  agua,  pues  solo  por  tempo- 
rada baja  por  la  quebrada 'de  Coeyllo  un  pequeño  riachuelo. 
Los  habitantes  de  este  pueblo,  y  sus  haciendas,  son  eri  nú- 
mero de  310  personas,  116  hombres,  y  124  mugeres,  de  los 
que  son  227  indígenas. 


DISTBITO  DE  CHILOA. 

Comprende  toda  la  parte  ó  ceja  austral  de  la  Provincia, 
desde  la  costa  hasta  la  Sierra,  donde  se  hallan  los  pueblos  de 
Miraflorcs,  Calaugo  y  Tanqui  que  sirven  de  transito  para  diri- 
girse á  Yauyos. 

CHILOA. 

Este  pueblo  es  el  1?  de  la  Provincia  al  N.  de  ella,  dista  de 
Lima  14  leguas,  y  de  Cañete  16,  situado  en  un  terreno  suma- 
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mente  seco,  no  tiene  agua,  asi  es  que  no  produce  cosecha  de 
mayor  provecho,  sino  algunas  higueras  y  un  corto]sembrio  de 
menestras  que  consiguen  á  fuerza  de  industria:  extraen  el 
agua  de  las  escabaciones  que  forman  á  fuerza  de  brazos  con 
grandes  cubos  que  levantan  con  palancas,  y  distribuyendo 
por  pequeñas  acequias  en  el  terreno  que  quieren  cultivar,  lo- 
gran alfalfa,  ubas,  legumbres,  flores  y  otras  frutas:  nada  de 
esto  se  conocia,  pocos  años  há.  Sus  habitantes  se  dedican  en 
explotar  sal  marina,  tejen  sombreros  y  sigarreras  da  gran  pre- 
cio. Las  casas  del  pueblo  son  de  ranchería,  y  su  templo  de 
muy  buena  construcción  de  yeso  muy  blanco. 

La  punta  que  sale  al  mar  es  amogotada  y  baja;  al  S.  E. 
empiesa  una  playa  de  arena  de  lí£  leguas  de  ensenada  muy 
brava  y  honda,  la  cual  remata  en  un  morro  barrancoso  por 
parte  del  mar  que  llaman  "Morro  de  las  Salinas"  por  el  mine- 
ral de  Sal  contigo,  la  cual  es  de  grano,  que  conducen  sus  ha- 
bitantes á  los  minerales  y  demás  puntos  de  la  costa,  calcu- 
lándose su  extracción  en  mas  de  2500  pesos.  A  3  leguas  an- 
tes del  pueblo  en  un  sitio  nombrado  los  Caracoles,  hay  una 
mina  de  fosfate  caliso,  cuya  materia  aparece  en  forma  de  la- 
minas cristalinas  adheridas  unas  á  otras,  y  separadas,  las  usan 
sus  hbitantas  en  lugar  de  cristal,  dándole  el  nombre  de  Ta- 
leo;  pero  como  este  uso  no  les  proporciona  ventaja,  lo  que- 
man en  hornos,  de  que  resulta  la  cal,  conocida  con  el  nom- 
bre de  yeso,  que  emplean  los  pintores,  para  aparejar  los  lien- 
zos y  paredes  que  han  de  recibir  otros  colores  preciosos.  Este 
pueblo  es  habitado  por  1255  indígenas,  758  hombres,  y  497 
mugeres. 

SAN  ANTONIO. 

Este  pueblo  dista  del  anterior  2  ¿  leguas  al  S.  situado  en 
la  misma  costa,  y  se  compone  de  una  corta  ranchería,  habi- 
tado por  54  indígenas,  32  hombres,  y  22  mugeres. 

MIRAFLOBES. 

Eu  la  quebrada  camino  para  Yauyos,  á  canto  del  rio  de 
Mala,  se  halla  este  pueblo  distante  de  su  Capital  3  leguas,  y 
en  sus  inmediaciones  se  halla  la  hacienda  de  Aymará;  es  ha- 
bitado por  46  indígenas,  30  hombres  y  16  mugeres. 

CALANGO. 

A  4  leguas  mas  arriba  que  el  anterior,  se  halla  este  pue- 
blo en  una  quebrada  dominada  por  cerros  muy  altos,  pasan- 
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do  por  su  cabecera  el  rio   mencionado.     Su  población  es  de 
65  personas:  41  hombres,  y  24  mugeres. 

TANQUI. 

Este  pueblo  que  también  es  anexo  de  Chilca  se  halla  4  le- 
guas del  anterior,  colindando  con  la  provincia  d©  Yauyos  es 
habitado  por  23  personas,  15  hombre  y  8  mugeres. 

En  estos  pueblos  se  cosechan  maiz,  yucas,  camones  y  otras 
menestras,  y  muy  poco  alfalfa. 


DISTRITO  Í)É  LUNAnUANA. 


El  pueblo  de  este  nombre,  compone  un  Distrito:  se  halla  al 
E.  de  Cañete  de  donde  dista  7  leguas  situado  en  una  quebra- 
da que  la  dominan  cerros  muy  altos  y  áridos;  á  su  inmedia- 
ción pasa  el  rio  grande  en  donde  tiene  un  puente:  es  pueblo 
muy  pintoresco,  tiene  un  hermoso  templo  de  fachada  de  61 
varas  de  latitud  y  12  £  de  longitud,  inclusas  las  torres,  muy 
bien  construidas  con  un  tren  de  campanas  inmejorables:  su 
plaza  tiene  400  varas  de  circulo  y  está  adornada  con  dos  por- 
tales aunque  algo  ruinosos  y  sin  concluirse;  en  cada  esquina 
de  la  plaza  hay  un  cedro  frondoso.  Su  pohlacion  cuenta  diez 
cuadras,  pero  las  habitaciones  están,  mal  tratadas. 

El  terreno  produce  en  poca  cantidad  todo  genero  de  ver- 
duras, y  hortalizas  por  dedicarse  sus  vecinos  con  mas  esmero 
á  la  siembra  de  Viñas,  sacando  al  año  de  4  á  5  mil  botijas 
de  aguardiente  y  regular  vino,  que  dá  500  botijas.  ~No  hay 
haciendas  formales:  está. dividido  su  terreno  en  8  pagos,  nom- 
brados: Gita,  Pauyo,  S.  Gerónimo,-  Laugla,  Uhupampa,  S. 
Pedro,  Tres  Cruces  y  Añape. 


DISTRITO  DE  PACARAK. 

Camino  para  la  Sierra  á  2  leguas  distante  del  anterior,  se 
halla  situado  este  pueblo,  tiene  la  misma  situación  topográ- 
fica, buena  plaza  y  habitaciones. 
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Su  templo  muy  aseado  y  decente  construcción:  tiene  44  va- 
ras de  latitud  y  7  de  longitud  inclusas  sus  torres.  Tiene  su 
escuela  de  primeras  letras. 

Los  terrenos  de  este  pueblo  fru  tincan  las  mismas  especies 
que  los  de  Lunahuaná,  y  solo  Jacaya  es  hacienda  de  buenos 
alfalfares  y  pastos  para  inverna.  Los  vinales  producen  de 
2  á  3  mil  botijas  de  aguardiente  y  de  100  á  150  de  vino. 

Su  compresión  es  habitada  por  257  hombres,  y  224  mugeres 
indígenas:  39  hombres  y  16  mugeres  de  otras  castas. 

ZUNIGA. 

Este  pueblo  anexo  del  anterior,  se  halla  al  otro  lado  del 
rio,  distante  1  legua  de  él,  en  un  sitio  muy  pedregoso,  habi- 
tado por  solo  indígenas  80  hombres  y  79  mugeres:  A  poca 
distancia  se  halla  el  puente  de  Lian  gas,  que  es  la  división  de 
la  Provineia  en  cuyo  intermedio  hay  un  cerro  nombrado 
Yraya  frontero  á  la  quebrada;  tiene  de  elevación  500  varas 
y  se  hallan  en  él  vetas  de  fierro. 


DISTRITO  DE  CHINCHA  ALTA. 

Este  distrito  que  lleva  la  denominación  de  este  pueblo,  se 
halla  situado  al  N.  de  Cañete  distante  10  leguas,  tiene  su  pla- 
za muy  regular:  en  sus  valles  se  cosechan  en  abundancia  toda 
clase  de  menestras,  frutas,  y  se  están  cultivando  con  el  ma- 
yor esmero  los  vinales  de  que  se  beneficia  muy  buen  aguar- 
diente. Tiene  á  sus  inmediaciones  los  ayllos  nombrados  Pil- 
ca,'Acequia  grande,  Condorillo,  Ñoco,  Punta  de  Ñoco,  y  To- 
para, de  este  último  á  Chincha,  hay  una  pampa  valdia  de  mas 
de  4  leguas,   que  se  podia  hacer  útil  dándole  agua. 


DISTRITO  DE  CHINCHA  BAJA. 

A  nna  legua  del  anterior  hacia  el  N.  .se  halla  esta  pobla- 
ción, conocida  por  la  "Ciudad  de  Santiago  Almagro"  por  ha- 
berla fundado  el  conquistador  D.  Diego  en  el  tiempo  de  las 
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guerras  civiles:  sus  habitaciones  están  ruinosas  y  su  iglesia 
parroquial  lo  mismo;  se  halla  situado  en  ella  el  convento  su- 
preso  de  Santo  Domingo,  que  se  fundó  en  el  mismo  siglo  de 
la  conquista  por  el  P.  Dominico  F.  Domingo  de  Santo  Tomas 
sobre  las  ruinas  del  templo  del  sol  que  los  lucas  habían  edi- 
ficado en  este  valle,  sus  rentas  en  la  actualidad  son  1679  pe- 
sos 2  reales. 

Su  territorio  se  halla  dividido  en  los  ayllos  de  Candiar, 
Pampas,  Li tardo,  San  Juan,  Calera  y  Larau,  é  igualmente  las 
haciendas  de  este  último  nombre:  San  Eegis,  San  José,  Litar- 
do,  Lurinchincha,  y  la  Hijada,  en  la  cual  se  cosecha  con  mas 
abundancia  menestra.  En  estas  haciendas  grava  el  principal 
de  48626  pesos,  y  es  habitado  por  1687  personas. 


EL    CAEMEN. 


JSste  pueblo  se  halla  á  una. legua  del  anterior  al  E.  situado 
en  las  haciendas  mencionadas,  habitado  por  solo  indígenas  en 
número  de  85  personas. 


HOSPITAL  DE    SAN  LEANDRO. 


En  toda  la  provincia,  no  hay  otro  establecimiento  de  Bene- 
ficencia, pero  fundado  en  la  hacienda  de  la  quebrada  ( donde 
tiene  tierras  propias  para  su  fomento )  y  mirado  este  con  des- 
entendencia se  halla  sin  giro. 


SUB-PEEFECTUEA  DE  IOA. 


Esta  provincia  ocupa  la  parte  Meridional  del  Departamento 
de  Lima,  es  de  temperamento  cálido  y  su  terreno  arenisco, 
interrumpido  de  despoblados  por  falta  de  riego;  empero,  como 
ella  forma  un  plano  inclinado  al  Occeano,  goza  de  humedad 
por  las  aguas  que  descienden  á  mas  ó  menos  distancia  de  su 
superficie.  Asi  es,  que  se  dan  en  ella  toda  especie  de  frutas 
granos  y  legumbres:  es  abundante  en  uvas,  cuyas  cepas  cre- 
cen y  dan  fruto  con  asombro:  tiene  muchos  algarrobales  con 
que  pueden  mantener  crecido  número  de  bestias  de  carga  y 
burros:  cultivan  también  mucho  aü  y  algodón  que  venden  con 
aprecio  para  el  interior  y  exterior  de  la  Eepública.    Es  tal  su 
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fertilidad  que  Garcilazo  de  la  Vega  en  sus  comentarios,  refie- 
re que  un  Martin  de  Oontreras  le  dijo  en  1595  haber  visto  en 
estos  valles  un  melón  que  pesó  4  arrobas  3  libras. 

El  territorio  que  compone  esta  Provincia  fué  conquistado 
por  dos  Emperadores  Incas:  á  los  fines  del  siglo  13  Capac-Yu- 
panqui  redujo  hasta  Nanasca  ó  Nasca;  y  á  los  170  años  poco 
mas  ó  menos  Pachacutec  civilizó  el  resto. 

Es  limítrofe  esta  provincia  por  el  E.  con  la  de  Castro  Vi- 
reyna  y  Lucanas  por  el  ÜST.  con  la  de  Cañete  por  el  S.  con  la  de 
Oamaná  y  por  el  O.  con  el  mar:  tiene  de  largo  K".  S.  50  leguas 
de  ancho  por  donde  mas  24,  que  hacen  1200  leguas  cuadradas. 


DISTEITO  DE  PISCO. 


La  colocación  de  este  distrito,  es  el  primero  que  se  mani- 
fiesta al  entrar  á  la  Provincia  ,  colindando  con  el  de  Chincha. 
En  la  extensión  de  135  leguas  cuadradas,  se  hallan  los  Valles 
de  Ohunchanga,  S.  Miguel,  Humay,  Cóndor  y  el  de  las  Ollas, 
en  los  que  se  hallan  situadas  muchas  haciendas,  cuya  hermo- 
sa campiña  fertiliza  el  rio  que  nace  de  la  laguna  Ocucocha: 
corre  al  25T.  de  Pisco,  y  en  tiempo  de  avenidas  se  extiende  mas 
de  180  varas  de  ancho  haciéndose  invadeable:  entra  al  mas  al 
S.  E.  de  un  cerrito  blanco  que  llaman  la  Yesera,  pues  es  com- 
puesto de  Tisa,  en  el  que  antiguamente  se  hizo  una  larga  es- 
cabacion  con  el  designio  de  encaminar  por  alli,  las  aguas  del 
rio,  quedandp  desde  entonces  formado  un  puente,  que  asom- 
bra por  su  solidez  y  consistencia.  Al  E.  de  este  cerro,  hay  una 
gran  salina  de  grano,  que  abástese  á  los  pueblos  colindantes. 
En  la  pampa  mas  al  E.  se  dio  la  Batalla  de  Agua-Santa  en 
842.  El  último  únicamente  no  disfruta  de  agua:  los  dueños 
de  los  fundos,  para  lograr  formar  sus  sementeras  han  sabido 
buscar  la  humedad  industriosamente,  haciendo  unos  hoyos 
espaciosos  en  que  cultivan  las  cepas  y  demás  sementeras  lla- 
mados Ollas  y  se  logra  el  mas  sabroso  vino. 


VILLA  DE  PISCO. 


La  primitiva  población  se  hallaba  situada  á  orillas  del  mar 
y  se  hizo  grande  y  rica;  asi  es,  que  el  Virey  Marques  de  Man- 
cera,  le  dio  título  de  Villa  en  1640  con  la  denominación  de  San 
Clemente  de  Mancera,  poniéndole  por  Teniente  Corregidor  á 
D.  Juan  Suarez  Osores,  y  formándole  Cabildo.  Esta  Villa 
habia  sido  saqueada  por  piratas  en  1624  ó  igualmente  en  685, 
mas  la  inundación  que  sufrió  por  el  mar  en  el  terremoto  del 
año  de  687  hizo  trasladarla  al  lugar  donde  hoy  se  halla,  dis- 
tante del  mar  un  cuarto  de  legua  y  á  los  13.°  40'  latit. 

La  planta  de  la  nueva  población  es  vistosa,  sus  calles  an- 
chas y  rectas  en  tal  forma,  que  desde  ellas  se  ven  los  buques 
que  entran  y  salen  en  el  surgidero:  las  mas  de  sus  casas  de 
buena  perspectiva,  y  su  plaza  presenta  una  figura  paralelo- 
grama.  Su  población  es  de  364  personas  de  todas  castas  y 
edades. 

Al  oriente  de  la  plaza  se  halla  la  iglesia  parroquial  servida 
por  un  solo  cura  desde  el  año  1778,  pues  antes  tenia  la  pobla- 
ción dos:  tiene  también,  un  convento  de  Eecoleceion  Fransis- 
cana  que  habia  fundado  desde  1602  el  Lego  F.  Andrés  Corzo 
el  cual  está  supreso,  ascendiendo  sus  principales  á  14220  pesos. 
El  de  S.  Juan  de  Dios,  fundado  en  1634  en  que  se  asisten  al- 
gunos enfermos.  La  iglesia  de  S.  Ignacio  que  perteneció  al 
Colegio  de  Jesuitas,  fundada  á  fines  del  siglo  17°  mediante 
las  donaciones  que  hicieron  el  Capitán  Pedro  de  Vera  Monto- 
ya  y  su  muger  Doña  Juana  Luque  y  Alarcon,  entregóse  al 
cura  en  784  con  el  principal  de  51884  pesos  4  y  medio  reales, 
la  capilla  de  N".  S.  de  Copacabana,  y  la  de  ET.  S.  de  Guadalupe 
que  sirve  de  hospital  de  mugeres. 

El  camino  de  la  Villa  al  puerto  es  formado  de  un  terraplén 
ó  calzada  alta,  con  sus  correspondientes  sanjones,  los  mismos 
que  circundan  lo  mas  déla  población,  con  el  objeto  de  que  fil- 
tre la  agua  que  humedece  el  terreno  y  dé  salubridad  al  pais. 

El  puerto  es  ventoso  por  las  tardes,  su  desembocadero  es 
tasca  no  muy  áspera,  y  su  surgidero  se  halla  al  O.  NO.  de  Iss  ¡bo- 
degas fabricadas  en  la  playa:  se  fondea  en  5  brazas  de  agua 
ó  mas  á  tierra  si  son  embarcaciones  menores.  Para  la  defensa 
del  puerto,  se  mandó  construir  en  1804  nn  fuerte  el  cual  está 
demolido.  Fué  el  primer  puerto  en  que  desembarcó  el  ejército 
Tomo  xi  Literatura.— 31 
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Libertador  en  8  de  {Setiembre  de  820  en  cuyo  recuerdo  el  Con- 
greso de  832  le  denominó  "  Villa  y  puerto  de  la  Independen- 
cia." 

Al  O.  NO.  del  surgidero,  están  las  tres  famosas  islas  de 
Chincha  de  donde  extraen  el  huano  para  la  fertilización  de 
las  tierras,  y  del  cual  se  está  extrayendo  en  crecidas  cantida- 
des á  Europa,  para  el  mismo  objeto:  siguen  varios  farallones 
al  S.  SO.  hasta  la  isla  S.  Gallan  que  dista  de  Pisco  2  y  media 
leguas:  el  Morro  de  Lechuza  que  se  halla  á  1  legua  mas;  tiene 
al  ST.E.  un  puerto  sumamente  manso  conocido  por  de  Paracas 
en  cuya  ensenada  se  puede  fondear  sin  riesgo;  de  vientos;  ni 
baj  os,  empero,  no  es  traficado  por  carecer  de  agua. 

Al  canto  del  mar  hay  una  ranchería  ó  pequeño  pago  nom- 
brado la  Magdalena  habitado  por  'indios  dedicados  á  la  pes- 
ca, por  ser  este  mar,  muy  abundante  de  pescado,  el  cual  lle- 
van á  prender  á  las  provincias  interiores  de  que  hacen  gran 
comercio.  También  al  S.  de  la  Villa  como  a  distancia  de  3 
leguas  de  la  puntilla  hay  una  gran  salina  de  piedra  de  que 
se  abastece  la  Ciudad  de  lea  y  de  la  que  se  han  exportado 
para  Chile  en  panes  de  mas  de  un  quintal. 

Oficinas  Nacionales: — Aduana.  Esta  oficina  que  era  consi- 
derada como  administración  de  Alcabalas,  se  declaró  Aduana 
principal  en  1826,  hasta  que  á  principios  de  832  se  le  sugetó 
á  la  de  Lima.  En  1836  se  le  volvió  á  restablecer:  consta  de 
un  administrador  y  los  empleados  de  reglamento;  le  son  su- 
balternas las  tenencias  de  Cerro- Azul,  lea  y  Palpa . 

PUEBLO  DE    HUMAY. 

El  pueblo,  y  Valle  de  este  nombre,  que  colinda  con  C  as- 
tro-Vireyn  a  ocupa  el  N.  del  rio  de  Pisco,  de  donde  dista  8 
leguas:  le  comprende  también  un  Pago  denominado  Miraflo- 
res.  Su  territorio  es  reducido  y  sus  habitantes  todos  son 
agricultores,  ocupando  diversas  suertes  de  tierras,  conocidas 
como  haciendas  en  formándose  las  siguientes: 

San  Ignacio— de  la  propiedad  de  Doña  Eosa  Salazar,  es- 
tán graduadas  sus  utilidades  en  1600  pesos. 

San  Antonio— de  D.  Felipe  Gutiérrez,  avaluado  su  pro- 
vento en  150  pesos. 

Monte-sierpe— de  D.  José  Eobles,  calculada  su  utilidad  en 
600  pesos. 

Pallasca — del  mismo:  utilidad  500  pesos. 

Mirafiores— de  D.  Eafael  Cousillas,  utilidad  600  pesos: 

Huaya — de  D.  Eelix  Neira,  avaluada  en  500  pesos. 

Como  á  una  legua  del  pueblo,  se  ven  las  ruinas  de  un  pa- 
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lacio  de  la  antigüedad  que  llaman  Tambo  Colorado,  por  estar 
pintadas  sus  paredes  de  este  color:  excita  todavia  la  curiosi- 
dad de  los  viageros.  Se  recogen  en  estas  haciendas  y  terre- 
nos, 800  botijas  de  aguardiente  al  año,  600  de  vino  y  otras 
menestras.  Su  población  de  259  personas  de  ambos  sexos 
inclusos  138  esclavos. 

VALLE  DE  CONDOE. 

Este  Valle  se  baila  en  la  misma  ribera  que  el  anterior  y  los 
fundos  se  denominan. 

San  José — de  la  propiedad  de  D.  Juan  Salazar,  avaluada 
sus  utilidades  en  500  pesos. 

Francia — de  D.  Agustín  del  Mazo,  sus  utilidades  300  pesos. 

San  Jacinto — de  D.  Claudio  Fernandez  Prada,  idem  1600  ps. 

Mansilla — de  D.  Marcelino  Oavero,  utilidad  600  pesos. 

Cavero — de  D.  Victorino  Jiraldo,  utilidad  600  pesos. 

Manrique — de  D.  Fernando  Carrillo,  idem  1200  pesos. 

San  Juan — de  la  Congregación  €le  S.Pedro,  utilidad  1000  ps. 

Palto— de  Doña  Eosa  Salazar,  utilidad  2000  pesos. 

Santa-Cruz  y  Urrutia — de  D.  Domingo  Elias,  en  2300  pesos. 

Cóndor — de  D.  Francisco  Zarate,  utilidad  1000  pesos. 

Vallejos — de  Jesús  María  600  pesos. 

Caucato — de  D.  Agustín  del  Mazo,  avaluado  en  3000  pesos. 

En  estas  haciendas  con  excepción  de  la  última  que  es  de 
caña,  se  recogen  de  6  á  7  mil  botijas  de  aguardiente  por  año 
y  su  esclavatura  es  de  1386  personas  de  ambos  sexos  á  que 
agregada  72  de  las  demás  castas  hace  la  población  del  Valle 
el  total  de  1458. 

VALLE  DE  SAN  MIGUEL. 

A  la  ribera  del  rio  hacia  la  parte  del  Sur  se  halla  el  pago  ó 
Valle  del  nombre;  se  compone  la  mayor  parte  de  trosos  de  ter- 
renos pertenecientes  á  diferentes  personas  conociéndose  úni- 
camente como  haciendas  en  forma. 

Chongos — de  la  propiedad  de  D.  Gaspar  Orue,  avaluadas 
sus  utilidades  en  400  pesos. 

ISTuñez — de  Doña  Josefa  Cavero,  en  200  pesos, 

León — de  D.  Matías  Cavero,  avaluado  en  300  pesos. 

Capa-azul — de  doña  Viseuta  Pérez,  en  4  '")  pesos. 

En  estas  haciendas  y  terrenos  se  recogen  ualmente  de 
mil  á  mil  quinientas  botijas  de  aguardiente,  ¿  su  esclavatura 
es  de.  138  personas,  á  que  agregados  123  de  otras  castas,  hacen 
la  totalidad  de  261  almas. 
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VALLE   DE  CHUNCHANGA. 


Siguiendo  la  misma  ribera  anterior  rio  arriba  se  halla  este 
valle  compuesto  de  los  siguientes  fundos. 

San  José  y  Bernales — de  la  propiedad  de  Doña  Nieves  Ber- 
nales,  avaluada  en  1700  pesos. 
Monterola — de  D.  José  María  Navarro,  avaluada  en  500  ps. 
Palmar— de  la  testamentaria  de  Tenorio,  avaluada  en  1200  ps. 
Kosario —  de  D.  Pedro  Murga,  avaluada  en  700  pesos. 
Casa-Concha — de  D.  Manuel  Idiaques,  avaluada  en  400  ps. 
Floresta — de  San  Miguel  avaluada  en  3000  pesos. 

En  estos  fundos  se  recogen  anualmente  de  3  á  4  mil  boti- 
jas de  aguardiente  y  su  esclavatura  es  de  386  personas  de 
ambos  sexos  que  con  22  de  otras  castas  hacen  408  almas  de 
población. 

VALLE   DE  OLLAS. 

El  territorio,  asi  llamado,  está  en  la  medianía  de  lea  a  Pis- 
co, en  cuyo  gran  arenal  ha  sabido  la  industria  formar  unos 
hoyos  espaciosos  en  que  se  cultivan  las  cepas  y  demás  semen- 
teras, sin  mas  riego  que  la  humedad;  pues  aunque  el  terreno 
está  cubierto  de  una  costra  gruesa  de  sal  marina,  separada  es- 
ta, lo  deja  en  aptitud  de  ara;  notándose  que  apesar  de  dicha 
costra,  su  agua  es  dulce  y  delgada:  sus  vinos  son  esquisitos 
conocidos  por  el  nombre  de  "  Vino  de  Lanchas"  y  los  fundos 
se  denominan. 

Car  i  al    >  ^e  la  Propiedad  del  D.  D.  José  Pando,  avalua- 

.AT    r  z    *  (      da  su  utilidad  en  2000  pesos. 
Navarro.  )  l 

Zapó — de  D.  Manuel  Pedemonte,  avaluada  en  250  pesos. 

Santa-Cruz — de  Sr.  Pando,  idem  en 

Mejorada — del  Sr.  Elias  iden  en 

En  estos  fundos  se  producen  anualmente  mas  de  1600  bo- 
tijas de  vino:  su  población  es  de  180  personas  en  los  que  es- 
tan  inclusos  99  esclavos. 

DISTRITO   DE  ICA. 

Parece  que  en  esta  provincia,  la  naturaleza  ha  designado  la 
ocasión  de  los  distritos:  el  presente  que  se  halla  rodeado  de 
arenales,  interrumpido  por  trozos  de  palmeras  y  guarangales, 
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cuenta  de  jurisdicción  380  leguas  cuadradas.  Eu  ellas  se  ha- 
llan muchas  haciendas  y  terrenos  cultivados,  cuya  hermosa 
campiña  verdea  todo  el  año,  pues  un  solo  riego,  es  bastante 
para  lograrse  abundantes  cosechas:  el  rio  que  desciende  de  la 
Cordillera  por  entre  los  pueblos  de  Huaytará  y  Córdova  de  la 
Provincia  de  Castro- Vireyua  no  es  perenne,  lo  que  hace,  que 
los  habitantes  de  la  ciudad  se  sostengan  con  agua  de  pozo. 
Es  asombrosa  la  duración  y  in'oducto  de  las  viñas:  en  el  pago 
de  Tacaraca  existe  una  de  uva  negra  que  desde  el  año  de 
1606  hasta  el  presente  se  ha  notado  dar  buenas  cosechas  y 
se  cree  ser  una  de  las  plantadas  por  Francisco  Carabantes  que 
las  introdujo  en  556  antes  de  fundada  la  primera  población, 
que  su  buena  acogida  contribuyó  á  ello,  pues  viendo  el  Virey 
Conde  de  Nieva,  generalifes  con  hermosas  uvas,  dispuso  se 
plantasen  solo  parras:  producen  las  del  Distrito  anualmente 
192  mil  arrobas  de  aguardiente  puro  superior,  2500  del  de  ita- 
lia,  400  del  moscatel,  y  dos  mil  de  vino  mediocre.  Consta  el 
Distrito  de  siete  pueblos. 

CIUDAD  DE  ICA. 

La  primitiva  población  fué  fundada  en  1563.     Se  verificó  á 
cuatro  millas  al  S.  E.  del  lugar  que  hoy  ocupa,  en  el  pago  de 
Tacaraca  con  el  título  de  "Vilia  de  Val  verde"  mas  como  á 
los  seis  años  "acaeció  un  gran  terremoto,    sus   habitantes  la 
mudaron  aun  sitio  que  llaman  Pueblo  viejo,  donde  se  hizo 
populosa  y  se  dio  dictado  de  Ciudad.     Esta  en  el  gran  terra- 
moto  que  hubo  generalmente  en  el  Perú  en  13  de  Mayo  de 
647  sufrió  lamentable  ruina  sus  edificios,    completándola  la 
del  año  de  664  pues  vinieron  á  tierra  todos  ellos,  con  muerte 
de  mas  de  mil  quinientas'personas;  este  incidente  se  atribuyó 
á  castigo  del  cielo,  porque  la  tarde  antecedente  un  hombre 
atrevido  infirió  á  un  sacerdote  diez  y  siete  puñaladas  deján- 
dolo muerto. 

Á  los  que  escaparon  de  esta  catástrofe,  se  les  repartieron 
solares  en  la  medianía  de  un  hermoso  valle  de  20  leguas  de 
largo,  y  levantaron  la  actual  Ciudad  de  San  Gerónimo  de 
lea,  derivado  de  "Hunanica"  nombre  índico  que  consta  en 
los  primitivos  repartimientos.  Se  halla  situada  á  los  14°  6' 
latitud  austral,  distante  de  Lima  55  leguas;  de  su  puerto  Pis- 
co 14,  y  de  Huaytará  pueblo  que  le  abre  la  comunicación  con 
la  sierra  22,  de  camino  espacioso:  se  encuentra  rodeada  por 
la  parte  oriental  de  un  arco  de  colinas,  siendo  notable  el  nom- 
brado de  Sara) a,  que  es  de  arena  á  manera  de  un  medaño, 
pero  alto  y  en  los  opuestos  cerros  se  encuentra  una  cantera 
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de  pórfido  negro  salpicado  de  manchas  blancas  que   parece 
estar  rociado  de  arroz,  de  dureza  extraordinaria. 

La  figura  de  la  ciudad  es  triangular  y  sus  edificios  ocupan 
una  circunferencia  mas  que  regular:  sé  halla  dividida  en 
cuatro  girones  ó  cuarteles,  que  comprende  20  calles:  745  ha- 
bitaciones pequeñas  de  adoveríay  85  casas  de  regular  fábrica, 
pues  no  ha  podido  reponerse  después  de  la  última  ruina  que 
padeció  en  la  mañana  del  30  de  Mayo  de  1813,  y  últimamen- 
te el  de  Julio  de  834.  La  plaza  mayor  es  <Te  un  tamaño  com- 
petente, hállase  adornada  con  dos  portales  de  adovería  que 
existen  ruinosos,  y  en  otro  paño  de  la  plaza,  está  la  matriz  en 
gran  deterioro  y  sin  uso.  La  población  de  la  ciudad  es  de 
4379  personas,  de  todas  edades. 

CONVENTOS. 

El  de  San  Antonio  se  fundó  en. 1580  por  Fr.  Oristóval  de 
la  Vega,  pertenece  á  los  religiosos  de  San  Francisco. 

San  Agustín.  El  de  esta  religión  se  fundó  en  1583  por  Fr. 
Manuel  García,  11  religiosos  por  falta  de  iglesia  ejercitan 
sus  oficios  en  una  capilla  y  viven  diseminados  en  casas  parti- 
culares. 

Merced.  Los  Jesuítas  edificaron  en  1748  un  colegio  para 
lo  cual,  donaron  varios  vecinos  la  hacienda  de  Viñas,  después 
de  la  expulsión  se  donó  á  los  religiosos  de  la  Merced,  y  últi- 
mamente se  ha  aplicado  á  colegio. 

San  Juan  de  Dios.  Los  religiosos  fundaron  su  conventp 
en  1690:  sirve  de  hospital  de  hombres. 

Beaterío  y  hospital  del  Socorro  se  estableció  en  1787,  por 
el  padre  Mercedario  Fr.  Manuel  Cordero,  en  la  pampa  de  la 
Tinguiña  por  lo  que  lleva  este  nombre. 

Casa  de  ejercicios  de  la  Sacra  Familia.  Fundada  en  1835 
por  el  E.  P.  F.  Eamon  Rojas,  conocido  por  el  Padre  Guate- 
mala. 

PUEBLO    DE  SAN    JUAN. 

Poco  mas  de  una  legua  al  ÍT.  NO.  ds  lea  se  halla  este  pue- 
blo, cuyos  habitantes  están  dedicados  á  la  agricultura  en  los 
terrenos  que  poseen  tanto  los  indígenas  como  los  de  castas, 
en  los  que  tienen  formados  parrales  y  grandes  sementeras  de 
algodón,  ají,  etc.;  se  hallan  a  su  inmediación  muchos  terrenos 
y  haciendas/distribuidas  por  pagos  ó  valles,  según  se  pasa  á 
expecificar. 


CACHÍCHE  Y  COMATRANA. 

Eodamonte — de  la  propiedad  de  D.  Gabriel  Saenz,  avalua- 
da su  utilidad  eu  310  pesos  al  año. 

Torres — de  D.  Diego  Vasquez:  utilidad  150  pesos. 

Jato — de  Leandro  Huerto:  utilidad  300  pesos. 

San  Ignacio— de  D:  Mariano  Salas:  utilidad  100  pesos. 

Ohacarilla — de  la  testamentaría  de  Lobera:  idem  en  178 
pesos. 

Martinez — de  D.  José  del  Carmen  Martínez:  idem  264 
pesos. 

Poruma — de  D.  Juan  Antonio  Olaechea:  idem  2500  pesos. 

Palma  de  D.  Pedro  Olaechea:  idem  850  pesos. 

Aróstegui — Testamentaría  de  la  Saavedra,  en  500  pesos. 

TAYAMANA    Y  «HANCHAJAYA. 

Parcona  de  varios  interesados:  utilidad  900  pesos. 
Vista  Alegre — de  D.  Juan  José  Zambrano,  en  1000  pesos. 
San  Ildefonso — de  D.  Manuel  Saenz:  en  1500  pesos. 
Poman— >de  D^  Hermenejilda  Eoman:  en  1200  pesos. 
Vargas — de  D.  Manuel  Vargas:  en  750  pesos. 
Luna — de  D.  Pedro  Luna:   en  300  pesos. 

GARGANTO  Y  SANTIAGO. 

Barbón  de  D.  Andrés  Arias:  utilidad  250  pesos. 
San  Eamon— de  Melgar  y  Toledo:  idem  400  pesos. 
Taxaraca — de  D.  Juan  José  Zambrano:  1400  pesos. 
Santa  Catalina— de  D.  Diego  Vasquez:  600  pesos. 
Santa  Eita — de  D.  Fulgencio  Guerrrro:  800  pesos. 
Lujaca — de  los  señores  Garcías  y  otros:  300  pesos. 
San  Cayetano  de  D.  Estovan  Neira:  en  800  pesos. 
Tajahuana  de  D,  José  Maria  Saenz;  en  1000  pesos. 
Cantoral — de  D.  Meólas  Cayo:  en  600  pesos. 
Santiaguillo — de  D.  José  Antonio  Olaechea:  en  1850  pesos. 

SANTA  LUCIA,  SACTA  Y  VENTA. 

Estos  pagos  se  hallan  á  unas  5  leguas  de  lea  compuestos 
todos  ellos  de  parrales,  y  otros  terrenos  dedicados  á  la  siem- 
bra de  otras  especies. 


MOCHIOAS  Y  OCUCAJE, 

Estos  dos  pagos  se  hallan  ocupados  del  mismo  modo  que 
los  anteriores;  principalmente  el  primero  que  dista  de  lea  una 
legua;  en  el  otro,  solo  se  conoce  por  hacienda  formal  la  de 
Ocucaje  perteneciente  á  D.  Narciso  Valle,  calculada  su  utili- 
dad en  4000  pesos  anuales. 

PUEBLO    DEL    MOLINO. 

En  dirección  á  la  Cordillera  á  4  leguas  de  lea  se  halla  este 
pueblo,  camino  para  Huaytará.  Este  mismo  rumbo  tomó  la 
división  de  Arenales  el  año  de  820  cuando  ocupó  la  Sierra: 
sin  duda  igual  pensamiento  tuvo  el  General  Tristan  en  822 
cuando  se  internó  hasta  la  ciudad  de  lea  con  una  división  de 
mas  de  2000  hombres.  Empero,  el  General  Oanterac  bajó 
por  el  indicado  camino  hasta  el  Carmen  alto,  ( pago  2  leguas 
distante  )  tomando  el  camino  derecho  que  se  dirige  á  Pisco  y 
colocándose  en  la  Macacona  cortó  la  retirada  á  Tristan,  y  á 
la  una  de  la  madrugada  del  7  de  Abril,  fué  atacado  y  disper- 
so este. 

VALLE  DEL  MOLINO. 

Huamaní — de  D.  Javier  González  del  Valle:  en  1000  pesos 

Trapiche — del  mismo:  en  1100  pesos. 

Jesús  María — de  Da.  Encarnación  Donaire:  en  1450  pesos. 

Molino— de  D.  José  Donayres:  en  3000  pesos. 

Llaucay — de  D.  Claudio  Guerrero:  en  600  pesos. 

Chacama— de  D.  Blas  Cabrera:  en  650  pesos. 

PAGO  DE  CARRILLO. 

Ohavalina — de  D.  Juan  de  Dios  Quintana:  en  1800  pesos. 

Galagarsa— de  Da.  Juana  Saenz;  450  pesos. 

San  Miguel — de  D.  Diego  Valdelomar:  500  pesos. 

San  Tadeo — de  D.  Francisco  Fernandez  Prada:  1600  pesos. 

Belén — de  D.  Meólas  Zorrilla:  800  pesos. 

San  Gerónimo — de  los  señores  Quintanas  y  Arias:  2700 
pesos. 

San  Martin  y  Tinguiña— de  D.  José  María  Saenz:  1200 
pesos. 
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Tacama — de  la  religión  de  San  Agustin:  1200  pesos. 
Belas — de  los  señores  Belas:  400  pesos. 
Pampa  blanca  y  Santa  Elena — de  D.  Isidoro  Elias:  920 
pesos. 

PAGO  DE  QUILLOAY. 

Galindo  de  D.  Isidoro  Elias:   en  320  pesos. 
Agüela — de  D.  Juan  Nolberto  Agüela:  en  522  pesos. 
Pobres— de  D.  Blas  Cabrera:  1000  pesos. 
Monson — 'Herederos  de  Román:  800  pesos. 

CARMEN  Y  CERRO  PRIETO. 

Villacurí — compuesto  de  grandes  palmeras  é  higueras:  en 
otro  tiempo  hubo  una  excelente  fabrica  de  vidrios  donde  se 
hacía  toda  clase  de  cristalería,  despachándose  al  año  de  25  á 
30  cajones:  sigue  de  esta  hacienda  la  Pampa  de  "  Mata-ca- 
ballos." 

Macacona — Testamentaría  del  General  Salas:  en  700  pesos. 

Ohurrutina  y  San  Agustin — de  Da.  Serafina  González, 
1250  pesos. 

Collazos — de  Da.  Juana  Reyes,  224  pesos. 

SARAJA  Y  PARCONA. 

Saraja — de  D.  Manuel  Urias:  en  750  pesos. 
San  Miguel — de  D.  Francisco  Pinillos:  250  pesos. 
Parral — de  D.  Florencio  Carrion:  232  pesos. 
San  José — de  D.  Juan  Boza:  1000  pesos. 
Parcona — de  D.  Francisco  Mejia:  300  pesos. 
Monjas — del  señor  Loyola:  en  300  pesos. 
Santa  Gertrudis — de  D.  José  Salazar:  400  pesos. 
Siguen  otros  terrenos  menores. 

PUEBLO  DE  YAÜCA. 

Este  pueblo  se  halla  al  E.  de  lea,  de  donde  dista  5  leguas 
largas:  sus  habitantes  cosechan  algodón  y  granos:  á  sus  inme- 
diaciones se  hallan  las  haciendas  siguientes: 

Llipa — de  D.  José  Mansilla:  su  utilidad  312  pesos. 
Tingo — de  D.  Manuel  Escalante:  idem  200  pesos. 
Eobledo — de  D.  Andrés  Robles:  idem  320  pesos. 
.    Cabra— de  D.  Pedro  Cabrera:  idem  1150  pesos. 

Tomo  xl  Litebatua.— 32. 
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PUEBLO  DE  TINGUE. 


Al  S.  del  anterior  á  distancia  de  4  leguas  se  halla  este  pue- 
blo: sus  habitantes  son  jornaleros. 


PUEBLO  DE  TINGO. 


Mas  al  S.  á  2  leguas  del  precedente  se  halla  situado  el 
pueblo  de  este  nombre:  sus  habitantes  que  son  indígenas  se 
dedican  á  la  cria  de  ganado  mayor. 


PUEBLO   DE    SAN  JOSÉ. 


A  poco  mas  de  una  legua  hacia  el  mismo  rumbo,  se  en- 
cuentra el  pueblo  de  este  noinbue,  cuyos  habitantes  son  crian- 
deros de  ganado  mayor. 


PUEBLO    DE  CURIS. 


Para  llegar  á  este  pueblo  viniendo  del  anterior,  hay  que 
dirigirse  hacia  el  O.  y  á  una  legua  se  halla  situado  15  leguas 
de  lea:  sus  habitantes  cosechan  algún  trigo  y  crian  ganado: 
de  este  pueblo  pueden  dirigirse  á  Palpa  que  dista  12  leguas, 
ó  á  su  anexo  Tibillo  que  está  á  5  leguas. 


DISTEITO  DE  PALPA. 


Este  distrito  se  compone  de  cuatro  quebradas,  las  que  son 
bañadas  por  pequeños. rios  que  en  la  estación  de  agua  hacen 
su  terreno  fértil;  para  toda  clase  de  producciones,  como  igual- 
mente tempera  la  ardentia  del  verano:  es  rico  por  las  vetas  de 
oro,  plata  y  otros  metales  que  lo  cruzan:  linda  por  el  Oriente 
con  los  curatos  de  Córdova  y  Laramate:  tiene  en  cuadro  325 
leguas.  Su  temperamento  es  desigual  y  en  sus  valles  solo  es 
molesto  el  tiempo  canicular  por  herir  el  sol,  por  cuya  razón 
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suele  hacerse  epidémico  el  mal  de  ancias  de  que  nadie  muere 
si  se  facilita  el  vómito  con  agua  fresca,  y  no  tomando  nada 
que  detenga  la  evacuación. 


VILLA  DE  PALPA. 


La  villa  de  San  Cristóval  de  Palpa  es  la  capital  del  Dis- 
trito, se  halla  situada  al  8.  de  lea,  de  donde  dista  20  leguas, 
á  la  orilla  del  rio  grande  que  baja  de  la  cordillera  de  Oastro- 
vireyna:  en  tiempo  de  avenida  corre  otro  por  el  lado  opuesto, 
de  modo  qne  la  hacen  una  península:  se  halla  diseminada  en 
un  terreno  de  mas  de  diez  leguas,  de  Oriente  á  Poniente. 
Sus  casas  son  de  adove  y  ocupan  la  circunferencia  de  ocho 
cuadras.  Tiene  su  templo  aseado  y  en  principio  uno  nuevo, 
que  no  se  ha  proseguido  por  ;la  decadencia  y  miseria  á  que 
han  llegado;  cuando  en  otro  tiempo  ha  llevado  el  nombre  de 
i  Potosí  pequeño." 


VALLE  DE  SANTA  CBUZ. 


El  valle  de  este  nombre  es  el  primero  que  sirve  de  tránsito 
viniendo  de  lea,  cuya  longitud  es  como  de  20  leguas  en  el 
que  se  hallan  las  haciendas  de  Viña  nombradas  Chimba  de  la 
propiedad  de  los  señores  Eubios,  Huayurí  dé  testamentaría, 
y  Matoaré  testamentaría.  El  arroyo  que  lo  fecundiza  baja 
de  la  sierra,  el  cual  divide  una  porción  de  tierra  de  mas  de 
4  leguas,  que  solo  con  recibir  agua  una  vez  en  el  año  se  logra 
trigo  que  excede  á  los  mejores  de  Chile,  y  toda  especie  de 
granos;  con  la  particularidad  de  que  en  un  mismo  serreno 
siembran  4  ó  5  especies  distintas,  y  en  el  año,  á  los  tres  meses 
salen  los  camotes  y  papas;  á  los  cuatro  el  maiz;  á  los  siete  el 
garbanzo,  y  al  fin,  los  fréjoles,  payares,  yucas,  etc. 

MOYAQUE  Y  LLIPATA. 

Fecunda  estos  valles  un  arroyo,  á  cuyos  lados  laterales 
hay  viñas  de  excelente  uva,  de  toda  clase,  en  especial  la  ita- 
lia  para  aguardiente  y  pasas.  Sus  haciendas  principales  son 
ban  José  de  Moyaque  de  la  propiedad  de  Da.  Irene  de  Arias, 
Oasablanca  de  los'señores  Grados;  San  Luis,  San  Borjas  y  San 
Pedro,  de  D.  Andrés  Borja  y  otros  menores.  Siguiendo  para 
abajo,  San  José,  de  Sobrinos;  Chi piona  de  Da.  Maria  Beytia; 
ban  Isidro,  San  Fermín,  Jaurangay  algunos  parrales:  en  la 
parte  que  corresponde  á  Llipata  son  todos  vinales  y  tierras 
de  panllevar,  tuvo  molino  de  granos  el  cual  está  arruinado. 
Tiene  una  capilla  pública. 
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SARAMARCA. 


Este  valle  es  bañado  por  un  arroyo  nombrado  Viscas  de 
agua  superior  que  desciende  de  la  cordillera  de  Huanianga. 
Sus  haciendas  son  Falda,  Alameda,  de  la  propiedad  de  D. 
Alberto  del  Val,  Lajatayo  de  D,  Manuel  Lujan,  La  Palma, 
San  Oristóval,  Santo  Domingo,  y  muchos  parrales,  El  algo- 
don  que  se  produce  en  este  valle  es  reconocido  por  superior: 
ha  habido  pié  que  ha  dado  en  un  año  tres  arrobas,  no  dejando 
perder  nada;  con  agua  dá  todo  el  año,  En  este  valle  son 
conocidas  minas  de  oro,  que  en  otro  tiempo  produjeron  en 
abundancia  este  metal. 


RIO    GRANDE. 

Este  valle  es  conocido  con  este  nombre,  porque  el  rio  que 
lo  baña  es  el  mayor  de  todo  el  territorio,  pues  sus  avenidas 
son  caudalosas,  y  se  mantiene  en  la  parte  alta  todo  el  año  con 
agua,  quedando  á  la  inferior  sus  vertientes  que  corren  hasta 
tocar  la  doctrina  del  Ingenio,  por  donde  en  tiempo  de  agnas 
se  hace  temible:  le  son  tributarios  siete  arroyos. |En  este  valle 
no  hay  hacienda  alguna;  son  todas  tierras  de  panllevar  las 
que  se  cultivan,  formando  su  especial  entrada  el  ají  para  toda 
laSierra.  En  otros  tiempos  hizo  ricos  á  estos 'habitantes,  y  con 
solo  medio  real  que  se  cobraba  en  cada  arroba,  se  hicieron  la 
cárcel  y  los  portales  de  la  ciudad  de  lea. 

PUEBLO  DE  SANTA  ANA  DE  TIBILLO. 

Al  oriente  de  la  villa  [colindando  por  *el  ¡N".  con  el  curato 
de  Córdova  perteneciente  á  Castrovireyna]  se  halla  este  pue- 
blo distante  18  leguas:  por  sus  aguas  y  buen  temperamento 
sirve  de  convalecencia  á  los  habitantes  de  lea  y  demás  pue- 
blos circunvecinos:  sus  moradores  se  dedican  en  el  servicio 
de  la  agricultura  en  los  terrenos  del  valle  de  Santa  Cruz  con 
el  que  está  unido,  tienen  sus  sementeras  de  trigo  y  crian  al- 
gún ganado  mayor. 
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DISTEITO  DEL  INGENIO. 

Este  valle  ha  sido  erigido  en  distrito  por  el  año  pasado  de 
842  y  separado  del  de  ÍTasca:  se  forma  de  las  quebradas  de 
Otoca  y  Chavincha  de  la  provincia  de  Lucanas,  tiene  su  de- 
marcación territorial  con  aquellos  pueblos  en  Huarasaca,  por 
donde  pasan  unidas  las  varias  vertientes  que  forma  su  rio, 
que  por  ser  de  origen  mas  abundante,  que  la  de  los  otros  dis- 
tritos, ministra  sus  remanientes  algún  tiempo  después  que  se 
retira  la  agua  temporal;  engruesa  con  los  de  Palpa  y  corre 
con  el  nombre  de  Ooyungo  y  Santa  Ana  hasta  desembocar 
en  la  caleta  de  este  nombre.  Por  la  parte  que  linda  con  Pal- 
pa, tiene  unas  salinas  que  abastecen  esos  pueblos.  Su  terri- 
torio es  feraz,  y  capaz  de  producir  ventajosamente  cualquie- 
ra sementera,  como  lo  demuestra  el  cultivo  de  algodón  pro- 
movido por  el  señor  D.  Domingo  Elias  actual  propietario  de 
los  venustos  fundos  de  San  Javier,  San  José,  San  Pablo  y 
La-ventilla  ¡distante  ¡  una  de  otra  2  leguas:  estas  haciendas 
en  otro  tiempo  pertenecieron  á  los  Jesuitas:  no  me  detengo 
en  describidlas;  empero,  tanto  sus  fábricas,  cuanto  sus  cam- 
pos atraen  la  admiración  y  alivio  del  viajero.  Consta  el  dis- 
trito de  dos  pueblos  sirviendo  de  vice-parroquia  el  templo  de 
la  hacienda  de  San  Javier. 


PUEBLO  DE  SAN  JUAN  DEL  INGENIO. 

Entre  terrenos  cultivados  se  halla  este  pueblo/y  sus  cortas 
casas  en  dispersión,  como  para  unas  cuarenta  familias  que 
solo  tiene;  advirtiéndose  en  la  mayor  parte  de  ellas  la  parti- 
cularidad de  ser  "  overos.  "  Dista  de  Palpa  5  leguas  y  de  la 
capital  de  lea  25:  tiene  su  templo  en  un  estado  regular.  En 
las  llanuras  inmediatas  hay  muchas  piedras  dentistis  que  re- 
presentan variedad  de  figuras. 


SAN  JUAN  DE  CHANQUILLO. 

En  el  mismo'valle  se  halla  situado  el  pueblo  asi  llamado,  á 
una  legua  al  OE.  del  pueblo  de  San  Javier  y  4  de  su  cabeza, 
tiene  por  su  situado  camino  de  lea  para  Acarí,  sin  tocar  en 
las  dos  poblaciones  anteriores.  Con  este  motivo  fué  uno  de 
los  maa  florecientes  hasta  el  año  de  826  en  que  comenzó  á 
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desaparecer  el  comercio  terrestre:  hoy  es  un  lugar  miserable 
y  su  industria  reducida  á  alfalfares  y   artículos  de  panllevar: 
habitándolo  solo  treinta  y  dos  personas. 


DISTEITO  DE  NASCA. 

El  distrito  ó  valle  de  este  nombre,  se  forma  de  dos  que- 
bradas que  comienzan  del  E.  en  la  provincia  de  Lucanas  y 
de  los  puntos  conocidos  por  Pilca  y  Cacahuieso,  nombradas 
Santa  Catalina  y  Tierra  blanca,  con  sus  correspondientes 
rios  que  descienden  y  corren  unidos  con  los  de  los  distritos 
anteriores,  por  el  valle  de  Coyungo  y  desaguan  en  la  caleta 
de  Santa  Ana,  2  leguas  al  Sur  del  puerto  de  Caballas:  por  la 
costa,  camino  para  Acarí,  tiene  la  gran  pampa  de  Tunga  dis- 
tante 12  leguas,  que  es  un  monte  ó  pago  de  tierra  correspon- 
diente al  convento  supreso  de  Sn  Agustin,  y  sirve  de  tránsito 
y  pascana  á  los  viajeros.  El  terreno  que  ocupa  abraza  la  ex- 
tensión de  mas  de  400  leguas  cuadradas,  es  erial  en^u"mayor 
parte,  por  falta  de  agua:  los  que  se  cultivan,  están  en  una  es- 
pecie de  tiras  á  16  largo  de  los  rios,  siendo  sus  artículos  de 
agricultura  reducidos  á  viñas,  algodonales,  maiz  y  trigo;  este 
último  que  hasta  el  año  de  819  fué  un  importante  renglón  de 
riqueza,  ha  fallado  en  el  dia;  pero  la  feracidad  del  terreno  y 
la  bondad  de  su  temperatura,  es  suceptible  de  producir  hasta 
los  mas  delicados  objetos  del  reino  vejetal. 

A  tres  leguas  de  la  villa  hacia  el  Oriente,  se  halla  la  reco- 
mendable mina  de  oro  de  Cerro  blanco,  llámanle  asi  por  te- 
ner otro  cubierto  de  arena,  al  S.  de  la  veta  principal,  aunque 
una  quebrada  profunda  los  separa,  la  veta  es  del  ancho  de 
cerca  de  una  vara  y  se  halla  trabajada  mas  de  800  varas  de 
la  superficie  de  la  tierra,  teniendo  el  oro  de  22  á  23  quilates. 
Esta  mina  que  dio  una  fortuna  considerable  á  D.  Tomas  de 
Arias,  fué  abandonada  por  haber  errado  el  rumbo  de  una 
lumbrera  de  que  necesitaba  la  labor  boyante.  Se  encuentra 
en  el  territorio  la  mina  membranosa,  brillante,  trasparente  y 
clara,  que  se  conoce  por  "  Talco  "  que  por  no  saberse  benefi- 
ciar se  emplean  en  farolitos. 
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VILLA    DE    NASCA. 

Al  Sur  de  la  capital  se  halla  esta  villa  |distante  30  leguas,  y 
del  Ingenio  8,  un  camino  interrumpido  de  cortos  arenales. 
La  población  es  una  de  las  mas  antiguas,  pues  por  el  año  de 
1591  ya  estaba  en  estado  de  que  Fr.  Juan  de  San  Pedro  fun- 
dase la  iglesia  y  convento  de  San  Agustín,  en  un  terreno  que 
donó  el  cacique  D.  García  ISTasca  y  mediante  la  cooperación 
del  capitán  D.  Pedro  Oórdova  Guzman  y  otros  que  impusie- 
ron el  principal  de  56598  pesos  1  real  para  conseguir  tan  pia- 
doso fin;  llegando  su  opulencia  hasta  obtener  título  de  villa: 
en  el  di  a  ha  decaído:  su  vecindario  es  corto  y  las  casas  mal 
ordenadas:  en  medio  de  la  plaza  tiene  una  columna  que  se 
colocó,  á  consecuencia  de  la  victoria  de  Ayacucho,  pero  se 
halla  en  un  estado  que  no  hace  honor  á  sus  habitantes.  Son 
muy^afectos  á  criar  vacas,  al  estremo  de  tener  estos  animales 
en  la  misma  población,  tan  domésticos,  que  no  hacen  daño  á 
persona  alguna. 

La  villa  está  situada  en  las  dos  quebradas  referidas  que  se 
unen,  á  una  y  media  legua  al  Oeste  en  el  punto  de  Oconga- 
11a.  Tiene  al  N.  un  pequeño  valle  nombrado  Socos  que  tam- 
bién confina  con  Lucanas.  Al  S.  están  los  valles  de  Taruga 
y  Copara  sobre  el  camino  de  Acarí  confinando  con  Lucanas, 
el  1?  por  Huallhua  y  el  2?  por  Catahuasi. 

Tiene  á  sus  inmediaciones  los  fundos  siguientes: 

Achaco — de  D.  Benancio  de  la  Torre,  utilidad  de  600  pesos. 
Anglia  y  Orcona — del  señor  Trigoso,  utilidad  de  800  pesos. 
Aja  y  Huachuca — de  D.  Agustín  Muñoz,  950  pesos. 
Belén —  500  pesos. 

Pangarabi — de  D.  José  Arriaga,  600  pesos. 
Ourbe — de  D.  José  Manuel  Mesa,  300  pesps. 
Gobernadora — de  D.  Galo  Agustín  Mazo,  200  pesos. 
Visampra — de  D.  Pedro  González,  200  pesos. 
Cantallo — de  D.  José  Valentín  Borda,  300  pesos. 
Majoro — de  D.  Juan  José  López,  300  pesos. 
Eosal  de  D.  Manuel  Eosas,  350  pesos. 
Uchuga — de  Soto,  300  pesos.  i 

San  Miguel,  de  Basilio  Trigoso,  200  pesos. 

Como  á  18  leguas  OE.  de  la  villa  se  halla  el  puerto,  tenien- 
do al  SE.  el  morro  de  Caballas:  los  buques  que  les  es  necesario 
entrar  en  él  tienen  que  arrimarse  al  morro  y  seguir  para 
adentro  con  inmediación  á  la  costa,  hasta  anclar  cerca  de 
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dos  farallones:  el  viento  obstinado  que  sopla  le  llaman  "  pa- 
raca," comienza  de  5  á  10  de  la  mañana  hasta  las  7  y  mas  de 
la  noche.  El  desembarcadero  es  tasca  muy  brava  y  el  fondo 
del  surgidero,  lama  gredosa.  Al  lado  derecho  del  puerto  se 
halla  la  ensenada  de  los  "  Infiernillos''  que  consta  de  8  leguas 
hasta  la  punta  de  Olleros:  esta  ensenada  es  honda,  hay  mul- 
titud de  bajos  de  piedra  can  tilosa  y  muchas  ráfagas  de  viento 
duro  por  todos  los  rumbos  de  la  aguja  sucesivamente,  sin  in- 
termisión de  tiempo  y  esta  rareza  levanta  un  sarsaganete  de 
mar  tan  elevado,  que  moralmente  es  como  imposible,  que  la 
embarcación  que  alli  le  lleve  su  desgracia,  salga  de  otro  mo- 
do que  á  espia;  lo  que  también  se  dificulta  por  ser  su  fondo 
de  40  á  60  brazas  de  agua.  La  costa  de  esta  ensenada  es  de 
muchas  lomas  de  arena  que  el  viento  las  mueve  y  las  hace 
variar  de  lugar  y  figuras.  A  las  9  leguas  Sur  está  el  puerto 
de  San  Meólas  que  por  carecer  de  agua  no  puede  numerarse 
ente  los  mejores  del  Perú. 


ACUEDUCTOS   DE  NASCA 


El  instinto  del  hombre  civilizado  á  la  investigación  de  los 
monumentos  antiguos,  lo  atrae  á  su  origen,  cual  es  el  de  la 
sociedad,  de  lo  contrario,  como  dice  Chateaubriand  seria  un 
monstruo:  asi  es  que  se  le  ve  viaiar  á  la  Herculana,  á  la  gru- 
ta de  Claudio  Lorena,  ó  atravesar  largas  cuevas  por  la  cordi- 
llera del  Líbano.  La  provincia  que  describo  ofrece  á  la  escu- 
driñacion,  innumerables  escombros  de  los  pueblos  que  exis- 
tieron, bajo  el  imperio  de  los  Incas.  Empero  nada  amira  mas 
su  cultura  que  los  acueductos,  labrados  en  beneficio  de  la 
humanidad  en  el  siglo  XIII,  ( cabalmente  cuando  el  Visconde 
Alard  labraba  un  Monasterio  en  la  alta  montaña  de  Eoverge) 
pues  en  ellos  se  ven  aplicados  los  principios  de  la  agricultu- 
ra hidráulica  y  la  exacta  nivelación- — los  puquios,  ó  acueduc- 
tos subterráneos,  con  cuyas  aguas  se  logra  la  mayor  parte  de 
las  sementeras  aunque  no  se  sabe  su  extensión,  se  supone  que 
escabaron  horizontalmente  el  cauce  hasta  que  encontraron 
un  manantial  de  agua  permanente:  es  patente  el  capricho 
que  ostentaron  los  hijos  del  Sol  en  esta  obra  para  merecer 
inmortalidad  su  nombre.    lío  se  puede  calcular  el  número 
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de  acueductos,  porque  quizá,  hay  por  descubrir  tantos,  cuan- 
tos hay  en  actual  servicio.  La  construcción  de  sus  cajas  es 
irregular,  formadas  sobre  un  nivel  que  solo  podría  dar  á  una 
obra  de  esta  clase  un  hidráulico  consumado.  Ellos  son  cons- 
truidos por  dos  paredes  de  piedra  bruta  pequeña  sin  mezcla, 
ni  argamasa  alguna  y  cubiertos  con  lozas  de  piedra  ala  de 
mosca:  algunos  son  tan  capaces,  que  puede  pasarlos  de  pié 
un  hombre  regular,  pues  desde  la  cuneta  ó  fondo  de  ellos 
hasta  la  corona  del  arco  tiene  cuatro  ó  cinco  pies  y  cerca  de 
tres  de  ancho,  y  otros  tan  bajosfy  estrechos,  en  un  mismo  pu- 
quio, que  con  dificultaad  pasará  tendido  sobre  un  costado. 
Muchos  cruzan  sus  cajas  sobre  las  de  otros,  y  los  mas  tienen 
algunas  de  sus  ramificaciones  por  un  rio,  ó  al  pió  de  un  cerro. 
Son  limpiados  anualmente  de  la  champa  que  producen  los 
arbustos  que  se  crian  á  su  humedad,  y  del  lodo  que  filtra  con 
la  agua  por  los  interticios  de  las  paredes,  y  esta  operación  se 
practica  por  los  ojos,  que  para  el  efecto  están  abiertos,  con 
mucha  variedad  en  la  distancia  de  unos  á  otros.  Los  ojos 
mas  distantes  del  fundo  que  riega  el  puquio,  tienen  regular- 
mente la  profundidad  de  7  á  8  varas  hasta  el  plan  de  la  caja, 
y  á  distancia  de  2  ó  3  cuadras,  y  aun  menos,  sale  la  agua  á 
la  superficie  de  la  tierra,  sin  que  carezca  en  todo  su  curso  de 
una  corriente  extraordiaria.  Esta  circunstancia  indica  el 
gran  declive  de  la  quebrada  de  Kasca,  origen  á  que  se  atri- 
buye la  poca  duración  de  sus  humedades,  sin  embargo  de  ha- 
ber establecidos,  en  los  puquios,  cauces  casi  para  todas  ellas. 


FIN. 
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CONSTITUCIONES 


ORDENAMIENTOS 

HECHOS  POH  EL  ARZOBISPO  iDE  LOS  REYES 

DON  FRAY  GERÓNIMO  DE  LOAYZA 

Y  LOS  OBISPOS  SUS  SUFRAGÁNEOS  Ó  APODERADOS   DE  ELLOS, 

JUNTOS  Y  CONGREGADOS  EN  UN  CONCILIO  PROVINCIAL  PARA  LA  MEJOR  ENSEÑANZA 

DE     LOS     INDIOS    Y    SERVICIO    DE     LA     IGLESIA     Y     CULTO     DIVINO. 


PRIMER  CONCILIO  LÍMENSE. 


M.  Rafael  María  Taurel,  Miembro  del  Instituto  histórico 
de  Francia  ,  al  publicar  en  1853  su  Colección  de  obras  selec- 
tas del  Clero  contemporáneo  del  Perú,  hizo  una  reseña  rápida 
de  los  Concilios  Limenses,  y  allí  dio  por  perdidas  las  actas 
del  primero  que,  en  4  de  Octubre  de  1552,  reunió  el  limo. 
Arzobispo  don  Fray  Jerónimo  de  Loayza:  pérdida  sensible 
para,  todos  los  amantes  de  la  historia  patria,  y  que  sólo  era  de 
esperar  se  subsanara  después  de  una  investigación  diligente 
en  los  archivos  reales  de  España  ó  en  los  del  Vaticano;  por- 
que esas  actas  se  remitieron  para  su  revisión  al  Sumo  Pon- 
tífice y  al  Monarca,  y  porque  ellas  no  existen  ya,  originales 
ni  en  copia,  en  el  archivo  eclesiástico  de  Lima- 

j£ra,  pues,  disculpable,  que  Fray  Diego  Cisneros  (  Ar- 
chidamo)  dijese  en  1791  acerca  de  este  Concilio:  "En  esa 
Congregación  ni  sabemos  lo  que  se  trató,  ni  nos  ha  quedado 
otra  noticia  que  la  de  su  convocación"   (1). 

Por  falta  de  dichas  actas  ningún  historiador  ni  cronista  se 
ha  ocupado  de  tratar  con  bastante  extensión  del  carácter  y 
trabajos  de  esa  asamblea,  que  trazó  el  rumbo  á  las  posterio- 
res: prescribiendo  el  modo  de  evangelizar  á  los  míseros  in- 
dios, y  los  deberes  de  los  doctrinantes;  aprobando  la  traduc- 
ción de  algunas  oraciones,  de  la  Doctrina  cristiana,  Catecis- 
mo y  Confesionario  en  quechua  y  aimará;  dando  leyes  para 
la  moral  y  costumbres  al  clero,  á  fin  de  extirpar  los  abusos 
y  relajación  que  la  conquista  y  la  guerra  civil  introdujeron; 
y  sancionando,  en  fin,  la  disciplina  que  debia  regir  en  varias 
iglesias  nacientes  del  Nuevo- Mundo. 


(1)  Mercurio  Peruano:  1. 1,  pág,  100  de  la  Ia   edición. 
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Por  fortuna,  hoy  restituye  en  parte  á  nuestra  historia  ese 
precioso  monumento  mi  infatigable  amigo  el  señor  Coronel 
Odriozola,  á  quien  se  debe  la  publicación  de  veinte  volúme- 
nes, destinados  á  salvar  documentos  raros  ó  inéditos,  y  pol- 
lo mismo  casi  desconocidos:  tarea  que  merece  gratitud  del 
pais,  protección  de  los  Gobiernos  que  aspiren  al  título  de 
ilustrados,  y  elogios  de  los  que  comprenden  la  valía  de  ese 
género  de  estudios,  y  los  esfuerzos  y  consagración  que  re- 
quieren. 

Pero  hay  que  sentir  que  se  carezca  del  texto  latino  de  las 
actas,  y  que  las  que  ahora  se  publican  no  sean  completas, 
ni  tengan,  por  culpa  del  copista,  las  firmas  del  Arzobispo,  de 
los  sufragáneos  ó  podatarios  de  estos,  del  Dean  y  Cabildo, 
y  de  los  prelados  de  los  cuatro  conventos  de  religiosos  que 
habia  entonces  en  esta  capital. 

Parece  probable,  que  solo  acompañaran  al  seíor  Loayza 
los  Obispos  del  Cuzco  y  de  Quito  D.  Fray  Juan  Solano  y 
D.  Garci  Díaz  Arias,  y  acaso  el  electo  de  Popayan  D.  Juan 
del  Valle.  Debieron  nombrar  procuradores  el  Obispo  de 
Panamá  D.  Fray  Vicente  de  Pedraza,  y  el  Cabildo  eclesiás- 
tico de  Nicaragua,  que  gobernaba  entonces  en  la  sede  vacan- 
te: no  pudiendo  concurrir  mas  Obispos  ni  Representantes 
de  estos,  por  no  haberse  aun  erigido  las  otras  Diócesis  que 
dependieron  de  la  de  Lima. 

Los  miembros  del  Cs,oüdo  Metropolitano  fueron  el  Dean 
D.  Juan  Toscano,  el  Chantre  D.  Domingo  de  Marquina,  el 
Maestrescuela  D.  Juan  de  Céspedes,  y  los  Canónigos  D. 
Agustín  de  Arias  y  Rodrigo  Sánchez  <ie  Merlo.  Pero  estos, 
así  como  los  Prelados  de  ios  conventos  de  Santo  Domingo, 
San  Francisco,  la  Merced  y  San  Agustín,  solo  debieron 
tener  voto  consultivo;  y  asistir  al  Concilio  para  formar  la 
opinión  de  los  Padres,  ilustrando  los  debates  y  manifestan- 
do el  verdadero  estado  de  los  indígenas,  y  las  facilidades  ú 
obstáculos  que  habia  para  la  propagación   del   cristianismo. 

Vacante  el  vireinato  por  muerte  del  buen  Conde  de  Ten- 
dillá  D.  Antonio  de  Mendoza,  el  21  de  Julio  del  mismo  año 
52,  formaban  entonces  la  Audiencia  Real  el  Licenciado  An- 
drés de  Cianea,  el  Dr.  Melchor  Bravo  de  Saravia,  y  los 
Licenciados  Pedro  Maldonado  y  Hernando  de  Santillan: 
los  que  debieron  concurrir  á  la  solemne  promulgación   que 
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se  hizo  ele  las  sesiones  del  Concilio  el  24  de   Enero  y  20  de 
Febrero  de  1553. 

Como  el  Concilio  fué  convocado  y  presidido  por  el  Metro 
politano,  y  se  procedió  en  sus  deliberaciones  en  la  forma 
debida,  sus  cánones  principiaron  á  regir;  y  fueron  comple- 
tados por  el  2°  Concilio  Provincial  Limense,  que  se  celebró 
el  2  de  Marzo  de  1567,  bajo  la  presidencia  del  señor  Loay- 
za,  y  con  cuatro  Obispos:  el  de  la  Plata  ü.  Fray  Domingo 
de  Santo  Tomas,  el  de  Quito  D.  Pedro  de  la  Peña,  el  de 
Popayan  D.  Fray  Agustín  de  la  Coruña,  y  el  electo  de  la 
Imperial  D.  Fray  Antonio  San  Miguel  y  Solier.  Asistieron 
también  los  procuradores  de  los  sufragáneos  que  no  pudie- 
ron concurrir  por  impedimento  legítimo,  y  los  nombiados 
por  los  cabildos  en  sedes  vacantes.  Las  actas  de  este  se- 
gundo concilio  fueron  impresas,  y  han  sido  citadas  con  fre- 
cuencia por  Solórzano  y  otros:  así  que  es  muy  estraño  el 
.  anacronismo  en  que  incurriera  Monseñor  Eyzaguirre,  supo- 
niendo que  asistió  al  Concilio  el  Virey  Toledo,  que  no  llegó 
al  Perú  sino  dos  años  mas  tarde.    [1] 

Siendo  tan  graves  y  trascendentales  las  resoluciones  dic- 
tadas por  ese  primer  Concilio-  debiendo  dejarse  al  tiempo  y 
á  la  experiencia  la  comprobación  de  sus  inconvenientes  y 
ventajas;  pudiendo  menoscabar  el  patronato  ó  la  jurisdicción 
real,  y  retardar  quizá  la  conversión  de  los  indios,  fué  preciso 
se  pidiese  su  aprobación  al  Papa  y  al  Soberano:  y  estos  no 
resolvieron  de  pronto,  hasta  que  lo  hizo  innecesario  la  cele- 
bración del  Concilio  límense  de  1583,  sobre  el  que  recayó  la 
aprobación. 

Mejor  estudiadas  entonces  las  lenguas  y  costumbres  de 
los  indios,  cimentada  la  dominación  española,  y  siendo  [ya  el 
catolicismo  religión  nacional,  pudo  constituirse  la  Iglesia 
Peruana;  y  allanarse  el  camino  á  los  predicadores  del  Evan- 
gelio. Pero  esto  no  disminuye  el  mérito  de  la  Asamblea 
eclesiástica  de  1552,  que  hizo  posible  la  de  1583,  y  que  faci- 
litó la  conversión  de  los  indios,  aprobando  las  traducciones, 
al  aimará  y  al  quichua,  de  la  Doctrina,  Catecismo  y  oracio- 
nes: de  cuyo  trabajo  resultaron  luego  los  rituales  políglotas, 


(1 )  Historia  eclesiástica,  política  y  literaria  de  Chile:  t.  II  pág.  06. 
Vida  del  Arzobispo  de  Lima  D.  Toribio  Alfonso  Mogrovejo. —  Madrid , 
1653:  pág.  376. 
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y  ta  cartilla  y  los  tres  catecismos  del  santo  Arzobispo  Tori- 
bio  Alfonso  de  Mogrovejo. 

La  pena  de  azotes  y  otras  infligidas  por  el  primer  Conci- 
lio del  Sr.  Loayza  están  en  armonía  con  las  prácticas  é  ideas 
de  una  época,  en  la  que  no  se  fijaba  bien  el  límite  de  la  fa- 
cultad coercitiva  de  la  Iglesia.  Y  no  era  dable  otra  cosa,  des- 
de que  ese  mismo  limo.  Prelado,  no  obstante  sus  virtudes,  fué' 
el  primero  en  encender  aquí  las  hogueras  por  los  delitos  con- 
tra la  fé,  quemando  en  1548  al  flamenco  Juan  de  Millan,  lu- 
terano; y  celebrando  otros  dos  autos  de  fé  en  1560  y  1565, 
antes  de  que  se  estableciera  en  Lima  el  Tribunal  llamado 
del  Santo  Oficio. 

Afirman  algunos  autores  con  Pinelo,  Meléndez  y  Montal- 
vo  (1),  que  á  ese  primer  Concilio  no  asistió  ningún  Obispo, 
fuera  del  Metropolitano;  pero  esto  se  contradice  con  otros 
testimonios,  y  con  la  misma  introducción  al  Concilio. 

Una  de  las  causas  que  hacía,  después  del  descubrimiento 
de  América,  que  se  prolongase  la  viudedad  délas  Iglesias,  que 
los  Obispos  no  se  congregasen  en  Concilios  y  que  no  pasasen 
en  algunos  años  y  aun  muriesen  de  electos,  era  la  falta  de 
tres  Obispos  juntos  para  hacer  la  consagración:  lo  que  obli- 
gaba al  Electo  á  diferir  esta  mucho  tiempo,  con  daño  de  su 
grey,  y  á  emprender  largos  y  costosos  viajes.  Para  proveer 
esta  necesidad  de  oportuno  remedio,  expidió  Su  Santidad 
Pió  IV,  á  ruegos  de  Felipe  II,  su  Bula  Ex  Supemce  Provi- 
denücB  Majestatis,  fechada  en  Roma,  en  San  Marcos,  el  1 1 
de  Agosto  de  1562,  permitiendo  que  los  Obispos  de  Indias 
pudiesen  ser  consagrados  por  un  solo  Obispo,  asistido  de 
dos  Presbíteros,  Dignidades  ó  Canónigos.  Esta  Bula  con- 
tribuyó en  mucho  para  facilitar  en  lo  sucesivo  la  reunión  de 
los  Concilios. 

Lima,  Agosto  de  1877. 

José  To'ribio  Polo. 


(1)  Tesoros  de  Indias;  I,  IV.  epp.  IV.  t.  1?  pág.  A9$,—*Sol  del  Nuevo 
mundo,  pág  52. 
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Una  de  las  mayores  fuerzas  en  que  la  Iglesia  se  sustenta  y 
con  que  mayor  temor  y  flaqueza  pone  en  sus  enemigos  es,  la 
congregación  de  los  concilios  y  sínodos;  esto, tiene  autoridad  y 
principio  de  los  Apóstoles  fundadores  de  ella  y  siempre  la  Igle- 
sia regida  en  todo  por  el  Espíritu  Santo  lo  lia  continuado,  y 
pues  en  nuestros  tiempos  ha  sido  Dios  Nuestro  Señor  servido 
que  se  descubriesen  estas  provincias,  que  de   inmensurable 
tiempo  están  pobladas  de  gentes  de  quien  no  leemos  ni  se  lia 
podido  entender  que  tuviesen  conocimiento  de  la  verdad,  ni  se 
íes  haya  predicado  el  Evangelio,  para  dar  orden  mediante  su 
divina  gracia  y  misericordia  como  se  les  predique  y  enseñe 
nuestra  santa  fé  católica  pues  son  capaces  de  ello,  y  asimismo 
para  dar  orden  en  el  culto  divino  y  servicio  de  las  iglesias  y 
ministerio  de  ellas,  y  corrección  y  enmienda  de  las  vidas  y 
costumbres  de  los  cristianos  de  este  Arzobispado  y  de  los  Obis- 
pados sufragáneos  á  él;  Nos  Don  Eray  Gerónimo  de  Loayza  po  r 
la  misericordia  divina  primer  Obispo  y  Arzobispo  de  esta  ciu- 
dad de  los  Eeyes,  con  acuerdo  y  parecer  de  los  venerables  y 
muy  amados  hermanos  nuestros  Dean  y  Cabildo,  hemos  convo- . 
cado  concilio  provincial  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  para  el  cual 
mandamos  llamar  por  nuestras   cartas    patentes,  á  los  Muy 
Reverendos  en  Cristo,  Padres  y  Obispos  de  Tierra  Firme,  Nica- 
ragua,   Cuzco,   Quito  nuestros  sufragáneos,  é  notificarlo  áaalos 
cabildos  de  sus  iglesias  y  á  los  prelados  de  las  órdenes  de  Santo 
Domingo  y  San  Erancisco  y  San  Agustín,  y  Nuestra   Señora 
de  la  Merced  que  en  esta   ciudad  tienen  conventos  y  están,  de 
cuya  aprobación  y  consentimiento,  después  que  fueron  todos  ó 
la  mayor  parte  de  ellos  por  sus  procuradores  ya  anotados  en  la 
dicha  nuestra  santa  iglesia  de  esta  ciudad  de  los  Reyes,  invo- 
cada primero  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  hacemos  y  ordena- 
mos las  constituciones  siguientes. 

Tomo  xi  Literatura— -34» 
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Primeramente:  porque  donde  de  nuevo  se  predica  el  santo 
Evangelio  y  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  católica,  es  necesario 
que  con  suma  diligencia  y  cuidado  se  ataje  todo  lo  que  podria 
ser  ocasión  de  algún  error,  porque  aunque  al  principio  parecie- 
se pequeño,  podria  ser,  no  se  atajando,  crecer  en  mucho  daño 
espiritual  y  escándalo,  porque  los  naturales  de  estas  partes  es 
gente  de  poco  entendimiento,  cuando  viniese  á  remediarse  por 
ventura  pensarían  que  en  las  cosas  de  nuestra  fé  hay  mudanza 
ó  qué  se  les  enseñaban  novedades,  y  lo  mismo  podria  acaecer 
si  á  todos  no  se  les  enseñase  una  misma  cosa  y  en  un  mismo 
estilo  y  lengua,  por  tanto  queriendo  proveer  en  esto;  santa  síno- 
do aprobante,  mandamos  so  pena  de  excomunión  mayor  é  de 
cincuenta  pesos,  á  todos  los  que  entienden  y  entendieren  en  la 
doctrina  de  los  Indios  en  todo  nuestro  Arzobispado  é  Obispados 
á  él  sufragáneos,  que  les  enseñen  una 'misma  doctrina,  y  las 
pláticas  que  se  les  hicieren  una,  y  conforme  á  una  instrucción 
que  está  al  cabo  de  estas  nuestras  constituciones,  y  las  oracio- 
nes comunes  de  Padre  Nuestro,  Ave  María,  Credo,  Manda- 
mientos, Obras  de  misericordia,  artículos  de  la  fé,  &.  sean  en 
nuestra  lengua  castellana,  conforme  á  la  cartilla  que  esta  santa 
sede  tiene  ordenada,  y  porque  en  estos  Beynos  del  Perú  hay 
una  lengua  mas  general,  y  de  que  mas  comunmente  usan  los 
naturales  de  ella,  en  la  cual  está  compuesta  una  cartilla  y  cier- 
tos coloquios  en  declaración  de  ella,  permitimos  que  de  esta 
se  pueda  usar,  y  no  de  otra  ninguna  so  la  dicha  pena. 

ítem:  por  cuanto  por  la  bondad  y  misericordia  de  Dios  Nues- 
tro Señor  en  los  pueblos  y  provincias  de  Indias  hay  muchos  de 
ellos  cristianos,  y  que  cada  dia  serán  mas,  y  es  razón  que  haya 
templos  é  iglesias  donde  Dios  Nuestro  Señor  sea  honrado,  y 
se  celebren  los  oficios  divinos  é  administren  los  sacramentos,  é 
los  Indios  concurran  á  oír  la  explicación  y  doctrina;  santa  síno- 
do aprobante  mandamos:  que  los  Sacerdotes  que  estuvieren  en 
la  doctrina  de  los  naturales  de  los  pueblos  de  Indias,  den  or- 
den é  procuren  con  diligencia,  como  en  cada  repartimiento  en 
el  pueblo  principal  donde  esté  el  principal  Cacique,  que  comun- 
mente es  el  mayor  concurso  del  pueblo,  se  haga  una  iglesia 
conforme  á  la  posibilidad  de  la  gente  de  él,  en  la  cual  se  ad- 
ministren todos  los  sacramentos,  si  no  fuere  en  Caso  de  nece- 
sidad, y  procurará  el  tal  sacerdote  de  adornarla  de  arte  que 
entiendan  la  divinidad  del  lugar,  y  para  qué  se  hace,  dándoles 
á  entender,  que  es  aquel  lugar  dedicado  á  Dios  y  para,  el  culto 
y  oficio  divino  y  para  que  concurramos  á  pedir  á  Dios  perdón 
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de  nuestros  pecados,  y  que  en  él  no  se  han  de  hacer  otras  co- 
sas ilícitas,  ni  den  lugar  á  ello;  y  en'  los  demás  pueblos  peque- 
ños, que  no  hubiese  posibilidad  para  hacer  iglesia,  hagan  una 
casa  bequená!  á  manera  de  hermita  para  este  efecto,  donde 
pongan  un  altar  adornado  de  una  imagen  ó  imágenes  en  la 
mejor  manera  que  pudiesen,  f  donde  fuese  tan  pequeño  que 
para  esto  no  hubiese  posibilidad,  á  lo  menos  Señalen  un  lugar 
decente  con  una  cruz  donde  se  les  diga  la  doctrina  y  platique 
las  cosas  de  la  fe. 

ítem  porque  no  solamente  se  ha  de  procurar  hacer  iglesias, 
donde  Nuestro  Señor  sea  honrado,  pero  deshacer  las  que  están 
hechas  en  honra  y  culto  del  demonio,  pues  allende  de  ser  con- 
tra ley  natural  es  un  gran  perjuicio  ó  incitativo  para  volverse 
los  ya  cristianos  á  los  ritos  antiguos,  por  estar  juntos  los  cris- 
tianos con  padres  y  hermanos  infieles,  y  á  los  mismos  infieles 
es  gran  estorbo  para  volverse  cristianos;  por  tanto  santa  síno- 
do aprobante  mandamos:  que  todos  los  ídolos  y  adoratorios 
que  hubiere  en  pueblos  donde  hay  Indios  cristianos,  sean  que- 
mados y  derrocados,  y  si  fuese  lugar  decente  para,  ello  se  edi- 
fique allí  iglesia,  ó  á  lo  menos,  se  ponga  allí  una  cruz,  y  si 
fuere  en  pueblo  de  infieles,  se  consulte  con  el  muy  ilustre  se- 
ñor Virey  de  estos  Reynos,  en  su  distrito,  y  en  los  demás  con 
los  presidentes  ó  gobernadores  de  ellos,  para  que  manden  pro- 
veer en  ello  por  los  inconvenientes  que  de  permitirles  adora- 
torios  para  tornarse  cristianos  hay,  y  por  la  ocasión  que  es  para 
los  ya  cristianos  de  volver  á  idolatrías. 

ítem:  conformándonos  con  lo  que  los  Santos  Apóstoles  en 
la  primitiva  Iglesia  usaron,  y  los  sacros  cánones  acerca  de 
esto  disponen  quedos  infieles  que  se  conviertan  á  nuestra  san- 
ta fé  católica  y  quieran  entrar  en  el  corral  de  la  Iglesia,  por  la 
puerta  del  bautismo,  primero  que  los  que  lo  reciban  entiendan  lo 
que  reciben  y  á  lo  que  se  obligan,  ansi  en  lo  que  han  de  creer 
como  en  lo  que  han  de  obrar;  santa  sínodo  aprobante  ordena- 
mos y  mandamos:  que  ningún  sacerdote  de  aqui  en  adelante 
bautice  indio  alguno  adulto  de  ocho  años  y  dende  arriba,  sin 
que  primero,  por  lo  menos,  por  espacio  de  treinta  días  sea  in- 
dustriado en  nuestra  santa  fé  católica,  dándole  á  entender  den- 
tro de  dicho  término  el  horror  y  vanidad  en  que  ha  vivido, 
adorando  al  Sol  y  á  las  piedras  y  á  las  demás  criaturas,  dejan- 
do al  Criador;  y  persuadiéndole  le  pese  asi  de  esto  como  de 
los  demás  pecados  en  que  ha  vivido  del  tiempo  que  en  ello 
haya  estado,  y  dándoles  á  entender  como  hay  un  Criador 
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Señor  de  todas  las  cosas  á  quien  han  de  adorar  y  tener  por  Se- 
ñor, y  ocurrir  en  sus  necesidades  por  remedio,  y  finalmente 
declarándoles  distintamente  los  demás  artículos  fy  misterios  de 
la  fe  contenidos  en  el  Credo,  avisándoles  primero  que  todas 
aquellas  cosas  exceden  nuestros  entendimientos,  y  puesto  que 
no  las  entiendan  bien  crean  ser  verdad  sujetando  sus  entendi- 
mientos, á  creerlo  como  lo  cree  la  Santa  Madre  Iglesia  Católi- 
ca y  los  cristianos,  pues  Dios  lo  dice  que  no  puede  mentir. 

ítem:  en  el  mismo  tiempo  les  platiquen  los  diez  mandamien- 
tos de  la  ley  y  la  razón  de  ellos,  y  la  obligación  que  hay  á 
guardarlos,  diciéndoles  que  hay  otras  muchas  cosas  que  al  pre- 
sente no  pueden  entender  que  son  obligados  á  creer  y  guar- 
dar, las  cuales  poco  á  poco  se  les  enseñarán,  y  que  por  enton- 
ces crean  todo  lo  que  los  cristianos  creemos  y  tengan  propósito 
de  ¿uardar  lo  que  los  buenos  cristianos  guardan;  y  examinando 
de  todo  esto  y  dado  á  entender  como  por  el  santo  Bautismo  se 
hacen  hijos  de  Dios,  y  se  les  perdonan  sus  pecados;  y  sabiendo 
el  Pater  Noster  y  Ave  María,  Credo  y  Mandamientos,  y  satis- 
fecho el  sacerdote  que  lo  entienden  y  creen,  podrálos  bauti- 
zar el  primer  Domingo  ó  fiesta,  pasados  los  treinta  dias,  y  ño 
les  permitan  que  el  dia  que  se  bautizasen  ni  otros  antes,  hagan 
excesos  en  comidas  ni  en  bebidas. 

ítem:  por  cuanto  con  muchas  personas  que  están  en  peligro 
de  muerte  ó  por  otras  causas,  y  por  otras  personas  que  por  ser 
ya  tan  viejas  y  tan  inhábiles,  no  pueden  aprender  las  oraciones 
dichas,  no  podrían  cumplir  antes  que  se  bauticen  en  todo  lo  di- 
cho en  la  constitución  antes  de  esta;  santa  Sínodo  aprobante 
mandamos:  que  á  las  personas  que  están  en  peligro  de  muerte  6 
en  otra  necesidad  se  les  platique  lo  que  el  tiempo  y  disposición 
diere  lugar,  persuadiéndoles  que  les  pese  de  sus  pecados  y  vida 
pasada,  y  tengan  buena  voluntad  con  Dios,  y  crean  lo  que  los 
cristianos  creemos;  y  que  mediante  que  por  el  Bautismo  se  ha- 
cen hijos  de  Dios  y  se  les  perdonan  los  pecados,  y  que  tengan 
cuidado  lo  que  es  obligado  á  guardar,  y  entendiendo  esto  y  pi- 
diendo el  bautismo,  bautíselos;  y  lo  mismo  harán  con  los  que 
fuesen  tan  inhábiles  que  no  puedan  aprender  las  oraciones  ya 
dichas:  y  si  aconteciere  que  algún  Indio  ó  India  infiel  estuvie- 
se amancebado  con  algún  Indio  cristiano  y  se  presumiere  que 
no  se  apartarán  pidiendo  el  bautismo  y  queriéndose  casar,  por 
sacarlos  del  mal  estado,  aunque  no  sepan  las  oraciones,  plati- 
cándole lo  que  recibe  y  á  lo  que  se  obliga,  pódránlos  bautizar 
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para;  casar,  amonestándoles  que  con  diligencia  aprendan  las  di- 
chas oraciones. 

Porque  los  adultos. que  se  quisieran  bautizar,  pues  se  obligan 
á  guardar  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  católica,  es  justo  entien- 
dan lo  que  en  el  bautismo  reciben  y  sepan  lo  que  en  el  cate- 
cismo se  les  pregunta,  mandamos  á  los  sacerdotes  que  bautizan 
á  los  tales,  que  los  catecismos  y  preguntas  que  se  les  hicieren 
sean  en  lengua  que  lo  entiendan  y  ellos  propios  respondan  áello. 

Otro  sí;  por  cuanto  conforme  á  la  doctrina  de  nuestro  maes- 
tro y  Redentor  Jesucristo,  ninguno  ha  de  ser  compelido  á  reci- 
bir nuestra  santa  fé  católica,  sino  persuadido  y  atraido  con  la 
verdad  y  libertad  de  ella  y  con  el  premio  de  la  bienaventuran- 
za, y  somos  informados  que  algunos  inconsideradamente  bau- 
tizan Indios  que  tienen  ya  uso  de  razón,  sin  examinar  primero 
si  vienen  de  su  voluntad  ó  por  temor,  ó  por  contentar  á  sus 
comenderos  ó  caciques ,  y  asi  mismo  hay  otros  que  no 
tienen  uso  de  razón  ó  son  niños,  sin  saber  primero  si  los 
padres  huelgan  de  ello,  de  lo  cual  viene  que  después,  en 
menosprecio  del  sacramento  del  bautismo ,  se  vuelven  á 
sus  ritos  y  ceremonias;  por  tanto,  queriendo  proveer  á  lo  su- 
sodicho; santa  Sínodo  aprobante  mandamos:  á  todos  los  cléri- 
gos y  demás  personas  que  entienden  en  la  doctrina  de  los  na- 
turales, que  ninguno  bautice  á  Indio  de  ocho  años  arriba, 
sin  que  primero  entienda  de  si  viene  de  su  voluntad  y 
por  amor  que  tenga  a  lo  que  pide  y  recibe,  y  lo  entienda  según 
y  como  dicho  es,  ni  bautice  niño  de  infiel  antes  que  llegue  á 
uso  de  razón,  contra  la  voluntad  de  sus  padres  ó  de  las  personas 
que  los  tuvieren  á  cargo,  pero  en  favor  de  nuestra  santa  fé 
católica,  consintiendo  el  uno  de  ellos  ó  estando  en  duda  de  la 
voluntad  de  los  tales  ó  de  alguno  de  ellos,  y  no  pudiándose  cer- 
tificar de  ello,  porque  comunmente  se  conoce  la  repugnancia 
corta  queá  las  cosas  de  la  fé  esta  gente  tiene,  podrá  bautizar  el 
tal  niño,  ylomesmo  si  alguno  de  los  padres  fuese  cristiano. 

ítem:  porque  de  no  guardarse  en  la  administración  del  sa- 
cramento del  Bautismo  y  demás  sacramentos  la  autoridad  y 
reverencia  que  se  les  debe,  así  en  el  ornato  de  la  persona  que 
le  administra  como  en  las  ceremonias  con  que  se  administra, 
podran  venir  estos  ministros  en  menosprecio,  principalmente 
entre  esta  gente  nueva,  santa  Sínodo  aprobante  mandamos:  que 
todos  los  sacramentos  fuera  de  caso  de  necesidad  se  administren 
en  la  Iglesia  donde  la  hubiere3  y  el  sacramento  del  bautismo 
vestido  el  sacerdote  á  lo  meaos  con  sobrepelliz  y  estola  y  óleo  y 
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crisma,  lo  cual  mandamos  á  todos  los  sacerdotes  que  están  doc- 
trinando Indios,  so  pena  de  cincuenta  Bpesos,  siempre  tengan  en 
su  poder  en  lugar  decente  y  seguro. 

Otro  si;  por  que  aun  que  por  los  .  sagrados  cánones  no  se 
puede  usar  de  óleo  y  crisma  por  mas  tiempo  de  un  año,  Ale- 
jandro VI  y  León  X,  entendiendo .  que  pomo  haber  en  estas 
tierras  tantos  prelados,  podría  acontecer  que  no  se  consagrase 
cada  año,  ó  por  la  distancia  de  la  tierra  no  se  pudiese  llevar  tan 
presto  á  las  provincias  lejanas,  conformándonos  con  lo  que  tienen 
concedido;  santa  sínodo  aprobante  declaramos:  que  si  acontecie- 
re por  algún  impedimento  algún  año  no  consagrarse  óleo  ni 
crisma,  se  puede  usar  ele  lo  antiguo  hasta  que  lo  haya  nuevo 
por  espacio  de  tres  años,  ó  si  la  provincia  estuviese  tan  lejana  que 
no  pueda  llevar  con  tiempo,  se  pueda  usar  ele  lo  añejo  hasta  que 
llegue  lo  nuevo  por  el  dicho  tiempo  de  tres  años,  y  encargamos 
á  los  prelados  y  sacerdotes ,  á  quien  esto  incumbe,  que  no  sean 
negligentes  en  hacer  traer  cié  lo  nuevo  con  la  mayor  brevedad 
que  pudieren. 

ítem:  porque  por  la  misericordia  de  Dios  Nuestro  Señor  en 
cada  día  se  convierten. á  nuestra  santa  fe  católica  cantidad  de 
gentes,  y  los  ministros  para  administrar  los  sacramentos  son 
pocos  y  el  manual  sevillano  de  que  hasta  ahora.se  ha  usado  es, 
muy  largo  y  sería  estorvo  para  el  sacerdote  que  se  ha  de  ocu- 
par en  la  doctrina,  y  pesadumbre  para  los  que  se.  bau- 
tizan, santa  Sínodo  aprobante  .,  permitimos:  que  en;los  pue- 
blos de  Indios  puedan  los  sacerdotes  bautizar  por  el  Ma- 
nual romano  que  es  mas  breve,  y  cuando  bautizasen  muchos 
Indios,  juntos,  poner  á  dos  ó  tres  de  ellos  el  capillo  saliva  y  can- 
dela en  lugar  de  todos  los  demás;  pero  en  las  Iglesias  de  pueblos 
de  Españoles  y  con  los -hijos  de  los  tales  solamente  se  use  del 
Sevillano  y  ceremonias  de  él. 

Otro  si;  porque  con  los  que  se  bautizan  en  razón  se  tenga 
cuenta  como  son  ovejas  que  entran  en  el  corral  de.  la  Iglesiar 
para  que  se  sepa  como  guardan  lo  que  prometen  á  Dios  en  ¡el 
bautismo,  y  no  se  podría  esto  humanamente  hacer  si  los  nom- 
bres de  los  tales  no  se  supiesen  por  memoria;  santa  Sínodo 
aprobante;  establecemos  y  mandamos,  so  pena  de  cincuenta 
pesos,  á  todos  los  curas  de  nuestro  Arzobispado'  y  provincias  á 
él  sujetas  que  está,n  en  las  iglesias- catedrales  y  á  los  que  están 
en  las  demás  iglesias  y  entre  los  Indios,  que  tengan  un  libro 
donde  distintamente  asienten  los  nombres  de  todos  los  que  se 
bautizasen,  y>si  son  legítimos  y  de  como  se  llamaban  primero, 
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y  de  sus  padres,  pueblos  y  caciques,  y  de  qué  encomenderos 
son,  y  asimismo  los  nombres  de  sus  padrinos  y  de  donde  son 
naturales,  y  los  curas  que  los  bautizaren  lo  firmen  de  sus  nom- 
bres, y  el  dia,  mes  y  año,  por  manera  que'  en  esto  haya  gran 
claridad,  por  los  inconvenientes  que'de  no  haber  estoen  negocio 
tan  pesado  se  podrián  seguir;  y  procurarán  que  los  padrinos  no 
sean  personas  que  ellos  6  sus  hijos  se  puedan  casar  con  los  ahi- 
jados, y  habiendo  muchos  que  bautizar  podrá  Ser  padrino  uno 
de  muchos,  no  dando  lugar  á  que  cada  uno  que  se  bautizase 
tenga  mas  de  un  padrino  ó  madrina,  por  la  cognación  espiri- 
tual; y  so  la  misma  pena  mandamos  á  los  curas  susodichos  ten- 
gan otro  libro,  asimismo  con  la  misma  claridad  y  orden  donde 
asienten  los  que  se  casaren  de  los  cuales  libros  haga  gran  re- 
caudo y  guarde,  y  el  cura  qué  acabe  su  oficio  entregue  los 
dichos  libros  al  que  le  sucediere,  tomando  de  él  conocimiento 
de  como  los  entrega  y  las  hojas  escritas  que  tienen,  y  este  Co- 
nocimiento sea  obligado  á  dar  al  prelado  ó  vicario  en  cuyo  dis- 
trito estuviere. ' 

Otro  si;  por  cuanto  mudándose  el  clérigo  de  algún  pueblo 
que  doctrinase,  aunque  como  dicho  estuviese  asentado  én  el  libro 
el  nombre  del  bautizado  ó  cuando  el  sacerdote  que  viniere  de 
nuevo  no  los  conociendo  bieír  y  no  teniendo  persona  quedos 
conociese,  no  podria  tener  con  ellos  la  Cuenta  que  es  razón; 
santa  Sínodo  aprobante:  mandamos  á  todos  los  sacerdotes  qute 
doctrinan  en  pueblos 'de  Indias  y  á  todos  los  caciques  y  cristia- 
nos que' estén  en  sus  distritos,  so  pena  á  los  sacerdotes  de  vein- 
te y  cinco  pesos  y  á  los  caciques  de  doce,  que  tengan  cuidado 
de  tener  én  cada  pueblo  dos  Indios  como  alguaciles,  de  los  que 
pareciesen  de  mas  confianza  y  razón,  los  cuales  tengan  cuenta 
de  todos  los  Indios  é  Indias,  cristianos  grandes  é pequeños  y  de 
los  nombres  de  ellos' y  de  los  que^son  casados,  y  de  ver  los  que 
vuelvan  á  sus  ritos  y  costumbres  y  dar  razón -de  ellos  al  sacer- 
dote, el  cual  sea  obligado  de  tomar  cuenta  al  méños  dos  veces 
en  cada  un  año  á  las  tales  personas  de  todos  los  bautizados  y 
casados,  para  que  sepan  los  que  son  muertos,  y  con  los  que  fue- 
ren vivos,  tengan  cuenta  como  viven. 

Otrosí;  porque  según  la  sentencia  de  Cristo, Nuestro  Señor, 
los  misterios  y  sacramentos  no  se  han  de  comunicar  á  los  inca- 
paces que  no  lo  entiendan,  porque  no  burlen  de  ellos,  y  por 
esto  los  sagrados  cánones  tienen  prohibido  que  los  infieles  no 
sean  admitidos  á  la  misa  y  divinos  oficios,  asi  en  las  iglesias, 
monasterios  de  pueblos  de  Españoles  como  en  todos  los  demás 
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lugares  de  nuestro  Arzobispado  é  Obispados  á  él  sufragáneos, 
ningún  infiel  sea  á  ellos  admitido,  y  para  que  esto  tenga  mejor 
efecto  en  el  lugar  donde  se  celebrasen  los  dichos  divinos  oficios, 
se  provea  de  una  persona  que  esté  ala  puerta  de  los  tales  luga- 
res., que  no  deje  entrar  ningún  infiel,  y  si  alguno  estuviere  den- 
tro le  eche  fuera,  dándole  á  entender  la  razón  por  que  se  hace, 
y  si  hubiera  de  haber  sermón,  sea  antes  de  la  misa  ó  después 
de  acabada,  y  tengan  gran  cuidado  los  sacerdotes  de  hacer  que 
todos  los  cristianos  vengan  los  Domingos  y  fiestas  que  para 
ellos  sean  de  guardar  á  misa,  so  pena  que  el  que  no  viniere  por 
cada  vez  le  den  quince  azotes  públicamente,  y  si  fuere  cacique 
ó  principal  esté  preso  un  dia  y  una  noche,  y  si  lo  tuviera  por 
costumbre  lo  echen  en  el  cepo  y  lo  castiguen,  y  esto  se  entien- 
de viviendo  dentro  una  legua  de  la  iglesia  y  no  teniendo  justo 
impedimento. 

ítem:  atento  á  que  esta  gente  es  nueva  en  la  fé,  y  conforme  al 
Apóstol  á  los  nuevos  en  ella,  se  les  ha  de  dar  leche  espiri- 
tual, y  no  mantenimientos  de  que  usan  los  mayores;  santa  Si- 
nodo  aprobante  mandamos:  que  por  el  presente,  hasta  que  estén 
bien  instruidos  y  arraigados  en  la  fé  y  conozcan  mejor  los  mis- 
terios y  sacramentos  solamente  se  les  administren  los  sacramen- 
tos del  bautismo,  penitencia  y  matrimonio;  podran  también  los 
prelados  si  les  pareciese  y  viesen  que  conviene  comunicarles 
el  sacramento  de  la  confirmación,  y  con  solo  su  licencia  ó  de  su 
provisor  ó  vicario  en  su  ausencia  dar  á  alguno  de  los  que  pa- 
reciese que  entienden  lo  que  reciben,  el  santísimo  sacramen- 
to de  la  Eucaristía. 

ítem:  porque  la  ley  de  gracia  no  deroga  á  la  ley  natural, 
antes  bien  la  perfecciona,  y  entre  estos  infieles  según  se  ha  en- 
tendido por  las  diligencias  que  se  han  hecho  hay  contrato 
matrimonial;  santa  Sínodo  aprobante  mandamos  y  declaramos 
conforme  á  los  sagrados  cánones:  que  cuando  algún  infiel,  se 
quisiere  bautizar,  el  sacerdote  se  informe  si  es  casado  según 
sus  ritos  y  costumbres,  si  ambos  se  quieren  bautizar,  después  de 
bautizados  les  compela  á  ratificar  el  matrimonio  en  haz  de  la 
Iglesia,  y  si  el  uno  no  se  quisiese  bautizar,  pero  quisiera  estar 
con  el  que  se  bautizase  sin  injuria  de  Cristo  Nuestro  Señor,  sin 
persuadir  al  fiel  que  niegue  la  fé  que  ha  recibido  ó  cometa  al- 
gún otro  pecado  mortal,  en  tal  caso  conforme  al  consejo  Apostóli- 
co no  se  aparte  al  fiel  delinfiel,y  si  se  quisiese  apartar  no  se  pue- 
de casar  con  otro  ,  pero  si  el  infiel  no  se  quisiera  estar  con  el 
fiel,si  no  apartarse,  ó  si  quisiera  estar  con  injuria  de  Cristo 
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Nuestro  Señor,  ó  persuadiera  al  fiel,  á  negar  la  fé  ú  á  otro  cual- 
quier pecado  mortal,  en  cualquiera  de  estos  casos  dichos,  si  re- 
quiriendo el  fiel  al  infiel,  tres  veces  por  espacio  de  seis  dias,  de 
manera  que  lo  entienda  que  esté  con  él  ó  que  se  desiste  de  la 
tal  persuacion  no  lo  quisiere  hacer,  queda  el  fiel  libre  para  ca- 
sarse con  otra  persona,  y  encargamos  á  los  sacerdotes  que  per- 
suadan á  los  que  se  casaren  que  se  confiesen  para  recibir  este 
santo  sacramento,  ó  á  lo  menos  que  tengan  contrición  de  sus  pe- 
cados, y  propósito  de  confesarse  cuando  manda  la  Iglesia  si  son 
nuevamente  bautizados. 

ítem:  porque  es  costumbre  entre  estos  Indios,  principalmen- 
te entre  estos  caciques  tomar  muchas  mujeres  y  cuando  les  pare- 
ce dejarlas,  por  tanto;  santa  Sínodo  aprobante  mandamos:  que 
el  sacerdote,  cuando  bautizare  á  alguno  de  los  tales,  examine 
cual  fuere  la  primera  mujer  que  tomó,  de  manera  que  no  entienda 
el  tal  Indio  para  que  se  hace  para  que  no  lo  niegue,  y  averiguado 
sea  compelido  á  estar  y  casar  con  ella  conforme  á  las  limitacio- 
nes de  la  Constitución  arriba  dicha,  aunque  según  sus  costum- 
bres la  haya  dejado,  y  si  no  se  pudiese  averiguar  cual  fué  la  pri- 
mera podráse  casar  con  cualquiera  de  aquellas  ó  con  otra  tornán- 
dose primero  cristiano. 

ítem:  por  cuanto  en  parte  por  falta  de  policía  natural  y  en 
parte  por  sobra  de  malicia  y  corrupción  de  naturaleza  podría 
acontecer  que  algunos  de  los  que  se  conviertan  á  nuestra  santa 
fé  católica  tuviesen  por  mugeres  hijas  ó  madres  suyas,  ó  abue- 
las ó  nietas  ó  mugeres  de  sus  padres  ó  de  sus  hijos;  santa  Síno- 
do aprobante  mandamos  y  declaramos:  que  los  que  así  fueren 
hallados,  primero  que  los  bauticen  los  manden  apartar,  no  obs- 
tante cualquier  costumbre  que  hayan  tenido,  dándoles  á  enten- 
der cuan  contra  toda  ley  natural  y  principios  de  ella  es  el  tal 
ayuntamiento  y  cuan  gran  ofensa  de  Dios  Nuestro  Señor;  pero 
si  algunos  se  hallan  casados  verdaderamente,  según  sus  ritos  y 
costumbres,  con  sus  propias  hermanas,  permitimos  que  se  ratifi- 
que el  matrimonio  en  la  haz  de  la  iglesia,  hasta  tanto  que  el 
Sumo  Pontífice  sea  consultado  lo  que  en  este  caso  se  ha  de  ha- 
cer, mas  hallándose  casados,  según  dicho  es,  según  sus  ritos  y 
costumbres,  con  hermanas  de  sus  padres  ó  hijas  de  sus  herma- 
nos, ó  cuñadas  ó  mugeres  de  sus  hermanos,  ó  en  todos  los  de- 
mas  grados  prohibidos  dentro  del  cuarto  grado  excepto  los  ar- 
riba dichos,  porque  según  la  sentencia  del  apóstol  y  los  sagra- 
dos cánones,  á  los  que  están  fuera  de  la  Iglesia,  las  leyes  que 
Tomo  xi.  Literatura — 35. 
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á  ios  fieles  tienen  puestas  no  los  obligan;  declaramos  deberse 
quedar  asi  casados,  y  lo  mismo  decimos  de  cualquier  grado  de 
afinidad,  excepto  el  primero  ya  dicho,  entre  los  ascendientes  y 
descendientes. 

ítem:  conformándonos  con  la  bula  de  nuestro  muy  santo 
Padre  Paulo  III  y  lo  que  en  ella  dispone,  decimos  que  entre 
estos  nuevamente  convertidos,  los  curas  y  los  demás  sacerdotes 
que  por  sus  prelados  están  diputados  para  las  doctrinas  pue- 
dan dispensar,  viendo  que  hay  causa  para  ello  para  que  se  pue- 
dan casar  dentro  del  tercero  y  cuarto-  grado.de  consanguinidad 
y  afinidad. 

ítem:  atento  á  los  grandes  inconvenientes  que  de  cada  dia 
vemos  que  se  siguen  de  los  matrimonios  clandestinos  entre  estos 
nuevamente  convertidos,  en  perjuicio  de  las  ánimas  y  en  gran 
menosprecio  del  sacramento  santo  del  matrimonio,  negándolos 
y  tornándolos  muchas  veces  á  casar  de  nuevo,  por  dar  remedio 
á  las  conciencias  usando  de  la  autoridad  que  nuestro  muy  santo 
Padre  Clemente  VII  concedió  álos  prelados  de  estas  partes;  santa 
Sínodo  aprobante:  declaramos  hasta  en  tanto  que  Su  Santidad 
sea  consultado,  que  todos  los  matrimonios  entre  Indios  clandes- 
tinos que  de  aqui  en  adelante  se  hicieren  sin  testigos  ó  con  un  solo 
testigo  sean  inutroque  foro  nulos,  por  manera  que  el  casarse 
contra  esta  nuestra  prohibición  declaramos  ser  impedimentum 
críminis  que  impida  y  anule  el  tal  matrimonio  que  asi  se  cele- 
brare hasta  en  tanto  que  se  celebrare  en  haz  de  la  Iglesia. 

ítem:  por  cuanto  estos  nuevamente  convertidos  á  nuestra  san- 
ta fé  católica  aun  no  entienden  bien  el  santo  sacramento  del  ma- 
trimonio y  no  saben  la  distinción  que  hay  entre  el  desposorio 
por  palabras  de  presente  y  velación,  y  piensan  que  hasta  que  se 
velan  no  están  ligados  á  permanecer  juntos;  santa  Sínodo  apro- 
bante mandamos:  que  si  no  fuere  en' algún  caso  de  necesidad 
siendo  tiempo  para  ello  y  los  que  por  dicho  caso  de  necesidad  ó 
por  no  ser  tiempo  para  ello  se  desposaren  sin  velarse  sea  en  la 
Iglesia,  para  que  entiendan  la  grandeza  del  sacramento  y  se  les 
dé  á  entender  que  aquel  es  el  matrimonio  y  que  en  siendo  tiem- 
po se  vengan  á  velar  y  recibir  las  bendiciones,  las  cuales  en  todo 
tiempo  del  año  seles  pueden  dar  sino  fuere  dende  dominica  in 
pasione  hasta  el  segundo  día  de  pascua  de  resurrección,  y  en  lo 
demás  y  en  el  desposorio  y  velaciones  se  guarda  el  uso  y  cos- 
tumbre general  de  la  Iglesia. 

ítem:  por  cuanto  Nuestro  muy  Santo  Padre  Paulo  III,  como 
padre  poderoso  de   estos  nuevamente  convertidos,  y  conside- 
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rando  cuanto  conviene  que  los  que  nuevamente  entran  en  la 
Iglesia  sientan  la  suavidad  y  la  dulzura  de  la  ley  de  gracia  que 
reciben  dejando  el  grave  y  duro  yugo  de  la  ley  de  idolatría  en 
que  lian  servido,  conformándose  con  la  flaqueza  de  estos,  tiene 
por  su  bula  determinada  la  orden  que  estos  nuevamente  con- 
vertidos, han  de  tener  en  lo  que  toca  á  los  ayunos  y  usos  d.e 
mantenimientos  cuadragesimales  y  fiestas  que  entre .  el  año 
han  de  guardar;  conformándonos  con  las  dichas  letras  apostó- 
licas, santa  Sínodo  aprobante,  declaramos  las  fiestas  que  estos 
han  de  guardar  de  precepto  y  son  obligados  á  oir  misa  y  son 
las  siguientes:  todos  los  Domingos  del  año,  la  fiesta  de  la  Cir- 
cuncisión, la  fiesta  de  los  Reyes,  los  primeros  dias  de  las  tres 
Pascuas,  la  fiesta  de  la  Ascención  de  Cristo,  la  de  Corpus  Cristi, 
y  las  cuatro  de  Nuestra  Señora,  la  Natividad,  Purificación, 
Anunciación,  y  Asunción,  y  la  fiesta  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo, y  los  ayunos  que  de  precepto  son  obligados  á  guardar  los 
que  fueren  de  edad,  la  vigilia  de  Natividad  y  Resurrección  y 
todos  los  Viernes  de  la  Cuaresma;  en  lo  que  toca  á  la  abstinen- 
cia de  la  carne  y  demás  mantenimientos  vedados:  declaramos 
poder  usar  estos  de  ellos,  como  lo  pueden  los  Españoles  que 
tienen  la  Bula  de  la  Cruzada  ó  de  San  Pedro,  y  declaramos 
que  puedan  comer  carne  los  Sábados  por  la  falta  que  tienen  de 
mantenimientos. 

ítem:  porque  el  número  de  los  nuevamente  convertidos  es 
grande,  y  por  la  misericordia  de  Nuestro  Señor  de  cada  dia  se 
espera  mayor,  y  los  Sacerdotes  que  saben  la  lengua  de  ellos  son 
pocos  para  poderles  administrar  el  Sacramento  de  la  Peniten- 
cia, santa  Sínodo  aprobante,  ordenamos  que  estos  nuevamente 
convertidos  cumplan  con  el  precepto  de  la  Iglesia  de  confesarse 
cada  un  año  una  vez  por  la  Cuaresma,  confesándose  desde  la 
dominica  de  Septuagésima  hasta  la  octava  de  Corpus  Cristi  in- 
clusive, y  encargamos  á  los  Sacerdotes  y  Curas  que  tienen 
cargo  de  su  doctrina  que  les  amonesten  que  los  que  pudieren  se 
confiesen  por  la  cuaresma,  y  los  prelados  tengan  especial  cui- 
dado en  enviar  Sacerdotes  que  sepan  la  lengua  á  los  pueblos 
comarcanos  de  Indios  donde  no  hubiere  Sacerdotes,  ó  ya  que 
los  haya  no  saben  la  lengua  para  confesarlos,  á  los  cuales  so- 
metan los  casos  que  ellos  tienen  para  poderlos  absolver  confor- 
me á  la  Bula  de  Paulo  tercio,  y  el  que  se  confesare  «on  otro 
confesor  que  no  sea  su  cura  lleve  cédula  de  cómo  se  confesó,  y 
los  curas  tengan  su  padrón  para  saber  los  que  se  confesaren. 

ítem:  por  cuanto  por  falta  de  entendimiento  y  de  doctrina, 
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los  Indios  ya  convertidos  no  entienden  la  razón  y  obligación 
que  tienen  á  confesarse,  y  asi  parece  que  las  penas  del  derecho 
no  ha  lugar  en  ellos,  santa  Sínodo'  aprobante,  mandamos:  que 
si  algún  Indio  [después  de  ,ser  requerido  una  vez  por  su 
culpa  dejare  de  confesarse  dentro  del  tiempo  ya  dicho  en  la 
constitución  antes  "de  esta],  si  fuere  Cacique  ó  principal  ó 
mujer  de  alguno  de  ellos,  el  Sacerdote  que  estuviese  en  su  doc- 
trina le  encierre  en  una  casa  donde  esté  tres  ó  cuatro  dias,  y  en 
este  tiempo  le  haga  confesar,  y  si  acostumbrase  hacer  algunos 
años  esto  le  agraven  la  pena,  y  si  fuere  otro  Indio  común  le 
sean  dados  cincuenta  azotes  y  trasquilado  y  compelido  á  que 
se  confiese  y  por  la  segunda  vez  le  agraven  mas  la  pena. 

ítem:  por  cuanto  esta  gente  es  nueva  en  la  fé  y  por  no  tener 
tanto  conocimiento  de  ella,  acontece  que  algunos  después  de 
bautizados  una  vez,  se  vuelven  á  bautizar  otra,  ó  después  de 
haberse  casado  una  vez  con  una  mujer  ó  con  un  marido  se  tor- 
nan á  casar  con  otro  ó  con  otra,  santa  Sínodo  aprobante,  man- 
damos: que  el. [sacerdote  cuando  bautizare  ó  casare  alguno  le 
amoneste  que  no  se  ha  de  bautizar  otra  vez,  ni  casarse,  sino 
fuere  muerta  aquella  muger  ó  aquel  marido,  y  si  algún  Indio 
de  cualquiera  condición  que  sea  se  tornase  á  bautizar .  ó  casar 
otra  vez  le  den  cien  azotes  públicamente  y  le  corten  los  cabe- 
llos, y  habiéndose  casado  segunda  vez  le  tornen  á  la  primera 
mujer  ó  marido  con  quien  según  ley  de  Dios  es  obligado  á 
estar,  y  sí  la  mujer  ó  el  varón  que  asi  se  casare  con  el  que  ya 
estaba  casado  la  primera 'vez,  se  averiguase  que  lo  sabía,  le  den 
la  misma  pena,  y  para  evitar  y  poner  algún  remedio  en  esto, 
mandamos  que  ningún  sacerdote  case  Indio  alguno  sin  prime- 
ro amonestarle  tres  veces  públicamente,  la  una  de  las  cuales 
sea  á  lo  menos  en  Domingo  ó  fiesta  de  guardar,  habiendo  con- 
curso de  pueblo,  allende  lo  cual  haga  examen  entre  los  demás 
Indios. 

ítem:  porque  entre  otros  ritos  y  abusos  antiguos  que  en  al- 
gunas provincias  los  Indios  tienen  contra  ley  natural  y  en  gran 
perjuicio  suyo,  uno  es  que  cuando  algún  Cacique  muere  matan 
para  enterrar  con  él  las  mujeres  y  criados  émas  queridos,  y  aun 
algunos  de  su  propia  voluntad  van  á  la  muerte  diciendo  que 
les  van  á  servir  allá  y  entierran  cantidad  de  ropa  con  ellos  y 
allí  les  llevan  comidas  y  otros  sacrificios  que  les  hacen,  de  lo 
cual  allende  los  daños  dichos  los  que  son  ya  cristianos  van  á 
hacer  estos  sacrificios  á  los  difuntos;  por^  tanto,  santa  Sínodo 
aprobante,  mandamos:  que  de  aquí  adelante  todos  los  que  fue- 
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ren  cristianos  sean  traidos  á  enterrar  á  la  Iglesia  y  cementerio 
y  se  lleven  con  cruz  y  agua  bendita,  y  con  los  oficios  que  á  los 
demás  cristianos  se  suelen  hacer,  por  lo  cual  ni  por  la  sepultu- 
ra no  se  les  lleve  cosa  alguna,  por  quitar  todo  escándalo,  lo 
cual  se  entiende  en  los  pueblos  de  Indios,  y  para  los  que  no 
son  cristianos  tengan  á  vista  del  pueblo  ó  tambo  un  lugar  pú- 
blico donde  todos  los  cuerpos  de  los  difuntos  que  tienen  en  sus 
casas  y  en  otros  sepulcros  grandes  á  enterrar  en  el  dicho  lugar, 
por  quitar  los  inconvenientes  que  de  tenellos  en  sus  casas  se 
sigue,  y  el  Sacerdote  ó  Español  no  permita  que  lloren  al  difun- 
to antes  que  lo  entierren  á  lo  mas  de  un  dia,  y  al  tiempo  que  lo 
entierren  descubran  el  rostro  del  difunto  para  ver  si  es  él  ú  otro 
en  su  lugar,  y  no  permitan  que  le  echen  mas  ropa  que  la  nece- 
saria para  envolver  el  cuerpo,  ni. después  de  enterrado  permita 
echar  sobre  el  cuerpo  comida  ni  bebida  ni  otra  cosa  alguna,  y 
tenga  gran  cuidado  que  en  acabando  de  morir  el  tal  Cacique  ó 
principal  de  hacer  *traer  ante  sí  todos  sus  criados  y  mujeres  y 
asentar  los  nombres  de  ellos  y  entregarlos  al  que  sucediere  en 
el  señorío,  amenazándole  que  le  hade  dar  cuenta  de  todos  ellos, 
porqué  no  maten  alguno,  y  si  algún  Indio  cristiano  enterrase  ó 
hiciere  enterrar  algún  cuerpo  fuera  de  los  lugares,  por  la  pri- 
mera vez  esté  tres  dias  en  la  cárcel  y  le  sean  dados  cincuenta 
azotes  públicamente,  y  por  la  segunda  le  agraven  la  pena,  y  si 
algún  cristiano  se  mandase  enterrar  fuera  de  la  Iglesia  ó  Ce- 
menterio, al  que  lo  enterrase  se  le  dé  la  dicha  pena,  y  el  cuer- 
po del '  dicho  sea  sacado  y  quemado  públicamente,  y  si  alguno 
matara  algún  Indio  para  enterrar  con  algún  difunto,  con  la  in- 
formación sea  remitido  al  prelado  ó  á  sus  jueces  en  ausencia. 
Ansi  mismo  se  tiene  experiencia  que  los  que  mas  daño  ha- 
cen en  los  Indios  ya  cristianos  y  ios  que  mas  estorbo  ponen  á 
los  infieles  que  no  se  conviertan  son  los  sacerdotes  y  hechiceros 
que  ellosllaman  Umos,  y  muchos  Indios  cristianos  incitados  de 
estos  y  de  sus  antiguas  costumbres  acontece  volver  á  sus  sacri- 
ficios y  ritos  pasados,  queriendo  ponerse  remedio  en  esto;  santa 
Sínodo  aprobante  mandamos:  que  cualquier  Indio  cristiano  que 
fuese  hallado  usar  este  oficio,  ademas  de  darle  á  entender  su 
error  y  torpeza,  por  la  primera  vez  le  [sean  dados  cincuenta 
azotes  públicamente  y.  trasquilados,  y  por  la  segunda  vez  le 
tengan  diez  dias  en  la  cárcel  y  dados  cien  azotes  públicamente, 
y  si  tuviere  bienes  les  tomen  la  tercia  parte  para  la  Iglesia  del 
tal  pueblo,  y  por  la  tercera  como  incorregible  le  remitan  al 
prelado  del  Obispado  donde  acaeciere  ó  á  sus  jueces  con  la  in- 
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formación  y  la  misma  pena  se  dé  á  los  Indios  cristianos  que 
fueren  á  ellos  á  pedirles  consejo  ó  socorro,  y  á  los  que  fueren 
hallados  haber  adorado  ó  hecho  sacrificio  ó  haber  ofrecido  al 
Sol  y  á  la  tierra.  6  á  la  mar,  ó  á  sus  difuntos  ó  á  otra  cualquie- 
ra criatura,  coca,  ó  agua,  ó  miez,  ó  molle,  ó  sebo,  ó  sangre,  ú 
otra  cualquiera  cosa,  y  los  hechiceros  que  no  fueren  cristianos  y 
se  hallaren  usar  este  oficio  sea  hecha  información  y  con  ella 
sean  remitidos. 

ítem:  porque  en  los  pecados  públicos  no  solamente  se  ofende 
á  Nuestro  Señor,  pero  se  dá  ocasión  para  que  otros  incitados  con 
el  mal  ejemplo  se  atrevan  á  hacer  lo  mismo,  santa  Sínodo  apro- 
bante mandamos:  que  el  Indio  ó  India  que  dijere  mal  á  Nues- 
tro Señor  ó  á  algunos  de  los  santos,  por  la  primera  vez  sea 
amonestado  que  no  lo  haga  y  sea  puesto  en  una  cárcel  de  pies 
en  un  cepo  por  diez  dias  y  dados  cien  azotes  públicamente  y 
trasquilados,  si  fuera  Cacique  principal  se  le  quiten  los  cien 
azotes  y  en  lugar  de  ellos  se  le  añadan  otros  diez  dias  mas  de 
cepo,  esto  es  por  la  primera  vez,  y  en  la  segunda  sea  la  pena 
doblada,  y  si  estuviere  amancebado  se  dé  á  entender  la  ofensa 
que  hace  á  Dios  Nuestro  Señor,  y  los  aparten  y  [les  declaren  la 
pena  que  se  les  dará  si  tornan  al  pecado,  y  si  no  se  enmendare 
por  la  segunda  vez  sea-  puesto  en  la  cárcel  cuatro  ó  cinco  dias 
y  trasquilados;  é  porque  tener  los  Caciques  é  principales  mu- 
chas mujeres  en  sus  casas,  es  inconveniente;  para  esto  manda- 
mos que  ningún  Cacique  aunque  sea  principal  que  no  sea  casa- 
do tenga  dentro  de  la  casa  de  su  morada  mujer  sino  fuere  una 
ó  dos,  que  sean  sin  sospecha  para  que  le  guisen  de*  comer,  y  si 
fuere  casado,  dos  ó  tres,  tales  que  presuma  cualesquiera  que  no 
las  tiene  por  mal  fin,  sino  para  que  sirvan  y  hagan  compañia  á 
su  mujer,  aunque  las  tales  mujeres  hayan  sido  mujeres  de  sus 
padres  ó  hijas  de  sus  hermanos,  y  si  los  „  tales  tuvieren  mas 
mujeres  para  su  servicio  las  tengan  en  otra  casa  apartada  de  la 
de  su  morada. 

ítem:  porque  según  la  sentencia  'de  Cristo  Nuestro  Reden- 
tor es  digno  el  obrero  del  premio  de  su  'trabajo  y  el  que  sirve 
al  altar  ha  de  comer  de  él,  en  los  tiempos  presentes  debajo  de 
esta  color  algunos  clérigos  que  entienden  en  la  doctrina  de  los 
naturales,  piden  mayores  salarios  de  lo  que  es  razón,  y  allende 
de  que  parece  que  se  pone  precio  en  lo  espirita!  muchos  comen- 
deros de  Indias  por  no  darles  el  dicho  salario  pareciéndoles  ser 
excesiva,  están  sin  tener  doctrinas  en  sus  Indios,  santa  Sínodo 
aprobante,  mandamos  y  encargamos  á  los  prelados  y  á   sus 
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provisores  y  vicarios  de  este  nuestro  Arzobispado  y  Obispados 
a  él  sufragáneos,  que_atentos  el  valor  y  precio  de  las  cosas  ne- 
cesarias para  la  sustentación  de  los  tales  clérigos,  moderen  y 
tasen  lo  que  buenamente  les  pareciere  que  se  debe  dar  á  cada 
un  clérigo  cada  un  año  y  lo  que  moderaren  y  tasaren  lo  firmen 
de  sus  nombres,  y  allende  de  esto  se  le  dé  ornamento  con  que 
digan  misa  y  cada  un  año  tres  arrobas  de  vino  y  una  arroba 
de  cera,  y  porque  los  religiosos  no  han  de  recibir  salario  de 
dinero  por  la  doctrina  y  es  razón  que  pues  ellos  ponen  su  tra- 
bajo porque  mas  libremente  se  puedan  emplear  en  la  dicha  doc- 
trina y  no  tengan  cuidado  de  buscar  lo  necesario  para  su  sus- 
tentación y  servicio  del  altar,  mandamos  que  para  cada  religio- 
so que  estuviese  ocupado  en  la  dicha  doctrina  el  comendero  ó 
comenderos  en  cuyos  Indios  estuviere  le  dé  para  cada  un  año, 
seis  arrobas  de  vino,  una  arroba  de  jabón  y  una  de  conserva  y 
otra  de  aceyte  é  otra  de  cera  y  otra  de  vinagre,  y  un  vestuario 
y  ornamento  para  que  diga  misa  y  encargamos  al  muy  ilustre 
señor  Virey  de  estos  reynos  é  presidentes  é  gobernadores  é 
otras  justicias,  que  manden  á  los  comenderos  de  Indios  den  lo 
susodicho  ó  la  parte  que  les  cupiere. 

Otro  si:  por  quitar  la  confusión  que  podria  haber  y  toda  oca- 
sión de  discordia,  y  se  tenga  mas  cuidado  y  mejor  orden  de  ]a 
doctrina  de  los  naturales,  y  mas  cuenta  con  los  que  se  tornasen 
cristianos  estando  repartidas  las  provincias  entre  estas  órdenes 
y  clérigos,  eonociendo  cada  religioso  la  provincia  que  le  está 
encargada  para  la  doctrina  y  predicación  del  Evangelio ,  santa 
Sínodo  aprobante,  ordenamos  y  mandamos:  que  todas  las  pro- 
vincias principales  de  Indios,  así  en  este  Arzobispado,  como  en 
los  demás  á  él  sufragáneos,  se  repartan  entre  las  órdenes  cléri- 
gos que  hay  en  ellas,  para  que  cada  orden  en  la  provincia  que 
cupiere,  pueda  hacer  monasterio  en  la  mejor  comarca  de  la 
dicha  provincia  donde  se  recojan  los  religiosos  á  tiempos  á  dar 
cuenta  á  sus  prelados  de  lo  que  han  hecho,  y  de  allí  se  dividan 
y  salgan  á  doctrinar  y  ¡bautizar  por  la  dicha  provincia  que  le 
estuviere  encomendada,  acerca  *de  lo  cual  se  guarde  la  orden 
que  esta  santa  Sínodo  diere,  consultado  primero  con  el  muy 
ilustre  señor  Virey  de  estos  reinos  en  lo  que  toca  á  su  goberna- 
ción y  que  lo  demás  se  divida  como  pareciere  á  los  prelados  de 
las  iglesias  y  religiones  é  gobernadores  cada  uno  en  su  distrito. 

Otro  si:  por  cuanto  por  ser  esta  tierra  nueva  y  no  haber  par- 
roquias en  los  pueblos  de  los  Españoles   ni  Curas   que  basten, 
para  administrar  los  sacramentos  y  entender  en  la  doctrina  d@ 
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los  infieles  y  nuevamente  convertidos,  y  porque  nuestro  deseo 
es  descargar  nuestra  conciencia;  santa  Sínodo  aprobante,  orde- 
namos y  mandamos:  que  todos  los  pueblos  de  Españoles,  ran- 
cherías y  asientos,  pueblos  de  Indios  que  están  en  los  dichos 
pueblos,  se  dividan  por  calles  y  asientos  entre  las  iglesias  y  mo- 
nasterios que  en  el  tal  pueblo  hubiere,  con  parecer  del  prelado 
ó  vicario  de  cada  pueblo  juntamente  con  los  prelados  de  los 
monasterios,  para  que  cada  uno  en  su  pertenencia  tenga  cuida- 
do de  administrar  los  santos  Sacramentos  y  doctrinar  á  los  in- 
fieles y  nuevamente  convertidos  en  las  cosas  de  nuestra  santa 
fé  católica  y  tengan  cuenta  como  viven  ó  guardan  las  cosas  de 
la  fé,  y  visitar  los  enfermos  y  rancherías,  haciéndoles  bautizar, 
confesar  y  casar,  y  encargamos  á  los  prelados  de  los  tales  mo- 
nasterios que  para  tan  santo  y  apostólico  oficio  elijan  personas 
celosas  y  de  buena  vida  y  ejemplo  y  prudencia. 

Otro  sí:  por  cuanto  el  título  y  principal  fin  para  que  todos 
especialmente  los  eclesiásticos,  venimos  á  estas  partes  es  la  doc- 
trina y  conversión  de  los  naturales  de  ellas  á  nuestra  santa  fé 
católica,  y  administración  de  los  Sacramentos  y  servicio  de  las 
iglesias,  y  los  beneficios  y  los  salarios  se  dan  por  esta  razón,  y 
emplearse  los  eclesiásticos  en  otros  tratos  y  aprovechamientos, 
ademas  de  serles  prohibido  y  de  mal  ejemplo  y  escándolo,  es 
contra  el  fin  para  que  acá  vienen,  y  porque  S.  M.  dá  licencia 
y  manda  que  pasen,  santa  Sínodo  aprobante:  encargamos  á  los 
prelados  de  toda  nuestra  provincia,  que  los  Sacerdotes  que  en  sus 
iglesias  no  tuvieren  prevendas  y  beneficios  ó  fueran  uecesarios 
para  la  administración  denlos  Sacramentos  y  servicio  de  ellos, 
los  repartan  por  los  pueblos  de  los  naturales  para  su  doctrina, 
y  de  manera  que  no  se  dé  lugar  á  que  los  clérigos  anden  va- 
gando y  tenga  cada  uno  en  su  Obispado  como  estos  cumplan  y 
guarden,  y  cuando  alguno  quisiese  salir  de  su  diócesis  exami- 
nar en  que  han  vivido,  y  si  no  hubiere  servido  en  iglesia  ó 
pueblo  de  los  naturales  en  su  doctrina  ó  conversión,  les  tomen 
la  mitad  de  los  bienes  que  tuvieren  y  los  apliquen  y  desde 
ahora  los  aplicamos  por  tercias  partes,  una  tercera  parte  para 
los  naturales,  y  otra  para  la  Iglesia,  y  la  otra  hecha  dos  par- 
tes, la  una  para  el  juez  y  la  otra  para  el  denunciador,  y  encar- 
gamos la  conciencia  de  los  prelados  y  á  sus  jueces  que  en  esto 
no  tengan  descuido  ni  disimulación  con  nadie,  ni  den  liceucia  á 
ninguno  para  que  se  pueda  ir  á  España  sin  que  les  conste  de 
lo  susodicho  y  que  se  ha  ocupado  de  ello  á  lo  menos  por  cua- 
tro años,  si  no  fuere  por  enfermedad  ó*  por  otra  legítima  causa, 
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y  daremos  aviso  á  los  señores  del  Consejo  Real  de  Indias  de 
¡3.  M.  para  que  manden  en  la  casa  de  Sevilla,  que  á  los  clérigos 
que  no  llevasen  "testimonio  de  como  han  servido  en  los  susodi- 
chos les  ejecuten  la  dicha  pena. 

ítem :  por  cuanto  de  irse  los  Curas  y  demás  sacerdotes  de  los 
pueblos  en  que  están  entendiendo  en  la  doctrina  de  los  natura- 
les, cuando  quieren  y  sin  licencia,  ni  dar  cuenta  de  los  bautizos 
ni  de  todo  lo  demás  que  en  el  ornato  de  la  iglesia  tienen  á  su 
cargo,  se  han  seguido  grandes  graves  daños,  por  no  poder  ave- 
riguar después  de  ellos  idos,  los  Indios  que  son  cristianos,  y  los 
casados,  queriendo  proveer  en  ello  de  remedio,  santa  Sínodo 
aprobante:  mandamos  so  pena  de  excomunión  mayor  y  de  cien 
pesos,  á  todos  los  curas  y  á  todas  las  personas  que    entienden 
en  la  doctrina  de  los  naturales,  en  todo  este  Arzobispado  é  pro- 
vincias á  él  sujetas,  que  no  se  puedan  ir  ni  vayan  de  los  pue- 
blos que  estuvieren  á  su  cargo  sin  particular  licencia  del  prela- 
do ó_de  su  provisor  ó  vicario  in  scriptis,  y  encargamos  á  todos 
los  prelados  y  mandamos  á  todos  sus  provisores  y  vicarios,  que 
cuando  algún  sacerdote  de  otro  pueblo  ú  Obispado  llegare  al 
suyo,  se  informen  de  él  ó  de   otras  personas,  si  ha  estado  en 
pueblos  de  Indios  doctrinándolos,  y  si  hallare  que  sí  y  no  mos- 
trare licencia  particular  de  su  prelado  ó  vicario  y  testimonio  de 
como  ha  dado  cuenta  según  y  como  dicho  es,   le  torne  á  enviar 
á  su  costa  al  prelado  ó  vicario  de  donde  asi  se  ha  ido,  ó  tomen 
de  él  fianza  que  volverá  dentro  el  tiempo  que  pareciere  conve- 
niente para  poder  volver  á  dar  la  dicha  cuenta,  y  en  esta  no  ha-- 
ya  disimulación  ni  descuido. 

ítem:  porque  la  principal  doctrina  y  en  que  mas  fruto  se 
ha  de  hacer  entre  los  Indios  ha  de  ser  con  la  buena  vida,  ejem- 
plo y  virtud,  pues  el  oficio  y  hábito  que  tienen  los  regulares,  y 
no  es  razón  que  ellos  que  les  han  de  amparar  les  hagan  perjuicio, 
santa  Sínodo  aprobante,  mandamos:  que  ningún  sacerdote  que 
estuviere  en  doctrina  de  Indios  tenga  en  su  comp  añia  ni  para 
su  servicio  India  ni  muger  alguna  sino  que  les  guisen  de  comer 
Indios,  y  si  alguna  India  tuviere  para  esto  sea  casada  y  que  es- 
té con  su  marido  apartada  de  donde  estuviere  el  mismo  sacer- 
dote, ni  tenga  con  los  Indios  ningunas  grangerias  ni  rescates, 
ni  tengan  ganados,  sino  fuere  una  ó  dos  yeguas  y  hasta  quince 
ó  veinte  cabras  y  no  mas  so  pena  de  cincuenta  pesos,  y  la  mi- 
tad del  ganado  que  asi  tuviere  aplicado  la  mitad  para  la  Igle- 
sia del  pueblo  donde  el  tal  clérigo  doctrina  y  la  otra  mitad  para 
Tomo  xi.  Liteeatuea— 36.^ 
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Indios  pobres  del  tal  repartimiento,  y  encargamos  á  las  justi- 
eias.reales  que  avisen  á  los  prelados  y  á  sus  Jueces  de  los  Clé- 
rigos que  supieren  que  no  guardan  lo  contenido  en  esta  Consti- 
tución y  damos  comisión  a  los  Jueces  seglares  que  puedan  ha- 
cer informado»,  contra  los  clérigos  que  trataren  ó  no  tuvieren 
otras  grangerias  demás' de  las  que  en  esta  constitución  se  les 
permite  y  enviar  las  informaciones  á  los  Jueces  de  la  Iglesia,  y 
no  queremos  que  por  esta  comisión  puedan  hacer  información 
contra  los  dichos  clérigos  sobre  otra  cosa  alguna  so  las  penas  en 
derecho  contenidas. 

ítem:  porque  las  personas  que  han  de  entender  en  el  oficio  de 
la  predicación  del  evangelio  conviene  que  sean  tales  que  lo  que 
predicaren  y  persuadieren  con  palabras  no  deshagan  con  las 
obras,  y  tenemos  experiencia  que  por  no  se  hacer  el  examen  que 
convenía  y  dejar  entender  en  tan  alto  oficio  á  todos  los  que  qui-  m 
sieren,  así  sacerdotes  como  seglares,  no  se  ha  hecho  hasta  ahora 
el  fruto  que  fuera  razón  haberse  hecho,  y  podria  ser  que  se  sem- 
brasen ahora  al  principio  algunos  errores,  que  fuesen  dificulto- 
sos de  desarraigar  adelante,   queriendo  proveer  en  esto,    santa 
Sínodo  aprobante,  mandamos:  que  de  aquí  en  adelante  ningún 
seglar  pueda  entender  en  la  doctrina  de  los  naturales,  sino  fue- 
re en  defecto  de  no  haber  sacerdote;  y  examinado  primero  por 
el  prelado,  ó  por  su  vicario,  y  con  su  licencia  in  scriptis  y  en- 
cargamos á  todos  los  prelados  de  las  Iglesias  y  de  las  religiones 
que  tengan  gran  cuidado  de  examinar  á  los  sacerdotes  que  tu- 
viesen de  entender  en  tan  apostólico  oficio,  6  sin  su  examen  y 
licencia  in  scriptis  ninguno  pueda  entender  en  dicho   oficio  so 
pena  de  excomunión  y    cincuenta  pesos,  y  á  los  sacerdotes 
que   ansi    enviaren   les   cometan   los   casos  que  les   parecie- 
ren  ser   necesarios,   así   en   el   foro    de  la,  conciencia   como 
en  el  exterior,  y  que  habiendo  necesidad  y  pareciendo  que  con- 
viene den  licencia  que  puedan  decir  las  fiestas  y  Domingos  dos 
misas  en  distintos  pueblos,  encargándoles  sobre  todo  como  cosa 
muy  importante  que  aprendan  las  lenguas  de  los  Indios  para 
poderles    enseñar  y  practicar  las   doctrinas  y   administrar  los 
sacramentos,  y  porque  esto  se  puede  hacer  mejor  á  los  que  pro- 
veyeren de.  curas  en  una  provincia,    no  les"  provean  por  menos 
tiempo  de  dos  ó*  tres  años,  y  para  que  sepan  como  viven  los 
tales  sacerdotes  y  usan  sus  oficios,   á  lo  menos  de  dos  en  dos 
años  visiten  personalmente  sus  Obispados,  y  cada  un  año  en- 
víen personas  tales  para  que  los  visiten  y  avisen  de  lo  que  se 
debe   hacer,  y  las  visitaciones  hagan  traer  ante  si  para  que  las 
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vean  y  á  los  que  las  vieren  que  son  remisos. en  hacer  loque  de- 
ben, y  á  los  que  hallaren  haber  dado  foial  ejemplo  ó*  escándalo 
los  castiguen  y  saquen  de  dichas  provincias,   pareciéndoles  que 
conviene. 

Otro  sí:  porque  hallendejser  contra  ley  divina,  los  sagrados 
cánones  muy  estrechamente  lo  prohiben,  sería  muy  gran  es- 
cándalo á  los  que  nuevamente  vienen  á  la  fé,  si  por  la  adminis- 
tración de  los  sacramentos  llevase  6  pidiese  cosa  alguna,  santa 
Sínodo  aprobante,  mandamos:  so  pena  de  excomunión  y  de  vein- 
te pesos  por  cada  vez  al  que  lo  contrario  hiciere,  que  ningún  sa- 
cerdote lleve  por  la  administración  de  los  sacramentos  cosa  al- 
guna directa  ni  indirectamente,  y  porque  hay  entre  los  Indios 
muchas  personas  pobres  que  no  tienen  para  comprar  candela,  ni 
capillo  para  bautizarse,  nivela  ni  arras  para  casarse,  mandamos 
bajo  de  la  misma  pena  á  todos  los  curas  de  Indias,  que  tengan 
capillo  y  candela  y  las  monedas  para  las  arras,  y  anillos  y  vela 
para  ^administración  del  matrimonio,  y  por  nada  de  todo  ello 
les  pidan  ni  lleven  cosa  alguna  sino  que  conforme  ala  sentencia 
de  Cristo  nuestro  Redentor,  seles  administre  gratis  lo  que  se 
recibe  de  gracia. 

ítem:  por  cuanto  algunos  clérigos  movidos  con  codicia  cuan- 
do se  hacen  nuevos  descubrimientos  en  Indias  se  van  á  ellas  sin 
licencias  de  sus  prelados,  de  lo  cual  se  sigue  mucho  daño  é  in- 
conveniente y  ordinariamente  los  tales  no  son  celosos  ni  sufi- 
cientes para  ello,  santa  Sínodo  aprobante  mandamos:  so  pena  de 
escomunion  y  de  la  mitad  de  sus  bienes,  que  ningún  clérigo 
vaya  á  ningún  descubrimiento  de  Indias  sin  licencia  ó  in  scrip- 
tis  de  su  prelado,  y  encargamos  las  conciencias  á  los  prelados 
que  acaeciere  enviar  asemejantes  casos,  que  los  clérigos  á  quien 
dieran  licencia  sean  personas  de  confianza,  y  celosos  de  la  con- 
versión de  los  Indios,  y  les  den  instrucción  de  lo  que  han  de  ha- 
cer y  como  se  han  de  haber  en  ello. 

ítem:  por  cuanto  tenemos  experiencia  que  uno  de  los  casos 
que  mas  escandaliza  á  estos  infieles  y  nuevamente  convertidos 
es  que  los  sacerdotes  y  ministros  que  entienden  en  su  doctrina  y 
conversión  no  guarden  uniformidad  en  lo  que  les  enseñan  y  en 
la  manera  de  enseñarles,  y  somos  informados  que  los  que  en. 
esto  entienden  no  se  conforman  en  ello;  sino  que  enseñan  y 
platican  de  distinta  manera  las  cosas  de  nuestra  santa 
fé,  y  como  los  Indios  no  alcanzan  tanto  podrían  pensar 
■que  hay  en  ello  'diversidad,  queriendo  poner  remedio .  al 
principio  en  ello,  santa  Sínodo  aprobante,    mandamos:  so  pena 
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ele  cincuenta  pesos  que  de  aquí  adelante  las  personas  que  en- 
tendieren en  la  doctrina  de  los  Indios  guarden  la  instrucción 
que  aquí  se  les  dá,  y  por  la  presente  derogamos  todas  é  cuales 
instruecciones  que  acerca  de  esto  se  hayan  dado  asi  por  esos 
como  por  cualesquier  otros  prelados  ó  jueces,  de  este  nuestro 
Arzobispado  ü  Obispado  á  él  sufragáneos,  y  mandamos  que  las 
pláticas  que  se  les  hicieren  sean  del  tenor  siguiente. 

Primeramente  se  les  diga  la  diferencia  que  hay  entre  noso- 
tros los  hombres  todos  y  los  demás  animales  brutos,  que  cuan- 
do ellos  mueren  ánima  y  cuerpo  juntamente  muere  y  todo  se 
torna  tierra,  pero  nosotros  los  hombres  no  somos  ansi,  porque 
cuando  morimos  solo  muere  nuestro  cuerpo,  nunca  nuestra  áni- 
ma muere,  sino  para  siempre  vive;  pero  hay  diferencia  que  los 
que  son  hijos  de  Dios  y  están  señalados  con  su  señal  que  es  el 
agua  del  bautismo,  si  guardan  todo  lo  que  él  manda,  sus  áni- 
mas cuando  mueren  van  al  cielo  con  él  donde  estarán  para 
siempre  en  muy  gran  gloria  y  alegría,  sin  jamas  tener  ham- 
bre, ni  sed,  ni  cansancio,  ni  frió,  ni  calor,  ni  envejecer,  ni  en- 
fermarán, ni  les  faltará  allí  nada  de  todo  lo  que  quisieren,  y 
esto  llamamos  gloria  ybuenaventuranza;  y  los  que  mientras  vi- 
ven en  este  mundo  no  son  hijos  de  Dios  ni  se  bautizan,  é  guar- 
dan sus  mandamientos,  cuando  mueren  luego  los  Demonios  que 
son  nuestros  enemigos,  toman  sus  almas  y  las  llevan  al  infierno 
que  es  la  casa  de  ellos  donde  hay  muy  gran  obscuridad  y  muy 
.gran  hedor  y  muy  grandísimo  fuego  donde  para  siempre  se  es- 
tarán quemando,  sin  jamas  acabarse  de  quemar,  con  sed  y 
hambre  y  enfermedad  y  dolor,  y  desear  morir  por  el  gran  tor- 
mento que  pasa,  v  Dios  no  querrá  que  mueran  sino  que  para 
siempre  estén  allí  padeciendo  por  sus  pecados,  y  decirles  han 
como  todos  sus  antepasados}7-  señores  porque  no  conocieron  á 
Dios  ni  le  adoraron  sino  al  Sol  y  á  las  piedras  y  á  las  demás 
criaturas  están  ahora  en  aquel  lugar  con  gran  pena,  y  como  la 
Iglesia  tiene  y  ha  tenido  especial  cuidado  de  rogar  á  Dios  que 
les  alumbre  á  ellos  para  que  vengan  á  su  conocimiento,  é  por- 
que no  se  condenen  como  sus  antepasados,  y  como  Dios  nues- 
tro Señor  es  tan  misericordioso  Padre  ha  oido  y  ha  querido  ya 
haber  misericordia  de  los  efue  ahora  viven  y  á  nos  enviando 
á  vosotros,  que  les  digamos  la  seguridad  y  error  en  que  han 
vivid  o  hasta  ahora,  y  que  de  de  aquí  adelante  procuren  bien 
•oír  1  o  que  se  les  dixere  con  atención  como  cosa  en  que  tanto 
les  va  y  avisarles:  primero  que  muchas  cosas  de  las  que  se  les 
dirán  no  las  podrán  entender,  porque   son  cosas  que  exceden 


nuestro  entendimiento;  que  las  crean,  porque  sorl   verdad,  que 
Dios  las  dijo  por  su  boca  y  nos  las  dejó  escritas    en  sus   libros. 
Decirles  como  hay  un  solo   Dios,    Padre  e  Hijo    y    Espíritu 
Santo,    no  tres    Dioses,   sino  uno   solo,   porque  tiene  un  ser  y 
un  querer  y  un  entender,  el  cual  es  su  principio  y  fin :  y  decir- 
les como  antes,  mucho  tiempo  ha,  no  habla  cielo   ni  tierra,   ni 
mar,  ni  hombres,  ni  animales,  ni  ninguna  de  las  criaturas  que 
hay  ahora,  y  este  Dios  y  Señor  nuestro  cuando  fué  servido'  crió 
el  cielo  y  la  tierra,  el  sol  y  la  luna  y   estrellas,    y  todo'' 'lo.  que 
en  dicho  cielo  hay,  y  crió  allí  mismo  muchos    ángeles   de   los 
cuales  parte  ensoberbeciéndose  no  cumplieron  los  mandamien- 
tos de  Dios,  á  los  cuales  desterró  al  infierno  donde  estarán  cóii 
gran  tormento  y  estarán  para, siempre,  y  estos  se.  llaman  dia- 
blos y  son  los  que  nos  engañan,  la  otra  parte  '  fueron  buenos  y 
están  ahora  con  Dios  y  se  llaman'  ángeles;  también  crió'  el   aire 
y  aves,  y  todo  lo  demás  que  vemos    y   no  vemos,  todo    lo 'cual 
crió  en  seis  dias;  y  decirles  Como  en  el  sesto  dia  ya  criadas  to- 
das las. cosas,  crió  un  hombre  llamado  '  Adán  y  una  mujer  que 
se  llamó  Eva,  de  los  cuales  todos  procedemos,  y'  estos  engaña- 
dos por  el  demonio,  el  cual  por  malo  y  soberbio  mandó    D'io;s 
ech  ar  del  cielo  en  el  infierno,  donde  siempre  ha   de  estar  como 
es  dicho,  y  como  conoció  que-  los    hombres,    naciendo  lo   que 
Dios  mandó,  sin  morir  habían  de  ir  á  la  gloria    que  '  el  perdió, 
tenia  envidia  y  pesábale  mucho,  y  procuró   con  promesas  y  ha- 
lagos de  engañarlos,  diciéndoles  que  no  hiciesen  lo  que  les  "te- 
nía mandado  Dios,  y  dejándose  engañar  de' sus' palabras  y  pro- 
mesas, enojaron  á  Dios  y  quebrantaron'  sus    mandamientos  v 
como  todos  les  hombres  proceden  de  estos  dos,  todos'  nacemos  hi- 
jos de  ira  y  de  enojo  de  Dios, y  aunque  como'dicho  es,  si  los  hom- 
bres no  pecaran  sin  morir  habian  de  ir  al  cielo,  por  este  enojo,  y 
en  pena  de  este  pecado  vino' la  muerte  y  cerró  Dios  la  puerta  del 
cielo  é  ninguno  pocha  entrar  en  ella,  y  porque  ama  Dios  a 'los 
hombres  mas  que  los  padres  á  los  hijos,  aunque  tan  justamente 
enojado  vino  á  este  mundo  el  Hijo  de   Dios,  .y  se  hizo  hombre 
en  el  vientre, de  una  doncella,  que  se  llamaba   Santa   Maria,  la 
cual  escogió  para  madre  suya  sin  ayuntamiento  dé    varón, '  lo 
cual  aunque  para  los  hombres  es  imposible   él  como, '  Dios  que 
lo  puede  todo  pudo  hacerlo,  dejando  aquella  doncella  virgen  y 
entera,  como  lo  estaba  antes  que  de  ella  naciese,    platicándole 
para  que  en  alguna  manera  se  ayuden  á  creerlo  algunos  ejem- 
plos como  es  que  la  luz  pasa  por  el  vidrio  y  eñerpos  trasparen- 
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tes  sin  corrompell o»,  y  después  de  nacido  vivió  acá  en  el  mun- 
do entre  los  hombres  treinta  y  tres  años  predicando  y  ense- 
ñando como  hemos  de  vivir,  y  lo  que  hemos  de  hacer  para 
cuando  muramos  vayamos  á  gozar  á  la  gloria  de  su  presencia, 
que  es  la  bienaventuranza,  y  como  en  todo  este  tiempo  que 
predicó  hizo  muchos  milagros,  sanando  los  enfermos,  los  cojos, 
los  ciegos,  los  leprosos,  endemoniados,  y  resucitando  los  muer- 
tos, y  esto  con  su  palabra  sola  lo  hacía  para  .mostrar  que  era 
Dios,  y  algunos  buenos  hombres  le  creyeron,  y  dejando  lo  que 
tenian  le  siguieron,  y  otros  malos  endurecidos  porque  les  re- 
prendía sus  vicios  y  pecados  se  quejaron  contra  él  y  le  procu- 
raron la  muerte,  y  él  de  su  voluntad  porque  de  otra  manera  no 
le  pudieran  hacer  mal  ni  enojarle,  dio  lugar  á  que  los  judios 
que  eran  sus  enemigos  le  prendieran  y  maltrataran  y  final- 
mente le  crucificaron:  dándoles  á  entender  que  convino  su 
muerte  para  nuestra  salvación,  porque  con  ella  perdió  Dios 
Padre  el  enojo  que  con  nuestros^ primeros  padres  de  todos  los 
hombres  tenia,  y  mediante  su  muerte  perdimos  el  miedo  de 
morir,  porque  nos  abrió  la  puerta  del  cielo  y  nos  aseguró  que 
habiendo  hecho  lo  que  él  mandaba  iríamos  allá,  y  después  de 
muerto  en  la  cruz,  sus  criados  y  amigos,  que  eran  los  que  él 
viviendo  le  siguieron  y  creyeron,  le  quitaron  de  allí  y  le  pu- 
sieron en  un  sepulcro,  é  lo  cubrieron  con  una  muy  grande  pie- 
dra, y  los  Judios  pusieron  hombres  armados  que  le  guardasen 
pensando  que  con  aquel  recaudo  y  guarda  no  podría  salir  del 
sepulcro,  é  resucitar,  é  como  su  ánima  descendió  á.los  infiernos, 
adonde  estaban  las  ánimas  de  Adán  y  Eva  nuestros  primeros 
padres  y  las  ánimas  de  los  buenos  que  por  el  enojo  que  Dios 
tenía  por  el  pecado  de  nuestros  primeros  padres  estaban  allí 
detenidos  esperando  este  tiempo  y  así  las  sacó  de  allí  y  trajo 
consigo,  y  aunque  estaban  guardando  su  cuerpo,  como  los  hom- 
bres no  son  nada  para  con  Dios,  ni  pueden  estorbar  que  no  se 
haga  lo  que  quiere,  resucitó  al  tercero  dia  y  salió  del  sepulcro 
verdadero  Dios  y  hombre  como  lo  era  antes  que  muriese  y  con 
su  resurrección  nos  certificó  y  aseguró  de  la  nuestra,  y  anduvo 
en  el  mundo  después  de  haber  resucitado,  cuarenta  días,  visi- 
tando y  hablando  á  su  Madre  y  á  sus  discípulos,  y  cumplidos 
los  cuarenta  dias  y  á  vista  de  todos  subió  al  .cielo  sin  ayuda 
de  nadie  por  el  aire  donde  Dios  Padre,  y  todos  los  Angeles  lo 
recibieron,  y  dejónos  abierta  la  puerta  para  que  todos  los  cris- 
tianos que  hiciésemos  lo  que  les  dejó  mandado,  cuando  murie- 
en  vayan  sus  almas  al  cielo,  y  así    mismo    los  que   muriesen 
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hecha  penitencia  aunque  le  hayan  enojado  quebrantando  ails 
mandamientos. 

ítem:  decirles  como  lo  primero  que  nos  manda  Dios  es  que 
á  él  mas  que  á  todas  las  cosas  le  amemos,  mas  que  al  padre  y 
á  la  madre  y  mas  que  á  la  hacienda,  y  esto  es  razón,  pues  que 
él  nos  crió  y  dá  vida  y  todo  lo  que  demás  tenemos  y  nos  hace 
mas  bien  que  todos  los  demás,  es  razón  que  le  amemos  á  él  mas 
que  á  todos,  y  que  no  adoren  al  Sol  y  á  la  Luna  y  estrellas 
que  las  hizo  Dios  para  que  nos  alumbrasen  el  dia  y  la  noche  y 
nos  sirviesen;  ni  adoren  las  piedras  y  que  cuando  estuvieren 
enfermos  ó  lloviere  ó  les  faltase  algo  no  lo  pidan  al  Sol  ni  á  las 
Guacas  que  no  oyen,  ni  sienten  ni  atienden,  ni  les 'pueden  re- 
mediar, ni  vayan  á  los  hechiceros  para  que  lo  pidan,  sino  solo 
á  Dios  de  quien  nos  viene  todo  el  ayuda  y  favor  lo  pidan,  y 
formalmente  les  platiquen  los  mandamientos,  platicándoles  la 
razón  de  ellos;  y  como  es  razón  que  honren  á  los  padres  y  ma- 
dres y  les  socorran  en  sus  necesidades,  pues  siendo  ellos  niños, 
cuando  no  sabian  buscar  de  comer  ni  lo  demás,  se  lo  dieron. 

ítem:  decirles  que  no  maten  ni  deseen  matar  ni  tomen  la  mu- 
jer ni  hacienda  agena,  ni  levanten  falso  testimonio,  y  ciarles  la 
razón  de  todo  esto,  que  así  como  ellos  no  querrian  que  los  de- 
mas  les  hiciesen  esto  añsi  ellos  no'lo  han  de  hacer  á  otros. 

ítem:  decirles  que  lo  que  ellos  querrian  que  otros  hiciesen 
con  ellos  aquello  ellos  hagan  con  los  otros,  que  visiten  los  en- 
fermos y  les  provean  de  lo  que  tuvieren  "necesidad,  vistan  al 
desnudo,  den  de  comer  al  hambriento,  de  beber  al  sediento,  y 
platicarles  las  mas  obras  de  misericordia  corporales  y  espiritua- 
les, dándoles  razón  de  ellas  y  enseñándoles  á  que  se  ocupen  en 
ellas. 

ítem:  platicarles  han  los  mardamientos  y  sacramentos  de 
la  Iglesia  y  efectos  de  ellos,  y  la  obligación  que  hay  de  guardar- 
los y  recibirlos,  dándoles  á  entender  como  sin  el  bautismo  ningu- 
no se  puede  salvar,  y  cómo  por  él  se  hacen  los  hombres  hijos  de 
Dios  y  se  les  quitan  los  pecados  que  han  cometido  en  su  infi- 
delidad, y  los  niños  que  no  tienen  pecados  propios,  se  les  quita 
el  pecado  y  enojo  que  traemos  de  nuestros  primeros  padres,  y 
como  ninguno  se  ha  de  bautizar  mas  que  una  vez,  y  como  co- 
mete muy  gran  peoado  el  que  se  bautiza  dos  veces,  y  que  le 
darán  gran  castigo  por  ello  si  }o  hace;  también  se  les  diga  la 
obligación  que  tienen  los  que  han  pecado  después  del  bautismo 
á  pesarles  de  él,  y  como  por  este  pesar  juntamente  confesado 
al  confesor  &  bvl  tiempo  se  lo  perdona  Píos,  j  para  traerles  á 


—  288  — 
que  pierdan  el  miedo  de  la  confesión,  declaralles  el  secreto  que 
en  ella  el  confesor  ha  de  guardar,  y  la  pena  que  le  darían  si  lo 
revelase;  asi  mismo  se  les  diga  la  obligación  que  tienen  á  estar- 
los casados  juntos,  y  persuadirles  á  los  que  están  en  edad  de 
ello  que  se  casen,  que  no  estén  amancebados,  y  finalmente  po- 
co á  poco  se  les  platicare  las  demás  cosas  de  la  fé,  dándoles  la 
mejor  razón  que  conforme  á  su  capacidad  viere  que  conviene, 
ítem:  porque  comunmente  en  esta  tierra  los  indios  están  di- 
vididos en  muchos  poblezuelos  y  seria  gran  perjuicio  y  pesa- 
dumbre si  se  hubieren  de  juntar  todos  áoir  estas  cosas,  tendrán 
cuidado  los  sacerdotes  de  hacer  sus  asientos  en  los  pueblos  de 
mas  gente,  donde  como  dicho  es  han  de  estar  las  iglesias  par- 
roquiales, y  allí  junten  todos  los  hijos  ele  los  caciques  é  princi- 
pales, é  de  cada  uno  de  los  demás  pueblos  que  tuvieren  á  cargo, 
tres  ó  cuatro  muchachos  de  los  mas  hábiles,  á  los  cuales  con 
gran  cuidado  y  diligencia  particularmente  doctrinarán  en  las 
cosas  de  nuestra  santa  fé  católica  y  les  enseñen  como  han  de 
rezar  cuando  se  levantan  y  acuestan,  y  bendecir  lo  que  comie- 
ren y  bebieren,  y  otras  buenas  costumbres  y  policía,  y  leer  y 
escribir  y  contar,  y  los  libros  en  que  leyeren  sean  de  buena  doc- 
trina y  procurarán  aprendan  nuestra  lengua  española,  y  tendrán 
cuidado  á  lo  menos  dos  dias  en  la  semana  juntar  en  la 
iglesia  ó  patio  de  ella,  todas  las  personas  del  pueblo,  varones 
y  mujeres  y  platicarles  y  enseñarles  las  cosas  dichas,  lo  cual 
harán  cada  dia  con  un  poco  de  arte,  que  no  reciban  fastidio  y 
entiendan  lo  que  seles  diga,  y  allende  de  esto  todos  los  Do- 
mingos y  fiestas  que  son  de  guardar  para  ellos,  todos  los  In: 
dios  del  dicho  pueblo  y  de  la  comarca  de  él  dentro  de  una 
legua,  se  junten  á  oir  misa  y  la  doctrina  y  sermón,  y  tengan 
asi  mismo  gran  cuidado  de  ir  á  visitar  tocios  los  pueblos  de  su. 
distrito  y  en  cada  pueblo  que  llegare,  dé  orden  como  todos  los 
del  pueblo  se  junten  los  dos  dias  en  la  semana  como  dicho  es,  y 
los  Domingos  y  fiestas  los  de  la  comarca  dentro  del  dicho  espa- 
cio, y  estará  en  el  tal  pueblo  el  tiempo  que  pareciere  necesario 
para  bautizar  todos  los  niños  de  seis  años  abajo,  y  los  adultos 
que  estuviesen  industriados,  y  confesar  y  casar  los  que  estuvie- 
sen para  ello,  y  procurarán  enseñarles  que  no  estén  ociosos,  y 
se  ocupen  en  sus  haciendas  y  sementeras,  que  los  pobres  no 
sean  maltratados,  y  saber  como  reparten  los  caciques  los  tribu- 
tos entre  sí  ó  con  los  pobres,  é  hacer  que  los  caciques  den  mu- 
jeres á  los  que  no  las  tienen ?  y  á  los  que  fueren  cristianos  ca- 
sarlos él,  y  finalmente  ocuparse  ha  con  ellos  en  enseñarles  las 
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cosas  de  la  fé  y  buenas  costumbres  encaminándoles  como  se 
han  de  Haber  con  sus  mujeres  é  hijos,  avisándoles  que  los  que  es- 
tuvieren enfermos  en  el  pueblo  se  los  muestren  para  bautizar 
los  que  no  son  cristianos  y  confesar  los  que  lo  son,  y  procure 
de  remediar  en  el  dicho  pueblo  todo  lo  que  buenamente  pudie- 
ra, y  lo  que  no  pudiere  lo  escriba  y  avise  á  los  prelados  y  justi- 
cias para  que  lo  remedien,  y  dejará  ordenado  como  se  junten 
todos  los  niños  y  niñas  del  pueblo  á  aprender  la  doctrina  cris- 
tiana cada  dia  una  vez  por  la  mañana  y  luego  se  vayan  á  tra- 
bajar y  á  cuidar  á  sus  padres,  dejando  allí  -  cuando  se  vayan 
dos  ó  tres  muchachos  de  los  que  trajere  consigo  doctrinados, 
para  proseguir  la  doctrina  de  los  muchachos  cada  dia,  y  de  los 
demás  Indios  dos  dias  cada  semana,  en  todos  los  Domingos  y 
fiestas  de  guardar,  y  dejando  esta  orden  se  vaya  á  otro  pueblo 
en  el  cual  hará  lo  mismo  hasta  acabarlos  todos  de  visitar,  por 
manera  que  con  esta  orden,  cada  un  año  á  lo  menos  visite  los 
pueblos  que  tuviere  á  cargo,  y  allende  de  este  terna  algunos 
Indios  de  razón  y  virtuosos  que  sepan  la  doctrina,  para  que 
entré  año  anden  visitando  los  pueblos  y  doctrinas  que  él  ha 
dejado  puestas  viendo  como  se  hace. 

Las  cuales  Constituciones  á  gloria  de  Dios  Nuestro  Señor  se 
acabaron  á  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  Enero  de  este  presen- 
te año  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  dos  años,  y  su  Seño- 
ría lima,  y  los  Procuradores  de  los  Obispos  que  en  su  nombre 
asistieron  al  dicho  Sínodo,  y  el  Dean  y  Cabildo  de  la  santa 
Iglesia  de  esta  ciudad  y  los  prelados  de  las  órdenes  que  de 
suso  están  nombrados,  lo  firmaron  de  sus  nombres;  á  lo  cual 
todo  yo  Agustin  Arias  Canónigo  de  esta  santa  Iglesia,  Notario 
Apostólico,  con  su  Señoría  lima,  y  con  los  dichos  señores  fui 
presente. 


Tomo  xi  Iixekaitoa—37. 


APUNTES 

SOBRE    TRUJILLO    Y    SUS  OBISPOS. 


Al  publicar  ese  trabajo  histórico  en  el  anterior  volumen  de 
documentos  literarios,  por  descuido  en  la  corrección,  se  omi- 
tió la  biografía  de  diez  y  seis  Reverendos  Obispos,  comprendi- 
dos entre  los  limos.  D.  Fr.  Juan  de  la  Galle  y  Heredia  y  D. 
Fr.  Fernando  del  Portillo  y  Torres:  por  manera  que  las  si- 
guientes páginas,  que  corresponden  á  la  359  de  dicho  tomo, 
debieron  seguir  á  la  vida  del  mencionado  señor  Calle. 

El  Editor. 
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VI 
Obispos  de  Trujillo. 

*  Dr.  D.  Alvaro  de  Ibarra,  limeño.  Fué  alumno  del  real  Co- 
legio de  San  Martin,  Catedrático  de  Prima  de  leyes  en  la  Uni- 
versidad de  San  Marcos,  y. Doctor  recibido  en  la  misma:  Fiscal 
de  la  Audiencia  de  Chile:  Inquisidor  del  Perú,  desde  el  25  de 
Setiembre  de  1658,  en  que  .se  posesionó  del  cargo,  sirviendo  de 
Fiscal:  Presidente  déla  Audiencia  de  Quito,  en  1668,  sin  ocu- 
par ese  puesto;  Oidor  mas  antiguo  y  Visitador  de  la  Audiencia 
de  Lima;  ejerciendo  como  Decano  de  ella,  en  la  vacante  del 
Virey,  las  funciones  de  este. 

Después  de  la  visita  de  la' Audiencia  principió  á  hacer  la  de 
los  oficiales  reales,  que  se  llevó  á  cabo,  no  obstante  la  recu- 
sación de  Navarrete,  rechazada  por  la  Audiencia  y  el  Consejo 
de  Indias. 

Electo  Obispo  de  Trujillo  en  1675,  murió  en  Lima,  antes  de 
consagrarse,  el  19  de  Mayo  de  ese  año:  y  al  dia  siguiente,  des- 
pués de  los  funeralos.  que  se  le  hicieron  en  eL  templo  de  san 
rabio  de  la  Compañía  de  Jesús,  con  asistencia  del  Virey  y 
Audiencia,  fué  sepultado  en  la  bóveda  de  dicha  iglesia.  (1) 

En  la  Biblioteca  nacional  existe  un  tomo  manuscrito  que 
parece  obra  suya:  es  un  Comentario  sobre  algunas  leyes  del 
Digesto  viejo,  de  la  época  de  Felipe  IV. 

8? — Dr.  D.  Antonio  de  León;  nació  en  Madrid,  de  D^  Jua- 
na de  Becerra  y  D.  Antonio  de  León. 

Electo  Obispo  de  Panamá  por  Clemente  X,  el  21  de  Marzo 
de  1672,  fué  consagrado  en  Cartagena  de  Indias  el  29  de  Ju- 
lio de  1673;  y  desempeñó  el  cargo  de  Capitán  general  y  Presi- 
dente de  esa  Audiencia.  Nombrado  Obispo  de  Trujillo  en  26 
de  Abril  de  1676,  tomó  posesión  de  su  Sede  el  3  de  Abril  de 
1677;  y  se  le  trasladó  á  Arequipa  por  Bulas  de  14  de  Julio  de 
ese  año;  haciendo  su  entrada  á  esa  Iglesia  el  2  de  Enero  de 
1679,  y  habiendo  salido  de  Trujillo  el  10  de  Octubre  de  1678. 

Gobernó  30  años  la  iglesia  de  Arequipa:  y  durante  ese  tiem- 

(1)  Entierros  de  Ministros:  f°  207  y ta. — Libro  Ms.  de  la  Biblioteca  Na- 
cional, que  formaba  parte  de  los  del  Archivo  de  la  Inquisición  de  Lima.  ^ 
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po  tuvo  una  controversia  sobre  inmunidades  eclesiásticas  con. 
el  Virey  Duque  de  la  Palata,  por  la  provisión  de  este  de  20 
de  Febrero  de  1684:  se  crearon  en  su  Cabildo  las  sillas  Docto- 
ral y  Magistral:  celebró  Sínodo  diocesano  en  1686:  consagró  la 
Iglesia  de  Santo  Domingo  en  17  de  Febrero  de  1680;  y  murió 
el  28  de  Agosto  de  1708. 

9° — D.  Francisco  de  Borja:  bisnieto  ele  San  Francisco  de 
Borja;  Dean  de  la  iglesia  de  Charcas.  Nombrado  Obispo  de 
Tucuman,  fué  promovido  á  la  Diócesis  de  Trujillo  en  2  de  Mar- 
zo de  1679,  Tomó  posesión  personalmente  el  16  de  Diciembre 
de  1680.  Murió  el  13  de  Abril  de  1689;  y  su  cadáver  fué 
sepultado  en  la  iglesia  de  la  Compañía  de  Jesús. 

En  su  tiempo  juró  el  Ayuntamiento  acompañar  en  proce- 
sión, cada  cinco  años,  á  Nuestra  Señora  del  Socorro,  del  puerto 
de  Huamachuco  á  la  ciudad  de  Trujillo.  (1) 

*D.  Juan  de  Bustamante,  Canónigo  penitenciario  de  Sevilla: 
electo  Obispo  de  Trujillo  en  1693. 

*  D.  Fr.  Pedro  de  la  Serna,  trinitario  calzado:  electo  Obispo 
de  Trujillo  en  1690,  murió  en  Cádiz  en  '1695  ó  96,  teniendo 
ya  á  bordo  su  equipaje  para  venir  á  su  Diócesis. 

10° — Dr.  D.  Pedro  Diaz  de  Cienfuegos  y  Villason:  natural 
de  Tuna  en  el  Obispado  de  Oviedo,  y  Obispo  de  Popayan. 
Promovido  á  Trujillo  en  1696,  se  posesionó  del  gobierno  de  su 
Diócesis  en  26  de  Marzo  de  1687;  y  haciendo  la  visita  murió 
en  el  pueblo  de  Catacaos,  provincia  de  Piura,  en  1702;  y  el  30 
de  Abril  de  1705  fueron  trasladados  sus  restos  á  la  bóveda  de 
su  Catedral. 

Se  hizo  notar  por  su  decisión  en  favor  del  instituto  de  San 
Ignacio  de  Loyola:  en  una  novena  de  San  Francisco  Javier, 
que  se  hizo  en  Trujillo,  concurrió  él:  en  su  ejercicio  de  la 
Buenamuerte,  los  terceros  Domingos- del  mes,  asistía;  y  en  una 
misión  de  la  misma  Compañía,  sacó  en  la  procesión  el  Cruc¿ 
fijo,  é  hizo  en  |.la  última  noche  la  plática  y  acto  de  contri- 
ción. (2) 


( 1 )  Libro  10?  del  Cabildo— de  1,678  &  1,693:  f?202. 

(  2)  Letras  anuas  de  la   Compañía  de  Jesús.  Mss.  de  1,697  1,699  y  1,702. 
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ll9 — D.  Fr.  Juan  Víctores  de  Velasco,  de  la  orden  de  San 
Benito. 

Fué  Obispo,  Gobernador  y  Capitán  general  de  Santa  Marta. 

Promovido  á  Trajino,  tomó  posesión  á  su  nombre  el  Dean 
del  coro  de  esa  Iglesia  Dr.  Francisco  Zubiate,  el  13  de  Mayo 
de  1705. 

Murió  el  10  de  Diciembre  de  1713;  y  su  cuerpo  fué  sepul- 
tado en  su  Catedral,  al  pié  del  altar  de  San  Juan  Bautista,  con 
una  plancha  de  bronce  que  cubre  el  sepulcro  y  que  él  mismo 
la  mandó  hacer. 

En  su  tiempo  ocurrió  la  muerte  del  Dean  Saavedra,  Comisa- 
rio que  fué  del  Santo  Oficio,  y  en  1700  Juez  superintendente 
de  aguas  nombrado  por  el  Virey.  Este  ejemplar  sacerdote  in- 
virtió fuertes  sumas  en  la  refacción  de  la  iglesia  de  Huancha- 
co,  y  en  la  de  San  José  entre  la  ciudad  de  Trujillo  y  dicho  puer- 
to: instituyó  varias  buenas  memorias;  promovió  el  culto  del 
Santísimo  Sacramento ;  y  dictó  ¡  el  Reglamento  de  aguas 
que  hasta  ahora  rige  en  los  valles  de  los  Departamentos  de  la 
Libertad  y  Lambayeque. 

ISr — Dr.  D.  Diego  'Montero  del  Águila,  natural  de  San- 
tiago de  Chile:  "varón  eminente,  y  de  aquellos  que  es  necesa- 
rio el  espacio  largo  de  un  siglo  para  formarse;  cuya  memoria 
tiene  tan  á  cargo  la  fama  que  vive  con  el  tiempo  mismo."  (1) 

En  sus  primeros  años  fué  mandado  á  Lima  para  qne  se  edu- 
case: ingresó  al  Colegio  de  San  Martin,  y  estudió  en  él  hasta 
graduarse  de 'Doctor, en  leyes  en  la  Universidad  de  San  Marcos; 
en  la  que  obtuvo  después  la  cátedra  de  Prima  de  esa  facultad. 
Casado  en  Lima  con  D?  María  Lorenza  Zorrilla,  murió  esta,  de- 
jándole varios  hijos;  y  el  señor  Montero  se  ordenó:  obteniendo 
en  concurso  el  Rectorado  de  la  parroquia  del  Sagrario;  y  nom- 
brándosele Examinador  sinodal  del  Arzobispado. 

El  limo,  señor  Liñan  le  hizo  su  Provisor  y  Vicario  general,  y 
como  tal  formuló  en  1687  una  brillante  defensa  de  la  jurisdic- 
ción eclesiástica.  Después  de  jubilado  como  catedrático  de  le- 
yes, fué  electo  Obispo  de  Concepción  en  1711:  se  eonsagró  en 
Lima,  y  se  hizo  cargo  de  su  Diócesis  en  1712.  La  gobernó  co- 
mo Prelado  celoso:  visitólas  provincias  de  Valdivia  y  Chiloó,  y 
regularizó  en  Concepción  el  Beaterío  de  la  Santísima  Trinidad. 

(1)  Cueya— Concordia  ch  la  discordia.~-Liw.&>,  1,749  4?  pág.  114. 
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Fué  trasladado  á  Trujillo  en  20  de  Febrero  de  1714;  y  se 
posesionó  de  su  iglesia  personalmente  en  13  de  Julio  de  1716. 

Cuando  hacía  la  visita  murió  en  Saña  el  25  de  Febrero  de 
1718  ;  y  sus  hijos  llevaron  su  cadáver  á  la  bóveda  de  la  ca- 
tedral de  Trujillo,  para  que  estuviese  con  sus  antecesores. 

El  30  de  Octubre  de  1689  pronunció,  á  nombre  de  la  Uni- 
versidad, el  discurso  acostumbrado  en  la  recepción  de  los  Vi- 
reyes,  por  el  feliz  ingreso  del  Conde  de  la  Monclova.  Se  im- 
primió ese  mismo  año  con  el  título  de  Oración  paneqirica 
(Lima,  f?  imprenta  de  José  de  Contreras  y  Alvarado. — Consta 
de  58  hojas.) 

En  la  Oración  fúnebre  del  padre  agustino  Francisco  Javier 
Vásquez  decía,  en  1787,  Fr.  Felipe  Castan: 

"Con  tales  prendas  se  concilio  entre  otras/la  aceptación  de 
aquel  sublime  genio,  gloria  del  Perú,  honor  de  esta  ciudad 
( Lima ),  y  uno  de  los  primeros  monumentos  de  su  Academia: 
el  insigne  y  sapientísimo'  Prelado  de  Trujillo,  el  limo.  Dr.  D. 
Diego  Montero  del  Águila,  oráculo  de  las  leyes,  depósito  de 
ambos  derechos  y  esplendor  del  foro  "  ( Pág.  13  ). 

139 — D.  Fr.  Jaime  de  Mirnbela,  dominico:  nacido  en  el  lu- 
gar de  Fragen,  en  el  Reino  de  Aragón.  Siendo  Obispo  de  San- 
ta Cruz  de  la  Sierra  fué  trasladado  á  Trujillo  el  26  de  Febre- 
ro de  1719.  Se  posesionó  en  su  nombre  del  gobierno  de  esta 
Diócesis  el  Arcediano  D.  Francisco  Martínez  de  Otiniano,  el  11 
de  Diciembre  de  dicho  año,  y  él  por  sí  mismo  poco  después. 

Obsequió  paramentos  y  alhajas  á  su  Catedral,  y  también  al 
Convento  que  fundó  de  Religiosas  del  Carmen;  procurándoles 
renta  suficiente,  y  haciendo  venir  desde  Quito  á  las  "primeras 
monjas. 

Escribió  varías  cartas  muy  destempladas  al  Virey  Armendá- 
riz,  con  motivo  de  la  circular  de  este  á  los  Corregidores,  en  1728, 
para  que  le  informasen  sobre  los  curas  que  llevaban  vida  licen- 
ciosa ó  que  se  ocupaban  del  tráfico  (1). 

Murió  en  4  de  Julio  de  1739:  y  sus  restos  fueron  al  lugar 
común  de  los  Obispos;  pero  su  corazón  está  en  la  Iglesia  de  di- 
cho Monasterio  de  Carmelitas  Delcalzas. 


( 1 )  Relación  del  estado  de  los  Reinos  del  Perú,  hecha  por  ese  Virey.  ( En 
la  Colección  publicada  por  el  Dr.  D.  Manuel  Atanasio  Fuentes:  t.  III,  pág. 
66). 
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14° — Dr.  D.  Gregorio  de  Molleda  y  Clerque:  natural  de  Lima 
y  Canóni  go  en  el  Cabildo  de  la  Arquidiócesis.  Fué  á  Roma  co- 
mo Postulador  de  la  canonización  de  Santo  Toribio;  y  estando 
allí,  le  nombró  el  Sr.  Benedicto  XIII  Obispo  de  Isauria,  el  26 
de  Setiembre  de  1725;  y  le  consagró  el  misnío,  en  su  capilla 
del  Palacio  Quirinal,  el  7  de  Octubre;  confiriéndole  el  título  de 
su  Prelado  doméstico  y  uno  de  los  cuatro  Asistentes  al  Sacro 
Solio  Pontificio.- — Contaba  entonces  32  años  el  Sr.  Molleda. 

Nombrado  Obispo  de  Cartagena  de  Indias,  fué  promovido  á 
Trujillo  el  17  de  Agosto  de  1741.  Se  encargó  por  poder  de  su 
Iglesia  el  4  de  Diciembre  de  dicho  año,  y  personalmente  el  29 
de  Enero  de  1743. 

En  Agosto  de  1748  se  le  trasladó  al  Arzobispado  de  la  Plata 
6  Charcas;  posesionándose  de  su  Sede  el  3  de  Enero  de  1749? 
Murió  en  Cochabamba  el  l9  de  Abril  de  1756,  después  de  7 
años  y  cerca  de  tres  meses  de  gobierno. 

15°— Dr.  D.  José  Cayetano  Paravicino,  franciscano  natural 
de  Arequipa.  Siendo  Obispo  del  Paraguai,  fué  promovido  á 
la  Diócesis  de  Trujillo  en  1748:  de  laque  tomó  posesión  por  él 
su  Arcediano  Dr.  D.  Pedro  Bustillos  de  la  Concha,  y  luego  el 
mismo  el  28  de  Julio  del  propio  año.  Murió  el  2  de  Octubre 
de  1750. 

Su  cuerpo  fué  sepultado  en  la  Iglesia  del  Convento  de  su  or- 
den, en  el  muro,  al  lado  del  Evangelio,  y  tiene  una  larga  inscrip- 
ción; y  su  corazón  está  en  su  Catedral,  frente  al  del  Sr.  Calle. 

16 — Dr.  D.Bernardo  de  Arvisa y Ugarte,  natural  del  Cuzco. 
Siendo  Oidor  de  Panamá  se  le  eligió  para  regir  la  Iglesia  de 
Cartagena  ( Nueva  Granada  );  y  de  allí  fué  promovido  á  Truji- 
llo el  4  de  Setiembre  de  1741.  Gobernó  por  poder  esta  Iglesia 
desde  el  1°  Noviembre  de  1,752,  y  por  sí  mismo  desde  20  de 
Enero  de  1,754.  Murió  el  20  de  Octubre  de  1756,  después  de 
electo  Arzobispo  de  Charcas,  para  reemplazar  al  Sr.  Molleda  y 
Clerque.  Se  dio  sepultura  á  su  cadáver  en  el  templo  de  las 
Monjas  Carmelitas,  y  á  su  corazón  en  la  capilla  del  Sagrario  de 
la  Catedral  de  Trujillo, 

En  1,743  se  publicó  una  obra  de  él  titulada — Informe  en 
derecho  en  defensa  de  la  justicia  sobre  la  declaración  de  la  va- 
cante de  un  curato  en  el  Obispado  de  Panamá. — Lima,  f° 
Tomo  xi.  Literatura— 38. 
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-■--*  Dr.  D.  Cayetano  Marcellano  de  Agramonte :  hijo  del).  Jo- 
sé Marcellano  y  de  Da.  Isabel  de  Agramonte ;  nacido  en  la  ciu- 
dad de  la  Paz.  Estudió  en  el  Seminario  de  San  Bernardo  del 
Cuzco :  fué  Cura  de  Chucuito;  Canónigo  de  merced,  Chantre,  Ar- 
cediano, Dean  y  Provisor  de  la  Paz.  Nombrado  Obispo  de  Bue- 
nos Aires,  se  le  trasladó  á  Trujillo  en  1,758;  y  sin  hacerse  car- 
-go--de  esta  Iglesia,  fué  promovido  al  Arzobispado  de  la  Plata  ó 
Ohuquisaca.  Se  recibió  allí  el  4  de  Noviembre  de  1759,  y  mu- 
rió en  1760. 

Era  tan  caritativo,  que  en  cierta  ocasión  dio  á  un  pobre  has- 
ta el  colchón  en  que  dormia,  y  pasó  después  la  noche  sobre 
una  frazada,  por  carecer  de  cama. 

- 17?— Dr.  Dí.  Francisco  Javier  de  Luna- Victoria,  nacido  en 
Panamá.  Tuvo  por  padres  legítimos  á  D.  José  de  Luna- Vic- 
toria y  D^  Rufina  de  Castro.  Siguió  en  sus  primeros  años  la 
carrera  militar,  hasta  que  Dios  le  llamó  al  sacerdocio.  Pué  Dig- 
nidad de  Tesorero  del  Cabildo  de  la  Iglesia  de  Cartagena,  en 
Nueva -Granada;  y  nombrado  luego  Obispo  de  Panamá  en  1751. 
Se  ocupó  en  su  Patria,  como  Prelado,  de  reedificar  la  Catedral 
y  Seminario;  y  fundó  la  Universidad,  con  Cátedras,  una  de  Fi- 
c  csofía~y~dos  de  Teología,  dotadas  con  300  pesos  al  año. 

Electo  Obispo  de  Trujillo  en  26  de  Enero  de  1758,  tomó  en 
sil  nombre  posesión  el  Dean  D.  Carlos  de  Lozada,  el  22  de 
Abril  dé 1759;  y  después  hizo  su  entrada  solemne  el  27  de  Ju- 
nio del  mismo  año.  Se  contrajo  á  reedificar  en  esa  ciudad  los 
templos -de.  Santa  Rosa,  Santa  Ana  y  la  Vice-parroquia  de  San 
=  Lorenzo;  adornando  especialmente  en  este  último  la  imagen  del 
"Señor  Cautivo,"  que  es  tan  venerada  como  la  de  Huaman. 

'  "El  5  de  Noviembre  de  1763  dictó  el  Arancel  ecleciástico  que 
~  hasta  hoy  rige  en  esta  Diócesis.  A  poco  algunos  miembros ,de 
su  clero  y  el  Procurador  general  de  la  ciudad  se  quejaron  al 
Rey,  de  los  procedimientos  del  Obispo  en  la  provisión  de  los 
Curatos;  y  esto  motivó  las  Cédulas  ó  Rescriptos  de  5  de  Octu- 
:  fere  de  1766  y  12  de  Abril  de  1767  (1).  Carlos  III  dice  al  Vi- 
rey  del  Perúf  que  constándole  que  el  Reverendo  Obispo  de  Tru- 
jillo no  proveía  los  beneficios  eclesiásticos  en  Patricios  benemé- 
ritos, se  le  devolviesen  las  nóminas,  para  que  las  arreglase  se- 

[  X )  JUémnnisZnMcusí  tomo  II,  tít.  XVI,  c.  2, 
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gun  lo  prevenido  en  las  leyes,  ordenanzas  reales,  cánones  y 
Bula  Pontificia  de  1742  á  este  respecto/ 

No  concurrió  al  Concilio  Provincial  límense  celebrado  en 
1772  y  1773;  pero  sí  mandó  Procurador. 

Murió  el  11  de  Marzo  de  1777,  estando  promovido  ala  Ár- 
quidiócesis  de  Charcas. 

Su  corazón  fué  colocado  en  la  Iglesia  de  San  Lorenzo,  en  un 
sitio  que  hoy  se  ignora;  y  su  cadáver  ^sepultado  en  el  templo 
de  la  Compañía.  De.  alli  fué  trasladado  á  la  Catedral;  luego  al 
Cementerio  general  para  su  estreno  el  2  de  Diciembre  de  183  í; 
y  exhumado  y  restituido  á  14  bóveda  de  la  Catedral  por  el  limo. 
Sr.  Orueta,  el  20  de  Febrero  de  1869,  junto  con  los  restos  de 
los  -limos;  Sres.  Diéguez  y -Madalengoitia,  que  estaban  en  el 
mismo  Cementerio.     :  =  $h       — 

18° — Dr.  D.  Baltazar  Jaime  Martínez  Compañón.— Nació 
en  la  villa  de  Cabredor  Diócesis/de:  Pamplona;  siendo  sus   pa- 
dres D.  Mateo  Martínez:  Compañón  y  DL  María  Martínez  Bu- 
fanda.' '-  '  ..:...-_.'.  /:._.  .    sJ;    :.:.:....;..-./_ 

Estudió  en  la  villa  derOñate,  en  el  Colegio  de  Sancti  /Spifitus; 
:  regentó  las-  cátedras  de  Teología  y  .Jurisprudencia;  ;y  '_  desempe- 
ñó tres  veces  :el: .: Rectorado  del:  Colegio  y:  Universidad  de  ese 
lugar;  siendo  Rector  la  primera  vez :  der25  .años.    Mué  colegial 
: én--San  Bartolomé  de  Salamanca;  en  7;  de  Mayo.de  1765¿ y_-s e 
graduó-  allí  de  DoctoE. ."Canónigo  doctoral  de:  la -Iglesia  de  San- 
tander, y- su  Diputado  á  la  Corte: de   Madrid;- Consultor  déla 
Suprema  Inquisición;  CJiantre  del/Coro  :de  Lima ;  en :  1767j  Vi- 
sitador dé -Obras  pías;  Juez  ordinario  de  Diezmos  ^y  Cofradías; 
:  Sub-clelegado  :  apostólico  de:  la:  Cruzada  en  .el  Perú  y  ;Chi-le;  y 
Ptector  del"  Seminario :  de  Santo- .-.Toribio,  de  1770.  á  1778,  por 
nombramiento"  del  Sr.  Gorrichátegui  de  Obispo  del  Cuzco. 

Asistió  al  Concilio  Provincial  Límense  de  1772  como  Con- 
sultor, Canonista  y  primer  Secretario  de  él:  y  mereció  que  el 
Concilio  le  diese  las  gracias  en  su  última  sesión,  atribuyéndole 
en  gran  parte  el  éxito  de  sus  deliberaciones. 

Electo  Obispo  de  Trujillo,  el  25  de  Febrero  de  1778,  por 
muerte  del  Sr.  Luna- Victoria;  y  confirmado  el  2  Junio,  le  con- 
sagró el  Sr.  Arzobispo  Parada  en  su  casa,  en  el  pueblo  de  Mi- 
radores, cerca  de  Lima,  el  25  de  Marzo  de  1,779.  Tomó  pose- 
sión personal  de  su  silla  el  13  de.  Mayo  del  propio  año;  y 
ejerció  por  sí  mismo  el  Provisoriato,  excepto  durante  la  visita. 
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Emprendjó  esta,  y  la  hizo  completa  hasta  1,785  durante  tres 
años.  Confirmó  162,000  personas:  formó  la  colección  de  retra- 
tos de  sus  predecesores,  que  existe  en  la  sala  del  Cabildo;  y  tra- 
bajó un  Compendio  de  la  Historia  esclesiástica  de  Trujillo,  de 
cuyo  paradero  no  tenemos  noticia;  pero  que  acaso  quedaría  en- 
tre sus  papeles,  ó  en  el  hoy  revuelto  y  polvoriento  archivo  epis- 
copal de  esa  Diócecis.  " 

A  imitación  de  otros  Establecimientos  de  España,  que  aprobó 
Clemente  XII,  fundó  en  1786,  en  el  Colegio  supreso  de  la 
Compañía  de  Jesús,  el  Seminario  esclesiástico  y  Congregación 
del  Salvador,  para  instrucción  de  educandos,  corrección  de  clé- 
rigos y  Escuela  de  primeras  letras. 

En  1789  celebró  un  concurso,  para  proveer  algunas  de  las  97 
parroquias  de  su  jurisdicción;  y  el  mismo  año  se  declaró  Patrón 
de  ese  Obispado  al  Santo  Arzobispo  de  Lima  Toribio  Alfonso 
Mogrovejo. 

En  1,786  se  imprimió  por  D.  José  Clemente  del  Castillo,  á 
espensas  del  Sr.  Compañón,  y  dirigiendo  él  el  trabajo,  el  Ma- 
pa que  formó  de  su  Obispado:  y  Lecuanda  confiesa  que,  para 
su  descripción  de  Trujillo,  se  valió  "  de  las  preciosas  indagacio- 
nes del  limo.  Sr.  D.  Baltazar  Jaime  Martínez  Compañón,  que 
observó  en  su  visita  los  tres  reinos  de  la  naturaleza  "  ( 1 ). 

El  ,Virey  Jáuregui,  en  su  Relación  de  mando,  escrita  á  su 
sucesor  Croix,  le  decía  lo  que  sigue:  "También  el  Reverendo 
Obispo  de  Trujillo  ha  hecho  la  visita  general  de  su  Distrito, 
dándome  cuenta  de  sus  progresos,  y  pidiéndome  los  auxilios 
que  ha  considerado  necesarios.  Es  imponderable  la  constancia 
que  ha  acreditado  en  tan  vasta  y  laboriosa  operación.  En  ca- 
da, pueblo  se  ha  dedicado  á  instruir  por  sí  propio  á  los  párvulos 
en  la  materia  de  religión  y  doctrina  cristiana.  Con  su  ejemplo 
ha  reformado  á  los  Curas,  consiguiendo  el  reparo  de  muchas 
iglesias,  y  especialmente  la  reedificación  ele  la  Catedral  del 
mismo  Trujillo;  donde  el  Colegio  Seminario  se  reconoce  en  un 
adelantamiento  que  jamas  tuvo,  así  por  la  acertada  elección 
de  su  Rector  para  la  enseñanza  de  la  juventud,  como  por  las 
erogaciones  que  le  franquea,  literatura  de  discernimiento  que 
ha  preferido,  y  declarada  protección  á  este  tan  útil  é  importan- 
te objeto" "En  la  Provincia  de  Chachapoyas  y  de  los  La- 
mas se  ha  logrado,  ,por  el  infatigable  celo  del  Reverendo  Obis- 
po de  Trujillo,  cuanto  podía  apetecerse.   Este  ilustre    Prelado, 

(1 )  Mercurio  Peruano:  t.  II,  pág.  130  de  la  2*  edn. 
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durante  el  tiempo  de  su  visita,  se  aplicó  no  soló  á  lo  mas  pe- 
culiar de  su  apostólico  ministerio,  sino  á  establecer  con  solidez 
mas  poblaciones  útiles,  con  escuelas  públicas  para  civilizar 
aquellos  miserables,  que  apenas  lograban  una  ó  dos  veces  al  año 
la  comunicación  de  las  gentes.  Me  hizo  presentes  sus  operacio- 
nes y  desvelos,  y  el  Corregidor  de  la  indicada  Provincia,  D. 
Juan  José  Martínez  Pinillos,  que  le  acompañó  en  la  visita,   tce 

informó  de  todo" "La  misma  ciudad  de  los  Lamas  exigía, 

mas  que  los  otros  pueblos,  mejorarse,  é  inspirados  sus  habitado- 
res del  ejemplo  del  Reverendo  Obispo,  pretendieron  que  se  eli- 
giese un  sitio  más  cómodo"(l) 

Habiéndole  escrito  el  Sr.  Compañón,  el  29  de  Mayo  de  1786, 
al  Virey  Croix,  remitiéndole  un  expediente,  sobre  arreglo  y 
mejora  en  el  trabajo  de  las  minas  de  Hualgáyoc,  el  Virey  le 
acordó  una  contestación  muy  honorífica  (2):  y  más  tarde  el 
Virey  de  Santa  Fé  D.  José  de  Ezpeleta,  en  su  Relación  de 
mando,  fechada  el  Io  de  Diciembre  de  1,766,  habla  de  la  apli- 
cación y  celo  del  mismo  Prelado,  y  de  sus  atenciones  y  enfer- 
medades ya  continuas  (  3  ). 

Presentado  para  la  Arquidiócesis  de  Bogotá  el  13  de  Setiem- 
bre.de  1778,  siguió  gobernando  por  sí  la  Iglesia  de  Trujillo 
hasta  el  15  de  Abril  de  1790,  y  por  comisión  del  limo.  Sr. 
Achurra  hasta  el  16  de  Enero  de  1791,  Llegó  á  Honda  el  28 
del  propio  mes;  y  cinco  dias  después,  el  2  de  Febrero,  recibió 
el  Palio  de  manos  del  Dean  Dr.  D.  Francisco. Martínez:  hacien- 
do su  entrada  pública  á  Bogotá  el  12-  de  Marzo. 

Colmado  de  años  y  merecimientos  abandonó  la  tierra  en 
1797;  pero  queda  una  memoria  imperecedera  de  su  celo,  acti- 
vidad, pureza  de  costumbres,  desprendimiento,  é  interés  por  el 
bienestar  é  ilustración  de  los  pueblos.  Dejó  anotados  de  su 
letra  los  27  tomos  ele  la  gran  colecciou  de  Concilios  de  Felipe 
Labbee;  y  como  seis  resmas  de  papel  florete,  escritas  de  su 
mano  con  el  mayor  esmero,  que  contenían  sus  autos,  provi- 
dencias, pastorales  y  demás  trabajos  (4).  Corren  impresas  sus 
censuras  de  las  Oraciones  fúnebres  de  los  limos.  Corro  y  Gor- 

(1)  Relacionas  do  los  Virey  es  y  Audiencias  que  han  gobernado  el  Perú. 
Colección  del  Dr.  D.  Sebastian  Dórente:  t.  III,  págs.  119  y  182. 

(2)  Groot — Historia  eclesiástica  y  civil  de  Nueva  Granada,  Bogotá  1869. 
t.  II,  pág.  488. 

(3)  Colección  del  Dr.  D.  Antonio  García  y  García,  pág.  296. 

(4)  Oración  fúnebre  de  este  Arzobispado  por  el  Dr.  D.  Fernando  Caicedo 
y  Plores,  en  las  honras  que.  se  le  hicieron  en  la  iglesia  de  la  Enseñanza. — 
1797. 
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nchátegui,  (Setiembre  24  de  1770  y  Mayo  13  de  1777);  cuyas 
oraciones  fueron  pronunciadas  respectivamente  por  los- Doctores 
D.  Estovan  José  Gallegos  y  D.  José. Manuel  Bermúdez. 

Su  retrato  liecKp.'  en  Agosto  de  1778,  probablemente  en 
Lima,  y  colocado  en  la  sala  capitular  de  Trujillo,  representa  al 
señor  Compañón- poco  menor  de  cincuenta  años;  así  que  debió 
morir  próximo  á  ios  setenta:  siendo  su  fisonomía  dulce  y  expre- 
siva, y  el  rostro  demacrado  por  el  ascetismo  y  el  estudio."' 

,  y     j       r  r  .  j. 

19. — Dr.  D.  José  Andrés  de  Achurra '..y  Nuñez,  nacido  en 
Pamamá:  -hijo  de  I).  Martin  de  Achusra  y  de  Da."  Maria  Núñez 
del' Arco.  Le.  ordenó ;in  sacris  él  Ilíno.  señor  Luna- Victoria-  el 
ti  %-yi  de  Febrero  de'  1762:  y  fíie  Magistral,.1Worero;-  Maes- 
trescuela^ Arcediano  y  Dean  del  coro  de  ]a  iglesia  "de  Panamá. 
Nombrado  .Obispo,  de  Trujillo  por--  Carlos- III,"  el  25  de  Octu- 
bre de  17&8,  tomórposesioh  dé. la  cíióce.s'is":en  "su  nombre  el  señor 
.  Compañón,  en  15  de  Abril  de  1790;"  y  él.  personalmente  el  16 
de  Enero  de  1791.  : 

-  .-Otorgó- poder  para  .testar,  á  .sua-lbacea  D.  Juan  Antonió':Mal- 
trana  de  Alvarado;  ¿T  2¿xle.. Noviembre de  1792,  ante  el  Escri- 
bano- de  la  BeaFHacienda.  Luis-JoMdé  Vega  Bazan;    y  murió 
:el -arde -Enero  de  1793/  -  -  :-.  "..'.  ".  --"-;  .  :   "    "  ;  .  ;;;/ 

■  El  1°.  .de .  Febrero  siguiente  -.mandó. dar  dos  mil  pesos:  del 
tesoro  para. , -sus- funeralesVá  dicho  albacéa,  el  O-obernador  "In- 
tendente de  Trujillo  D7 Vicente.  txil¿ -a .cuenta ."de"  lo  que  se' adeu- 
daba.al-  Prelado.  "..Hechas Jas "h"pnras" _solemñes"Sé"  "depositó  el 
cadáver  en  la- bóveda "clásu '.catedral.'."'..    ^.*""6  -/  '    ' --------  J 

fi  20.— JDr,  J3.  Manuel  "Sobrino" y3li'nay ó: nació  "de  nobles"  pa- 
dres; el  17  de  Enero' de  1725,  en  la  villa  de  Ureila;  en  el 
Obispado  de  Plaseiicia  (Castilla  la  Viéja^y  no  en.  Valladolid, 
como  afirma  Cjay  (1)    .  .'.""■ 

Era  insigne  jurista,  misericordioso  y  de  genio  afable;  'y  des- 
empeñó, algunos  años  el  ministerio  parroquial.  Fué  luego  Ca- 
nónigo de  la  iglesia  de  Zamora,  Vicario'  general  y  Visitador  de 
'ella  y  de  la  d.0: Oviedo ;--  ■  - 

_  Carlos  III  le"  presentó,  a  1744,'  para  Obispo  .de  Cartagena 

"(Nueva  Granada);  cuya  Diócesis  gobernó  con    acierto   apenas 

seis  meses!.---'  -Ascendido -á  Quito,  y.  confirmado. por  Su  Santidad 

Pío  VI,  el  16  de.  Noviembre  de  -1776;"  arribó    á   Guayaquil  el 

[1 J  Historia  de  Chile:  t.  4,  pág.  444. 
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12  de  Abril  de  1777;  y  el  4  de  Mayo  llegaron  sus  poderes, 
para  ejercer  su  jurisdicción,  al  Dean  Marques  de  Solanda.  Se 
publicaron  y  obedecieron  las  Bulas  el  24  de  Agosto  del  mismo 
año;  y  él  entró  á  su  capital  el  9  de  Setiembre. 

Daba  allí  frecuentes  limosnas  á  los  pobres,  y  estableció  para 
ellos  un  Hospicio,  en  el  local  del  Noviciado  de  la  ya  extingui- 
da Compañía  de  Jesús:  haciendo  gastos  en  la  fábrica,  y  seña- 
lándoles de  sus  rentas,  primero  2600$  al  año,  después  2000;  y 
por  fin  solo  1000,  á  causa  de  haberse  dividido  su  Obispado  para 
crear  el  de  Cuenca,  y  disminuido  los  proventos. 

Trasladado  á  la  iglesia  de  Santiago  de  Chile,  por  Bula  de  15 
de  Diciembre  de  1788,  tomó  posesión  de  ella  por  poder,  el 
Chantre  Dr.  D.  José  Martinez  de  Adúnate;  y  él  gobernó  perso- 
nalmente desde  el  12  de  Diciembre  de  1790  hasta  Febrero  de 
1795. 

Promovido  á  Trujillo  el  18  de  Noviembre  de  1794,  se  pose- 
sionó por  él  del  gobierno  el  Dr.  D.  José  Ruiz;  y  el  señor  Sobrino 
hizo  su  entrada  pública  el  26  de  Setiembre  del  mismo  año. 

El  26  de  Abril  de  1797  falleció  de  hidropesía,  en  el  Colegio 
del  Salvador  de  dicha  ciudad  de  Trujillo,  y  fué  enterrado  en  el 
panteón  de  los  Obispos. 


ADVERTENCIA. 


A  invitación  del  célebre  Dr.  Unanue  escribió  en  1795  el 
Dr.  D.  Pedro  Nolasco  Crespo  la  importante   monografía  de  la 
Quínuaque  ahora  publico:  cuyo  trabajo  lo  conservo  original,  y 
quedó  inédito  por  haber  cesado  el  Mercurio  Peruano,  para, 
el  que  se  destinaba. 

Ese  escrito  fué  remitido  de  la  Paz  al  mismo  Dr.  Unanue  que 
habia  sido  hasta  poco  antes  secretario  de  la  Sociedad  académica 
de  Amantes  del  Pais;  y  aunque  desde  entonces  han  avanzado 
mucho  las  ciencias  naturales,  me  parece  con  todo  útil  que  se 
imprima  dicho  escrito  después  de  mas  de  ochenta  años  trascur- 
ridos, para  que  se  conozcan  las  aplicaciones  médicas  de  la  Quí- 
nua:  producto  vegetal  tan  propagado  en  toda  la  República  y 
tan  poco  estudiado. 

Manuel  de  Odriozola, 


Tomo  xi  Literatura — 39, 


Carta  postuma  del  Dr.  D,  Pedro  Nolasco  Crespo 
sobre  el  uso  y  virtudes  de  la  Quínua,  (i) 


Muy  señor  mió  mi  estimado  amigo  y  dueño. 

Pídeme  U.  algunos  apuntes  sobre  la  Quínua;  y  aunque  no 
creo  pueda  decir  cosa  sobre  este  vegetable,  que  á  la  instrucción 
y  perspicacia  de  U.  pueda  ocultarse,  escribiré  lo  que  me  ocur- 
ra por  solo  el  deseo  de  complacerle. 

La  Quínua  es  un  fruto  y  alimento  raerte  de  la  América,  que 
no  ha  sido  fácil  se  propague  fuera  de  ella.  Sus  mas  antiguos 
historiadores  le  dan  este  nombre  que  se  conforma  con  el  que  le 
dan  los  Diccionarios  de  las  lenguas  Quichua  y  Aymará;  aunque 
en  estas  se  distingue  por  partes  según  sus  usos.  En  la  Quichua 
las  hojas  de  la  Quinua  verde  llaman  Llichha  y  mas  general- 
mente Llullo:  y  el  guiso  del  grano  Pisqui.  Pero  en  la  Arma- 
rá, idioma  particular  de  estas  provincias,  la  Quínua  en  grano  es 
Hupa  y  en  versa  Llullo.  Puede  ser  que  en'  la  Nueva-España 
tenga  otros  nombres  y  en  el  Bogotá.  Reparo  que  Herrera  (Hist. 
Gen.  D.  5.  1.  6,  c.  6)  llama  á  la  Quínua  Quimba;  y  el  P.  Gar- 
cía (Orig.  de  los  Ind.  1.  4,  c.  25)  etimologiza  esta  voz,  no  sin 
violencia,  de  Pekin  por  la  consonante  Baquin.  Asi  podriamos 
decir  acaso  en  tal  sistema,  que  la  Quinua  vino  de  Pekin  corte 
del  Imperio  Chino,  si  no  lo  resistiera  la  verdad  que  parece  in- 
contestable de  no  darse  tal  fruto  fuera  de  la  América.  Garci- 
laso  [lib.  8,  c.  9)  asegura  que  el  año  de  1595  le  enviaron  á 
España  desde  el  Perú  esta  simiente  que  no  nació,,  aunque  la 
sembró  en  diferentes  tiempos.  Bien  pudo  ser  la  causa  que  él 
apunta  de  haber  llegado  muerta.    Pero  yo  reflexiono   que  ha- 

(1)  Chenopodiwn  folio  sinuato  satúrate  vírente,  Fevillee  Pl.  X: 
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Liándose  tenido  el  empeño  de  propagar  otras  semillas  indianas 
de  menos  cuenta,  por  toda  la  Europa,  no  es  presumible  se  ol- 
vidasen de  la  Quinua,  fruto  acá  tan  común  como  útil  en  todas 
sus  maneras.    Mayormente  que  sabemos  la  alta  idea  que  en 
la  Italia  se  llegó  á  tener  de  la  Quinua,  y  que  los  boticarios  en 
Roma  que  la  custodiaban  entre  sus  botes  esquisitos,  decian  que 
los  Americanos  debieran  ser  inmortales  puesto  fuese  así  que  se 
alimentaban  con  la  Quinua.    Debemos  pues  creer,  que  no  por 
omisión,  ni  descuido,  sino  por  causa  positiva,    se  ha  negado  á 
los  europeos  este  fruto.    La  verdad  es  que  basta  el  dia   parece 
se  ignora  por  ellos  que  haya  acá  tal  simiente;  y  tengo  obser- 
vado, que  el  tomo  Io  de  la  célebre  obra  intitulada   "Descrip- 
tions  des  Arts  et  Metiers"  (  que  solo  trata  en  todo  él,  del  arte 
de  panaderos  y  obras  de  harina)  no  hace  mención  alguna  de  la 
Quinua,  después  de  todo  el  recojo  curioso  y  estudiado  que  osten- 
ta para  hablar  de  todo  fruto  de  que  se  pueda  hacer  pan  ó  algu- 
na pasta  que  supla  su  falta  en  las  necesidades,  sin  omitir  el  pan 
ele  tierra.    El  Diccionario  de  la   lengua  castellana  en  el   alto 
silencio  que  lleva  de  la  Quinua  bien  demuestra  que  esta  si- 
miente peregrina  fué  ignorada  de  los  señores  de  la   Academia 
que  le  compusieron.    Y  hago  memoria  haber  oido  á  un   espa- 
ñol Navarro  de  gran  cultura,  que  viajó  por  lo  principal  de  la 
España,  la  admiración  que  tuvo  en  Indias,  cuando   por  la  pri- 
mera vez  comió  un  plato  de  Quinua;  por  la  finura,  'delicadeza 
y  sutileza,  con  que  creyó  se  hacian  por  acá  los  fideos;  pensando 
que  fuesen  fideos  aquellos  filamentos,  que  de  la  cutícula  enro- 
llada se  forman  al  reventarse  los  granos  ya  cocidos. 

Garcilaso  (alli)  dice,  que  los  españoles  acá  llamaban  á  la 
Quinua,  Mixo  ó  arroz  pequeño,  pues  el  grano  y  el  color  se  le 
asemeja  algo.  Habla  de  la  Quinua  blanca:  compara  el  mismo 
la  Quinua  al  Bledo,  así  en  el  tallo  como  en  la  hoja  y  en  la  flor, 
de  que  se  origina  el  grano.  En  otra  parte  se  regocija  de  haber 
esta  comparación  con  que  pudo  dar  á  los  Europeos  bastante 
idea  de  esto  vegetal.  Herrera  ya  citado  dá  de  este  fruto  algu- 
na mas  amplia  noción,  cuando  dice  que  la  Quinua  se  parece  al 
Bledo  morisco,  que  echa  una  semilla  blanca  y  también  -colora- 
da, que  se  come  guisada  con  arroz  y  hacen  de  ella  bebida. 

Aqui  está  pues  en  compendio  cuanto  se  puede  decir  de  la 
Quinua  que  guisada  es  algo  semejante  al  arroz,  no  tanto  por  el 
gusto,  ni  por  el  color  ni  la  figura,  cuanto  por  su"  espesura  y  vi- 
gor nutritivo.    En  el  grano  seria  mas  exactamente  comparable 
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al  nabo  y  aun  á  la  mostaza,  con  la  diferencia  de  no  nutrirse  en 
vainillas,  sino  en  el  centro  mismo  del  insectil  capullo  de  cada 
flor,  (1)  que  por  ser  tan  menuda  ni  se  distingue  perfectamente 
al  golpe  de  vista,  sino  por  la  unión  macollada  de  unas  y  otras; 
formándose  unos  menudos  cogollitos,  que  unidos  á  otros,  adere- 
zan un  cogolluelo  subalterno  de  otro  mayor,  y  así  sucesiva- 
mente basta  un  vastago  de  cosa  de  tres  pies,  cubierto  por  toda 
su  circunferencia  desde  la  vara  basta  el  copete. 

Yo  entiendo  que  este  es  el  fruto  en  que  la  naturaleza  se  mul- 
tiplica con  la  mas  admirable  proporción  y  ventaja:  tanto,  que 
si  al  sembrarse,  y  después  no  se  disiparan,  ni  malograran  infi- 
nitos granos  por  variedad  de  causa  y  motivos,  rendiría  esta 
simiente  un  doce  mil,  trece  mil,  ó  mas  por  uno.  No  es  becha 
al  aire  esta  computación.  Observé  con  uno  de  estos  vastagos 
que  el  mas  menudo  cogollito  dio  lo  menos  cinco  granos,  Y  sien- 
do sobre  diez  los  que  comprendía  un  cogolluelo,  y  bast&  doce 
de  estos  un  cogollo  mayor;  numerando  después  veinte  de  ellos 
en  todo  el  largo  del  vastago  salian  por  cuenta  cabal  sobre  doce 
mil  granos  que  correspondían  á  la  vara  de  cada  planta.  Bien 
entendido  que  este  vastago  no  ba  sido  el  mayor  que  se  ve  en 
tales  sembradíos;  los  que  se  opiparan  según  el  terreno,  el  tem- 
ple y  el  cultivo. 

El  temple  pues,  ba  de  ser  en  general  fresco;  pero  no  belado. 
A  proporción  que  mas  desvíe  la  Quínua  de  este  medio,  declina 
y  bastardea  el  fruto  en  todas  sus  calidades,  ya  por  el  nimio  ca- 
lor, ya  por  el  mayor  frió,  basta  degenerar  enteramente  de  su 
primitivo  ser,  no  de  otra  suerte  que  declinan  todas  las  especies 
del  reino  vegetal  y  aun  del  animal  según  las  circunstancias 
aparentando  diversidad  de  especies;  dado  que  en  el  fondo  y  en 
la  sustancia  puedan  ser  unas,  como  de  facto  son  en  crédito,  de 
que  es  inocultable  aquella  suprema  causa  que  las  dirigió,  y  que 
no  serán  confundibles  sui  prodigiosas  obras  por  el  acaso. 

Hay  pues  variedad  notable  de  Quínuas.  Del  buen  temple 
viene  la  mayor  y  mas  blanca;  la  mas  gustosa  y  agradable.  A 
medida  de  su  distancia  viene  también  la  Quinua  bastarda  y 
extrangera,  quiero  decir  que  difiere  en  el  color,  en  el  sabor  y 
en  el  tamaño,  basta  volverse  como  granos  de  arena,  de  un 
sabor  ingrato  el  mas  displicente  y  amargo.  De  suerte  que  al 
parecer  se  presentan  estos  frutos  como    de  distinta  especie,   y 

(l)Lafleur  est  de  une  seulepiece  et  serve  de  premiere  enveloppe  á  unepetit 
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efectivamente  se  distinguen  como  tales  por  los  naturales,   bajo 
de  los  nombres  generales  de  Quínua  y  Gañagua. 

La  Quínua  es  la  blanca.  La  Gañagua  es  la  roja  amoreteada. 
La  Quínua  se  divide  en  dulce  y  amarga.  La  dulce  se  subdivi- 
de  en  real  y  común.  La  real  es  la  mayor  y  mas  blanca,  la 
mas  gustosa  que  es  algo  chata  y  solo  se  cria  en  los  valles  de 
buen  temple.  La  común  es  mas  menuda  y  menos  grata  al  pa- 
ladar. La  Quínua  amarga  declina  al  color  pajizo,  y  es  difícil 
de  sazonar  en  potages  por  lo  acerbo  de  su  amargor.  Porque 
aunque  es  asi  que  toda  Quínua  tiene  alguna  amaritud  sin  reser- 
va de  la  real,  que  requiere  antes  de  cocerse  de  la  frotación,  y 
que  estregada  se  lave  con  variedad  de  aguas  según  fuese  la 
Quínua;  aquella  se  llama  por  antonomasia  amarga. 

Yo  me  be  persuadido,  que  acaso  esta  circunstancia  fué  la  cau- 
sa que  rindió  los  connatos  de  algunos  curiosos  para  su  trasplan- 
tación á  la  Europa;  porque  no  alcanzando  el  buen  uso  que  de- 
biera hacerse  de  la  Quínua  la  abandonaron  allá  por  inútil.  Sir- 
va de  apoyo  para  esta  presunción  el  caso  siguiente,  que  me 
contó  por  chiste  un  oficial  del  ejército  de  Extremadura  que 
vino  de  esa  capital  en  años  pasados  para  guarnecer  las  plazas 
de  este  vireinato.  Fué  así;  que  habiendo  gustado  de  la  Quínua 
en  leche  en  uno  de  los  pueblos  de  su  tránsito,  á  la  salida  de  Lima 
quiso  proveerse  de  la  especie  para  regalarse  á  poca  costa  en  el 
camino;  con  cuyo  designio  compró  una  carga,  cuyos  fletes  pagó 
á  la  siguiente  pascana  como  se  dice  por  acá,  ó  á  la  siguiente 
posta.  Pero  cuando  en  ella  se  la  presentó  su  asistente  bien  con- 
dimentada en  leche  con  azúcar  y  canela,  halló  que  era  insufrible 
al  estómago  por  un  amaridulce  tan  displicente  y  acerbo  que  le 
excitó  la  náusea.  Todavia  quiso  conducir  su  carga  á  la  siguiente 
pascana;  pero  sin  mejor  éxito  hasta  que  desengañado  de  sus  inú- 
tiles tentativas  la  votó  al  campo;  bien  que  persuadido  de  ha- 
ber sido  engañado  en  la  especie  de  Quínua,  sabiendo  que  había 
Quínua  amarga,  no  siendo  de  verdad  sino  falta  de  instrucción; 
porque  con  la  mas  dulce  le  habria  sucedido  lo  mismo. 

La  Quínua  pues,  como  dije  al  principio,  es  un  alimento  fuer- 
te y  nutritivo,  que  en  todas  partes  se  hace  un  saludable  recur- 
so de  los  pobres,  tanto  ó  poco  menos  que  el  maiz.  Alimento 
sano  que  mantiene  en  vigorosidad  los  cuerpos.  Alimento  gra- 
ve y  de  espesura  que  llena  la  boca  y  repleta  el  vientre  de  una 
familia  á  poca  costa.  Alimento  en  fin  por  otra  parte  ligero, 
que  no  causaría  algún  estrago  por  su  fácil  digestión.     En  esa 
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capital  habrá  U.  visto  y  observado,  ser  el  plato  mas  frecuente 
que  se  prepara  á  las  comunidades  en  cena.  [  Yo  hago  memoria, 
que  en  mi  colegio  (  antes  de  San  Martin  )  se  cohonestaba  su 
frecuencia  especialmente  en  vísperas  de  fiesta,  para  no  hacerla 
odioso,  con  decir;  que  así  amanecian  los  colegiales  rozagantes 
y  buenos  mozos.  Cantinela  que  entre  chanzas  y  versos  se 
adoptaba  en  todas  las  casas  y  por  toda  la  ciudad.  Esto  mismo 
indica  la  mas  alta  idea  que  no  sin  fundamento  se  tenia  forma- 
da de  la  bondad  de  este  alimento  que  se  puede  presentar  de 
varios  modos.  Con  carnes,  con  pescado,  con  camarones,  por 
sí  sola,  y  en  leche.  Con  ella  se  hacen  también  buenos  postres 
en  forma  de  sango,  voz  bien  conocida  en  esa  capital  y  su  dis- 
trito. A  mas  de  esto  es  la  Quínua  un  alimento  de  pronta  pro- 
visión para  un  viage  de  pobres,  tostada  con  sal;  en  que  pierde 
mucho  de  su  natural  desplicencia  y  amargor;  porque  este  par- 
ticularmente se  radica  en  la  cascara  ó  dígase  la  tuniquilla  del 
grano. 

La  Quínua  amarga  se  aplica  mas  comunmente  á  los  usos  mé- 
dicos, no  se  si  por  experimentarse  que  sea  mas  eficaz,  ó  por 
ahorrar  en  ellos  el  consumo  de  la  Quínua  dulce.  Es  absorven- 
te,  y  para  precaver  de  apostemas  en  desmensurados  golpes  se 
ha  conocido  ser  un  específico  prodigioso  y  eficaz.  Contaré  dos 
pasages  de  muchos  que  hó  visto  porque  en  ellos  he  sido  inte- 
resado. 

Por  Enero  de  1777  se  arruinaron  unos  altos  de  estas  casas 
reales  donde  á  la  sazón  vivia;  y  con  el  desplome  de  sus  cocinas 
se  precipitó  bajo  de  sus  ruinas  un  negro  de  mas  de  cuarenta 
años  de  edad.  La  elevación  fué  cosa  de  diez  varas  y  cayeron 
sobre  él  muchos  adoves  y  trozos  de  aquellas  paredes  desploma- 
das. Ya  se  puede  considerar  que  de  allí  se  sacó  como  muerto 
y  malamente  herido  con  terribles  contusiones,  dado  que  con  la 
felicidad  de  no  tener  huesos  quebrantados  de  partes  principales, 
un  D.  Juan  Solano  experto  médico  y  excelente  cirujano  ( de 
quien  dio  noticias  por  aquel  tiempo  una  de  esas  gacetas  por 
cierta  operación  admirable  que  hizo  de  la  talla)  fué  el  que  se 
presentó  para  esta  curación.  No  fué  otra,  que  un  emplasto 
general  que  mandó  se  hiciese  para  todo  el  cuerpo,  de  la  Quí- 
nua cocida  en  agua,  y  exprimida  vuelta  á  empapar  con  un  fras- 
co de  aguardiente  fuerte,  que  llaman  por  acá  de  cabeza.  Antes 
de  los  cuarenta  dias  ya  estaba  el  negro  perfectamente  sano:  y 
no  es  de  omitir,  el  que  hasta  el  dia  me  sirve. 
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El  dia  4  de  Diciembre  del  mismo  año  sucedió  que  este  médico 
habiendo  Saqueado  mucho  de  la  vista  con  sus  años,  se  precipitó 
de  igual  elevación,  pero  mas  terrible  por  el  empedrado  que  tenia 
un  traspatio  sobre  que  cayó.  Concurrí  á  la  novedad  y  lo  encon- 
tré hecho  un  tronco,  con  los  ojos  saltados  fuera  de  su  oquedad, 
echando  sangre  á  borbotones  por  todas  las  vias  y  puertas  del 
sentido.  Yo  dispuse  allí  se  hiciese  con  él  lo  mismo  que  habia 
practicado  con  mi  negro.  Y  sanó  en  poco  mas  de  tiempo,  con 
diferencia;  que  siendo  un  andaluz  chistoso  de  gran  perspicacia  y 
erudición  vasta,  perdió  su  gracia  y  mucha  parte  de  aquella 
ciencia  de  que  estuvo  adornado;  especialmente  se  le  entorpe- 
ció la  facultad  rememorativa,  y  aunque  siguió  curando  no  era  el 
que  fué;  y  necesitaba  en  todo  de  frecuentes  recuerdos,  y  aun  el 
que  se  le  excitasen  especies  dentro  de  su  misma  facultad. 

No  omito  el  decir,  que  en  una  y  otra  curación  se  continuó  la 
bebida  del  cocimiento  de  Quínua;  que  es  el  modo  ordinario  de 
prepararse  por  acá,  contra  las  temibles  resultas  de  un  golpe  ó 
de  una  fuerte  contusión. 

Diremos  ya  de  la  Cañagua,  que  es  una  especie  de  Quínua 
(cual  dicho  queda)  diversa  y  adulterada  después  de  succesivas 
generaciones  en  que  fué  bastardeando  por  indisposición  del  ter- 
reno y  contrariedad  del  temple.  Asi  dicen  graves  naturalistas 
se  hace  del  trigo  el  centeno.  Se  extenúa  y  anonada  tanto  por 
este  término  la  Cañagua  misma  que  la  he  visto  como  granos  de 
arena.  Comen  la  Cañagua  en  el  bajo  pueblo  especialmente  los 
Indios.  Pero  su  principal  consumo  es  en  el  brebaje  que  llaman 
chicha  de  Cañagua  á  semejanza  de  la  cerveza,  echa  de  su  coci- 
miento que  ponen  á  fermentar,  y  fermenta  hasta  el  extremo  de 
ocasionar  embriaguez.  Es  bebida  fresca;  y  bien  condimentada 
con  azúcar  y  algunos  aromáticos  es  bebida  regalada. 

Yo  autorizaré  esta  descripción  que  tengo  hecha  de  la  Quí- 
nua, con  uno  de  los, mayores  facultativos  que  han  explorado  es- 
ta América,  y  sea  el  célebre  D.  Martin  Delgar/famoso  cirujano 
y  hábil  botánico  bien  conocido  en  todo  el  Perú.  Este  dejó 
unas  memorias  postumas  de  lo  que  observó  'en  él.  Corren  ma- 
nuscritas en  un  tomo  en  4 «°  y  de  la  Quínua  dice  lo  siguiente: 

Llichha  y  Quínua 

En  el  Aymará  Hupa. 
Llichha  y  Quínua  llaman  los  naturales,  á  una  yerva  que  es 
especie  de  Bledo,  como  los  de  Castilla.     Es  de  varios  colores 
asi  su  semilla,  como  sus  hojas.    La  cual  es,  como  la  simiente 
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ele  adormideras,  poco  mayor  á  quien  los  naturales  llaman  Quí- 
nua.    Toma  el  color  esta  conforme  á  su  planta,  y  así   una  es 
morada,  otra  colorada,  otra  amarilla  y  otra  blanca;   que  es  la 
mejor  y  mas  saludable.     Es  tan  conocida  esta  yerba,   que  no 
hay  que  tratar  de  su  forma  y  tallos,  á  los  cuáles  llaman  los 
Indios  Llullos  y  también  Llichha.     Hermosea  mucho  el  cam- 
po cuando  está  verde,  con  tanta  variedad  de  flores  que  parece 
alfombrado.     Es  uno  de  los  mayores  mantenimientos  que  los 
naturales  tienen.     Ultra  de  que  también  la  usan  los  Españoles 
en  lugar  de  arroz;  y  sus  tallos  en  lugar  de  bledos,  acelgas  ó  es- 
pinacas, á  cuya  causa  la  venden  en  las  plazas  con  las  demás 
hortalizas.     Su  temperamento  es  templado:  cria  mucha  sangre. 
Sus  tallos  y  hojas  cocidas  y  sazonadas  con  aceite  y  vinagre  y 
un  poco  de  pimienta,  ademas  de  ser  gustosa,   tiene   la  facultad 
de  ablandar  el  vientre  y  es  comida  apetitosa.     El  sumo  echado 
en  las  ayudas,  hace  admirable  efecto;  y  así  mismo  su  cocimiento 
mezclado  con  unas  gotas  de  vinagre  aplaca  las  inflamaciones  y 
añadiéndole es  admirable  gargarismo  para  las  infla- 
maciones de  garganta.  Y  el  sumo  mezclado  con  leche  y  aceite 
de  almendras  dulces,  y  de  ello  echando  algunas  gotas   en  el 
oido,  quita  el  dolor.     El  cocimiento  de  la  Quínua  que  llaman 
amarga,  bebido  con  un  poco  de  azúcar  vale  contra   las  caidas  y 
preserva  de  apostemas.    Si  bien  tiene  virtud  vomitiva,  es  mas 
caliente  y  sanguínea  que  la  otra.    Molida  esta  y  mezclada  con 
una  clara  de  huevo,  y  aplicada  sobre  la  parte  dolorosa  de  la 
caida,  la  defiende  y  repara  del  flujo  de  los  humores  que  no 
hagan  abseso  ó  apostema.     En  lo  demás  se  sirven  los   natura- 
les de  las  otras  Quínuas  ó  semillas  para  hacer  su  bebida  ó  Chi- 
cha, que  emborracha  coma  el  vino:  la  que  componen  moliéndo- 
la, cociéndola  y  fermentándola  después  de  colada  en   botijas, 
que  colocan  en  lugar  caliente  por  euatro  ó  cinco  dias:  y  si  á  esta 
se  le  añade  azúcar  y  especería  es  muy  suave  y  gustosa.     Ultra 
de  lo  referido,  comida  esta  semilla  en  leche  con  azúcar  y  canela, 
ademas  de  ser  buen  mantenimiento  es  agradable  al  gusto;    y 
mas  aumenta  la  leche  á  las  paridas.  Cocínase  también  en  agua 
sal  y  manteca,  y  con  caldo  de  la  olla.     Hecho  el  cocimiento 
de  esta  semilla  con  agua  aserada  y  dado  á  beber  de  ello  una 
escudilla,  con  azúcar  vale  contra  el  estómago  relajado,  y  res- 
taura las  ganas  de  comer;  reprime  los  vómitos,  aplaca  el  ardor 
de  las  calenturas,   y  el   de  la  orina:  reprime  los  ardores  del 
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hígado  y   de   los   ríñones,    y    tiene   otras    muchas   virtudes. 

Hasta  aquí  Delgar,  sobre  el  artículo  de  la  Quínua;  y  solo  resta 
decir,  que  el  modo  de  cosechar  esta  simiente  es  dejar  los  vasta- 
gos extraidos  de  raiz  antes  de  secarse,  pero  en  su  madurez,  api- 
lados en  montones  para  que  el  sol  los  reseque:  y  cuando  parece 
oportuno  se  sacuden  en  lugar  limpio  y  preparado. '  La  caña  ó 
el  vastago  ya  limpio  de  la  simiente  se  quema  y  de  la  ceniza  se 
hace  por  los  naturales  laLlicta,  un  alcalino  de  que  forman  pa- 
nezuelos  ó  bollos  con  que  amortiguau  en  sus  acullicos  el  fortin 
de  la  Coca  para  la  masticación  que  de  ella  hacen  en  sus  hace- 
res.  (1) 

Es  cuanto  ocurre  decir  sobre  la  Quínua.  Yo  celebraré  en- 
cuentre U.  alguna  cosa  que  pueda  serle  agradable,  y  á  mí  satis- 
factorio en  desempeño  de  la  confianza  y  deseo  que  me  asisten 
de  servirle. 

Paz,  30  de  Judio  de  1795. 

Dios  guarde  á  U.  muchos  años. 

Su  mas  afecto  amigo  y  servidor. 

;  Pedro  Nolasco  Crespo. 

Hay  en  Sicasica  un  hombre  de  60  años  que  solo  representa 
25  y  es  su  cena  la  leche  de  la  Quínua,  cocida  todo  el  dia  en 
olla  cerrada  y  embetunada  para  que  no  se  disipen  los  efluvios. 
Se  exprime  luego  se  cuela  y  se  condimenta  con  azúcar  &.  ' 


Señor  Dr.  D.  Hipólito  Unanue  Secretario   de  la  Sociedad  de 
Academia  de  Amantes- de  Lima.  L' 


NOTA. — En  la  cita  de  la  página  309  por  "equivocación  del 
cajista  al  compaginar  el  pliego  anterior  se  omitió  el  siguiente 
renglón: 

graine  Manche,  píate,  roude  de  une  ligne  de  diámetre.  Fevillee:  Journal  p.  15. 
(i)  Mercurio  Peruano:  T.  XI,  pág.  230. 


ADVERTENCIA. 


El  Diario  La  Sociedad  publicó  en  1871  un  Catálogo  de  los 
Obispos  de  "Arequipa,  escrito  por  D.  José  Toribio  Polo,  y  pre- 
cedido de  un  editorial  notable,  elogiando  el  trabajo  de  nuestro 
amigo  y  alentando  ese  género  de  estudios. 

Una  polémica  reciente  entre  los  señores  Cateriano  y  Polo  ha 
venido  á  ilustrar  mas  la  Historia  eclesiástica  de  Arequipa:  y 
sería  sensible  que  esos  escritos  quedasen  en  las  columnas  de  un 
periódico  relegados  al  olvido,  perdidos  para  la  generalidad  de 
los  lectores,  y  que  no  pudiesen  ser  consultados  fácilmente  por 
los  amantes  de  la  Historia  patria. 

Con  el  propósito  de  evitarlo,  y  para  completar  la  obra  del 
Dr.  D.  Buenaventura  Trabada,  que  publiqué  en  el  tomo  prece- 
dente de  la  parte  literaria  de  esta  Colección,  reimprimo  ahora 
por  su  importancia  los  escritos  á  que  me  refiero. 

El  señor  Polo  no  ha  querido  aun  rectificar  ó  refundir  sus 
Apuntes,  para  que  se  aprecie  el  verdadero  mérito  de  la  crítica 
del  señor  Cateriano;  pero  sí  ha  puesto  unas  ligeras  adiciones,  y 
publica  valiosas  piezas  hasta  hoy  inéditas,  como  son  las  Bulas 
y  el  auto  de  erección  de  aquella  Diócesis. 

Manuel  de  Odbiozola, 
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ESFUEBZG  LAUDABLE, 


Nadie  duda  hoy  de  que  hemos  adelantado  rápidamente  en 
el  camino  de  la  ilustración.  Nuestras  escuelas  de  instrucción 
primaria  cada  dia  mas  numerosas  y  mejor  organizadas;  nuestra 
Universidad  que  poco  á  poco  vá  colocándose  á  la  altura  de  las 
mas  celebradas;  el  aumento  rapidísimo  de  nuestros  periódicos, 
los  sentidos  cantos  de  nuestros  poetas,  todo  traduce  exhuberan- 
cia  de  vida  intelectual;  hay  no  obstante,  si  bien  se  examina,  en 
el  fondo  de  esa  riqueza  exterior  una  pobreza  real  que  descon- 
suela. Nuestras  letras  viven  del  presente,  van  labrando  tal 
vez  un  porvenir  de  gloria;  pero  han  relegado  al  mas  completo 
olvido  todo  lo  que  tiene  relación  con  el  pasado.  En  las  nacio- 
nes nuevas,  para  la  existencia  literaria,  es  preciso  antes  que 
todo  saldar  las  cuentas  de  los  antiguos  dias,  historiar  las  glo- 
rias de  las  generaciones  anteriores,  cantar  las  hazañas  de  los  pri- 
meros héroes,  llorar  y  glorificar  el  sacrificio  de  los  primeros 
mártires,  explotar  hasta  dónde  sea  posible  ese  manantial  riquí- 
simo de  inspiración  que  ofrecen  las  costumbres,  los  sucesos  to- 
dos de  los  siglos  pasados.  Esta  es  una  deuda  sagrada  de  las 
generaciones  privilegiadas,  que  han  visto  la  luz  en  las  horas  de 
progreso,  para  con  los  héroes  y  los  hombres  que  la  alcanzaron 
en  tiempos  de  atraso  y  de  ignorancia.  Cada  dia  que  pasa,  cada 
año  que  trascurre,  hace  mas  difícil  el  cumplimiento  de  esa  deu- 
da, á  cada  instante  van  añadiéndose  nuevos  elementos,  van  ha- 
cinándose los  sucesos,  hasta  que  llega  un  dia  en  que  se  bus- 
ca en  vano  la  manera  de  acercar  á  nosotros  esas  épocas,  que 
hemos  dejado  huir,  por  negligencia,  y  que  el  tiempo  ha  borra- 
do insensiblemente,  entonces  se  deplora  no  haber  emprendido 
una  obra,  tan  sencilla,  en  otros  dias,  tan  erizada  de  dificultades, 
sino  imposible,  cuando  pretendemos  realizarla;  y  las  naciones 
se  encuentran  sin  historia,  sin  anales  que  digan  á  los  extraños 
el  nombre  de  sus  hijos  predilectos,  las  virtudes  de  sus  prelados, 
la  intrepidez  de  sus  caudillos,  la  opulencia  de  sus  antiguos 
tiempos,  que  ha  consolado  tantas  veces  á  los  pueblos  en  sus  ho- 
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ras  de  duelos.  Una  nación  sin  historia  ha  perdido  los  títulos 
de  su  grandeza.  No  tiene  como  acreditar  ante  el  mundo,  que 
ha  sido  digna  de  elogio  y  de  respeto  en  todas  las  edades,  no 
tienen  estímulo  que  ofrecer  á  los  corazones  nobles.  En  ese 
descuido  lamentable  del  pasado  hay,  si  se  quiere,  una  acusación 
de  nuestros  antecesores.  Parece  que  temiéramos  encontrar- 
los indignos  de  llamarse  nuestros  padres;  ese  descuido  autoriza 
para  suponernos  en  los  primeros  pasos  de  la  vida  culta.  El 
mayor  servicio  que  puede  prestarse  á  las  naciones  de  nuestro 
continente  es  historiar  sus  glorias  que,  á  Dios  gracias,  son 
grandes  en  las  letras  y  en  las  armas,  en  la  piedad  y  en  las  cos- 
tumbres. Hacer  para  asombro  de  las  naciones  la  nomenclatu- 
ra de  sus  grandes  hombres,  presentar  para  delicia  de  los  pro- 
pios y  admiración  de  los  extraños  todas  esas  tradiciones  ameri- 
canas, tan  ricas  como  las.  entrañas  de  los  Andes,  que  tienen 
la  majestad  de  nuestros  bosques  y  la-  ternura  inimitable  de 
nuestros  Yaravíes:  asi  se  hace  conocer,  asi  se  hace  amar  á  la 
América. 

Decir  únicamente  lo  que  es  y  dejar  en  silencio  lo  que  fue; 
mencionar  sus  telégrafos,  hablar  de  la  ilustración  que  le  ha 
dado  la  Europa,  es  privarla  de  sus  edades  mas  poéticas,  es 
usurparle  su  originalidad;  presentarla  en  el  siglo  XIX  y  echar 
un  velo  sobre  la  época  del  coloniage,  fecunda  en  ingenios, 
abundante  en  tragedias,  distinta  en  costumbres,  es  cegar  por 
desidia,  una  de  las  fuentes  mas  copiosas  de  inspiración  literaria; 
es  cortar  y  arrojar  al  fuego  un  árbol  de  -abundantísimos  frutos, 
porque  ofrece  dificultad  en  su  .cultivo.  Los  héroes  y  los  sabios 
han  arrastrado  en  todas  partes  una  existencia  de  amargura, 
.  que  acrece  á  cada  instante  la  justicia,  para  recojer  cuando  ter- 
minan los  dias  que  les  fueron  contados,  la  admiración  y  el  ho- 
menaje de  los  hombres,  y  ocupar  una  página  brillante  en  to- 
das las  historias,  un  lugar  en  los  museos  de  los  escogidos,  un 
monumento  en  todas  las  aulas.  Con  razón  se  ha  dicho  de  ellos 
que  mueren  para  vivir. 

Mas  desgraciados  que  todos,  los  sabios  y  los  héroes  que  han 
florecido  en  nuestra  patria  no  han  hecho  al  morir  sino  cambiar 
de  muerte.  ISFo  exageramos.  Entristece  abstraer  de  todo  ese 
falso  brillo  que  se  llama  nuestro  progreso  intelectual,  para  ver 
lo  que  hay  verdadero  y  sólido  en  ese  adelanto  tan  preconizado. 

Principiemos  por  la  historia  política.  Una  ignorancia  des- 
consoladora, invencible,  de  la  época  que  precedió  al  imperio  de 
los  Incas:    duda,  incertidumbre,  -limitación,  vacíos  inmensos, 
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contradicciones  infallables  en  los  tres  siglos  imperiales:  ligerísí- 
mas  nociones,  apuntamientos  biográficos  de  los  vireyes,  sus 
memorias,  una  que  otra  guia  de  forasteros,  dos  ó  tres  crónicas 
olvidadas  entre  el  polvo  de  nuestra  única  biblioteca  y  las  plan- 
chas que  señalan  la  fecha  de  los  edificios  públicos,  todo  esto 
desordenado,  esparcido  á  los  cuatro  vientos;  comprendía  para 
nosotros,  los  tres  siglos  de  nuestra  vida  de  colonia,,  unos  cuan- 
tos nombres,  algunos  partes  oficiales,  relaciones  ¡sueltas,  folletos 
de  circunstancias,  referentes  á  nuestra  independencia  comple- 
tan nuestro  caudal  á  este  respecto. 

La  historia  literaria  sigue  idéntica  suerte.  Suponemos  que 
hubo  nna  poesía  entre  los  moradores  del  Perú,  en  los  días 
que  antecedieron  al  imperio,  como  suponemos  que  hubo  un 
Dios  y  uua  autoridad,  una  familia  y  una  idea  de  moralidad; 
pero  si  se  nos  pregunta  cuáles  eran  el  genio  y  carácter  de  esa 
poesía,  respondemos  como  á  tantas  cosas:  lo  ignoramos.  Algo 
se  nos  alcanza  del  espíritu  de  la  poesía,  algo  sabemos  del  sello, 
característico  de  los.  cantares  trovados  por  los  bardos  del  impe- 
rio; pero  ese  algo  es  tan  reducido  que  pocos  ocuparían  diez  pá- 
ginas  de  un  folleto  agotando  la  materia. 

Las  letras  siguen. la  suerte  de  la  historia  política  en. el  perio- 
do colonial:  vislumbramos  que  pudieran  fundar  una  superiori- 
dad incontestable  sobre  muchas  literaturas  de  esa  época  y  sin 
embargo,  nadie  ha  tratado  de  historiarlas,  ni  existen  los  docu- 
mentos necesarios  para  hacerlo  reunidos  en  el  mismo  punto 
como  lo  exige  nuestra  pereza. 

De  la  literatura  actual  no  hablemos;  materia  es  esa  mas  para 
deplorada  que  para  escrita,  ¿dónde  están  las  obras  serias  de 
verdadero  mérito  escritas  de  30  años  á  esta  fecha?  es  preciso 
contarlas  por  unidades.  Llueven  los  versos,  pero  son  eróticos, 
imitaciones  de  la  poesía  española;  los  dramas  casi  todos  senti- 
mentales; las  novelas  escritas  al  calco  sobre  las  francesas;  y 
gracias  si  aun  así  las  tenemos:  la  historia  en  textos  de  prime- 
ras  letras,  y  punto  final. 

Contrayéndonos  ahora  á  la  historia  eclesiástica  de  nuestra  - 
patria,  pocos  serán -los  que  puedan  decirnos  ¡de  ella  mas  de  lo 
que  han  visto:  y  al  tenerla  de  tal  manera  perdida,  lo  están  con 
ella  muchos  nombres  ilustres  en  las  letras,  muchos  prelados  de 
virtud  esclarecida,  infinitos  sucesos  de  gran  importancia  en  la 
actualidad,  y  que  tal  vez  conocidos  evitarían  muchas  ignoran,»» 
cias  fatales,  darían  luz  en  muchas  polémicas  interminables. 
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Hemos  disertado  tan  largamente  acerca  de  este  asunto,  por- 
que nunca  es  mas  sensible  la  ausencia  de  un  objeto,  que  en 
presencia  de  otro  semejante,  ni  se  conocen  mejor  las  ventajas 
de  una  idea  sino  al  tener  á  la  vista  el  principio  de  su  ejecución. 

El  enfermo  olvida  entre  las  dulzuras  del  sueño  los  dolores  de 
su  mal  y  los  recobra  al  volver  á  la  vigilia;  tal  nos  ha  acontecido; 
acostumbrado»  á  este  atraso  á  este  abandono  de  todos  los  tra- 
bajos históricos,  hemos  tenido  á  este  respecto  la  insensibilidad 
de  la  costumbre,  el  ensayo  de  este  género  que  ofrecemos  á  nues- 
tros lectores  en  nuestra  sección  eclesiástica,  nos  ha  hecho  sacu- 
dir esa  indolencia  y  puesto  en  nuestra  pluma,  á  la  vez  que  el 
elogio  de  tan  laudable  esfuerzo,  el  cuadro  de  nuestra  verdadera 
situación  literaria  y  el  llamamiento  que  hacemos  en  nombre  de 
la  patria  á  todos  sus  hombres  de  letras,  para  colaborar  sin  tre- 
gua en  la  gran  obra  de  nuestra  historia,  dedicando  sus  dotes  y 
su  tiempo  á  trabajos,  como  aquel  á  que  nos  referimos. 

Hasta  ahora  la  política  ha  abogado  entre  nosotros  á  las  letras: 
¿no  habrá  llegado  la  época  de  concederles  algo? 

Hasta  ahora  todos  han  querido  servir  á  la  patria  en  los  ga- 
binetes y  en  las  cámaras  ¿no  habrá  aun  quien  aspire  á  servir- 
la en  la  Biblioteca  y  en  la  Cátedra? 

(  "  La  Sociedad ;'  de  15  de  Noviembre  de  1S71,  W  ii%) 


APUNTES  SOBRE  LA  HISTORIA  ECLESIÁSTICA 

DE  AREQUIPA 

Por  José    Toribio   Polo. 


1  Descripción  de  la  ciudad— 2  Etimología  de  su  nombre.— 3  Primera  colo- 
nia.— 4  Fundación  de  la  villa. — 5  Títulos  y  armas— 6  Erección  de  la 
Diócesis. — 7  Su  extensión. — 8  Catedral  y  Cabildo. — 9  Número  de  sus 
Obispos. 

1.  La  Ciudad  de  Arequipa,  Capital  de  la *  Poovincia  y 
Departamento  de  su  nombre  y  asiento  episcopal,  queda  á  los 
16°  24'  y  28"  lat.  raer,  y  5?  6'  45"  de  long.  oc.  del  meridiano 
de  Lima;  á  los  2,330  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 
Tiene  una  población  de  cerca  de  treinta  mil  habitantes;  *la 
atravieza  el  rio  Chili,  que  nace  en  las  alturas  de.  Pati,  corre 
de  E.  á  O.  y  desemboca  en  el  Pacífico  por  Quilca;  y  la  domi- 
na el  Misti,  que  se  halla  al  E.  á  10  millas,  y  llega  á  5,819 
metros  sobre  el  nivel  del  mar.  (1) 

2.  El  nombre  de  Arequipa,  Ariqquejpa,  viene  deFaimará, 
de  las  voces  ari  agudo,  fuerte;  y  qquepau,  pututu  ó  caracol 
marino  (Murex  tritonis)  que  servia  de  trompeta  ó  instrumento 
músico  de  guerra.  De  suerte  que  Ariqquejpa  significa  trompeta 
sonora:  ora  fuese  así  llamada,  porque  sus  belicosos  habitantes  ha- 
cían sonar  con  frecuencia  el  pututu  marcial;  ó  lo  mas  probable, 

[1J  El  rio  Chili,  propiamente  Chilli,  toma  su  nombre  del  pago  de  Chilina 
[Chillina]  que  significa  tuétano:  por  el  color  meduloso  de  sus  aguas  y  por 
el  limo  fecundo  ó  sustancias  que  arrastra. 

Tomo  xi  Literatura.— -41. 
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por  los  rugidos  del  volcan;  el  que,  pasando  de  la  detonación  al 
estrago,  llegó  hasta  tener  erupciones  en  épocas  remotas,  como 
lo  acreditan  los  terrenos  de  traquito  (sillar)  que  están  á  su  fal- 
da. (1) 

3.  Sometidos  á  los  Incas  los  territorios  de  Pariahuana-coclia 
(Parinacocha),  Ohumpihuillca  (  Chumbivilca),  Cunti-suyu 
(Condesuyos)  y  Cóllahua  (Cailloma),  de  1150  á  1170,  se  esta- 
bleció aquí  la  primera  colonia  con  tres  mil  familias  entresacadas 
de  las  provincias  inmediatas. 

4.  En  1539,  después  que  el.  Inca  Manco  II  levantó  el 
cerco  del  Cuzco,  expidió  el  conquistador  Pizarro,  en  Yucai, 
provisión  para  fundar  el  actual  pueblo  de  Arequipa;  y  el  15 
de  agosto  de  1540  lo  fundó,  en  nombre  del  marqués  Pizarro, 
el  capitán  don  Pedro  Anzúres  de  Campo-Redondo,  con  el  tí- 
tulo de — La  villa  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora  del  Va- 
lle hermoso.  Fueron  treinta  sus  primeros  pobladores,  y  se  for- 


(1)  La  etimología  que  hemos  darlo  del  nombre  Arequipa  e9  del  padre 
Blas  Valera,  el  primer  historiador  nacional;  la  cual  nos  ha  conservado  Gar- 
cilaso.    {Comentarios  reales:  libro  III,  cap.  IX.) 

Otros,  buscando  eu  el  quichua  el  significado,  dicen  que  Arequipa  vale 
tanto  como  "sí,  quedaos:"  de  ari,  sí;  y  de  qquepai,  quedaos.  Ponen  estas 
palabras  en  boca  de  Maita-Cápac,  como  respuesta  á  la  súplica  que  le 
hicieron  sus  nobles  civracas  para  establecerse  en  ese  ameno  sitio. 

La  crítica  nos  obliga  á  rechazar  tal  etimología,  como  las  caprichosas  y 
pueriles  de  Tiahuanacu  [siéntate  huanaco];  Huáman-cca  (alcon,  toma); 
Chachapoyas  de  sacha pullu  (montón  de  nubes),  etc. 

Entre  otras  razones,  tenemos  el  nombre  de  Atiquipa,  de  formación  idén- 
tica al  de  Arequipa;  y  que  no  puede  creerse  que  sea  también  debido  á  otro 
permiso  para  fundar  una  colonia. 

Si  en  el  quichua  no  se  hubieran  buscado  siempre  las  etimologías,  se  ha- 
bría acertado  mas  y  desbarrado  menos.  Y  de  no:  ¿qué  interpretación  ten- 
dría el  nombre  de  muchos  pueblos,  rios  y  lugares;  como  Chan  chan,  Eten, 
Jeqnetepeque,  Huánuco,  lea,  Cuélap,  Tungurahua?  & .Ninguna  ó  ab- 
surda. 

Preciso  es  no  olvidar  que,  antes  de  hablarse  el  idioma  de  los  Incas,  había 
en  el  territorio  variedad  de  lenguas  y  dialectos,  de  que  aun  quedan  frag- 
mentos. 

Las  desinencias  ó  formación  quichua  prueban  solo,  que  los  quichuas  fue" 
ron,  por  fin,  los  dominadores  de  las  otras  razas,  que  les  impusieron  su  len- 
gua, y  hf.sta  los  nombres  geográficos  se  quechuizaron,  si  se  me  permite  1& 
trase:  como  mas  tarde  el  quichua  se  españolizó  y  se  mezcló  con  el  castella- 
no; perdiendo  aun  los  pueblos  su  prístino  nombre  ó  conservándole  adnlte" 
radoi    Esto  mismo  ha  pasado  en  todas  partes,  según  lo  testifica  la  Historia* 
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m<5  el   Ayuntamiento;  siendo  Pedro  Atizares  el  primer  alcalde, 
y  el  primer  teniente  gobernador  Garcí  Manuel  de  Carbajal. 

5.  En  22  de  diciembre  del  mismo  año  el  emperador  Carlos 
V  le  dio  el  titulo  ele  Ciudad;  y  el  15  de  diciembre  de  1549  le- 
concedió  por  armas  un  escudo,  en  que  estaba  el  rio  Chili  y  el 
volcan  Misti;  á  los  lados  dos  árboles,  y  encima  2  leones  de  oro 
en  campo  rojo;  por  orla,  8  flores  de  lis  de  oro  en  campo  azul; 
y  por  divisa  un  grifo,  con  una  banda  en  las  manos  en  la  cual 
decía  Del  Rey;  los  transeoles,  dependencias  y  follaje  de  azul  y 
oro. 

El  virey  Toledo,  en  la  visita  general  que  hizo,  por  provisión 
fecha  allí  el  7  de  noviembre  de  1575,  acordó  á  Arequipa  el 
dictado  de  noble  tj  leal:  gracia  que  le  fué  confirmada  por  cédu- 
las de  Felipe  II  y  III,  expedidas,  la  primera  en  Badajoz  el 
19  de  setiembre  de  1580,  y  la  segunda  en  Madrid  el  28  de 
enero  de  1594:  por  los  donativos  que  hizo,  y  por  haber  sido  la 
primera^  ciudad  de  estos  reinos  que  admitió  las  alcabalas.  Me- 
reció también  otra  cédula  de  acción  de  gracias,  dada  en  Valla- 
dolid  el  29  de  setiembre  ele  1587. 

Los  terremotos  de  1582,  1600,  1604,  1687,  1715,  1784  y 
1868,  han  causado  en  esa  ciudad  grandes  estragos. 

6.  Se  erigió  en  Obispado  por  Bula  de  Paulo  V,  de  20 
de  julio  de  1609  y  16  de  e¿nero  de  1612,  y  cédula  de  Felipe 
III,  fecha  en  Madrid  á  5  de  junio  de  este  año.  Ya  antes  se 
habia  ordenado,  por  el  Sumo  Pontífice  Pío  IV,  la  erección 
de  la  Diócesis  en  1577;  pero  no  se  hizo  por  oponerse  el  Obis- 
po del    Cuzco  don    Sebastian  de  Lartaun.  (A) 

7.  El  virey  marqués  de  Montesclaros,  obedeciendo  el 
mandato  del  Consejo  de  Indias,  hizo  la  desmembración  de 
las  provincias  del    Cuzco,  que  debian  formar  el    Obispado,  el 

(1)  Los  treinta  primeros  pobladores  de  Arequipa  fueron:  Juan  de  la  Tor- 
re, Miguel  Cornejo,  ruaese  de  campo;  Francisco  Grado,  capitán  que  fué 
regidor;  Marcos  Retanioso,  idem;  Jerónimo  de  Villegas,  ídem;  Martin  López, 
alcalde  ordinario  y  corregidor,  Licenciado  Carbajal,  Juan  Navarro,  Juan 
de  San  Juan,  Pedro  Pizarro,  Francisco  Madueño,  Fernando  Rivera,  Bachi- 
ller Rodríguez,  Hernán  Bueno,  Nicolás  Almazar,  alguacil  mayor,  regidor 
y  alcalde  ordinario;  Licenciado  Escobedo,  Luis  de  León,  Licenciado  Alva- 
ro de  Toledo,  Licenciado  Cuéllar,  Fernando  Alvarez  de  Carmona,  Pedro 
Blasco,  Alonso  de  Luque,  Diego  Fernandez  de  Cueva,  Cristóval  Tovilla, 
Pedro  Godinez,  Pedro  López  de  Lescano,  Pedro  Encisio,  Diego  Bravo,  Cris- 
tóval Peralta  y  Pedro  Romero. 
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8  de  marzo  de  1614;  comprendiendo  los  siete  corregimientos 
de  Arequipa,  San  Marcos  de  Arica  y  la  provincia  de  Ta- 
rapacá;  Vítor,  los  Colldguas,  con  los  Ubinas  y  valle  de  Mo- 
quegua;  Condesuyos;  y  la  villa  de  Caimana,  con  el  pueblo  y 
valle  de  Acarí.  Por  manera  que,  desde  el  rio  Loa  hasta  Nas- 
ca,  y  desde  el  mar  basta  los  Andes,  abrazaba  esta  nueva  Igle- 
sia una  extensión  como  de  treinta  leguas.  En  la  actualidad 
tiene  la  misma  comprensión;  se  divide  en  sesenta  y  ocho  parro- 
quias; y  están  bajo  su  jurisdicción  los  ciento  treinta  y  cuatro 
mil  habitantes  que  hav  en  el  departamento,  según  el  censo  de 
1862. 

8.  Esta  Iglesia  se  erigió  con  el  título  de  Nuestra  Señora 
de  la  Asunción.  Comenzó  la  fábrica  de  su  Catedral  el  señor 
Villagómez;  la  siguió  y  concluyó  el  señor  Villarroel;  y  la  en- 
sancharon los  Ilustrísimos  Cavero  y  Bravo  del  E-ivero.  Se 
incendió  á  los  215  años  ele  su  fundación,  el  1°  de  diciembre  de 
1844;  y  á  la  fecha  está  ya  casi  concluida. 

Principió  el  Cabildo  eclesiástico  con  cinco  dignidades:  Dean, 
Chantre,  Arcediano,  Maestrescuela  y  Tesorero;  un  Canónigo 
de  Merced  y  dos  Racioneros.  Después  concedió  el  Rey  dos 
canongías  de  oposición,  Magistral  y  Doctoral.  En  la  actuali- 
dad hay  un  Canónigo  mas  de  Merced. 

9,  Han  regido  esta  Iglesia  veintiún  Prelados  desde  su 
fundación;  y  ha  habido  nueve  electos  que,  ó  no  llegaron  á  con- 
sagrarse, ó  consagrados  no  tomaron  posesión. 
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OBISPOS.   (1) 


D.  Fr.  Antonio  de  Hervías.  *  D.  Fr.  Cristóval  Rodríguez.  *  D.  Fr.  Juan 
Cabezas  Altamirano. — I  D.  Fr.  Pedro  de  Perea.  II  Dr.  D.  Pedro  de  Vi- 
llagómez.  III  Dr.  D.  Agustín  de  Ugarte  y~Saravia.  IV  Dr.  D.  Pedro  de 
Ortega  y  Sotomayor.  V  Dr.  D.  Fr.  Gaspar  de  Villarroel.  VI  Dr.  D.  Fr. 
Juan  de  Almoguera.  VII  Dr.  D.  Fr.  Juan  de  la  Calle.  VIII  Dr.  D.  Anto- 
nio de  León.  *  Dr.  D.  Fr.  Juan  de  Arguelles.  IX  Dr.  D.  Juan  de  Otá- 
rola.  X  Dr.  D.  Juan  de  Cavero.  XI  Dr.  D.  Juan  Bravo  del  Rivero:  *  Dr. 
D.  Juan  González  Melgarejo.  XII  Dr.  D.  Jacinto  Aguado  y  Chacón.  XIII 
Dr.  D.  Diego  Salguero  y  Cabrera.  XIV  P.  Dr.  D.  Manuel  do  Abad  y 
Llana.  XV  Dr.  D.  Fr.  Miguel  de  Pamplona.  XVI  Dr.  D.  Pedro  José 
Chavez  de  la  Rosa.  XVII  Dr.  D.  Luis  Gonzaga  de  Encina.  XVIII  Dr. 
D.  Sebastian  de  Goyeneche  y  Barreda.  XIX  Dr.  D.  Bartolomé  Herrera. 

*  Dr.  D.  J.  Manuel  Vargas  Maldonado.  XX  Dr.  D.  Fr.  Juan  Calienes. 

*  P.  M.  Fr.  Lucas  Barranco.  Dr.  D.  José  Antonio  Roca  (*)  XXI  Dr.  don 
José  Benedicto  Torres.— Cuadro  cronológico  de  los  Obispos  de  Arequi- 
pa.— Obras  que  se  han  consultado  para  escribir  estos  Apuntes. 


*  F.  Antonio  ele  Hervías,  dominico:  nació  en  Valladolid, 
y  allí  fué  alumno  del  colegio  de  «San  Gregorio»,  siendo  sus  pa- 
dres don  Marcos  de  Hervías  y  doña  Ana  Calderón.  El  12 
de  mayo  de  1550  profesó,  en  manos  de  Fr.  Pedro  de  Paz,  en 
el  convento  de  San  Estévan  de  Salamanca;  y  fué  lector  de 
Artes,  y  mas  tarde  maestro.  Vino  al  Perú  en  1557;  y  secu- 
larizada la  Universidad  de  San  Marcos,  fué  el  primer  Cate- 
drático de  Prima  de  Teología  y  Rector  de  dicha  Academia. 
Obtuvo  luego  los  cargos  de  Regente  de  Estudios  del  Conven- 
to de  Rosario  de  Lima,  Prior  de  él,  Consultor  y  Calificador 
del  Santo  Oficio,  y  Vicario  provisional  de  la  provincia  de  Quito. 

Como  el  segundo  obispo  del  Cuzco,  D.  Fr.  Juan  Solano, 
había  solicitado  que  se  desmembrase  su  diócesis,   por  su  gran 

(l)  Los  Obispos  que  llevan  asteriscos  no  tomaron  posesión. 

(*)  El  autor  ha  procedido,  sin  duda,  con  malos  informes  al  colocar  en  su 
nomenclatura  al  doctor  don  José  A.  Roca,  que  fué  únicamente  solicitado 
por  el  supremo  gobierno,   sin  llegar  á  ser  propuesto. 

(EE.  de  "La  Sociedad") 


extensión  y  población,  se  resolvió  erigir  la  Iglesia  de  Arequi- 
pa: y  el  P.  Hervías  fué  electo  su  primer  obispo,  y  preconiza- 
do en  el  Consistorio 'secreto  de  15  de  abril  de  1577.  No  llegó 
á  tomar  posesión,  porque  el  obispo  del  Cuzco  doctor  don  Se- 
bastian Lartaun,  reclamó  al  Consejo  de  Indias,  oponiéndose  á 
que  se  dividiese  su  diócesis.  Entonces  nombraron  al  P.  Her- 
vías obispo  de  Vera — Paz  (Méjico),  y  luego  fué  promovido  á 
Cartagena  de  Indias,  donde  murió  en  1590. 

*  Dr.  D.  Fr.  Cristóval  Rodríguez,  dominico,  natural  de-  Sa- 
lamanca. Tuvo  por  padres  a  don  Cristóval  Rodríguez  y  doña 
Inés  Juárez.  Tomó  el  hábito  en  el  convento  de  «San  Estevan» 
de  Salamanca,  y  profesó  el  21  de  abril  de  1563:  leyó  alli  y  en 
Segovia  Artes  y  Teología;  fué  Presentado  y  Maestro  de  su  or- 
den, Prior  de  algunos  conventos  y  Vicario  general  de  la  pro- 
vincia del  Perú.  A  su  vuelta  á  España  fué  prior  del  convento 
de  Alcalá  de  Henares,  donde  escribió  un  elegante  oficio  de 
Santa  Inés  de  Monte  Policiano,  á  la  que  profesaba  mucha  de- 
voción. Fué  nombrado  visitador  de  su  orden  en  las  Indias;  y 
en  1607  arzobispo  de  Santo  Domingo  y  Primado  de  ellas. 
Se  le  promovió,  por  el  Rey,  á  Arequipa  el  7  de  octubre  de 
1611:  tomó  posesión  por  poder  el. 22  de  junio  de  1614;  y  mu- 
rió en  Camaná  el  mismo  año,  sin  hacer  su  entrada  solemne. 
A  su  muerte,  por  falta  de  Cabildo,  volvió  á  encargarse  de  esa 
diócesis,  recien  desmembrada  de  la  del  Cuzco,  el  obispo  de  esta 
don  Fernando  de  Mendoza.  , 

*  M.  Dr.  D.  Fr.  Juan  Cabezas  Altamirano.  dominico,  noble; 
natural  de  Zamora.  Estudió  leyes  y  cánones  en  el  convento 
de  San  Estévan  de  Salamanca;  fué  prelado  de  varios  conventos: 
vino  en  1592  ala  isla  de  Santo  Domingo,  y  allí  recibió  el  grado 
de  Maestro;  y  nombrado  Provincial  fué  á  España  al  Capítulo 
general.  Electo  obispo  de  Santiago  de  Cuba  se  consagró  en 
Madrid:  y  el  25  de  junio  de  1609  fue  tomado  en  Bayamo  por 
un  corsario;  logrando  su  rescate  y  el  de  su  compañero  por  dos 
mil  escudos.  Promovido  en  1610  al  obispado  de  Guatemala, 
entró  á  su  Iglesia  en  1612:  gobernó  muy  bien,  y  aprendió  va- 
rios idiomas  de  los  indios.  Electo  obispo  de  Arequipa  murió 
en  1615,  en  las  témporas  de  "diciembre,  antes  de  trasladarse  á 
esta  diócesis. 
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I. 


Dr.  D.  F.  Pedro  de  Perea,  agustino;  religioso  del  convento 
de  Madrid,  donde  se  consagró. — Nació  en  Briónes  en  la  Rioja 
castellana,  de  don  Francisco  de  Perea  y  doña  Catalina  Dias 
de  Medina:  profesó  en  Burgos;  y  fué  nombrado  obispo  de  Are- 
quipa el  4  de  setiembre  de  1617.  Erigió  su  Iglesia  en  11  de 
octubre  de  1619,  y  creó  nuevas  Prebendas  en  1621.  Plantificó  el 
colegio  Seminario  de  San  Jerónimo  en  1622,  en  casa  del  canóni- 
go doctor  don  Miguel  Garces;  la  que  compró  en  subasta:  (1)  tam- 
bién se  abrieron  en  su  tiempo  los  cimientos  de  la  Catedral.  Vino 
á  Lima,  con  motivo  de  la  cuestión  que  sostuvo  sobre  la  inmu- 
nidad eclesiástica;  y  aquí  le  sorprendió  la  muerte  á  mediados 
de  abril  de  1631,  después  de  12  años  de  gobierno.  Fué  sepul- 
tado en  la  capilla  mayor  del  convento  de  San  Agustin,  y  se 
trasladaron  sus  restos  á  Arequipa. 

De  él  nos  quedan: 

Certeza  de  la  pureza  de  la  Virgen  en  su  Concepción.— Li- 
ma, 1629. — 2^  edición,  Cuenca. 

Carta  al  Rey  D.  Felipe  IV— Lima  4<?  1629. 


II. 


D.  don  Pedro  de  Villagómez  Vivanco:  natural  de  la  villa  de 
Castroverde  de  Campos  en  el  obispado  ele  León;  donde  nació  el 
8  de  Octubre  de  1589.  Fué  hijo-  de  nobles  padres:  el  capitán 
don  Francisco  de  Villagómez  y  doña  Inés  Corral  de  Quevedo, 
y  era  sobrino  de  Santo  Toribio  Mogrovejo.  Empezó  sus  estudios 
en  Sevilla,  y  los  continuó  en  Salamanca,  donde  se  graduó  de 
Bachiller  en  Cánones;  y  vuelto  á  Sevilla  recibió  los  grados  de 
licenciado  y  doctor.  El  Papa  Paulo  V  lo  proveyó  de  canónigo 
de  Sevilla  en  1611.  Fué  nombrado  juez  sinodal  de  esa  diócesis 
y  ordinario  de  la  Inquisición;  y  luego  canónigo  de  Lima. 

(1)  Hablando  de  este  Canónigo  dice  ¿y.  señor  Valdivia:  "En  9  de  Mayo 
de  1622  vendió  sus  casas  para  Colegio  Semiu avio,  y  fué  el  primer  Rector 
de  San  Jerónimo."    {Fragmentos  gara  la  historia  cíe  Arequipa:  pág.  206.) 
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En  25  de  octubre  de  1631  le  presentó  el  Rey  para  obispo  de 
Arequipa,  el  2  de  Agosto  de  1632  obtuvo  las  Bulas  consagrán- 
dole el  arzobispo  Arias  de  Ugarte  el  25  de  Setiembre  de  1633. 

El  Bey,  en  1632,  le  dio  comisión  de  visitar  la  audiencia,  tri- 
bunales y  universidad,  de  Lima.  Desempeñado  esto,  entró  á  su 
iglesia  el  25  de  Julio  de  1635.  Acabó  de  hacer  la  erección  de 
su  diócesis,  y  escribió  en  su  defensa  unos  doctos-  Apuntamien- 
tos. Formólas,  primeras  Sinodales  á  fines  de  1638. 

El  14.de  Marzo  de  1640  fué  promovido  por  el  Rey  al  arzo- 
bispado de  Lima:  el  17  de  Julio  obtuvo  elfiat;  y  el  22  de  Ma- 
yo del  año  siguiente  hizo  su  entrada  á  la  ciudad.  Tomó  pose- 
sión de  su  silla  el  2  de  agosto  y  recibió  el  palio  el  8  de  diciembre 
de  id. — Nombró  siete  visitadores  de  idolatría  para  los  arquidió- 
cesis:  vedó  las  comedias  del  Corpus  que  se  hacian  delante  del. 
Santísimo:  y  hasta  1656  habia  hecho  órdenes  frecuentes;  habia 
confirmado  mas  de  cien  mil  personas,  y  consagrado  cinco  obis- 
pos. Hizo  en  persona  la  visita  de  sus  arquidiócesis,  y  reedificó 
el  seminario  conciliar.  Erigió  el  monasterio  de  recoletas  agus- 
tinas  descalzas  del  Prado,  fundado  en  1640.  .,  Murió  el  12  de 
mayo  de  1671. — Sus  obras  son: 

"Catecismo  de  doctrina. 

"Constituciones  Sinodales  del  obispado  de  Arequipa.    1638. 

"Edicto  contra  las  guedejas.  (31  de  julio  de  1647.) — Lima. 

" Exhortación  é  instrucción  contra  las  idolatrías  de  los  in- 
dios.— Lima,  1648  t?;  Imprenta  de  Jorje  López  de  Herrera. 
(Carta  Partoral  de  78  hojas,  fecha  el  25  de  noviembre  de 
1647.) 

"Juris  qllegatio pro  edicto  contra  laicos  comis  habitum  cleri- 
calem  deturpantes. —  Matriti,  1650;  in--fol. 

"  Alegación  sobre  que  los  predicadores  deben  pedir  primero 
venia  á  los  obispos  que  á  las  reales  audiencias;  6  informe  so- 
bre las  salutaciones. — 1651;  49 

" Sobre  obligar  á  los  canónigos  d  ir  á  prima.— 1650. 

Información  sobre  ta  moderada  procuración  que  piden  los 
visitadores  de  los  indios  idólatras. — 1650;  4?  Lima. 

"  Discurso  sobre  nombrar  ó  remover  los  colectores  de  las 
iglesias,  sin  dependencia  del  Patronato  real. — 4? 

''Relación  del  estado  de  su  diócesis  enviada  á  Clemente  IX, 
poi%  medio  de  su  procurador  en  Roma,  el  Prebendado  de  la 
iglesia  de  Lima  don  Juan  Francisco  Valladolid,—lís,  1668, 
(B) 
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III. 

Dr.  don  Agustín  de  Ugarte  y  Sarabia:  natural  de  Santa  Fé, 
en  el  Nuevo  Reino  de  Granada.    Nació  hacia  1564. 

Fué  electo  el  20  de  Julio  de  1628,  y  presentado  por  Felipe 
IV  para  obispo  de  Chiapa;  consagrándole  el  obispo  de  Carta- 
gena, D.  Fr.  Luis  Ronquillo,  el  24  de  agosto  de  1628;  tomó  po- 
sesión en  1630:  trasladándose  á  Guatemala  el  mismo  año. — 
Era  limosnero,  amante  de  los  indios,  celoso  del  culto  divino  y 
muy  contraído  á  su  ministerio.  Por  esto,  los  cabildos  y  órdenes 
religiosas  de  Guatemala  escribieron  al  Rey,  diciéndole  que  es- 
te obispo  era  uno  de  los  mejores  de  Méjico.  Fundó  la  capilla 
del  Sagrario  y  edificó  la  torre  de  su  catedral. 

Se  le  trasladó  á  Arequipa  en  1641:  y  dotó  allí  doce  misas 
para  las  festividades  de  Nuestra  Señora:  gobernando  cuatro 
años. 

Fué  promovido  á  la  iglesia  de  Quito  en  1646;  la  gobernó 
cuatro  años  y  murió  en  diciembre  de  1650. 

Fué  patrón  del  monasterio  de  Carmelitas  Descalzas  de  Lima, 
dando  7000  pesos  para  su  fundación  y  renta,  y  11000  para  el 
sustento  de  los  capellanes  de  él. 


IV. 

Dr.  don  Pedro  de  Ortega  y  Sotomayor:  natural  de  Lima,  hi- 
jo de  don  Pedro  de  Ortega  y  Sotomayor  y  de  doña  Juliana  de 

Arias. 

A  los  19  años  de  edad  obtuvo  por  oposición,  en  la  Universi- 
dad de  San  Marcos,  la  cátedra  de  Artes;  luego  la  de  vísperas  de 
Teología  que  sirvió  seis  años,  y  por  fin  la  de  prima,  que  regentó 
quince. 

Electo  obispo  de  Arequipa,  fué  consagrado  por  su  metropoli- 
tano el  señor  Villagomez,  en  1646,  y  tomó  posesión  de  su  sede 
en  1647. 

Antes  habia  sido  canónigo  magistral,  maestrescuela  y  arce- 
diano de  Trujillo,  y  obispo  electo  de  esta  Iglesia. 

Tomo  xi.  Literatura— 42, 
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Donó  á  la  catedral  de  Arequipa  tres  actieros  de  plata,  y  una 
linda  imagen  de  la  Asunción,  que  remitió  del  Cuzco. 
r  Trasladado  á  esta  diócesis  en  1653,  se  hizo  cargo  dé  su  go- 
bierno en  1654.  Gastó  18000  pesos  en  adornar  en  la 
catedral  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua;  fy'dió  mil 
para  la  fundición  de  su  campana. 

Falleció  en  1658,  el  7  de  Agosto,  y  fué  sepultado  en  el  pres- 
biterio del  convento  de  San  Francisco,  al  que  benefició  mucho. 

En  1651  mandó  al  Rey  el  Teatro  histórico  de  la  Iglesia  de 
Arequipa,  pedido  por  cédula  de  8  de  {Noviembre  de  1648;  y 
dejó  manuscrita  la  Vida  del  venerable  don  Juan  del  Castillo, 
médico  limeño  que  murió  en  1637. 


V. 


Dr.  don  fray  Gaspar  Villarroel,  natural  de  Riobamba:  hijo 
del  licenciado  don  Gaspar  Villarroel  y  Coruña  y  de  doña  Ana 
Ordoñez  y  Cárdenas,  nobles.  Recibió  el  hábito  agustino  en  el 
convento  del  Callao,  y  profesó  el  6  de  Octubre  de  1608:  leyó 
artes  y  teología  y  se  graduó  de  doctor  enj,  la  Universidad  de 
San  Marcos. 

Lo  ordenó  de  diácono  el  arzobispo  Lobo  Guerrero.  Fué  se- 
cretario del  visitador  de  su  orden  fray  Pedro  de  la  Madriz;  defi- 
nidor en  1622,  y  vicario  provisional;  y  luego  prior  del  convento 
del  Cuzco,  y  confesor  del  obispo  de  esa  diócesis  señor  Pérez  del 
Grado.  Pasó  á  España,  y  después  de  mas  de  ocho  años  de  au- 
sencia regresó  al  rerú  á  fines  de  1637. 

Presentado  este  año  por  Felipe  IV  para  obispo  de  Santiago 
de  Chile,  lo  consagró  su  maestro  el  obispo  de  Popayan  don  fray 
Francisco  de  la  Serna  en  1638;  siendo  presbíteros  asistentes 
don  Pedro  de  Ortega  y  Sotornayor  y  don  Bartolomé  de  Bena- 
vides,  después  obispos:  y  el  primero  su  antecesor  inmediato  en 
esta  sede. 

En  Chile  se  mostró  como~un  celoso  pastor,  y  salvó  milagro- 
samente del  terremoto  que  sobrevino  en  Santiago. 

Promovido  á  la  diócesis  de  Arequipa,  por  real  cédula  de  17 
de  Febrero  de  1651,  dio  el  fíat  el  Papa  el  9  de  Julio  de  id.:  to- 
mó posesión  en  1653,  y  gobernó  seis  años  dicha  Iglesia,  cons- 
truyendo su  catedral. 


o 
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En  1658  se  le  ascendió  al  obispado  de  Charcas  ó  Chuquisa- 
ca,  á  donde  pasó  en  1660;  y  murió  el  12  de  Octubre  de  65. 

Fué  muy  humilde,  desprendido  y  limosnero,  y  de  los  sacer- 
dotes mas  eruditos  de  su  tiempo. 

De  él  nos  quedan  las  obras  siguientes: 

"Semana  /Santa.— Lisboa:  1611. 

"Tratado  de  comentarios,  dificultades  y  discursos  literales 
y  místicos  sobre  los  Evangelios  de  la   cuaresma^ — 2  tomos  4" 
Lisboa,  1631. — 2^  edn.  primer  tomo,  Madrid  1633;  2.°  Sevilla, 
1634—3^  edn,  fol.  Madrid  1662. 

líJudicum  sacer  líber  commentariis  litteralibus  cum  morali* 
bus  aphorismis  ilustratus.— 1632  fol. —  2* edn. 1636,  Madrid. 

"In  librum  Judith  commentaria  litteraria.  1636. 

"Primera  parte  de  las  historias  sagradas  y  eclesiásticas  mo- 
rales, con  quince  misterios  de  nuestra  fé,  de  que  se  libran 
quince  coronas  d  la  Virgen  Santísima  ¡Señora  nue8tra-*—164:5. 
2^  edn.  1670;  Madrid  4.°. 

"Gobierno  eclesiástico  pacifico,  ó  los  dos  cuchillos. —1652; 
2  ts.  fol. 

" Carta  6  relación  sobre  el  terremoto  de  Chile  de  13  de  Mayo 
de  1647.  (Santiago:  9  de  Junio  de  id.) 


VI. 


Dr.  D.  Fr.  Juan  de  Almoguera,  trinitario  descalzo.  Nació 
en  Córdova  (España)  el  18  de  Febrero  de  1605,  de  don  Juan 
Almoguera  y  doña  Catalina  Ramírez.  Fué  en  la  Península 
provincial  de  su  orden,  y  confesor  de  Felipe  IV;  quien  le  pre- 
sentó, el  27  de  Febrero  de  1659,  para  el  Obispado  de  Arequi- 
pa: siendo  consagrado  en  Cartagena  de  Indias  por  el  obispo  del 
Cuzco  Muñoz  de  Sandóvsd.  Se  posesionó  de  su  Diócesis  el  3 
de  Diciembre  de  1660-  y  consagró  su  catedral  á  los  12  años  de 
gobierno,  el  16  de  Abril  de  1672.  Se  le  trasladó  al  Arzobis- 
pado de  Lima;  y  de  él  tomó  posesión  el  15  de  Junio  de  1674; 
haciendo  su  entrada  solemne  el  2  de  Mayo.  Recibió  las  Bulas 
y  el  Palio  el  6  de  Octubre  de  1675;  y  murió,  con  gran  fama 
de  virtud,  el  12  de  Marzo  de  1676. 

Solicitó  la  fundación  de  las  Trinitarias  y  fomentó  la  Congre- 
g  ación  de  San  Felipe  Neri.     Escribió  un  libro  titulado 
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Instrucción  de  sacerdotes,  con  aplicación  individual  d   Cu- 
ras eclesiásticos  de  las  Indias  para  donde  se  escribe.  Madrid: 
1671,  49  Imprenta  de  Julián  Paredes. — Fué  puesto  en  el  índi- 
ce expurgatorio  de  la  Inquisición  de  España. 


VIL 

Dr.  D.  Fr,  Juan  de  la  Calle  y  Heredia,  Mercenario:  Vica- 
rio general  de  su  orden  en  las  provincias  de  Méjico  y  el  Perú; 
y  fundador  del  colegio  de  San  Pedro  Nolasco  en  1664.  Nom- 
brado Obispo  de  Trujillo,  tomó  posesión  de  esa  Iglesia  el  11  de 
Enero  de  1673;  consagró  la  Catedral;  y  gobernó  hasta  el  17 
de  Octubre  de  1675.  En  Diciembre  de  este  año  se  hizo  cargo 
de  la  Diócesis  de  Arequipa,  á  la  que  fué  promovido  el  año  an- 
tes. Murió  el  15  de  Febrero  de  1676,  á  los  dos  meses  no 
cumplidos  de  su  entrada.  Su  cuerpo  fué  traido  á  San  Pedro 
Nolasco.— Es  venerable  por  su  virtud. 


VIH 

Dr.  D.  Antonio  de  León,  natural  de  Madrid;  hijo  de  don 
Antonio  León  y  de  doña  Juana  de  Becerro.  Electo  Obispo  de 
Panamá,  por  Clemente  X,  el  21  de  Marzo  de  1672;  fué  consa- 
grado en  Cartagena  el  29  de  Julio  de  1673;  y  desempeñó  el 
cargo  de  Capitán  general  y  presidente  de  esa  Audiencia.  Se 
le  trasladó  primero  á  Trujillo  y  luego  á  Arequipa  por  bulas  de 
14  de  Julio  de  1677.  En  su  tiempo  se  crearon  en  su  Cabildo  las 
sillas  Doctoral  y  Magistral.  Celebró  sínodo  diocesano  en  1678: 
consagró  ala  Iglesia  de  Santo  Domingo  en  17  de  Febrero 
de  1680:  costeó  el  puente  de  Uchumayo;  gobernó  30  años;  y 
murió  el  28  de  Agosto  de  1708. — Tuvo  una  polémica  con  el 
Virey  Duque  de  la  Palata  por  la  provisión  de  20  de  Febrero 
de  1684. 

*  Dr.  D.  Juan  de  Arguelles,  agustino,  natural  de  Lima; 
"religioso  muy  justificado."-  Electo  Obispo  de  Panamá  en 
1699,  dio  al  Pey  un  informe  sobre  disturbios  de  esa  ciudad. 
Electo  Obispo  de  Arequipa,  para  suceder  al  señor  León,  murió 
en  Lima  el  24  de  Enero  de  1713,  sin  gobernar  su -Iglesia. 
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IX. 


Dr.  D.  Juan  de  Otárola  Bravo  y  Dávila,  natural  de  Lima; 
hijo  de  don  Juan  de  Otárola  y  de  doña  Francisca  Bravo  de 
Laguna.  Fué  Consejero  de  Indias  14  años.  Electo  Obispo  de 
Arequipa  en  1714  se  posesionó  de  la  Diócesis  el  16  de  Julio  de 
1717:  gobernó  mas  de  seis  años,  y  murió  en  1723, 


X. 

Dr.  D.  Juan  de  Cavero  y  Toledo,  natural  de  Trujillo;  hijo 
de  don  Alvaro  de  Cavero  y  de  Úrsula  Toledo:  Caterdático  de 
prima  de  Teología  en  la  Universidad  de  S.  Marcos  y  Canónigo 
.Penitenciario  de  Lima. 

Le  presentó  el  Rey  para  el  Obispado  de  Santa  Cruz  y  le 
consagró  el  limo.  Otárola.  Fué  trasladado  á  Arequipa  en 
1724;  y  tomó  posesión  el  30  de  Setiembre  de  1726.  Costeó  la 
pila  de  bronce  de  la  plaza  mayor  de  esa  ciudad:  fabricó  la  Ca- 
tedral dedicada  á  San  Juan:  mandó  hacer  las  andas  de  Na.  Sra. 
de  la  Asunción,  en  las  que  entraron  dos  mil  marcos  de  plata 
(mil  libras):  costeó  los  asientos  del  coro  y  la  sacristía  de  los 
Canónigos;  y  murió  el  20  de  Marzo  de  1741. 


XI. 

Doctor  don  Juan  Bravo  del  Rivero,  natural  de  Lima:  hijo 
de  D.  Juan  Bravo  del  Rivero  y  de  doña  Maria  Antonia  Correa. 

Nació  el  12  de  Junio  de  1635.  Fué  colegial  de  San  Mar- 
tin y  San  Felipe,  Canónigo  Tesorero  de  la  iglesia  de  Chuqui- 
saca;  y  antes  Oidor  de  esa  Audiencia,  en  donde  se  graduó  de 
doctor,  de  25  años.  Presentado  por  el  Rey  para  la  mitra-  de 
Santiago  de  Chile,  fué  consagrado  por  el  Arzobispo  doctor  don 
Alonso  del  Pozo,  y  llegó  á  esa  ciudad  el  15  de  Abril  de  1726. 
Dotó  su  iglesia  de  alhajas  y  paramentos:  fabricó  las  torres  de 
su  catedral  arruinadas  por  un  terremoto;  fué  muy  limosnero;  y 
tres  veces  al  año  costeaba  los  ejercicios  espirituales  para  gente 
pobre.— Promovido  á  Arequipa  en  1742,  entró  á  su  Iglesia  el 
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13  de  Noviembre  de  1743.     Fabricó  el    Monasterio  é    Iglesia 
de  Santa  Rosa;  y  murió  el  22  de  Marzo  de  1752. 

*  Doctor  don  Juan  Gonzales  Melgarejo:  nació  en  la  Asun- 
ción del  Paraguay;  y  estudió  allí  en  el  Seminario  bajo  la  direc- 
ción de  los  Jesuítas.  Elevado  al  sacerdocio,  obtuvo  una  ca- 
nongía  de  gracia  en  el  coro  de  la  catedral  de  la  Asunción;  lue- 
go fué  Arcediano  y  Dean,  y  Provisor  y  Vicario  general  del 
Obispado.  Era  infatigable  en  el  pulpito  y  confesonario,  ge- 
neroso en  la  distribución  de  limosnas  y  continuo  en  la  visita  de 
los  enfermos.  Felipe  V  le  presentó  para  el  Obispado  de  San- 
tiago (Chile),  y  con  Bulas  de  Benedicto  XIV  se  consagró  en  su 
patria.  Pasó  á  Chile  por  la  via  de  Buenos  Aires,  y  tomó  po- 
sesión de  su  iglesia,  por  poder,  el  2  de  Diciembre  de  1744. 
En  Enero  del  45  llegó  á  Santiago:  puso  la  primera  piedra  de 
su  catedral,  destruida  por  el  terremoto  de  1730:  dio  para  su 
fábrica  mas  de  cuarenta  mil  pesos,  aparte  de  las  alhajas.  Em  - 
prendió  en  1747  la  visita,  que  por  enfermo  no  pudo  concluir. 
Murió  el  8  de  Marzo  de  1754;  y  dejó  á  su  iglesia  por  heredera 
de  sus  bienes,  que  importaban  mas  de  cien  mil  pesos.  Fer- 
nando VI  lo  promovió  al  Obispado  de  Arequipa:  se  le  expidie- 
ron las  Bulas  el  26  de  Noviembre  de  1753,  y  llegaron  á  Chile 
en  Mayo  del  54,  después  de  su  muerte. 


XII. 


Dr.  don  Jacinto  Aguado  y  Chacón,  natural  de  Granada; 
Canónigo  Penitenciario  de  Cádiz,  Obispo  de  Cartagena  de  In- 
dias, electo  en  1754,  sin  regir  esajglesia. 

Promovido  á  Arequipa  en  1755.,  se  consagró  en  Buenos  Ai- 
res; y  tornó  posesión  de  su  diócesis  en  14  de  Febrero  de  1757. 
Fabricó  el  palacio  del  ((Buen  Retiro,»  en  el  que  gastó  sesenta 
mil  pesos.  Por  un  atentado  que  cometieron  dos  de  sus  fami- 
liares fué  trasladado  al  Obispado  de  Osma.  Salió  de  Arequipa 
el  16  de  Abril  de  1762;  y  sin  haber  llegado  á  su  nueva  dióce- 
sis, murió  en  el  puerto  de  Santa  Maria  en  1764,  el  27  de  Marzo. 
En  Arequipa  fundó  una  casa  de  ejercicios  para  mujeres.  (0) 


XIII, 

Doctor  don  Diego  Salguero  y  Cabrera,  natural  de  Córdova 
de  Tucuman:  hijo  del  general  don  Fernando  Salguero  y  de  do- 
ña Jerónima  Cabrera. — Lo  presentó  Carlos  III  para  la  mitra  de 
Quito;  y  antes  de  salir  para  esa  ciudad  fué  promovido  á  Are- 
quipa en  1762,  y  mandó  sus  poderes  al  Chantre  don  Francisco 
Matienzo,  quien  gobernó  por  él.  En  2  de  Setiembre  de  1764 
fué  consagrado  por  el  doctor  don  Manuel  Torres,  Obispo  del 
Paraguay  y  electo  de  Buenos  Aires.  Fué  su  auxiliar  el  doctor 
don  Juan  Manuel  de  Moscoso.— Murió  el  2  de  Setiembre  de 
1769,  de  82  años. 


XIV. 

Padre  doctor  don  Manuel  de  Abad  y  Llana,  Religioso  pre- 
mostratense  de  la  Orden  de  San  Norberto:  hijo  de  don  Juan  de 
Abad  y  de  doña  Teresa  Llana,  natural  de  Valladolid.  Fué  elec- 
to Obispo  de  Córdova  del  Tucuman  en  1763;  consagrado  el  2 
de  Setiembre  de  1764;  y  promovido  á  Arequipa  en  1770.  Se 
posesionó  de  esa  Iglesia  el  14  de  Marzo  de  1772;  y  murió  el  1? 
de  Febrero  de  1780. 

Escribió  una   .! 

Carta  Pastoral  d  sus  Diocesanos:  (14  de  Marzo  de  1777) 
con  motivo  del  Jubileo  concedido  por  Pió  VI.  (OH) 


;    XV 

Doctor  dou  Fray  Miguel  ele  Pamplona,  venerable  religioso 
capuchino  natural  de  Pamplona:  hijo  del  Teniente  general  de 
los  reales  ejércitos  don  Juan  Gonzales,  gobernador  de  Pamplo- 
na, y  de  doña  Catalina  Basconoet  de  Groni,  Marquesa  de  Bun- 
guet,  Grande  de  Parma.  Fué  Coronel  del  Rejimiento  de  Infan- 
tería de  Murcia  y  Comendador  de  la  Obrería  en  la  orden  de 
Santiago. — Desengañado  del  mundo  tomó  el  hábito;  y  trabajó 
con  fervor  en  las  misiones,  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada. 
Fué  nombrado  Obispo  de  Arequipa,  apesar  de  su  resistencia; 
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y  consagrado  en  Chuquisaca  por  el  Ilustrísimo  doctor  don  Ale- 
jandro Ochoa  el  28  de  Junio  de  1781.  Tomó  posesión  el  22 
de  Febrero  de  1783;  renunció  en  1786;  y  murió  en  su  convento 
del  Prado,  en  Madrid,  el  l9  de  Marzo  'de  1792,  73 'años. 


XVI. 

Dr.  don  Pedro  José  Chavez  de  la  Rosa;  natural  de  Cádiz: 
hijo  de  don  Salvador  José  Chavez  de  la  Posa  y  de  doña  Posa 
Galvan  y  Amado.  Lo  presentó  Carlos  III  para  el  Obispado  de 
Arequipa,  por  renuncia  del  señor  Pamplona,  en  1786:  y  lo  con- 
sagró el  Arzobispo  La-Reguera  el  23  de  Enero  de  1788;  to- 
mando posesión  el  6  de  Setiembre.  Puso  grande  esmero  en 
la  reforma  y  progreso  del  Seminario;  en  1792  fundó  la  Casa  de 
niños  expósitos:  consagró  al  Obispo  del  Cuzco  Dr.  D.  Bartolo- 
mé María  de  las  Heras  el  2  de  Octubre  de  1790:  renunció  la 
mitra  y  se  fué  á  España  en  1805. 

Se  graduó  de  doctor  en  Teología  en  la  Universidad  de  Osuna; 
de  la  que  fué  Rector  en  761,  64,  y  66.  Fué  Catedrático  de  Teo- 
logía moral  en  1760:  en  761  se  opuso  á  la  Canongía  Magistral 
de  Córdova;  y  en  764  á  otra  igual  Prebenda  de  la  Colegial  de 
Lorea:  el  67  á  la  Magistral  de  Granada;  y  el  69  á  doce  cape- 
llanías nuevamente,  aumentadas  en  la  real  Capilla  de  San  Isi- 
dro de  Madrid. 

Fué  Consejero  de  Estado  de  S.  M:  y  murió  en  excesiva  po- 
breza el  27  de   Octubre    de  1819. 


XVII. 

Dr.  don  Luis  Gonzaga  de  la  Encina,  oriundo  de  la  ciudad 
de  Palmas,  capital  de  la  isla  de  la  Gran  Canaria.  Su  padre 
don  Simón  de  la  Encina,  nacido  en  Arciniega  [Vizcaya],  primero 
familiar  del  Obispo  de  Canaria  D.  Valentin  Moran,  y  después 
administrador  de  tabacos;  y  su  madre  canaria,  doña  Agustina 
Diaz  y  Perla.  Estudió  humanidades  con  los  Jesuitas,  y  Filoso- 
fía y  Teología  con  los  padres  dominicos..  Fué  familiar  del  se- 
ñor Obispo  Cervera,  en  sus  diócesis  de  Canaria  y  Cádiz:  pasó 
á  ordenarse  á  Osuna,  donde  fué  Prebendado  para  esta  diócesis 
de  Arequipa  en  26 de  Setiembre  de  805:  fué  consagrado  el  28 
de  Setiembre  de  806;  y  entró  á  la  ciudad  solemnemente  el  10 
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de  Julio  de  1810.     Murió  á  los*  5  años  7  meses  9  dias  de  go- 
bierno, el  19  de  Febrero  de  1816,  cerca  de  la  una  de  esa  ma- 
ñana. 

Se  cuenta  de  este  Obispo,  que  cuando  lo  bautizó  el  expresado 
señor  Moran,  mercenario,  se  quitó  el  pectoral  y  se  lo  puso  al 
niño:  cuya  prenda  conservó  hasta  su  muerte.  [DJ 

XVIII. 

Dr.  don  José  Sebastian  de  Goyeneche  y  Barreda,  natural  de 
Arequipa:  hijo  de  don  Juan  de  Goyeneche  y  de  doña  María 
Barreda  y  Benavides.  Nació  en  19  de  Enero  de  1784:  se  gra- 
duó de  doctor  en  la  Universidad  de  San  Marcos  el  26  de  Mayo 
de  1805;  y  en  Teología  el  21  de  Octubre  de  1810. — Electo 
Obispo  de  Arequipa  el  29  de  Noviembre  de  1816,  Pió  VII  lo 
preconizó  en  el  consistorio  de  14  de  Abril  de  1817;  y  fué  con- 
sagrado en  Lima,  en  la  iglesia  de  San  Pedro,  por  el  Arzobispo 
Las-Heras,  el  2  de  Agosto  de  1818,  á  los  32  años  de  su  edad. 
El  Sumo  Pontífice  Pió  IX,  en  su  consistorio  de  26  de  Setiem- 
bre de  1859,  lo  trasladó  al  Arzobispado  de  Lima;  y  continuó 
gobernando  aquella  diócesis,  por  jurisdicción  concedida  por  el 
respectivo  Prelado,  hasta  Io  de  Junio  de  860. 

Ha  extendido  también  su  ministerio  á  los  Obispados  de  Cór- 
dova,  Salta,  Santa  Cruz,  Ohuquisaca,  La  Paz,  Cuzco,  Huaman- 
ga,  Trujillo  y  Santiago. 

El  19  de  Noviembre  de  1860  recibió  el  Palio  de  manos  del 
Obispo  de  "Trujillo  señor  Orueta,  como  mas  antiguo:  presentes 
los  Obispos  de  Arequipa  y  de  Tiberiópolis  señores  Herrera  y 
Tordoya;  y  el  21  de  id.  dirigió  una  pastoral  á-sus  diocesanos. 
Antes  habia  dirigido  otra  de  despedida  al  Cabildo,  clero  y  pue- 
blo de  Arequipa  [2  de  Agosto  de  1860]. 

Es  Caballero  de  la  Orden  de  San  Juan  y-  Gran  Cruz  de  la  de 
Isabel;  Prelado  doméstico  de  S.  S.  y  Asistente  á  su  Solio.  [E] 


XIX. 

Dr.  don  Bartolomé  Herrera:  hijo  de  don  Manuel  de  Herrera 
y  de  doña  Paula  Rodríguez.     Nació  en  Lima,  el" 24  de  agosto 
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de  1808.  Entró  de  alumno  en  San  Carlos  en  Febrero  de  1823: 
se  ordenó  de  diácono  en  829,  y  en  831  de  presbítero.  Este  año 
fué  á  Huánuco  al  colegio  como  profesor  de  Matemáticas.  A  su 
regreso  fué  en  el  Convictorio  Vice-Rector  y  Regente  de  Teolo- 
gía y  Artes.  En  834  fuá  cura  de  Cajacai  [provincia  de  Caja- 
tambo]  y  Secretario  nombrado  para  la  visita  que  intentó  hacer 
el  Arzobispo.  En  840  fué  trasladado  á  la  parroquia  de  Lurin: 
en  Noviembre  de  842  se  le  nombró  Rector  de  San  Carlos:  y 
mas  tarde  fué  Consejero  de  Estado,  Chantre  de  la  Iglesia  Me- 
tropolitana, Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Justicia  y  Ne- 
gocios eclesiásticos,  Plenipotenciario  y  Enviado  Extraordinario 
cerca  de  la  Corte  de  Roma  y  tres  veces  Diputado  á  Congreso. 

Lo  presentó  para  este  Obispado  el  Gran  Mariscal  Castilla, 
el  12  de  Agosto  de  1859;  y  fué  preconizado  por  el  Papa  en  el 
Consistorio  de  26  de  Setiembre  de  este  mismo  año.  - 

Murió  en  el  Palacio  del   «Buen  retiro»  el  10  de-  agosto  de 

1864.  [P] 

*  Dr.  don  Juan  Manuel  Vargas  Maldonado;  nació  en  Are- 
quipa el  21  de  diciembre  de  1802.  Se  graduó  de  doctor  en 
Jurisprudencia,  y  se  recibió  de  abogada;  ordenándose  á  los  24 
años.  Fué  cura  de  Santa  Marta  y  después  de  Characato;  y 
diputado  á  la  Convención  nacional  en  1855.  El  Congreso  lo 
eligió  para  Obispo  de  Arequipa  el  2  de  noviembre  de  1864. 
Murió  sin  consagrarse  y  sin  recibir  las  bulas  el  4  de  Enero  de 

1865.  <ft* 


XX. 

Dr.  Fray  Juan  Calienes,  franciscano,  descalzo, ■  natural  da 
Arequipa.  Fué  doctor  en  Teología,  y  Jurisprudencia,  Maestro 
de  su  orden,  y  Rector  del  Colegio  de  la  «Independencia  Ame- 
ricana». El  General  Pezet  lo  presentó  al  Congreso  para  Obis- 
po de  esta  diócesis  el  13  de  Enero  del  65:  y  el  Congreso  lo 
aprobó  el  23  de  id.  Presentadas  las  preces  del  Gobierno,  el 
Papa  Pió  IX  le  instituyó  por  bula  de  31  de  Marzo  del  mismo 
año,  dada  en  San  Pedro  de  Roma.  Con  igual  fecha  se  dirigió 
el  Padre  Santo  al  Metropolitano,  al  clero  y  pueblo  de  Arequipa, 
y  al  General  Pezet — Por  la  bula  Cum  nos  liodie  autorizó  al 
nombrado  para  que  lo  consagrasen  un  Obispo  con  dos  Presbíte- 
ros asistentes.  El  17  de  Junio  se  puso  el  pase  á  dichas  bulas.  La 
dictadura  del  Coronel  Prado,  por  decreto  de  11  de  Enero  del 
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66,  procuró  subsanar  la  falta  del  General  Pezet,  que  puso  el 
pase  con  violación  de  las  leyes. 

Tomó  posesión  de  su  Iglesia,  después  de  haberse  consagrado 
en  Lima. 

Murió  en  Arequipa  el  26  de  Julio  de  1866  á  la  1  l  de  la 
tarde. 

Cuando  se  reunió  la  Convención  Nacional,  1806,  escribió 
un  opúsculo  titulado:  El  clero  regular  y  sus  tienes  ante  la 
ley  política  y  civil. 

*  P.  M.  Fray  Lucas  Barranco,  mercenario.-Nombrado  Obis- 
po Auxiliar  del  Eeverendo  Calienes,  murió  sin  consagrarse. 

Dr.  don  José  Antonio  Roca;  nació  en  Lima.  Es  doctor  en 
Teología,  Regente  de  estudios  en  el  Seminario  Conciliar  de 
Santo  Toribio,  y  Provisor  y  Vicario  general  del  Arzobispado. 
En  1868  renunció  la  mitra  de  Arequipa. 


XXI. 

Dr.  don  José  Benedicto  Torres,  oriundo  de  Trujillo.  Fué  cu- 
ra de  Virú  basta  1851,  en  que  fué  nombrado  Canónigo  Magis- 
tral de  Trujillo;  después  fué  Chantre,  Arcediano  y  Dean  de  es- 
ta Iglesia.  En  este  último  empleo  se  hallaba  cuando  el  Gene- 
ral Canseco  lo  propuso  para  Obispo  de  Arequipa,  el  9  de  Abril 
de  1868:  se  le  expidieron  las  bulas  el  22  de  Julio  de  id.  y  se 
concedió  el  exequátur  el  19  de  Noviembre.  Consagrado,  tomó 
posesión  de -su  diócesis,  á  principio  de  1869.  [G] 
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ADICIONES. 

(  NOTA  A.  ) 

Erección  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Arequipa- 

ARO    DE    1619. 

Nos  Don  Fr.  Pedro  Perea  Maestro  de  Sagrada  Theología, 
Electo  Obispo  de  la  ciudad  de  Arequipa  en  las  Indias  Occiden- 
tales, por  la  piedad  Divina  y  merced  de  la  Sede  Apostólica 
Real  Consiliario:  perteneciéndole  por  el  Pastoral  Ministerio 
que  actualmente  exerce  en  dicha  Ciudad  á  su  encomendado 
rebaño,  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  fieles  que  han  de  ver  las 
presentes  letras  salud  sempiterna  y  bendición  Apostólica  en  el 
Señor:  á  todos  y  cada  uno  sea  notorio  como  nuestro  Señor  Pa- 
drePaulo  Pap  a  V.  mandó  erigir,  criar,  é  instituir,  en  dicha 
ciudad  una  Iglesia  Cathedral  con  un  Obispo  que  la  gobierne 
religiosa  y  prudentemente,  el  cual  procure  con  diligencia  edifi- 
car y  construir  la  Iglesia  y  todo  lo  conducente  al  culto  divino, 
predicando  la  palabra  de  Dios  y  enseñando  lo  necesario  para 
salud  de  las  almas,  dictándoles"  los  vicios  que  han  de  huir  y 
virtudes  que  han  de  imitar,  para  que  de  este  modo  evitando  las 
penas  eternas  puedan  conseguir  la  celestial  gloria;  y  que  á  mas 
de  eso  pusiese  todo  cuidado  en  crear  Dignidades,  Prebendas, 
Canongías  y  otros  beneficios  eclesiásticos  con  cargo  de  almas  y 
sin  él,  y  que  confiriese  qualesquiera  cosas  espirituales  propor- 
cionando el  mérito  de  cada  uno,  y  por  último  propagase  con  su 
predicación  el  Santo  Evangelio  de  Jesuchristo  entre  los  cathóli- 
cos  observadores  de  la  fee,  y  entre  los  Indios  nuevamente  con- 
vertidos, procurando  el  aumento  conforme  paresciese  conve- 
niente á  la  salud  espiritual  de  los  subditos,  ségun  paresce  de  la 
Bula  á  este  fin  expedida  en  Roma  por  Su  Santidad  el  Papa 
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Paulo  V,  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  de  1609,  á  20  de 

Julio,  en  el  año  5?  de  su  Pontificado,  que  es  del  tenor  siguiente: 

Paulo  Obispo  siervo  de  los  siervos  del  Señor,  para  perpetua 
memoria.     Constituido  en  el  Pontifical  asiento  por  disposición 
divina  sin  mérito  alguno,  gozando  de  dicha  potestad  á  efecto 
del  mas  acertado  régimen  y  conducta  de  los  fieles,  y  hacer  divi- 
sión y  separación  de  lugares  según  la  multitud  de  ellos  con  sus 
respectivas  Iglesias  y  Obispados,  en  lo  que  principalmente  in- 
cumbe á  nuestro  cargo,  que  es  el  mayor  aumento  del  culto  divino, 
devoción  de  los  fieles,  y  que  estos  gocen  mediante  el  patrocinio 
y  asistencia  de  un  Prelado  idóneo  de  todo  sufragio  é  incremen- 
to, asi  en  lo  temporal  como  en  lo  espiritual,   conforme  á  la  vo- 
luntad de  nuestros  Católicos  Reyes;  hallándose  al  presente  va- 
cante la  Iglesia  del  Cuzco  en  las  Indias  Occidentales,  y  prove- 
yéndola en  la  persona  de  nuestro  muy  amado  hermano  Fernando 
por  Obispo  y  Pastor  de  ella,  somos 'de  parecer  entre  otras  muchas 
cosas  que  sí  á  instancia  ó  ruego  de  nuestro  muy  amado  hijo  en 
Xpto.  Phelipe  Cathólico  Rey  de  las  Españas  cuio  privilejio  de 
Patronato  á  ella  le  compete  por  decreto  apostólico  sin  estar  de- 
rogado, y  según  el  dictamen  de  el  actual  ó  futuro  Pontífice,  fuese 
necesario  hacer  alguna  desmembración  ó  separación  por  la  am- 
plitud de  di<?ho  Obispado  de  algunos  de  sus  lugares,  sillas,  y 
demás  pertenencias,  con  sus  correspondientes  términos,  territo- 
rios, clero,  pueblo  y  personas,  como  también  de  los  diezmos,  dere- 
chos, emolumentos  que  se  han  acostumbrado  percibir  por  dicho 
Obispo  del  Cuzco,  por  razón  de  jurisdicción,  visita,    subordina- 
ción, superioridad  y  ciernas  leyes  y  costumbres  de  dicho  Obispo; 
como  también  erigir  otras  nuevas  Iglesias  y  Obispados,  en  tal 
caso  puedan  efectuarse  dichas  separaciones  sin  intervención  de 
dicho  Obispado  y  aun  contra  su  voluntad,  según  mas  expresa- 
mente se  contiene  en  nuestras  letras:  por  lo  que  siendo  noticia- 
dos de  nuestro  muy  amado  Rey  Phelipe,   atento  á  un  lugar 
comprehéndido  en  la  jurisdicción  de  Arequipa;  abundante  de 
gente  que  se  halla  distante  de  la  ciudad  del  Cuzco,  resultando 
de  esto  que  sus  habitadores  no  puedan  cómodamente  presenciarse 
á  su  proprio  Obispo  á  impetrar  aquellas  cosas  proprias  del  minis- 
terio episcopal  y  necesidades  ocurrentes,  ni  puedan  ser  visitados, 
corregidos,  y  dirigidos  en  las  cosas  espirituales,  sucediendo  mu- 
chas veces   desear  el   pastoral  ministerio,    nos  parece  conve- 
niente para  mayor  lustre  de  dicho  lugar,  comodidad  de  sus  ha- 
bitadores, incremento  del  divino  culto  y  salud  de  las  almas, 
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que  se  erija  é  instituya  uua  Iglesia  Cathedral  según  la  determí- 
nación  infrainserta,  vel  sea  de  las  parrochiales  ú  otras  compre  - 
hendidas  en  dicho  lugar.  En  otros  términos,  llevados  nosotros  de 
estas  y  otras  razonables  causas,  también  inclinados  á  los  rueg03 
de  nuestro  Rey  Phelipe,  intimados  en  esta  parte,  hecha  pruden- 
te deliberación  con  nuestros  Venerables  hermanos  Cardenales 
de  la  Santa  Iglesia,  de  su  consejo,  persuasión  y.  plenitud  de  la 
autoridad  apostólica,  para  honor  de  Dios  y  de  su  gloriosíssima 
Madre,  y  honra  de  toda  la  Corte  Celestial,  desmembramos  y  se- 
paramos de  dicha  Iglesia  y  Obispado  del  Cuzco,  como  de~  su  Me- 
sa Episcopal,  dicho  lugar  y  parte  de  su  Obispado,  la  que  juzgase 
convenir  el  Nuncio  de  la  Sede  apostólica  por  sí  ó  sus  Commisa- 
rios  deputados  á  este  fin  ó  subdelegados,  dividir,  establecer,  re- 
partir y  distinguir  con  sus  límites,  campos,  villas,  tierras, lugares, 
términos,  distritos,  clero,  pueblo,  personas,  monasterios,  Iglesias, 
colegios,  hospitales,  y  qualesquiera  beneficios  eclesiásticos,_con 
cura  de  almas  ó  sin  ella,'  vel  sean  seculares  ó  regulares,  de 
qualesquiera  órdenes,  como  también  de  los  demás  derechos, 
emolumentos,  acciones  que  posee,  percibe,  exige,  pretende,  ó 
pueda  pretender,  el  Obispo  que  actualmente  subsista,  por  razón 
de  jurisdicción,  visita,  sujeccion,  superioridad,  procuración,  su- 
fragio caritativo,  ú  otro  socorro,  ó  por  Leyes  de  dicho  lugar,  y 
otro  qualesquiera  derecho,  pues  por  el  thenor  de  las  presentes 
letras,  y  con  nuestra  potestad  apostólica,  lo  separamos,  desmen- 
bramos,  segregamos  de  toda  la  jurisdicción,  potestad,  subor- 
dinación, dominio,  y  superioridad  del  dicho  Obispo,  y  de  la 
prestación  y  solución  de  los  diezmos,  derechos  y  emolumentos 
que  acostumbra  percibir  ó  le  son  debidos,  de  suerte  que  en 
adelante  el  Obispo  que  por  tiempo  existiere,  sus  Oficiales,  Vica- 
rios y  Procuradores  no  puedan  ejercer  jurisdicción  alguna,  po- 
testad, superioridad,  administración,  corrección  y  dominio,  en 
la  parte  de  jurisdicción  que  se  ha  de  dividir,  distinguir  y  limi- 
tar, ni  en  sus  campos,  vidas,  tierras,  lugares,  términos,  distri- 
tos, territorio,  clero,  pueblo,  personas,  monasterios,  iglesias, 
colegios,  hospitales,  beneficios,  ni  demás  cosas  de  estas,  ni  dis- 
poner de  los  beneficios  comprehendidos  en  dicha  división  que 
hasta  liora  han  pertenecido  á  la  provisión,  colación  y  -  disposi- 
ción del  mismo  Obispo,  cesando  las  reservaciones  y  penas  apos- 
tólicas; ni  percibir,  exigir  ó  llevar  dezimas,  derechos,  emolumen- 
tos que  estaban  señalados,  ni  conocer  de  causas,  fuera  de  aque- 
llas de  que  se  han  instruido  6  hayan  adquirido  jurisdicción  con 
Tomo  xi,  -  Literatura,— 44. 
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Su  conocimiento,  en  las  que  de  ninguna  suerte  se  entrometan, 
atento  de  que  por  la  authoridad  y  thenor  expresado  perpetua- 
mente lo  eximimos  y  separamos.    Demás  de  esto   el  expresado 
lugar  de  Arequipa,  en  el  que  se  ha   de  señalar  alguna  Iglesia 
Parrochial  ú  otra  para  Cathedral,  lia  de  quedar  esta  sufragánea 
al  Arzobispo  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  al  cual  lo  está   la  del 
Cuzco  por  derecho  metropolitano,  y  ha  de  ser  gobernada  por  el 
proprio  Obispo  de  Arequipa,  el  qual  cuidará  de  su  estructura, 
ampliar  sus  edificios  y  que  quede  en  forma  de  Iglesia   Cathe- 
dral, como  también  para  asignará  dicha  Iglesia  y  Obispado  de 
Arequipa  en  dicha  ciudad  tantas  Dignidades,  Canongías,   Pre- 
bendas y  otros  beneficios  eclesiásticos  quanto  parezca  convenir 
al  culto  divino,  servicio  y  honor  del  estado  eclesiástico,  cuidando 
de  su  dotación,  la  qual  ha  de  erigir  del  modo  mas  conveniente; 
confiera  las  demás  cosas  espirituales  establecidas  con  suficiente 
congrua,  y  pueda  gozar  de  las  demás  insignias, jurisdicciones  epis- 
copales  y  demás  privilegios  honras  preheminencias  y  otros  dere- 
chos de  los  quales  las  demás  Iglesias  Cathédrales  erectas  en  otras  - 
partes  y  sus  respectivos  Prelados  han  gozado  y  gozan  en  qualquie- 
ra  suerte.  Con  la  misma  autoridad  erigimos  y  asignamos  por  ciu- 
dad á  la  dicha  Iglesia  ya  erigida  en  el  referido  pueblo  constitui- 
do ya  en  Cuidad,  y  por  Obispado  la  dicha  parte  de  provincia, 
que  se  segregará  por  el  Nuncio  ó  sus  Comisarios,  y  á  todas 
las  personas    que  existiesen  en  dicha  Ciudad  y  Obispado  de 
Arequipa,  conviene  á  saber  las  eclesiásticas  por  Clero  y  las  se- 
culares por  Pueblo,  según  la  propria  división,  repartición,  dis- 
tribución, como  también  las  dezimas,  derechos,  emolumentos  que 
acostumbraba  á  tomar  dicho  Obispo  del  Cuzco,  y  le  eran  debí-  ~ 
dos,  se  asignará  por  dote  á  la  Mesa  Episcopal  de  dicha  Igle= 
sia  de  Arequipa;  demás  de  esto  concedemos  á  dicho  Obispo  que 
por  tiempo  existiere  colación,  provisión  y  otra  qualesquiera  dis- 
posición de  todos  los  beneficios  que  pertenecían  antes  al  expresa- 
do Obispo  del  Cuzco;  existentes  en  la  parte  del  Obispado  que  se 
le  ha  inhibido,  lo  que  debía  haber  por  si  ó  sus  Vicarios  idóneos 
deputados  á  este  fin;  cesando  qualesquiera  reservación  Apostóli- 
ca en  esta  parte.     En  la  propria  conformidad,  y  por  el  thenor 
de  la  presente,   igualmente  concedemos  al  expresado  Obispo  de 
Arequipa  episcopal  y   ordinaria  jurisdicción  en  dicha  Ciudad  y 
Obispado,  en  su  Clero  y  Pueblo:  y  en  cuanto  á  los  derechos  pro- 
vinciales y  metropolitanos,   queda   al  arbitrio  y  disposición  del 
Arzobispo  de  la  Ciudad  de  los  Reyes  que  actualmente  existiese, 
confiriendo  igual  potestad  al  Nuncio  ó  sus  Comisarios  de  dividir? 
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repartir,  limitar,  y  distinguir  parte  del  Obispado  del  Cuzco  de  la 
mencionada  Diócesis  ó  nueva  Iglesia,  y  hacer  las  demás  cosas 
necesarias.     Finalmente  concedemos  al  dicho   Catholico  Rey 
Philipe  de  las  Españas,  ó  al  que. por  tiempo  fuere,  el  derecho 
de  Patronato  y  presentar  personas  idóneas   para  dicha  Iglesia 
de  Arequipa  al  Romano  Pontífice  que-  existiere,  para  que  por 
esta  presentación  se  le  provea  de  Obispo  y  Pastor,  así  por  la 
primera  vez  como  siempre  que  ,acontesca  vacar,  y  para  erigir 
la  mayor  Dignidad  después  de  la  Episcopal  y  Pastoral,  y  otras 
Dignidades,     Canongías,   Prebendas,   y    demás   beneficios  de 
esta   clase   en   dicha    Iglesia   y  ciudad  de  Arequipa,  y  para 
dotarla   por   el   mismo    Catholico  Rey  y  el  que  por    tiempo 
fuese,  asi  desde  su  primer  establecimiento  como  después  que 
fuese  dotada  y  erigida;  y  siempre  que  en  adelante  vacase  el  ex- 
presado Obispado  de  Arequipa  reservamos  perpetuamente  y 
concedemos  el  derecho  de  Patronato  y  estas  presentaciones  al 
enunciado  Monarca  y  al  que  por  tiempo  fuese,    compitiéndole 
esta  faeultad  por  la  fundación  y  dotación,  y  que  de  ningún  mo- 
do pueda  derogársele  por  la  Sede  Apostólica,   á  no  prestar  su 
consentimiento  el  dicho  Monarca  y  el  que  lo  fuese  en  lo  suce- 
sivo: y  si  en  otra  forma  se  derogase,  semejante  derogación  sea 
de  ninguna  fuerza  ó  momento,  y  que  siempre  que  se   presuma 
juzgar  y  definir  por  qualesquiera  Jueces  ordinarios,  Delegados 
ó  Auditores  de  causas  del  Palacio  apostólico,  ó   Cardenales  de 
la  Santa  Romana  Iglesia,  ó  Delegados,  se  les  deroga  quales- 
quiera facultad  ó  authoridad  de  juzgar  é  interpretar  en  otra 
forma,  y  se  tengan  por  nulos  y  de  ningún  valor  si  aconteciere 
contravenir  á  lo  dispuesto,  -sabiéndolo   ó  ignorándolo:  no  obs- 
tándolo  las  expresadas  constituciones,  ordenaciones  apostólicas 
y  el  juramento  de  la  dicha  Iglesia  del  Cuzco,    confirmación 
■  apostólica,  ó  qualquier  otras  firmezas,  estatutos,  costumbres,-  y 
otras  contradiciones.     A  nadie  en  ninguna  forma  le  es  permi- 
tido contravenir,  y  de  ninguna  suerte  cometer   el  atentado   de 
sub traer  ó  borrar  esta  Prana  de  la  contenida  separación,   des- 
membración, segregación,  éxempeion,  liberación,  creación, -ins- 
titución, concesión,  asir-  LJecidn,   imparticion,  reserva- 
.cion  y  decreto:  y~  si  algún (   tal  cometiese  se  dé   por  incurso  en 
la  indignación  de  Dios  Omnipotente  y  ele  los  Bienaventurados 
Pedro  y  Pablo.     Dado  en  Roma  en  San  Marcos   en  el  año  de 
la  Encarnación  del- -señor  de  1609,  á  veinte  de  Julio,  en  el  año 
5?  de  nuestro  Pontificado. — -Gregorio  Revoranda, 
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De  pocos  anos  á  esta  parte  el  mismo  Pontífice  Paulo  Papa 
V  á  instancia  y.  suplica  de  la  Real  Magestad  colocó  de  Obispo 
con  su  authoridad  al  Doctor  Fr.  Xtoval.  Rodríguez  que  fué  el 
primero  de  dicha  ciudad,  el  qual  murió  muy  distante  de  dicha 
ciudad,  por  lo  que  el  mismo  Pontífice  á  instancia  de  la  Mages- 
tad de  nuestro  cathólico  Rey  eligió  por  segundo  Obispo  de  ella 
á  Fr.  Juan  délas  Cavezas  Altamirano  Obispo  ele  Guatemala  en 
la  que  á  pocos  dias  murió.  En  este  supuesto,  y  por  la  misma 
causa,  el  expresado  Papa  á  ruego  -  de  la  Magestad  Cathólica, 
deseando  proveher  á  dicha  Iglesia  cathedral  de  Arequipa  de 
Pastor,  me  confirió  dicho  cargo  sin  ningún  mérito,  con  amplia 
potestad  sobre  el  régimen  y  administración  de  las  cosas  espi- 
rituales y  temporales,  según  mas  expresamente  consta  de  di- 
chas letras  apostólicas  expedidas^conforme  al  estilo  de  la  Curia 
Romana  remitidas  á  ente  fin  por  parte  de  nuestro  Rey,  las  que 
siendo  rexistradas  y  vistas  no  contener  deíecto  alguno  ni  vicio 
son  del  tenor  siguiente; 


Pablo  Obispo  Siervo  de  ios  siervos  del  Señor.  A  nuestro 
amado  hijo  D.  Pedro  de  Perea  electo  Obispo  de  Arequipa,  sa- 
lud y  apostólica  bendición.  Siendo  por  disposición  divina  co- 
metido á  nosotros  el  cargo  Pontifical  sin  ningún  mérito  nues- 
tro, deseando  puntualizar  el  régimen  de  las  Iglesias  y  que  estas 
gozen  pastores  que  las  gobiernen  quieta  y  pacíficamente  é  ins- 
truyan el  pueblo  con  la  santa  educación  y  el  buen  exemplo, 
que  es  lo  que  mas  deseamos  y  esperamos  mediante  el  auxilio 
divino,  por  todo  lo  cual  y  hallarse  vacante  la  Iglesia  de  Are- 
quipa por  muerte  del  Doctor  Don Obispo  de  ella  en  las 

Indias  Occidentales,  y  competirle  el  derecho  de  Patronato  á 
nuestro  muy  amado  hijo  en  Xpto.  Phelipe  Cathólico  Rey  de 
las  Españas  por  privilegio  apostólico  que  hasta  hoy  permanece, 
estando  bien  cerciorados  de  dicha  vacante  por  varias  relaciones 
fidedignas,  procurando  con  el  mas  eficaz  deseo  proveherla  y 
que  no  carezca  de  pastor,  después  de  haber  largamente  conferi- 
do con  nuestros  amados  hermanos  sobre  la  provisión  de  una 
persona  recomendable  y  útil  para  dicho  cargo,  siendo  presen- 
tada la  vuestra  del  Orden  de  San  Agustín,  maestro  en  Theolo- 
gía,  hijo  legítimo  y  de  cathólicos  padres,  constituido  en  órdenes 
mayores  y  eximio  predicador  de  la  palabra  divina;  constándo- 
nos  de  su  reglada  conducta,-  honestidad  de  vida  y  buenas  cos- 
tumbres y  demás  virtudes  que  le  adornan,  según  se  nos  ha  par- 
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ticipado,  premeditadas  todas  estas  cosas  con  todo  acuerdo,  y  se? 
del  todo  aceptable  para  nosotros  y  nuestros  hermanos  persona 
de  tales  méritos;  te  constituimos  de  consexo  de  ellos  y  prove- 
hemos  con  la  autoridad  apostólica  por  Obispo  y  Pastor  de  ella, 
dándote  entera  facultad  sobre  el  régimen  -y  administración  de 
dicha  Iglesia,  asi  en  las  cosas  espirituales  como  en  las  tempo- 
rales: confiado  en  Aquel  que  concede  las  gracias  y  reparte  los 
premios  que  con  su  ayuda  ha  de  ser  útilmente  gobernada  di- 
cha Iglesia  y  rexida  felizmente  y  recibirá  todo  aumento  de 
gracia  asi  en  lo  temporal  como  en  lo  espiritual,  y  el  yugo  del 
Señor  puesto  en  vuestros  hombros  lo  recibiréis  aligerado 
con  pronta  devoción,  y  de  tal  suerte  procures  exercer  la  dicha 
administración  cuidadosa  y  prudentemente  que  se  tenga  por 
feliz  la  Iglesia  que  merece  tal  Pastor,  y  consiga  merecer  muy 
abundante  gracia,  nuestra  bendición  apostólica  y  el  eterno  pre- 
mio de  la  gloria.  Que  es  dado  en  Roma  en  Santa  Maria  la- 
Mayor;  en  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  1617  á  cinco  de 
Septiembre,  á  los  trece  años  de  nuestro  Pontificado. 

En  cuyo  supuesto,  después  de  la  admisión  de  dichas  Letras 
Apostólicas,  según  lo  que  por  ellas  se  nos  intima,  mediante  la 
presentación  hecha  por  nuestro  Rey  Philipe  en  el  presente 
Obispado,  constando  de  ellas  no  haberse  procedido  á  dicha 
erección  ni  providenciádose  sobre  las  Dignidades,  Canongías 
y  demás  beneficios  de  dicha  diócesis  omitiendo  la  especial  co- 
misión que  se  les  había  concedido,  y  de  la  que  no  pudieron 
usar,  asi  el  primero  como  el  segundo  Obispo  de  ella,  por  dicha 
razón  y  cumplimiento  del  ministerio  que  obtengo,  procediendo 
en  virtud  de  dicha  comisión  determinamos  erigir  en  dicho 
Obispado,  Dignidades,  Canongías,  Prebendas,  y  otros  benefi- 
cios y  oficios  eclesiásticos,  hacera  ordenarlas  demás  cosas  ne- 
cesarias. En  estos  términos  deseando  Nos,  el  mencionado  Pr. 
Pedro  Obispo  de  Arequipa  ejecutar  el  mandato  y  comisión 
Apostólica,  como  somos  obligados,  para  honra  de  Dios  y  de  su 
Bienaventurada  Madre  y  Santos,,  hacemos  é  instituimos  dicha 
erección  ó  institución  señalada  sobre  las  Dignidades,  Canon- 
gías, Prebendas,  Oficios,  Beneficios,. y  demás  cosas  necesarias 
infrainsertas. 

Primeramente  haya  en  dicha  Iglesia  un  Dean, que  es  la  prime- 
ra Dignidad  después  'del  Obispo,  de  cuyo  cargo  será  los  diarios 
oficios  y  demás  cosas  pertenecientes  al  Culto  divino,  asi  en  el 
coro  y  altar  como  en  las  procesiones  que  hubiere  en  la  Iglesia 
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y  fuera  de  ella,  como  en  Cabildo  ó  en  otro  qualquiera  lugar  de 
la  Iglesia  en  donde  se  congregasen  en  forma  de  él  para  alguna 
consulta,  se  hagan  todas  estas  juntas  quieta  y  pacíficamente, 
con  aquel  silencio  honestidad  y  modestia  debida:  al  qual  perte- 
necerá también  otorgar  licencias  á  aquellos  que  por  algún  mo- 
tivo deban  ausentarse  del  Coro,  con  causa  y  no  sin  ella. 

Un  Arcediano,  quien  ejercerá  los  exámenes  de  los  que  se 
hayan  de  ordenar;  ministrará  al  Prelado  que  celebrare  solem- 
nemeute;  visitará  la  ciudad  y  Obispado  teniendo  comisión,  y 
hará  las  demás  cosas  convenientes  por  derecho  común:  el 
qual  por  lo  menos  ha  de  tener  el  grado  de  Licenciado  en  algu- 
na Universidad,  en  derecho  Canónico  ó  sagrada  Theologia. 

Una  Cantoria  á  la  qual  ninguno  pueda  presentarse  sin  reci- 
birse no  estando  instruido  en  música  ó  á  lo  menos  suficiente  en 
canto  llano,  cuyo  cargo  será  «cantar,  enseñar,  corregir,  ordenar  y 
enmendar  todo  lo  que  pertenece  y  conduce  al  canto  en  el  coro 
ó  en  otra  parte,  por  si  y  no  por  otro,  caso  que  el  Prelado  no  le 
parezca  otra  cosa  mas  combeniente. 

Un  Maestrescuela  al  qual  ninguno  se  presente  sin  estar  gra- 
duado en  Theologia  6  Derecho  Canónico  en  alguna  general 
Universidad,  ó  alo  menos  de  Licenciade;  el  qual  será  obligado 
á  instruir  en  Gramática  á  los  clérigos  y  serviciales  de  la  Iglesia 
y  á  los  demás  del  Obispado  que  quisieren  aprender,  y  esto  por 
si  xS  por  otro. 

Un  Thesorero,  al  cual  conbendria  cerrar  y  abrir  la  Iglesia, 
hacer  tocar  las  campanas,  cuidar  las  lámparas  y  candeleros, 
hacer  guardar  todos  los  utensilios  de  la  Igiesia,  proveher  de 
incienso,  luces,  hostias,  vino  y  orras  cossas  necesarias  para  ce- 
lebrar y  hacer  presentes  los  réditos  ele  la  fábrica  de  la  Iglesia  á 
disposición  del  Cabildo. 

Seis  Can ongías y  Prebendas  las  quales  estén  separadas' de 
las  expresadas  Dignidades:  ni  pueda  jamas  obtenerse  una  de 
estas  juntamente  con  alguna  Dignidad,  á  las  quales  ninguno 
pueda  presentarse  sin  ser  presbítero,  a  quienes  combendrá  cele- 
brar todos  los  dias,  fuera  de  aquellas  festividades  de  primera  y 
segunda  clase  en  las  que  el  Prelado,  ó  por  su  falta  alguna  de 
las  Dignidades  celebrase:  lo,  qual  queda  suspenso  hasta  que 
tenga  complemento  el  número  de  Canónigos. 
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También  establecemos-  tres  Raciones  Enteras  y  otras  tantas 
Medias,  y  los  que  fueren  presentados  esto  es  á  las  primeras, 
han  de  estar  ordenados  de  Diáconos  en  el  qual  orden 
son  obligados  á  servir  diariamente  en  el  altar,  -cantar  los  Evan- 
gelios, y  Pasiones;  mas  los  que  lo  fueren  á  las  Medias  Raciones 
Kan  de  ser  Subdiáconos,  y  estarán  obligados  á  cantar  las  Epísto- 
las en  el  altar,  profecías  en  el  coro  y  las  Lamentaciones  y  Lec- 
ciones que  ocurran. 

Queremos  y  ordenamos  y  establecemos  en  quanto  á  las  Dig- 
nidades, Canongías,  Raciones,  ó  Medias  Raciones,  y  otro  qua- 
lesquier  beneficio  demuestro  Obispado  que  ninguno  pueda  pre- 
sentarse que  esté  exempto  de  nuestra  jurisdicción  ordinaria  por 
algún  orden  privilegio  ú.  oficio,  y  si  tal  sucediese  tal  presenta- 
ción é  institución  sea  írrita  y  nula. 

Con  la  misma  authoridad  reservamos  á  nuestro  Catholico 
Rey  y  a  sus  sucesores  según  por  derecho  les  compete  la  presen- 
tación de  personas  idóneas  pora  las  Dignidades,  Canongías, 
Prebendas,  Raciones  íntegras  y  Medias  que  se  han  de  estable- 
cer en  nuestra  Iglesia  Cathedral. 

También  instituimos  en  nuestra  Iglesia  Curas  Rectores,  los 
que  exercerán  bien  su  cargo,  celebrando,  confesando,  y  admi- 
nistrando solícita  y  cuidadosamente  los  demás  sacramentos,  los 
quales  según  muestra  voluntad  y  disposición  y  de  nuestros  su- 
cesores podran  ser  elegidos  ó  separados,  y  habiendo  necesidad 
aumentar  uno  ó  muchos  mas  Rectores.  En  la  propria  cómfor- 
midad  un  Sacristán,  el  qual  será  obligado  á  mandar  aquellas 
cosas  pertenecientes  al  cargo  de  Thesorero  estando  él  presente 
6  de  comisión  suya,  ó  en  su  ausencia  según  la  voluntad  del  Ca- 
bildo.— Quatro  Acolytos,  los  quales  exercerán  su  ministerio  dia- 
riamente por  su  orden  en  el  altar  ó  en  el  coro  siendo  necesario. 
Dos  capellanes,  cada  uno  de  los  quales  son  obligados  á  asistir 
á  los  divinos  oficios  á  mañana  y  tarde,. y  rezar  en  el  coro  en 
las  misas  solemnes  personalmente  junto  al  pulpito,  y  celebrar 
las  misas  asignadas  en  qualquiera  mes,  si  no  es  que  estén  im- 
pedidos por  enfermedad  ú  otra  causa.  Un  Organista,  el  qual 
está  obligado  á  tocar  en  las  festividades  y  otros  tiempos  confor- 
me la  disposición  del  Cabildo.  Oficio  de  Ecónomo  6  Procura- 
dor de  la  fábrica  y  Hospital,  el  qual  correrá  y  tendrá  obliga- 
ción de  guardar  y  pagar  los  réditos  y  rentas  anuales  y  demás 
emolumentos,  obvenciones,  y  bienes  que  en  qualesquiera  ma- 
nera perteneciesen  á  dicha  fábrica  y  hospital,  cobre,  y  recójalos 
réditos  de  las  dezimas  que  pertenecen  á.una  y  otra  mesa,  de  los 
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que  ha  de  dar  cuenta  todos  los  años,"  con  cargo  y  data  de  todo 
lo  recibido  y  gastado,  el  Obispo,  Cabildo  ú  Oficiales  á  este  fin 
deputados,  á  cuya  voluntad  se  ha  de  elegir  ó  remover  dando 
ante  todas  cosas  idónea  y  suficiente  fianza,  sin  la  que  no  se  ad- 
mita á  dicha  administración. 

Demás  de  este  oficio  de  Notario,  ó  Secretario  de  la  Iglesia  y 
Cabildo,  el  qual  dé  fee  de  cualesquiera  contratos  celebrados  en- 
tre la  Iglesia,  Obispo,  y  cabildo,  y  otras  qualesquiera  personas, 
anote  ó  haga  anotarlos  en  el  Protocolo;  á  mas  de  esto  escriba 
ó  haga  escribir  los  actos  capitulares,  Procesiones,  arrendamien- 
tos, censos,  préstamos  ■  hechos  por  los  Obispos,  cabildo,  Igle- 
sia, ó  á  ellos,  y  que  en  adelante  se  hiciesen,  guardando  los  pro- 
tocolos,  escripturas  que  conducen  á  su  cargo,  y  libros  en  que  se 
contienen  qualesquiera  de  las  cosas  dichas,  y  distribuya  los  ré- 
ditos á  los  beneficiados,  c  abildantes  y  denas  interesados  según 
sus  porciones,  dando  razón  de  todo  y  recibiéndola. 

Un  Pertiquero,  cuyo  cargo  será  disponer  las  Procesiones,  y 
acompañar  del  coro  ala  sacristía  ó  altar,  ó  al  contrario,  asi  al 
Presbítero,  Diácono  Sub-Diácono  y  demás  asistentes  que  ad- 
ministraren, yendo  ante  ellos. . 

Un  Perrero,  el  qual  cuide  de  echar  los  perros  de  la  Iglesia 
y  "mundificar  el  templo  todos  los  sábados  y  demás  festividades 
de  vigilia,  según  dispusiese  el  Thesorero. 

Determinamos  que  la  erección,  provisión  de  los  dichos  Acó- 
litos, capellanes,  y  demás  referidos,  como  también  la  asigna- 
ción del  salario  correspondiente,  nos  pertenece  y  á  nuestros  su- 
cesores junto  con  el  cabildo.  De  todas  las  cosas  dichas  com- 
biene  á  saber  5  dignidades,  6  canongías,  8  Raciones  enteras  y 
otras  3  medias  Raciones;  de  los  capellanes,  acólitos  y  demás 
oficios  dichos,  respecto  de  que  al  presente  son  cortos,  tenues  y 
de  poca  consideración  los  frutos,  réditos  y  rentas  de  diezmos, 
pues  no  corresponden  al  substento  de  los  referidos,  queremos  y 
es  nuestra  voluntad  suspender,  como  en  efecto  suspendemos  de 

toda 2  dignidades:  combieneá  saber  el  Maestrescuela  y 

Thesorero;3  canongías,  1  Ración  entera  y  otra  Media  sobre  las 
que  provenimos  en  esta^  nuestra  erección.  En  la  misma  con- 
formidad, los  Capellanes  Acólitos  y  demás  oficios  sebre  los  que 
reservamos  proveer  nosotros,  determinando  al  presente  dividir 
en  las  dichas  3  dignidades  del  Dean,  Arcediano  y  Cantor,  3 
Canónigos,  2  Racioneros  y  2  Medios  Racioneros,  la  quarta  par- 
te de  dezimas  y  demás  emolumentos  según  la  disposición  que 
hemos  dedar  y  qtialidad  de  Prebendas;  mas  los  suspensos  aguar- 
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darán  al  mayor  incremento  de  rentas,  de  suerte  que  conside- 
rando nosotros  ó  nuestros  succesores  las  cosas  que  fueren  mas 
cómodas  á  la  mayor  utilidad  de  nuestra  Iglesa,  si  sucediese 
queriendo  Dios,  que  dichos  frutos  ó  rentas  de  nuestro  Obispado 
lleguen  á  mayor  aumento,  á  beneficio  de  la  Tesoreria  y  Maes- 
trescolia  suspensas,  procuraremos  ante  todas  cosas  que  se  pre- 
senten  y  nominen  en  dichas  rentas  acrecidas,  pues  desde  ahora 
para  entonces  las  declaramos  por  instituidas  y  nominadas. 
Del  mismo  modo  también  en  las  rentas  asi  aumentadas  serán 
nominadas  y  presentadas  asi  la  Ración  entera  como  la  media." 


Es  sensible  que  sólo  lleguen  hasta  aquí  los  documeutos  que 
sobre  la  erección  de  la  Diócesis  de  Arequipa,  se  conservan  en 
nuestro  Archivo  Nacional;  pero  aun  así  incompletos  son  útiles 
á  la  Historia,  y  arrojan  luz  sobre  los  orígenes  de  la  Iglesia  Pe- 
ruana. Por  eso  se  publican  hoy  por  la  vez  primera,  cuando 
se  conocen  únicamente,  de  las  hechas  en  tiempo  del  coloniaje, 
las  erecciones  de  los  Obispados  del  Cuzco  y  Lima. 


En  cuanto  á  la  erección  intentada  de  la  Iglesia  de  Arequi- 
pa en  1577,  y  al  1er.  Obispo  preconizado  y  confirmado 
por  Su  Santidad  previa  la  preseentacion  real,  oigamos  al 
Padre  Torrubia^  que  escribió  en  Roma,  y  que  equivocó  el 
nombre  de  Fr.  Antonio  jde  Hervias.  Dice:  «Este  Obispado 
(de  Arequipa)  se  erigió  en  un  consistorio  de  quince  de  Abril 
de  mil  quinientos  setenta  y  siete,  debajo  de  las  advocación  de 
la  Concepción  Purísima,  y  se  proveyó  por  su  primer  Obispo 
el  Ilustrísimo  señor  D.  Fr.  Antonio  de  Bivas  del  orden  de 
Predicadores.  Desde  aquel  año  hasta  el  de  mil  seiscientos  no- 
venta, no  se  halla  en  los  Actos  consistoriales  provista  algu- 
na para  aquella  Iglesia."  (Chronica  de  la  Seraphica  Religión 
del  glorioso  Patriarcha  San  Francisco  de  Axsis.—Roma,,  1756. 
—Apéndice,  pág.  XIV.) 

[B] 

Entre  los  escritos  del  Sr.  Villagomez  faltan  dos  poemas  he* 
róicos:  Vida  de  Cristo  y  Vida  del  Venerable  Arzobispo  de  Li- 
ma D.  Toribio  Alfonso  Mogrovejo, 

Tomo  xi  Literatura — 45, 
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Los  32  sermones  agregados  á  su  Carta  Pastoral  de  exorta- 
don  é  instrucción  contra  las  idolatrias  de  los  indios  son  del 
Dr.  D.  Fernando  de  Avendafío;  porque  así  aparece  de  la  licen- 
cia y  censuras  para  su  publicación,  que  se  hizo  con  .el  nombre 
del  autor;  porque  reimpresos  en  la  Pastoral  aparecen  siempre 
bajo  su  nombre;  y  porque  nadie  ha  disputado  áAvendaño  el  tí- 
tulo de  autor  de  esos  sermones,  que  revelan  al  teólogo  y  al  lin- 
güista. 

Como  Cura  de  Cajatambo  y  como  Chantre  de  Huamanga 
pudo  Avendaño  aprender  prácticamente  el  quichua;  y  perfeccio- 
narse aun  mas,  oyendo  el  curso  de  esa  lengua  que  se  dictaba  en 
la  Universidad  de  San  Marcos,  y  recorriendo  durante  ocho  años, 
como  Visitador  de  idolatría,  la  vasta  extensión  de  la  Arquidióce- 
sis,  en  frecuente  trato  con   los  indígenas. 

Será  bueno,  sin  embargo,  copiar  lo  que  á  ese  respecto  decia 
Avendaño  al  limo.  Villagómez al  dedicarle  sus  Sermones:  "Man- 
dóme US.  T. que  por  la  necesidad  que  avia  en  este  Reino 

de  confutar  los  errores,  que  an  tenido  los  indios,  heredados  de 
sus  progenitores  gentiles  compusiese  estos  sermones  traducidos 
de  la  lengua  general  del  Inca:  empn-ssa  desseada  de  todos,  in- 
tentada de  muchos,  y  conseguida  por  principal  asumpto  de 
ninguno,  quizá  por  no  haberse  tenido  tan  individual  noti- 
cia dellos,  como  me  la  enseñó  el  continuo  exercicio  de  ocho  años, 
que  dichosamente  me  ocupé  en  la  visitación  general  de  la  ex- 
tirpación general  de  la  idolatría  deste  Arzobispado,  en  que  ab- 
solví once  mil  personas  apóstatas;  cuya  reducción  después  de 
Dios  se  fundó  en  el  desengaño  que  obró  en  ellos  la  eficacia  de 
los  argumentos  que  se  verán  en  estos  discursos.  Afecté  llane- 
za en  el  estilo  procurando  que  esta  no  ,enervasse  la  fuerza  de 
las  razones" 

El  Sr.  Villagomez  consagró  á  los  Prelados  siguientes:  Don 
Bartolomé  Benavente  y  Benavides,  Obispo  de  Oajaca;  D.  Fr. 
Cristóval  de  Calancha  y  Velasco,  Obispo  de  Buenos  Aires;  D. 
Fr.  Juan  de  Arguinao,  Obispo  de  Santa  Cruz;  D.  Pedro  de  Or- 
tega, Obispo  de  Trujillo:  D.  Fr.  Dionisio  Cimbrón,  Obispo  de 
Concepción  de  Chile;  y  D.  Fr.  Juan  de  la  Calle,  Obispo  antes 
de  Trujillo,  y  después  de  Arequipa,  como  el  Sr.  Ortega.. 

[C] 

El  limo.  Sr.  Aguado  y  Chacón  fué  hijo  legítimo  de  D.  Juan 
Aguado  y  de  D^  Claudia  Chacón.     Después  de  hacerla  visita 
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del  Obispado  de  Arequipa,  dirigió  una  Carta  Pastoral  á  sus  súb  - 
ditos  sobre  el  arreglo  de  las  costumbres,  impresa  en  Lima  en  30 
de  Enero  de  1760.  Dejó  ásu  muerte  varios  manuscritos  de  su 
puño,  que  versaban  sobre  materias  canónicas  y  costumbres  de 
los  indios;  y  también  algunos'planos  de  ciudades  de  América,  y 
entre  ellos  al  óleo  el  de  Arequipa. 

(Descripción  histórica  del  Obispado  de  Osmapor  D.  Juan 
Loperraez  Gorvalan.  Madrid,  1788:  t.  I,  pág.  583.) 

[OH.] 

AVIlmo.  Sr.  Abad  Illana  le-  supuse  el  apellido  materno 
de  Llana,  siguiendo  al  Dr.  Valdivia  y  otros.  Fué  Canónigo 
Reglar  Premostratense;  Lector  jubilado;  uno  de  los  cuatro  Maes- 
tras generales  de  su  orden;  Maestro  de  Teología  por  la  Univer- 
sidad de  Salamanca,  y  antes  Catedrático  de  Artes,  é  Inspector 
moderante  de  la  Academia  de  estudiantes- teólogos.  Su  crónica 
se  titula: — Historia  del  gran'  Padre  Patriar  cha  San  Norherto, 
fundador  del  orden  Gandido  Premostratense  de  Canónigos  Pe 
gíares  del  gran  Padre  y  Doctor  de  la  Iglesia  San  Agustín  y 
de  los  Varones  ilustres  del  mismo  orden.- — Salamanca,  2  ts.  fol. 
1*1755  y  2*   1758. 

[D.] 

Del  limo.  Sr.  Encina  conocemos  dos  Pastorales:  una  del  ¡¡22 
de  Febrero  de  1811,  y  otra  de  28  de  Enero  de  1815.  Esta  últi- 
ma, combatiendo  las  Cortes  y  la|Constitucion  española  del  año 
12  y  sosteniendo  el  absolutismo  •  de  Fernando  VII,  se  titula-- 
"Edicto  pastoral  formado  con  el  objeto  de  procurar  la  pacifica- 
ción y  bien  espiritual  y  temporal  de  su  diócesis,  de  todo  el  Perú, 
de  toda  la  América  y  de  toda  la  Monarquía  Española."  (Lima 
4<?  67  pág.) 

m 

El  limo.  Sr-  Q-oyeneche  murió  en  Lima  el  19  de  Febrero  de 
1872,  de  88  años  de  edad  y  á  los  54  de  episcopado. 

Conocemos  de  él,  como  Obispo  de  Arequipa,  sus  Pastorales 
del  2  de  Abril  de  1846,  y  la  del  2  de  Agosto  de  1860,  despi- 
diéndose de  su  grey.    Como  Arzobispo  publicó  varias;  desde  la 
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primera  de  21  de  Noviembre  de  1860  hasta  la  del  17  de  Octu- 
bre de  1870,  eon  motivo  de  la  definición  dogmática  de  la  infa- 
libilidad pontificia. 

La  Sociedad  dio  á  luz  la  biografía  extensa  de  este  Prelado 
inmediatamente  después  de  su  muerte. 

[F.] 

Consagró  á  este  Prelado  el  limo.  Sr.  Orueta,  en  Lima,  en  la 
Iglesia  de  San  Pedro,  el  27  de  Mayo  de  1860. 

Del  limo.  Sr.  Herrera  como  Ministro  quedan  algunos  docu- 
mentos importantes;  y  como  Diputado  sus  discursos  sobre  fuero 
eclesiástico,  diezmos,  elección  de  Obispos,  tolerancia  de  cultos, 
pena  de  muerte,  &a.  Hay  de  él  cuatro  sermones  impresos:  uno 
en  la  proclamación  del  señor  Obispo  Benavente  (24  de  Julio  de 
1835),  otro  en  las  exequias  del  General  Gamarra,  el  4  de  Enero 
de  1842  ¡otro  en  las  del  limo.  Sr.  Arrieta,  y  otro  pronunciado  el 
28  de  Julio  de  1846  en  el  aniversario  de  la  independencia.  Ano- 
tó el  Derecho  público  de  Pinheyro  Ferreyra;  y  publicó  un  cua- 
derno de  Lógica,  que  era  la  primera  parte  de  su  Filosofía  racio- 
nal, que  por  su  muerte  no  pudo  completar.  A  estas  piezas  de- 
ben añadirse  los  trabajos  siguientes:  Exposición  sobre  el  dere- 
cho de  asilo  en  los  templos; — Exposición  del  Capítulo  Metropo- 
litano de  Lima  á  la  Convención  Nacional  de  1855; — Pastoral  al 
clero  y  fieles  de  Arequipa  (Diciembre  15  de  1860);  Edicto 
para  órdenes;  Defensa  de  la  Santa  Sede  en  la  cuestión  del  judío 
Mortara;  Folleto  anónimo  impugnando  otro  del  Dr.  Vigil 
contra  la  pena  de  muerte  (1862);  y  Reclamo  contra  la  preten- 
sión del  Gobierno  de  proveer  sin  oposición  la  canongía  magis- 
tral. 

El  elogio  de  este  Obispo  lo  han  hecho  Taurel  y  Monseñor  Dr. 
D.  Pedro  García  y  Sanz:  publicándose  su  reseña  biográfica  por 
Leubel  en  su  Anuario  Nacional. 


El  limo.  Sr.  Torres  fué  Secretario  de  Cámara  y  Gobierno 
del  Sr.  Madalengoitia,  Obispo  de  Trujillo,  desde  el  3  de  Setiem- 
bre de  1846  hasta  el  4  de  Noviembre  de  1848;  y  después  Go- 
bernador de  la  misma  Diócesis.  Le  consagró  en  dicha  ciudad 
el  limo.  Sr.  Orueta,  en  el  Monasterio  del  Carmen,  el  3  de  Enero 
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de  69.     Por  incapacidad  física  del  Sr.  Torres  no  rige  su  Iglesia 
desde  el  76,  ni  reside  en  ella;  y  ha  nombrado  un   Gobernador 
celesiástico. 

En  orden  al  Seminario  Conciliar  de  Arequipa  conviene  hacer 
notar,  que  carecemos  de  documentos  oficiales  sobre  su  erección, 
y  que  aun  sobre  la  fecha  de  ello  solo  hay  simples  apuntes.  Re- 
cordemos las  siguientes  palabras:  "  Erigió  por  titular  [el  Reve- 
rendo Obispo  Perea]  al  Santo  Doctor  San  Jerónimo,  y  consiguió 
comprar  en  subasta  las  casas  que  fueron  del  canónigo  Garces: 
en  cuya  área  hoy  desmembrada,  subsiste  el  Colegio:  edificó  ca- 
pilla, sala  rectoral,  cuartos  de  colegiales  y  oficinas.  Hay  quien 
crea  que  los  costos  fueron  del  caudal  de  fábrica;  pero  no  hay 
constancia  ele  ello,  ni  del  número  de  maestros  y  seminaristas, 
como  ni  de  la  disciplina  que  se  entabló,  y  menos  de  su  dota- 
ción: tampoco  se  conserva  la  erección  y  constituciones  que  de- 
bieron formarse." 

[Reales  cédulas  en  favor  del  Seminario  de  Arequipa.— -Lima; 
1808;  4<?  pág.  155.]  % 

Cosa  igual  pasa  con  los  demás  Seminarios  antiguos  de  la 
República,  sin  excluir  el  de  "Santo  Toribio.  "  Primero  se  han 
mandado  establecer,  tratándose  del  local,  renta,  cuerpo  de  pro- 
fesores y  empleados,  estatutos  y  demás;  y  esta  es  la  época  de 
preparación:  siguiéndose  otra  en  que  adquieren  dichos  Semina- 
rios su  modo  de  ser  definitivo  y  continúan  una  marcha  regular, 
porque  se  consuman  esos  hechos  preparatorios  y  reciben  la  san- 
ción del  Patrono. 

Para  saber  á  punto  fijó  la  antigüedad  del  Seminario  de  "San 
Jerónimo",  y  desvanecer  las  contradicciones  que  ofrecen  los  au- 
tores, se  necesita  pues,  el  acta  ó  auto  de  la  erección;  porque 
bien  pudo  acordarse  esta  por  el  Sr.  Obispo  Perea  solo  ó  con  su 
Cabildo:  decretándose  quizá  en  1619,  y  no  llevándose  á  cabo  in- 
mediatamente; puesto  que  no  se  compró  el  terreno  para  ese  edi- 
ficio hasta  el  9  de  Mayo  de  1622. 


Kectifícaciones  históricas. 


Tal  es  el  título  con  que  el  señor  Mariano  A.  Cateriano  ha 
publicado,  en  la  La  Bolsa  de  Arequipa,  número  1219,  un  im- 
portante artículo  sobre  un  trabajo  mió  relativo  á  los  Obispos  de 
esa  Diócesis,  impreso  en  1861  en  El  Ciudadano  de  Huaraz, 
que  yo  editaba,  y  despuej^en  este  diario:  crítica  un  tanto  tar- 
día, promovida  por  mi  Teciente  -  estudio  sobre  los  Obispos  de 
Trujillo,  en  el  que  hice  referencia  de  aquel  otro. 

Desde  luego,  agradezco  los  términos  benévolos  con  que  me 
favorece  el  señor  Cateriano,  y  encuentro  muy  fundado  su  juicio 
respecto  á  las  causas  de  las  inexactitudes  que  pudieran  tener 
mis  Apuntes.  -'No  conociendo  Arequipa  ni  disfrutando  de  las 
obras  manuscritas  y  de  los  archivos  que  él  ha  consultado  con 
fruto,  era  presumible  se  me  deslizasen  algunos  errores  y  equi- 
vocaciones; pero  cumple  á  mi  deber  manifestar  la  causa  de  es- 
tos: y  creo  alcanzaré  á  probar  que,  en  ciertos  casos,  no  soy  yo 
el  que -ha  incurrido  en  error,  sino  mas  bien  mi  ilustrado  crítico. 

Al  reimprimirse  los  Apuntes  sobre  la  Historia  Elesiástica 
de  Arequipa,  se  suprimió  el  Catálogo  de  las  obras  consultadas 
para  escribirlos,  sin  lo  que  hubiera  sido  fácil  al  señor  Cateriano 
apreciar  el  origen  de  mis  afirmaciones,  y  oponer  autor  á  autor, 
en  materias  en  que  disienten  por  motivos  diversos.  Pero  se 
omitió  el  Catálogo  con  que  concluí,  y  en  el  que  citaba  en  globo 
las  fuentes,  y  esto  hacía  mas  difícil  juzgar  mi  bosquejo  de  los 
Prelados  de  Arequipa. 

Seguiré  el  mismo  orden  que  el  señor  Cateriano  para  contes- 
tar sus  diez  observaciones  ó  rectificaciones:  publicando  antes  su 
artículo,  para  que  fallen  los  lectores,  y  por  no  defraudarles  de 
las  noticias  históricas  que  contiene. 
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He  aquí  el  artículo. 

"La  Sociedad."  diario  de  Lima,  está  publicando  unos 
"  Apuntes  sobre  la  Histria  Eclesiástica  del  Perú  por  José  To- 
ribio  Polo"  y  en  el  número  del  16  del  que  cursa  al  ocuparse  de 
los  Obispos  de  Trujillo  dice  de  uno  de  ellos  lo  siguiente:  "Sos- 
"  pecho  que  este  ( hablo  de  Fr.  Juan  Cabezas  )  es'  el  mismo  de 
"  quien  he  hablado  en  mis  Apuntes  sobre  la  Iglesia  de  Arequi- 
"pa,  considerándolo  como  tercer  Obispo  de  esta  Diócesis.  ("Véa- 
"  se  la  "Sociedad"  de  15  de' Noviembre  de  1871,    núm.  442.") 

La  afición  á  los  estudios  históricos  de  nuestro  pais,  nos  obligó 
á  buscar  el  número  citado:  lo  encontramos  en  efecto,  lo  tenemos 
á  la  vista  y  nos  hemos  complacido  viendo  datos  tan  importan- 
tes y  curiosos  como  los  que  consigna  el  señor  Polo,  por  cuyo 
trabajo  lo  felicitamos  sinceramente.  Mas  como  en  la  exposición 
de  algunos  hechos  hallamos  notado  varias  inexactitudes,  prove- 
nientes, sin  duda,  de  falta  de  datos  á  la  distancia  en  que  él  es- 
cribe, ó  de  la  confusión  en  que  se  encuentran  los  apuntes  sobre 
épocas  remotas,  ó  del  desorden  en  ]m  archivos  antiguos;  nos 
hemos  permitido  hacer  algunas  indicaciones,  rectificando  lo  que 
expone  dicho  señor,  con  el  fin  de  cooperar  en  algo  por  nuestra 
parte  al  objeto  que  él  se  propone. 


PRIMERA   OBSERVACIÓN. 

La  enumeración  que  hace  de  los  señores  obispos  de  Arequipa 
no  es  del  todo  exacta. 

Principia  en  el  señor  Ervias  é  idcluye  al  señor  Roca. 

El  señor  Ervias no  fué  Obispo.- de. Arequipa.  Lo  que  hubo 
acerca  de  él  vamos  á  exponerlo. 

En  1670  estando  en  España  el  Iltmo.  señor  D.  Juan  Solano, 
que  poco  antes  habia  sido  obispo  del  Cuzco,  hizo  presente  al  Rey 
la  necesidad  de  dividir  aquella  dilatada  Diócesis  y  fundar  la  de 
Arequipa.  El  monarca  atendió  esta  petición  y  aun  hubo  de 
presentar  para  obispo  de  ella  al  mencionado  señor  Ervias,  pero 
esa  erección  no  se  efectuó  por  la  oposición  del  Iltmo.  señor  D. 
Sebastian  Lartaun,  obispo  entonces  del  Cuzco,  y  el  señor  Ervias 
fué  presentado  para  obispo  de  Verapaz,  continuando  Arequi- 
pa subordinada  á  la  Diócesis  del  Cuzco  hasta  1600  en  que  se 
erijió  en  obispado. 


—  360  — 

(Memorias  manuscritas  de  Arequipa  por  el  doctor  D.  Francis- 
co Javier  Echevarria.) 

Monseñor  Roca  no  fué  obispo,  ni  electo  ni  aun  propuesto  tan 
siquiera.  Se  le  solicitó  de  un  modo  privado,  se  negó,  y  esto  fué 
todo. 

SEGUNDA  OBSERVACIÓN. 


Dice  el  señor  Polo,  hablando  del  Iltmo.  F.  Cristo  val  Rodrí- 
guez, primer  obispo  de  Arequipa:  "Asu  muerte  por  "  falta  de 
Cabildo  volvió  á  encargarse  "  de  esa  ^Diócesis  el  Obispo  del 
Cuzco." 

A  la  muerte  del  señor  Rodríguez .  los  dos  canónigos  D.  Justo 
Miranda,  Arcediauo,  y  D.  Miguel  Garcés,  canónigo  de  merced, 
se  reunieron  en  Cabildo  sede  vacante,  nombraron  provisor,  juez 
ordinario  y  asumieron  el  gobierno  de  la  Diócesis.  El  obispo  del 
Cuzco,  quiso  tomar  la  adiffmistracion  de  esta  iglesia  como  pre- 
lado de  la  iglesia  mas  inmediata.  El  Arzobispo  de  Lima,  Lo- 
bo Guerrero,  le  formó  competencia,  y  sustanciada  ésta  ante  el 
provisor  metropolitano,  se  declaró  que  la  jurisdicción  sobre  el 
nuevo  Obispado  de  Arequipa  correspondía  al  Arzobispo  de  Lima. 
Este  asumió  el  poder  y  nombró  por  Gobernador,  con  anuencia 
del  Virey,  al  deán  D.  Pedro  Ordaz,  el  que  ejerció  este  cargo  el 
espacio  de  un  año;  y  por  su  renuncia,  nombró  el  mismo  Arzobis- 
po á  otro  gobernador  que  ejerció  el  cargo  hasta  la  llegada  del 
señor  obispo  D.  Pedro  Perea. 

(Libro  primero  de  actas  del  Cabildo  Eclesiástico  de  Arequipa.) 


TERCERA  OBSERVACIÓN. 


El  señor  Polo,  afirma  que  que  este  mismo  señor  Perea,  "  fué 
á  Lima"  con  motivo  de  la  cuestión  que  sostuvo  "sobre  la  in- 
munidad eclesiástica. 

Este  obispo  no  sostuvo  cuestión  alguna  sobre  inmunidad,  si- 
no el  señor  León,  con  el  virey  D.  Melchor  de  Navarra  y  Roca- 
Mi,  Duque  de  la  Palata.  Llevaron  á  Lima  al  señor  Perea  los 
pleitos  suscitados  por  su  Cabildo,  por  negarse  los  capitulares  á 
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tomar  nueva  posesión  de  sus  beneficios,  y  contravenir   la  erec- 
ción de  la  Iglesia  Catedral. 

( Libro  primero,  actas  capitulares.) 


CUARTA   OBSERVACIÓN. 


Afirma  el  autor  de  las  apuntaciones,  que  la  fundación  del  Co- 
legio Seminario  fué  el  año  de  1622. 

Este  año  se  hallaba  el  señor  Perea  hacienda  la  visita  del  Obis- 
pado, y  la  fundación  estaba  ya  hecha  desde  el  año  19. 

( Libro  primero  de  actas  capitulares,  y  Archivo  del  Cole- 
gio Seminario.) 

QUINTA  OBSERVACIÓN. 


Sigue  el  Señor  Polo.  "  El  señor  Villagomez  acabó  de  hacer 
la  erección  de  la  Catedral  y  escribió*  en  su  defensa  unos  doctos 
apuntamientos." 

Sabe  el  señor  Polo,  que  la  erección  de  una  Catedral  no  puede 
hacerse  por  partes. 

El  Iltmo.  Villagomez,  sucesor  del  señor  Perea,  hizo  nueva 
erección  de  la  Catedral  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por 
el  rey  Felipe  IV,  en  cédula  expedida  en  Madrid  á  6  de  Setiem- 
bre de  1624,  la  que  es  del  tenor  siguiente; 


Copia  de  la  real  cédula  de  su  Mageátad  el  señor  D.  Felipe  IV, 
de  gloriosa  memoria,  en  virtud  de  la  cual  procedieron  el 
Iltmo.  señor  doctor  D.  Pedro  Villagomez,  siendo  Obispo  de 
esta  ciudad  de  Arequipa  con  su  Amado  Dean  y  Cabildo  de 
dicha  ciudad  á  ordenar  y  disponer  la  erección  de  dicha  San- 
ta Iglesia,  que  es  del  tenor  siguiente: 

EL  REY. 

Reverendo  Inxpto.  Padre    Obispo  "de  la  Iglesia  Catedral  de  la 
ciudad  de  Arequipa,  de  las  provincias  del  Perú  de  mi  Consejo. 
La  carta  que  me  escribisteis  en  postrero  de  Marzo  del  año  pa- 
Tomo  xi,  -.     Literatura.™ 46. 
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sado  de  seiscientos  veinte  y  copia  de  la  erección  que  hicisteis  en 
esa  Iglesia,  luego  como  llegaste,  se  ha  visto  en  mi  Consejo  de 
las  Indias,  juntamente  con  lo  que  dijo  cerca  de  ello  el  Licen- 
ciado D.  Diego  González  de  Cuenca  Contreras  del  dicho  mi 
Consejo,  siendo  Fiscal  en  él,  y  los  papeles  que  por  parte  del 
Cíibildo  de  esta  dicha  Iglesia,  se  presentaron  en  mi  dicho  Con- 
sejo contraviniendo  la  confirmación  de  la  dicha  erección,  por- 
que demás  de  no  haber  podido  hacer  conforme  á  derecho,  les 
habiades  obligado  á  que  tomen  de  nuevo  la  posesión  de  sus  pre- 
bendas, pretendiendo  que  las  que  se  les  habia  dado  eran  nulas, 
y  no  podian  haber  llevado  con  buen  título  los  frutos  de  ellas, 
suplicándonos  fuésemos  servidos  de  mandar  se  le  acuda  con  todo 
lo  que  les  pertenece/y  para  ello  se  les  diese  sobre  cédula  de  la  dada 
en  veintisiete  de  Agosto  del  año  pasado  de  seiscientos  diez  y 
ocho.  Y  ha  parecido  rogaros  y  encargaros,  como  lo  hago,  que 
conservando  los  dichos  prebendados  en  el  estado  en  que  estaban 
antes  que  tomaseis  posesión  de  ese  Obispado,  si  fuese  necesario 
hacer  nueva  erección  diferente  de  la  que  tenia  la  Iglasia  del 
Cuzco,  de  donde  se  desmembró  la  vuestra,  la  hagáis  vos  y  el  di- 
cho Cabildo  con  intervención  de  mi  Virey  de  esas  provincias, 
y  para  la  terminación  de  las  dudas  que  acerca  de  ello  se  ofre- 
cieren, se  acudirá  al  Presidente  y  Oidores  de  mi  Audiencia  real 
de  la  ciudad  de  los  Beyes,  conforme  á  las  ordenanzas,  que  de 
hacerlo  así  recibiré  contentamiento.  Fechada  en  Madrid,  á  seis 
ele  Setiembre  de  mil  seiscientos  veinticuatro.-—  Yo  él  Rey. 

El  mismo  señor  dio  la  regla  consueta  que  rige  hasta  hoy,  con- 
testó á  las  diez  y  nueve  observaciones  de  su  Cabildo  á  dicha  re- 
gla consueta  y  á  las  veinticuatro  que  le  hizo  el  Virey. 

[Actas  capitulares  de  Arequipa,  libro  primero.] 

También  omite  el  autor  de  los  Apuntes,  en  la  enumeración 
de  los  escritos  de  este  Obispo,  32  sermones  en  quichua  con 
su  traducción  castellana. 

( Guia  del  Perú  para  el  año  de  1796,  por  el  doctor  don  Hi= 
pólito  Unanue. ) 

SESTA   OBSERVACIÓN. 


Asegura  el  autor  de  los  apuntes  acerca  del  señor    Obispo  de 
Arequipa,  don  F.  Gaspar  Villarruel: 
l9  Qu§  sació  en  Riobamba, 
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Qr  Que  tomó  el  hábito  de  S.  Agustín  en  el  convento  del  Ca- 
llao. 

3?  Que  el  Iltmo.  doctor  don  fray  Francisco  de  la  Serna,  Obie- 
pa  de  Popayan,  que  lo  consagró,  fué  su  maestro. 

F.  Gaspar  Villarruel  nació  en  Quito.  Tomó  el  hábito  en  el 
convento  de  San  Agustin  de  Lima.  El  Obispo  de  Popayan  que 
lo  consagró  fué  su  compañero,  amigo  y  hermano  muy  querido. 

(Crónica  de  la  orden  de  San  Agustin  por  Fr,  Bernardo  Tor* 
res, 

SÉTIMA  QBSEBVACX02?, 


No  da  el  señor  Polo  noticia  alguna  de  la  pastoral  del  señor 
Obispo  de  Arequipa  Aguado  y  Chacón. 

Esta  carta  exhortatoria  á  su  Cabildo  y  clero  al  mas  exacto 
cumplimiento  de  sus  deberes,  es  notable  no  solo  porque  revela 
el  espíritu  de  su  autor  caritativo  y  celoso,  sino  por  ser  el  mas 
antiguo  de  cuantos  existen  de  este  género  en  Arequipa.  Fué 
impresa  en  Lima,  en  la  oficina  de  la  calle  real  de  palacio,  año 
de  1760. 

OCTAVA   OBSBBV  ACIÓN. 


El  limo.  Obispo  don  Manuel  Abad,  no  solo  escribió  la  pasto* 
ral  á  sus  diocesanos  con  motivo  del  jubileo  concedido  por  Pío 
VI,  de  que  se  hace  mención  en  los  apuntes  de  que  nos  vamos 
ocupando. 

Escribió  primeramente,  antes  de  ser  Obíspo5  la  crónica  de  su 
orden  premostratense,  en  dos  tomos;  é  impresa  en  Valladolid  el 
año  de  1759. 

La  vida  y  virtudes  de  la  venerable  señora  D%  Manuela  Euiz, 
impresa  en  Valladolid. 

Varios  sermones  y  oraciones  fúnebres,  entre  estas  la  del  Dr. 
Zepeda;  impresas  en  Salamanca. 

Curso  completo  de  teología  en  4  tomos  en  4°  manuscrita. 

De  rébus  aeclesiae  Sanctae  Mariae  Bellipodiensw,  un  tomo 
en  4.°,  manuscrito. 

Estado  general  del  Obispado  del  Tucuman,  en  latin  y  caste* 
llano.  [Manuscrito,  un  tomo.) 
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Carta  pastoral,  con  motivo  de  la  expulsión  de  los  jesuítas,  im- 
presa en  Madrid  en  1775. 

Informe  al  Virey  del  Perú  sobre  la  necesidad  de  fundar  el 
Colegio  de  Misioneros  de  Moquegua. 

Novena  de  N.  Sra.  ele  la  Candelaria  de  Cayma,  impresa  en 
Lima  en  1780. 

Tradujo  al  castellano  el  Catecismo  de  San  Pió  V.  y  del  fran- 
cés la  obra  titulada:  "  Disciplina  del  pueblo  de  Dios." 

El  segundo  apellido  de  este  prelado  no  fué  Llana,  como  es- 
tá escrito  en  los  apuntes,  sino  Illana. 

[Vida  del  Obispo  Abad,  por  el  licenciado  don  Juan  Domin- 
go de  Zamácola,  Cura  propio,  Rector  de  Cayma  é  individuo  de 
la  Real  Sociedad  Vascongada.     Un  tomo  en  folio,  manuscrito.] 


NOVENA   OBSEKVACTON. 


A  otro  de  los  Obispos  de  Arequipa  llama  el  señor  Polo  "  don 
'.  Miguel  Pamplona." 

Llamóse  Miguel  González,  natural  de  Pamplona. 
(Fragmentos  para  la  historia  de  Arequipa  por  J.  G.  V.) 


DÉCIMA  OBSEEV ACIÓN. 


Al  limo,  señor  D.  F.  Juan  Calienes  lo  supone  Rector  del  Co- 
legio de  la  Independencia. 

Fué  Regente  del  Colegio  de  San  Francisco. 

Respecto  de  la  opinión  del  señor  Polo,  sobre  el  señor  Obispo 
F.  Juan  Cabezas,  Obispo  de  Trujillo,  creyendo  que  fué  el  mis- 
mo de  Arequipa,  nos  permitimos  exponer  que  no  estamos  de 
acuerdo  con  él. 

Creemos  que  fueron  dos  obispos  distintos,  y  para  esto  nos 
fundamos  en  que  en  una  misma  época  aparece  F.  Juan  Cabezas, 
Obispo  de  Arequipa  y  de  Trujillo,  y  ademas  en  que  al  de  Are- 
quipa se  le  da  por  nombre  Juan  de  las  Cabezas  y  Altamirano, 
y  al  de  Trujillo  simplemente  F.  Juan  de  la  Cabeza. 

[Guia  del  Perú  para  el  año  de  1796,  por  el  Dr.  D.  Hipólito 
Unanue.] 
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Estas  son  las  observaciones  que  nos  permitimos  hacer  en  vis- 
ta de  documentos  auténticos. 


Arequipa,  Marzo  24  de  1877. 

Mariano  A.  Cateriano. 


PRIMERA   OBSERVACIÓN, 


Se  advierte  que  no  es  del  todo  exacta  la  enumeración  que  hi- 
ce de  los  limos.  Obispos  de  Arequipa,  porque  se  consideraron 
indebidamente  entre  ellos  al  P.  Fr.  Antonio  de  Hervías,  domi- 
nico y  al  señor  Dr.  D.  José  Antonio  Eoca. 

En  cuanto  á  éste,  el  error  fué  rectificado  por  la  misma  Socie- 
dad; que  hizo  notar  que,  aun  cuando  el  Obispado  se  ofreció  á 
monseñor  Roca,  él  no  aceptó:  no  llegando  á  ser  propuesto  á  la 
Santa  Sede  por  el  Vicepresidente  Canseco. 

Respecto  al  P.  Hervías,  parece  que  está  de  acuerdo  conmigo 
el  señor  Cateriano;  puesto  que  dice:  que  el  Monarca  atendióla 
petición  del  Obispo  del  Cuzco  I).  Fr.  Juan  Solano  sobre  divi- 
sión de  su  diócesis,  y  que  aun  hubo  de  presentar  para  Obispo 
de  Arequipa  al  señor  Hervías;  pero  los  términos  que  emplea 
inducen  á  pensar,  que  la  presentación  de  ese  Padre -no  se  hizo 
por  el  Rey  á  causa  de  oponerse  el  Sr.  Lartaun.  Lo  contrario 
está  comprobado,  sin  embargo. 

El  Sr.  Solano,  si  se  prescinde  de  su  participación  activa  en 
la  guerra  civil  contra  Gonzalo  Pizarro,  fué  un  Prelado  ilustre 
por  su  ciencia,  piedad  y  desprendimiento;  y  rigió  su  iglesia 
diez  y  siete  años,  cuando  era  la  tercera  silla  de  las  Indias  Occi- 
dentales, y  daba  un  producto  anual  demás  60,000  duros.  El 
visi  tó  la  diócesis:  y  viendo  el  aumento  considerable  de  cri  stianos 
entre  los  indios,  y  lo  dilatado  y  fragoso  del  territorio,  que  im- 
pedía el  ejercicio  clel  ministerio  pastoral,  solicitó  del  Soberano  y. 
del  Sumo  Pontífice  la  desmembración  de  su  Diócesis,  que  renun- 
ció al  fin  en  1562,  siendo  ya  bastante  rico  para  poder  fundaren 
Roma  el  célebre  Colegio  de  la  Minerva.  La  petición  del  Pre- 
lado la  apoyó  el  Rey  ante  el  Papa  Gregorio  XIII;  y  este  en  un 
mismo  dia,  el  15  de  Abril  de   1577,   expidió   las  Bulas  de  erec- 
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cion  de  las  Diócesis  de  Arequipa  y  Trujillo,  y  nombró   Obispos" 
respectivamente  al  P.  Hervías  y  á  Fr.  Alonso  Guzman. 

Como  ni  en  los  Biliarios  magnos  se  consignan  las  Bulas  de 
erección  de  Iglesias,  por  ser  aquellas  iguales  todas  en  su  forma, 
no  puedo  copiar  ni  citar  las  de  que  hago  referencia,  ni  las  de 
nombramiento  de  dichos  Obispos,  pero  sí  aduciré  algunos  testi- 
monios sobre  el  nombramiento  del  P.  Hervías. 

Fr.  Antonio  González  de  Acuña,  Obispo  de  Caracas,  dice: 
que  él  "fué  Obispo  de  las  iglesias  de  Vera-paz,  Arequipa  y  Car- 
tagena."[l] 

El  Cronistra  Meléndez  escribía  en  1680:  "Concurrió  en  un 
mismo  tiempo  [  el  P.  M.  Fr.  Miguel  Adrián  ]  con  el  Iltmo.  D. 
Fr.  Antonio  de  Hervías,  á  quien  por  su  promoción  al  Obispado 
de  Arequipa,  sucedió  en  la  Cátedra  de  Prima  de  Teología  en  la 
misma  Universidad."  Y  antes  había  dicho:  "  Pasó  al  Reino  del 
Perú,  por  el  año  de  1577  ( el  P.  Hervías),  y  fué  el  primer  Ca- 
tedrático de  Prima  de  Sagrada  Teología  en  la  Real  Universidad 
de  Lima...  Pité  electo  por  el  primer  Obispo  de  Arequipa,  que  no 
tuvo  efecto  por  la  contradicción  que  hizo  en  el  Consejo  el  señor 
Obispo  del  Cuzco  D.  Sebastian  de  Lartaun,  d  quien  entonces 
pertenecía  la  ciudad  dé  Arequipa  y  su  distrito,  con  que  le  hi- 
cieron Obispo  de  Vera-paz  en  elReino  de  NuevaEspaña,  y  des- 
pués de  Cartagena  de  Indias,  donde  murió  por  el  año  de 
1590"  [2]. 

Zamora,  que  publicó  su  obra  en  1701,  cuenta  al  P.  Hervias 
entre  los  obispos  de  su  orden,  y  sin  citar  á Meléndez,  casi  reprodu- 
ce sus  palabras  literalmente.  Dice:  "  Su  Majestad  le  eligió  [  al 
P.  Hervías  ]  por  primer  Obispo  de  Arequipa:  que  no  tuvo  efec- 
to por  la  contradicción  que  hizo  D.  Sebastian  de  Lartaun,  á 
quien  entonces  pertenecía  aquella  ciudad  y  su  distrito."  (3) 

En  Trabada  encontramos  ios  pasages  siguientes:  "  Su  Majes- 
tad Católica,  en  fuerza  del  expresado  informe  que  le  hizo  el  Sr. 
Solano,  eligió  Obispo  de  Arequipa  al  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Fr.  An- 
tonio de  Hervías,  del  orden  de  Sto.  Domingo y  no  teniendo 

efecto  esta  elección,  por  la  grande  contradicción  que  hizo  el  Sr. 
Lartaun,  fué  nuevamente  electo  Obispo  de  Vera-paz,  en  la  Nue- 
va  España"  ''Eligió  el  monarca  católico  por  Obispo  de 

(!)  Informe  al  B.  P.  Marmis,— Madrid,  1659,  4?,  íolio  85. 

(  2 )  Tesoros  verdaderos  de^  las  Indias:  t.  I,  c.  XV,  pág.  456. — id.  t.  I.  c,  X, 
pág.  414. 

C  3  J  Histori-a  de  la  Provincia  de  San  Antonino  del  Nuevo  Peino  de  Ora- 
nada:  pág.  327. 
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Arequipa  al  Iltrno.  Sr.  D0  Fr.  Antonio  de   Hervías,  del   orden 
de  Santo  Domingo,  Catedrático  de  la  Universidad  de  Lima,  mas 
como  todavía  no  estaba  erigida  en  Catedral  la  Iglesia  de  Arequi- 
pa por  Bula  Pontificia  etc.  "[1] 

Del  mismo  Padre  Hervías   dice  Alcedo:  "Presentado  para 
Obispo  de  Arequipa  etc."  [2]  Y  le  consideran    como  Obispo 
electo  otros  autores;  como  Claudio  Clemente,  Chiquety  Coleti,. 
á  quienes  cita  Morelli  (3  );  y   también  Salazar  [4]  y  Córdova 
Urrutia  [  5  ] . 

La  oposición  del  Sr.  Lartaun,  Obispo  del  Cuzco,  que  aceptó 
el  Obispado  sin  la  condición  de  dividirse,  hizo  que  en  esa  época 
no  se  crease  la  nueva  Diócesis  de  Arequipa,  hasta  que  prestó 
para  ello  su  acquiescencia,  y  aun  lo  pretendió,  como  el  Sr.  Sola- 
no, uno  de  sus  sucesores,  no  dominado  por  la  avaricia, — el  D.  D. 
Antonio  de  la  Raya,  que  gobernó  su  Iglesia  de  1598  á  1606. 
Así  que  mientras  en  Trujillo  hubo  una  serie  no  interrumpida  de 
Obispos  electos  desde  1577,  hasta  la  erección  de  la  Iglesia  en 
1616;  siéndolo  sucesivamente  los  Iltmos.  Gruzman,  Obando,  Cár- 
camo, Cabezas  (?)  y  Cabrera;  en  Arequipa  tras  el  P.  Hervías 
no  vino  otro  prelado:  hasta  que  34  años  después  de  su  elección 
se  le  nombró  sucesor,  en  1611,  á  Fr.  Cristóval  Rodríguez. 

Y  es  tan  cierto  que  en  1577  no  hubo  solo  proyecto  sino  órde- 
nes de  la  Corte  para  crear  la  iglesia  de  Arequipa,  que  D.  Fran- 
cisco de  Toledo  al  cesar  en  el  Vireinato  del  Perú,  decía  á  Felipe 
II,  en  1582,  en  su  Memorial:  "V.  M.  acordó  y  mandó di- 
vidir los  Obispados.  Propio  negocio  del  descargo  de  la  real 
persona  fué  la  celosa  ejecución  de  esto,  porque  clamaron  los  pas- 
tores, propietarios  y  particulares  que  se  les  disminuían  sus  inte- 
reses y  jurisdicciones."  [6] 


SEGUNDA  OBSERVACIÓN. 


Comprueba  el  señor  Cateriano,  con  el  libro  primero  de  actas 

[1]  OdriózOla, — Documentos    literarios  del  Perú:  t.  I,  págs.  47  y  101. 

[2J  Diccionario  geográfico  histórico  de  América:  t.  I.  pág,  395. 

[3]  Fasti  Novi  Orbis— Venecia  1776:  pág.  269. 

|4]  Catálogo  de  los  catedráticos  de  la  Universidad  de  San  Marcos,  en  laa 
Constituciones  y  ordenanzas  de  ella. 

[5]  Odriozola, — Documentos  históricos:  t.  VII,  pág.  53, 

16]  Lorente — Belacioms  de  los  Vireyes  y  Audiencias  que  han  gobernada 
el  jPerúi  t.  X¿  pág.  7}  §.  5 
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del  Cabildo  eclesiástico  de  Arequipa,  que  muerto  el  Obispo  D. 
Fy.  Crjstóval  Rodríguez  no  gobernó  la  diócesis  el  Obispo  del 
Cuzco  sino  el  Arzobispo  de  Lima,  que  nombró  su  Gobernador 
al  Dean  D.  Pedro  Ordaz  de  León:  hecho  que  se  confirma  en  una 
valiosa  obra  moderna,  [1]  y  que  se  evidencia  mas  con  los  impor- 
tantes Apuñees  para  la  Historia  eclesiástica  del  Perú  publica- 
da en  1873  por  el  señor  Canónigo  Dr.  D.  Manuel  Tovar.  Allí 
leemos  [pág.  292]- 

"  El  limo,  señor  D.  Fr.  Cristo  val  Rodríguez  del  orden  de  San- 
to Domingo,  primer  Obispo  de  la  santa  iglesia  de  Arequipa,  mu- 
rió el  año  de  1614,  y  en  su  entierro  le  faltó  al  duelo  de  su  igle- 
sia aquel!  a  funesta  pompa  de  mantos  capitulares  y  capuces  ne- 
gros con  que  significa  su  sentimiento,  porque  no  habia  Preben- 
dado alguno  entonces,  entrando  en  el  sepulcro  sin  herederos  que 
le  llorasen  y  sucediesen;  por  cuya  razón  el  Metropolitano,  co- 
mo forzoso,  entró  en  el  gobierno  de  Arequipa,  y  le  ejercitó  hasta 
que,  habidos  sus  despachos,  se  presentó  con  un  escrito,  D.  Fran- 
cisco de  Salazar,  Arcediano  de  dicha  Santa  Iglesia  de  Arequipa, 
por  sí  y  en  nombre  de  los  demás  Prebendados,  y  representando 
tener  ya  la  Iglesia  Capítulo,  y  ser  de  justicia  se  les  restituyese 
el  gobierno  y  administración  del  Obispado,  dando  para  ello  ur- 
gentísimas razones:  con  que  se  movió  el  ánimo  del  señor  Arzo- 
bispo á  convenir  con  su  pretensión,  concediéndoles  la  facultad 
para  el  gobierno,  y  comunicándoles  toda  la  jurisdicción  ordina- 
ria, sin  limitación  alguna,  por  auto  proveído  en  18  de  Mayo  de 
1618." 

Si  hubo  error'en  mi  concepto  sobre  el  ejercicio  de  jurisdicción, 
muerto  el  Obispo  Rodríguez,  ese  error  vino  de  lo  que  nos  dejó 
sobre  ese  caso  el  erudito  Sólórzano,  en  su  Política  Indiana.  Sus 
palabras  son  estas:  "Y  la  Audiencia  de  Lima,  estando  yo  en 
ella,  resolvió  que  aunque  al  Obispo  muerto  le  suele  regularmen- 
te suceder  en  la  jurisdicción  su  cabildo  Sede  vacante;  pero  por 
no  estar  en  este  caso  aun  formado  el  Cabildo,  ni  dividido  erecto 
y  dotado  el  Obispado;  porque  todo  se  habia  de  hacer  con  inter- 
vención del  prelado  que  falleció,  debíamos  juzgar,  que  aun  no 
se  podia  con  efecto  llamar  obispado,  como  lo  prueban  algunos 
textos;  y  que  por  consiguiente  pertenecía  su  jurisdicción  y  ad- 
ministración al  Obispo  mas  cercano,  como  en  tales  casos  lo  tie- 
ne dispuesto  el  derecho,  el  cual  en  estos  de  que  hablamos  viene 
á  ser  el  mesmo  Obispo  antiguo;  de  cuyo  Obispado  se  desmem- 

(1)  Mendoza,— Colección  de  documentos  inéditos-,  t.  XIX,  pág.  46, 
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bró  el  nuevo,  y  así  se  quedará  como  antes,  no  tanto  por  via  de 
devolución,  como  de  conservación  [digámoslo  assi]  y  de  conti- 
nuación.' '(1) 

Con  mas  claridad,  y  probablemente  después  de  consultar  á 
Solórzano,  el  Dr.  Trabada,  en  El  suelo  de  Arequipa,  "Con 
ocasión,  dice,  de  la  muerte  del  señor  Rodríguez  se  dudó  en  la 
Audiencia  de  Lima  á  quien  le  cabria  suceder  en  la  jurisdicción, 
por  no  estar  el  cabildo  formado,  ni  dividido  ni  dotado  el  Obispa- 
do, que  todo  se  habia  de  hacer  con  asistencia  del  Obispo  electo 
que  talleció,  ni  poderse  llamar  propiamente  Obispado  según  al- 
gunos textos  del  Derecho;  y  por  esto  se  resolvió  le  sucediese  en 
la  jurisdicción  el  Obispo  mas  cercano,  que  fué  el  del  Cuzco,  en 
que  quedó;  no  por  modo  de  devolución,  sino  de  conservación." 
[2] 

TERCERA    OBSERVACIÓN. 


Escribí  que  el  limo,  señor  Perea  vino  á  Lima,  con  motivo  de 
una  cuestión  que  sostuvo  sobre  la  inmunidad  eclesiástica:  lo  que 
contradice  el  señor  Oateriano,  citando  las  Actas  Capitulares, 
que  manifiestan;  que  trajeron  á  Lima  al  referido  prelado  las  di- 
ficultades que  le  opusieron  los  miembros  de  su  cabildo  para  to- 
mar nueva  posesión  de  sus  beneficios;  contraviniendo  á  la  erec- 
ción de  su  Iglesia  catedral. 

El  P.  Fr.  Bernardo  de  Torres  dice  respecto  á  ese  Obispo: 
"Fué  celosísimo  defensor  de  la  inmunidad  eclesiástica  y  de  la 
dignidad  episcopal,  por  cuya  defensa  se  le  recrecieron  gravísi- 
mos pleitos  y  desabrimientos,  que  le  ocasionaron  la  venida  á 
esta  ciudad."  [3] 

La  redacción  de  este  período  hace  dudar,  si  los  pleitos  y  dis- 
gustos del  Obispo  fueron  originados  por  defender  su  elevado  ca- 
rácter, ó  la  inmunidad  eclesiástica.  Pero  no  hay  duda  que  su 
último  litigio  no  fué  por  esta, 


[  1  ]  Libro  IV,  cap.  V. 
[  2  ]  Docum.  liter.  del  Perú:  t.  X,  pág.  109- 

\'¿]  Crónica  de  la  Provincia  Peruana  del  orden  de  los  Ermitaños  de  San 
Agustín.— Lima,  1657: 1.  III,  cap.  X,  pág.  495,  §  3? 

Tomo  xi.  Litiratuea— 47, 
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CUARTA    OBSERVACIÓN. 


Fundado  en  documentos  sienta  el  señor Cateriano,  que  el  Se- 
minario de  San  Jerónimo  se  estableció  en  1619,  y  no  en  1022. 
como  yo  dije. 

Unanue  púsola  fundación  en  1616  [1],  y  Paz  Soldán  tam- 
bién, cuando  dice  del  señor  Perea:  "En  lulo' compró  un  lo- 
cal y  lo  edificó,  de  modo  que  pudiera  servir  para  ~  Colegio  Semi- 
nario; y  fundó  ese  establecimiento  dándole  el  nombre  de  San 
Jerónimo.  Se  conserva  la  memoria  de  la  fundación,  pero  no 
existen  las  constituciones  que  debió  dar  el  prelado,  ni  hay  cons- 
tancia déla  aprobación  que  debió  otorgar  el  Rey  de   España.'1 

w  ■ 

Como  el  señor  Perea  erigió  su  iglesia  en  11  de  Octubre  de 
1619,  pensé  que  nunca  pudo  hacer  desde  luego,  en  el  mismo  año, 
la  fundación  del  Seminario;  y  mas  cuando  compró  para  ello  en 
subasta  la  casa  del  Canónigo  Dr.  D.  Miguel  Garces;  y  cuando 
debió  haber  mediado  cierto  tiempo  para  que  se  diesen  las  cons- 
tituciones, ó  Reglamento  de  ese  plantel,  que  para  ponerse  en 
práctica  necesitaban  ser  aprobadas  por  el  Monarca:  no  pudien- 
do  decirse  en  tanto  que '  el  Seminario  estuviese  ya.  fundado, 
mientras  no  hubiera  licencia  y  aprobación  real,  y  estuviera 
pronto  el  edificio  para  recibir  á  los  educandos. 

El  señor  Cateriano  pudo  producir  alguna  prueba  en  este  ca- 
so como  en  los  mas:  á  fin  de  acreditar,  que  desde  1619  princi- 
pió á  funcionar  el  Seminario,  y  que  el  Obispo  no-  se  concretó 
entonces  á  disponer  se  estableciese,  ele  conformidad  con  los  pre- 
ceptos del  Tridentino  y  con  las  instrucciones  reales.  De  otra 
suerte,  y  fijándose  en  la  muerte  del  señor  Garces,  se  puede  pen- 
sar que  el  Seminario  data  solo  del  año  622.  y  no  del  año  19. 


QUINTA  OBSERVACIÓN. 

Afirmé  que  el  señor  Villagómez   acabó  de  hacer  la  erección 

(1)  Guía  política,  eclesiástica  y  militar  del  Vireinato  del   Perú  para  el 
tifio  de  1796:  pág.  242. 
( 2  )  Anales  Universitarios  dd  Perú:  t.  II,  pág.  68. 
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de  la  catedral  ele  Arequipa;  y  el  señor  Cateríano  prueba   cois 
una  real  cédula  de  Felipe  IV,  que  hizo  una  nueva  erección. 

Viene  en  mi  apoyo  el  autor  anónimo  á  quien  ya  he  citado, 
que  dice  de  aquel  ilustre  Pontífice:  "  Formó  la  erección  con  mas 
amplia  forma,  fundándose  en  unos  apuntamientos  muy  doctos 
que  escribió."  [I] 

Es  cierto  que  la  erección  se  hizo  por  auto  del  señor  Obispo 
Perea  expedido  el  11  de  Octubre  de  1619;  pero  también  lo  es„ 
que  surgieron  de  allí  dificultades  entre  él  y  su  Cabildo;  que  ese 
auto  no  fué  aprobado  por  el  Rey,  y  que  la  erección  debia  modi- 
ficarse y  completarse. 

Por  esto  dije,  que  el  señor  Víllagómez  acabó  de  hacer  la  erec- 
ción de  su  Iglesia:  porque  hasta  él  nunca  tuvo  leyes  bastantes 
para  su  buen  gobierno;  y  él  formó  la  Consueta,  ó  sean  las  reglas 
que  debian  observarse  en  los  divinos  oficios,  arreglo  del  tem- 
plo y  demás  concerniente  al  culto:  Consueta  conforme  á  la  de 
la  iglesia  de  Sevilla,  de  que  dicho  Obispo  fué  Canónigo,  y  que 
se  adoptó  también  casi  en  un  todo  en  las  Diócesis  del  Cuzco  y 
Lima. 

Observa  el  señor  Cateriano  qué  he  omitido  hacer  mención, 
entre  los  escritos  de  ese  Obispo,  de  sus  32  sermones  en  quichua 
con  la  traducción  castellana,  que  siguen  á  la  Pastoral  contra  las 
ideas  y  ritos  gentílicos  de  los  Indios. 

No  sé  que  el  señor  Villagómez  hablase  jamas  el  quichua;  y  no 
hay  nada  que  pudiera  hacer  presumir  lo  contrario,  tratándose 
de  un  español  que  vino  al  Perú  de  mayor  edad  para  recibir  la 
mitra  de  Arequipa,  de  que  era'muy  digno, 

Al  expedir  ese  Prelado,  en  25  de  Noviembre  de  1647,  sudoo 
ta  carta  de  "exhortación  é  instrucción  contra  las  idolatrías  de 
los  Indios  del  Arzobispado  de  Lima,"  añadió  los  "Sermones  dé- 
los misterios  de  nuestra  santa  fé  católica,,  en  lengua  castellana 
y  en  la  general  del  Inca;"  pero  esos  sermones  son  del  Dr.  D. 
Fernando  de  Avendaño,  después  Obispa  de  Santiago  de  Chile 
y  entonces  Canónigo  de  Lima;  como  lo  acreditan  la  misma  por- 
tada de  dichos  sermones  y  las  aprobaciones  que  precedieron  á  su 
publicación:  de  suerte  que  no  hay  la  menor  eluda  de  que  ellos 
tienen  al  limeño  Avendaño  por  único  autor,  y  que  se  reimpri- 
mieron con  la   Pastoral  del  señor  Villagómez. 


f  1  ]  Apuntes  para  la  Historia  eclesiástica  del  Perú  publicados  por.  el  Dr. 
Tovar:  pág.  400. 
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SEXTA  0BS1EVACI0K. 


Sostiene  el  señor  Cateriano,  citando  al  cronista  Fr.  Bernardo 
Torres:  que  el  Obispo  D.  Gaspar  de  Villarroel  [no  Vülarruel] 
era  quiteño;  que  tomó  el  hábito  en  el  convento  grande  de  San 
Agustín  de  Lima;  y  que  no  fué  su  maestro  el  limo.  Obispo  de 
Popayan  D.  Fr.  Francisco  de  la  Serna,  sino  su  compañero  y 
amigo. 

Es  cierto  que  el  cronista  Torres  supuso  de  Quito  al  R  Villar- 
roel [1],  lo  mismo  que  algunos  autores  [2],  y  que  el  propio 
Obispo,  en  carta  á  ese  padre,  fecha  en  Arequipa  el  8  de  Agosto 
de  1654,  le  dice:  JVaci  en  Quito  &*;  pero  sin  expresar  si  nació 
en  la  ciudad  de  Quito  ó  en  el  Reino  de  Quito. 

Gomo  el  señor  Villarroel  se  educó  y  formó  en  Lima,  y  residió 
aquí  muchos  años,  "tenía  á  Lima  en  el  corazón  y  hablaba  de 
ella  con  mediana  causa"  [3],  y  aun  llegó  á  estampar  esta  fra- 
se: "Lo  que  vi  en  Lima  desde  que  nací"  [4],  Por  lo  que  lo 
han  supuesto  limeño  Fr.  Buenaventura  de  Salinas  [5],  y  Cór- 
dova  en  su  Crónica  franciscana  [6]:  siendo  lo  mas  notable, 
que  el  mismo  Obispo  no  rectificase  la  equivocación,  cuando  leyó 
ese  libro,  "sin  dejar  una  letra,". según  lo  dice  al  cronista  en  car- 
ta de  23  de  Junio  de  1642,  que  está  impresa  al  principio  de  a 
obra. 

Ha  habido  también  escritor  que  calificase  á  Villarroel  como 
español  [7],  Y  es  de  notar,  que  el  P.  Velasco,  tan  prolijo  en 
su  Historia  del  Reino  de  Quito,  no  menciona  á  su  célebre  com- 

( 1 )  Crónica:  1.  III  cap.  XXI,  pág.  527. 

[  2  ]  Echave.— Estrella  de  Lima:  pág.  201 . 

Antonio, — Bibliotheca  nova:  t. 1.  pág  535., 

Miguel  de  San  Jóse, — Bibliographia  crítica:  t.  II.  pág.  318. 

Sínodo  Diocesano  del  Obispado.de  Santiago  de  Chile.    Lima  1764;  f.  p.  146. 

Alcedo, — Dicción,  hist.  geog.  de  América:  t. 1,  págs.  1 50  y  574. 
Eyzaguirre,— Historia  eclesiástica,  política  y  literaria  de  Chile.  1. 1,  pág. 
463. 

(  3  )  Gobierno  eclesiástico  pacífico:  parte  1?,  cuestión  3%  art.  9,  §  25. 

(4)  Ib.  p.  1?  c.  6a,  art.  7o,  $  10. 

[5  |  Memorial,  informe  y  manifiesto  al  Bey. — 1647,  f. 

[6]  Lib.  III,  pág.  151. 

(7  )  Alba  y  Astorga,— Mílitia  *Immaculatac  Conceptionis,  Virginis  Ma- 
riae  contra  malitiam  originalis  infeetiortis  peccaíL—  Lo  vaina,  '1663,  f.c  Co- 
lumna 495. 
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patriota;  aunque  si  habla,  al  tratar  del  Corregimiento  de  Rio- 
bamba,  del  venerable  Nicolás  de  Villarroel,  de  la  primera  no- 
bleza, y  que,  siendo  allí  alcalde  ordinario,  se  hizo  Coadjutor  de 
la  Compañía  de  Jesús  [1]:  lo  que  prueba  que  hubo  Villarroe- 
les  en  Riobamba,  de  calificada  extracción. 

Acostumbrado  á  la  falta  de  precisión  de  los  escritores  anti- 
guos respecto  al  lugar  de  nacimiento,  que  confunden  con  el  de 
procedencia  de  la  familia,  residencia,  ó  con  el  de  profesión  reli- 
giosa, falta  que  á  veces  viene  de  pocos  conocimientos  geográfi- 
cos, no  me  estraña  lo  que  pasa  al  señor  Villarroel.  Cansado  estoy- 
de  ver  llamar  peruanos  á  individuos  nacidos  en  Chile,  Repúbli- 
ca Argentina,  Ecuador,  etc.;  como  sucede  con  -Nicolás  Antonio 
y  varios  autores.  De  allí  las  dudas  sobre  la  patria  de  los  Padres 
Peñafiel,  Torres,  Altamirano,  Sandoval,  Pinelo,  etc. 

Séame  permitido  proponer  un  ejemplo  en  confirmación  de 
lo  dicho.  Al  escritor  D.  Gaspar  de  Escalona  Agüero  lo  creye- 
ron de  Chuquisaca  Montalvo  [2]  y  D.  Nicolás  Antonio  (3); 
pero  D.  Antonio  de  León  Pinelo,  de  quien  fué  condiscípulo. 
afirma  que  fué  limeño  [4]  Y  esto  no  ha  sido  obstáculo  para 
que  lo  hicieran  ecuatoriano  dos  escritores  mas  recientes:  Alce- 
do y  Zeballos  [5]. 

Consideran  á  Riobamba  como  madre  de  Villarroel:  su 
panegirista,  el  docto  iqueño  Obispo  de  Concepción  Fr.  Fran- 
co de  Loyola  Vergara  (6),  el  famoso  Peralta,  que  nació  dos 
años  antes  de  su  muerte  (7),  el  Padre  Doctor  Fr.  Felipe  Cas- 
tan  [8],  y  el  mismo  Alcedo,  que  antes  lo  creyó  limeño  y  que 
después  rectificó  su  error  [9.] 

Entiendo,  sin  embargo,  que  importa  poco  que  el  Obispo  Vi- 
llarroel sea  quiteño  ó  riobambmo,  y  que  aun  queda  campo  á  la 
duda.  Hasta  hoy  se  disputa  el  verdadero  lugar  del  nacimien- 
to de  Colon  y  si  D.  Ignacio  de  Castro  fué  de  Arica  ó    Tacna: 

( 1 )  Historia  moderna:  1,  III,  pág.  89,  §  13. 

( 2 )  Sol  del  Nuevo  Mundo:  pág.  93. 

(  3  )  Bibliotlieca  nova  Scriptorum  Hispaniae:  t.  í,  p.  524 
(  4  )  Epítome  de  la  Biblioteca:  t.  II,  título  XXI,  col.  763. 
(  5  )  Dice,  geofj.  Jiist.  de  América:  t.  IV,  pág.  425. 
Historia  del  Écuadcr:  t.  II,  pág.  355. 

[6)  Oración  fúnebre  del  lltm  o.  Obispo  Dr.  D.  Fr.  Gaspar  de  Villarroel. 
—Lima,  1666.  4? 

( 7  )  Lima  fundada:  canto  VII,  nota  138  de  la  octava  142  . 

( 8 )  Elogio  fúnebre  del  Bmo.  P.  M.  Fr.  J.  Vásquez,  General  de  su  orden, 
— X*inia,  1786:  pág.  24. 

( 9 )  J>ic»ionariQ  ya  citado:  t,  I,  pág,  782. 
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como  en  lo  antiguo  contendían   siete  ciudades  por  ser  la  cuna 
de  Homero. 

Que  Villarroel  tomó  el  hábito  de  religioso  en  el  Callao  lo  di- 
ce expresamente  Gil  González  Dávila  [1]  y  lo  repite  Alcedo 
[2].  Pero  debí  atenerme  á  Torres  [3]:  ya  que  el  mismo  Vi- 
llarroel escribe:  "En  el  Convento  de  Lima,  donde  recibí  el  há- 
biio  y  la  profesión  de  la  orden  de  mi  Padre  San  Agustín,  hu- 
bo"   (4). 

El  Sr.  Villarroel  fué  discípulo  de  su  consagrante  y  correli- 
gionario el  Reverendo  P.  huanuqueño  Fr.  Francisco  de  la  Ser- 
na: lo  que  niega  el  Sr.  Cateriano,  fundado  en  el  silencio  de 
Torres.  Pero  oigamos  al  mismo  Villarroel.  "Hoy  tienen,  di- 
ce, Mitras  en  propiedad  los  que  ayudaron  mi  consagración:  el 
señor  D,  Bartolomé  de  Benavicles  Chispo  de  Goaxaca,  el  se- 
ñor Don  Pedro  de  Ortega  Sotoraayor.  Obispo  de  Trujillo,  y  el 
principal  Consagrante  el  S.  D.  Fray  Francisco  de  la  Serna, 
Frayle  de  mi  Religión,  Obispo  de  Popayan;  Su  señoría  y  yo 
hijos  del  Convento  de  Lima.  Y  aunque  fuimos  Catedráticos 
juntos  y  Doctores  en  la  misma  Universidad  fué  mi  Maestro 
en  la  Teología  él  ''    [5]. 

No  me  parecen,  pues,  aceptables  algunas  enmiendas  que  in- 
tenta hacer  en  mis  Apuntes  sobre  Villarroel  el  Dr.  Cateriano, 
apoyado  en  la  autoridad  del  P.  Torres,  que  ni  supo  conservar- 
nos la  fecha  del  nacimiento  de  él  y  los  pormenores  de  su  car- 
rera. 


SÉTIMA  OBSEBVACIOX. 


En  cuanto  á  la  Pastoral  que  se  cita  del  Sr.  Aguado,  verdad 
es  que  no  la  conocía;  habiéndose  escapado  también  á  la  diligen- 
cia del  Sr.   general   Mendiburu  (6). 


( 1  )  Teatro  eclesiástico  de  las  Indias:  t.  II,  pág.  189.         « 

(2  j  Diccionario:  t.  I,  pág.  150. 

(3)  Crónica:  1.  IV,  cap.  XIII. 

r  4  J   Gobierno  eclesiástico:  p.  Ia  c.  VI,  a.rt.  13,  §  14. 

f  5  1  id.  p.  Ia  c.  IV,  art.  2:  pág.  409  del  t.  1?;  ed.  de  1738. 

í  6  ]   Diccionario  histórico  biográfico  del  Perú:  torno  I.  pág.  65. 
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OCTAVA  OBSERVACIÓN. 


Tratando  del  Iltmo.  Obispo  Abad  é  Illana,  omití  la  razón 
de  sus  obras,  por  falta  de  datos;  y  porque  ni  aun  supe  que  hu- 
biera escrito  su  vida,  y  dejádola  inédita,  el  Licenciado  Don 
Juan  Domingo  de  Zamácola:  cosa  que,  como  á  mí,  sucedió  al 
Sr.  Mendiburu  al  consagrar  á  ese  Prelado  el  primer  artículo  de 
su  Diccionario. 


NOVENA  OBSERVACIÓN. 


En  cuanto  al  nombre  del  Obispo  Fr.  Miguel  González,  lia 
prevalecido  el  nombre  del  Obispo  de  Pamplona,  por  el  lugar 
de  su  nacimiento;  como  sucedió  con  el  Padre  de  Guatemala 
(Fr.  José  Ramón  Rojas;)  y  antes  con,  Fr.  Miguel  de  Lima  [To- 
más de  la  Concha],  el  Abulense,  el  Palentino,  etc.  Bastaba 
haber  citado,  como  lo  hice,  el  nombre  de  los  Padres,  para  que 
se  conociese  su  apellido;  y  tampoco  debe  olvidarse,  que  se  tra- 
taba de  un  humilde  capuchino  que  olvidó  su  noble  apellido  pa- 
ra entregarse  á  la  penitencia  y  á  la  oración  en  la  soledad  del 
claustro,  trocando  su  luciente  armadura  por  el  sayal  cenobítico. 

No  tuve  al  escribir  sobre  él '  sino  escasas  noticias:  y  di  pre- 
ferencia á  las  recogidas  por  Alcedo,  que  le  llama  "Fr,  Miguel 
de  Pamplona,"  como  le  llamaron  Unánue,  Paz-Soldan  y  otros. 


DECIMA  OBSERVACIÓN. 


Esta  versa  sobre  dos  puntos: 

Io.  sobre  si  el  Reverendo  .Caliénes  fué  ó  no  Rector  del  "Co- 
legio de  la  Independencia  Americana;"  y 

2°  sobre  si  tuvo  ó  no  Arequipa  un  Obispo  Cabezas  ó  Cabe- 
za; y  si  en  Trujillo  hubo  un  homónimo  suyo. 

Realmente  sufrí  una  equivocación,  llamando  al  Reverendo 
P.  Juan  G&liénes  Rector  del  "  Colegio  de  la  Independencia 
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Americana,''  cuando  lo  fué  del  "  Colegio  Nacional  de  Saü 
Francisco,"  donde  regentó  la  Cátedra  de  Teología  Dogmática: 
como  es  fácil  ver  en  la  Guia  de  forasteros  de  1852  y  en  otras. 
El  dictado  de  Rector  ó  Regente  importa  lo  mismo,  desde  que 
se  convirtió  el  Colegio  franciscano  en  Nacional,  y  había  Vice- 
Rector;  siendo  este  el  segundo  del  Jefe  del  Establecimiento. 

En  orden  á  la  segunda  cuestión,  piensa  el  Sr.  Cateriano,  co- 
mo la  generalidad  de  los  autores,  que  hubo  en  la  misma  época, 
al  comienzo  del  siglo  XVII,  dos  Obispos  con  el  mismo  nombre 
y  apellido  en  Arequipa  y  Trujillo:  Fr.  Juan  Cabezas  ó  de  la 
Cabeza;  y  que  uno  de  ellos  tuvo  un  segundo  apellido, — Alta- 
mirano.  Cita  en  su  apoyo  una  autoridad  de  poco  momento  en 
la  materia,  y  que  solo  copiaba  los  datos  que  recibía  paro  sus 
guias: — el  Dr.  Unánue,  en  la  Guia  del  Perú  de  1796.  Pero 
el  Sr.  Cateriano  debió  reparar  que  en  ese  libro  únicamente  se 
halla  la  Nómina  de  los  Obispos,  que  se  trata  del  punto  por 
incidencia  y  no  ex  professo,  y  que  están  en  pió  mis  argumentos 
para  considerar  como  uno  solo  é  idéntico  personaje  á  ese  Prela- 
do, á  quien  se  le  cambia  en  algo  el  nombre  y  se  le  asignan  á 
la  vez  dos  Iglesias. 

De  Fr.  Juan  de  la  Cabeza,  dominico,  dice  el  Sr.  Mendiburu: 
"No  sabemos  de  él  otra  cosa  sino  que  fué  electo  Obispo  de  Tru- 
jillo en  el  año  de  1618,  y  que  falleció  en  España  antes  de  dis- 
ponerse para  venir  al  Perú"  (1), 

Citando  al  P.  Alonso  Fernandez,  historiador  eclesiástico  del 
Perú,  dice  el  M.  Gil  González  Dávila,  que  del  P.  Cabezas  ig- 
noraba su  origen,  estudios  y  demás   [2]. 

Igual  silencio  guardaron  Remesal,  Melendez,  Zamora,  etc.  y 
es  de  sentir  que  el  Sr.  Cateriano  no  produzca  ningún  testimo- 
nio ó  documento  fehaciente,  para  hacer  conocer  á  este  ignora- 
do personaje;  ó  para  refutar  mi  opinión  de  que  este  Obispo  sea 
el  mismo  que  se  hace  fijurar  en  dos  distintas  Diócesis  al  pro- 
pio tiempo,  sin  mas  apoyo  para  la  confusión,  que  la  falta  de 
esos  datos,  el  apellido  materno  que  se  le  añade  y  el  silencio  de 
los  cronistas. 

Para  probar  la  confusión  que  reina  en  esto,  basta  citar  de 
nuevo  al  ilustre  limeño  P.  González  de  Acuña,  que  no  supone 
antecesor  sino  sucesor  de  Fr.  Francisco  de  Cabrera,  en  el 
Obispado  de  Trujillo,  al  P.  Cabezas.  "Sucedióle,  dice,  en  aque- 

[  1  ]  Diccionario  biográfico:  t.  II.  pág,  97. 
[2 }  Teatro  ecks.  ü§  las  Indias;  t,  I,  pág.  161, 
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lia  Catedral,  Fr.  Juan  Cabezas:  ambos  lustre  de  nuestro  sagra- 
do hábito"  [1]. 

Tampoco  le  llama  Altamirano  el  Inquisidor  que  llegó  á  ser . 
del  Perú  D.  Luis  de  Betancourt  y  Figueroa.  Se  expresa  así:  "La 
Iglesia  ele  Arequipa  se  erigió  el  año  de  1612,  y.  fué  proveido 
por  su  Obispo  el  Maestro  D.  Fr.  Cristóval  Rodríguez,  que  mu- 
rió sin  tomar  la  posesión.  Sucedióle  D.  Fr.  Juan  de  las  Ca- 
bezas, y  murió  antes  de  salir  de  España.  Dióse  la  Iglesia  á  D. 
Fr.  Pedro  de  Perea,  que  llegó  á  ella  el  año  de  1619,  en  que 
vino  á  estar  siete  años  sin  Prelado"   [2]. 

El  segundo  apellido  de  Altamirano  no  se  ha  usado  siempre 
hablando  de  este  mismo  sujeto ;  como  puede  verse  en  Alcedo 
(  3  ),  que  llama  á  este  Obispo  Fr.  Juan  Cabezas  Altamirano; 
no  considerándole  en  las  dípticas  de  Arequipa,  que  principió 
por  D.  Fr.  Cristóval  Rodríguez,  apesar  de  que  habia  consulta- 
do para  su  trabajo  muchos  instrumentos  y  libros  (4):  lo  mis- 
mo que  ha  hecho  Trabada  en  su  Suelo  de  Arequipa. 

Cualquiera  encontrará  fácil  una  equivocación,  tratándose  de 
Diócesis  de  América  muy  remotas  de  España,  creadas  á  la  vez, 
como  fueron  las  de  Arequipa  y  Trujillo,  y  hallará  que  es  raro  que 
se  presentaran  juntos  y  se  instituyeran  dos  Obispos  del  mismo 
nombre,  religiosos  del  mismo  instituto,  y  que  fallecieron  el 
propio  año:  con  la  circunstancia  de  que  la  supresión  del  Obis- 
po Cabezas,  entre  los  Prelados  de  Trujillo,  ha  podido  motivar  : 
ese  error. 

El  Sr.  Cabezas  murió  en  Guatemala,  cuando  no  se  habia  aun 
hecho  la  erección  de  las  Diócesis  de  Arequipa  y  de  Trujillo;  y 
de  aquí  resultó  que  se  dijese  tan  poco  de  él,  y  que  se  le  consi- 
derase sin  causa  en  distintas  sillas:  siendo  de  notar  que  no  le 
menciona  el  P.  Meléndez  en  su  Crónica  dominicana. 

Pero  la  cuestien  está  resuelta  por  el  litmo.  Sr.  Obispo  Perea, 
en  el  auto  de  erección  de  su  Diócesis.  Allí  diceá  la  letra:  "De 
pocos  años  á  esta  parte  el  mismo  Pontífice  Paulo  Papa  V,  á 
instancia  y  súplica  de  la  Real  Magestad,  colocó  de  Obispo  con 
su  autoridad  apostólica  al  D.  D.   Fr.  Cristóval  Rodríguez  que 

[1  J  Informe',  lugar  citado. 

[2]  Derecho  de  las  Iglesias  Metropolitanas  y  Catedrales  de  las  Indias  so- 
bre que  sus  Prelacias  sean  proveídas  en  capitulares  dellas  y  naturales  de  sus 
Provincias.— Madrid,  1(337/  f.°  44.  $  5. 

(3)  Diccionario:  t.  I,  pág,  700. 

[  4  J    Ib.  pág.  15] ,  nota. 

Tomo  xi.  ;   Literatee  a—  í 
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fué  el  primero  de  dicha  ciudad,  el  cual  murió  muy  distante  de 
dicha  ciudad;  por  lo  que  el  mismo  Pontífice,  á  instancia  de  la 
Magestad  de  nuestro  católico  Rey,  eligió  por  segundo  Obispo 
de  ella  á  Fr.  Juan  de  las  Cabezas  Altami rano.  Obispo  de  Gua- 
temala, en  la  que  á  pocos  dias  murió  etc."  [  1  ]. 

Insisto  pues  en  creer,  que  se  trata  solo  de  un  Obispo  ;  pero 
que  nunca  fué  electo  Obispo  de  Trujillo  sino  de  Arequipa:  opi- 
nión contraria  á  la  que  tenia  antes  de  ver  él  acta  de  la  eiv-- 
cion  de  esta  Diócesis.  El  retrato  del  Sr.  Cabezas  en  Trujillo., 
en  la  galería  de  los  Obispos,  fué  colocado  por  el  II tino.  Sr, 
Compañón  que  la  formó,  sin  que  eso  añada  ninguna  prueba 
para  que  no  se  le  excluya  del  Catálogo  de  Obispos  de  Trujillo." 

Lima,  Julio  de  1877. 

José  Toeibio  Polo. 


REPLICA. 


Con  mucho  interés  hemos  leido  la  interesante  contestación 
que  el  Sr.  don  José  Toribio  Polo  se  ha  dignado  dar  en  "La  So- 
ciedad" N.  2112  y  2116,  á  las  observaciones  que  en  Marzo, 
nos  permitimos  hacer  á  sus  "Apuntes  sobre  la  historia  eclesiás- 
tas  del  Perú"  en  la  parte  relativa  á  los  Obispos  de  Arequipa, 
las  mismas  que  publicamos  en   el  núm.   1219  de  "La  Bolsa." 

Esta  contestación  revela  desde  luego  la  indisputable  compe- 
tencia de  su  autor  en  la  materia  que  trata,  de  la  que  nos  ofrece 
abundante  fruto  en  las  cuarenta  y  cinco  notas  que  sirven  de 
baluarte  á  su  importante  y  bien  preparado  artículo. 

En  él  nos  complace  su  franqueza  y  noble  desprendimiento,  al 
confesar  con  ingenuidad  algunos  de  los  errores  indicados  en 
nuestras  observaciones;  y  aunque  es  cierto  que^insiste  en  otros, 
nuestra  es  la  culpa  y  no  del  ilustrado  autor  á  quien  replicamos, 
pues  á  fuer  de  precisos  pecamos  tal  vez  de  lacónicos  no  dando 
la  ampliación  debida  á  nuestras  observaciones. 

(1)  Archivo  nacional:  legajo  número  1194.  documento  ras,  número 
21,  682. 
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No  teniendo  otro  intento  en  este  asunto  que  inquirir  la  verdad, 
vamos  á  recorrer  el  artículo  á  que  aludimos,  para  ver  si  pode- 
mos probar  otra  vez  con  testimonios  incontestables  el  funda- 
mento de  nuestras  observaciones.  Como  el  Sr.  Polo  acepta  de 
ellas  la  segunda,,  tercera,  séptima,  octava,  novena  y  décima, 
nos  concretaremos  únicamente  á  la  primera,  cuarta,  quinta  y 
sesta,  haciéndolo  con  la  brevedad  posible. 


PRIMERA  OBSERVACIÓN. 


Lo  que  hay  que  saber  en  este  punto  es  si  el  Padre  Herbias 
fué  Obispo  de  Arequipa. 

Para  conocer  la  verdad'  plantearemos  sencillamente  la  cues- 
tión en  esta  forma.  Siendo  evidente  como  lo  es,  que  la  erección 
de  la  diócesis  de  Arequipa,  se  hizo  el  año  de  1619  y  que  el 
Padre  F.  Antonio  Herbias,  falleció  en  Cartagena  de  Indias  en 
1591,  esto  es  diez  y  nueve  años  antes  que  se  fundase  ese  obis- 
pado ¿pudo  dicho  Padre  ser  Obispo  de  Arequipa?  La  respues- 
ta es  concluyente.  Nada  importa  que  fuera  presentado  y  pre- 
conizado, como  en  efecto  lo  fué.  Esa  preconización  se  hizo 
para  una  diócesis  infieri;  es  decir,  bajo  una  condición  que  no 
llegó  á  cumplirse,  cual  fué  la  proyectada  erección  de  este  Obis- 
pado, el  que  como  quedase  sin  efecto,  permaneció  el  Obispo  en 
la  condición  de  titular,  no  de  electo,  porque  el  Obispo  electo 
presupone  la  existencia  de  la  diócesis  para  la  que  se  le  elige,  y 
como  esa  diócesis  no  llegó  á  erigirse  entonces  por  las  causales 
que  mejor  que  nosotros  conoce  el  señor  Polo,  claro  es  que  dicho 
Padre  nunca  pudo  llamarse  Obispo  de  Arequipa.  Por  esto  di- 
jimos en  nuestra  primera  observación  "hubo  de  ser";  lo  que  se 
deduce  de  los  documentos  históricos. 


CUARTA  OBSERVACIÓN, 

Dijimos  en  esta  que  el  Colegio  Seminario  se  fundo  el  año  de 
1819,  contra  lo  que  afirmaba  el  señor  Polo,  que  fué  el  año 
de  1622. 

En  su  contestación  insiste  en  este  punto  y  después  de  citar 
al  Sr.  Unanue  cuya  autoridad  considera  en  otra  parte  de  poco 
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momento,  y  al  Sr.  Paz-Soldan,  concluye  en  estos  términos: — 
"El  Sr.  Cateriano  pudo  producir  alguna  prueba  en  este  rus,. 
como  en  los  demás,  á  fin  de  acreditar  que  desde  1619  jptfemcipió 
á  funcionar  el  Seminario,  y  que  el  Obispo  no  se  concretó  en- 
tonces a  disponer  se  estableciese,  de  conformidad  con  los  pre- 
ceptos del  Tridentino  y  con  las  instruciones  reales.  De  otra 
suerte,  y  fijándose  en  la  muerte  del  señor  Garcés,  se  puede  pen- 
sar que  el  Seminario  data  solo  del  año  1620  y  no  del  año  19." 

Como  se  vé,  aquí  el  Sr.  Polo  varia  completamente  la  cues- 
tión, porque  en  sus  apuntes  habla  solamente  de  la  fundación, 
y  la  fija  en  el  año  22  y  aquí  se  refiere  al  tiempo  en  que  empe- 
zó á  funcionar,  que  es  problable  seria  el  mismo  pero  que  no  lia 
sido  el  punto  sobre  el  que  recayó  la  observación. 

El  y  nosotros  hablábamos  de  fundación,  y  si  sobre  este  pun- 
to exije  alguna  prueba  mayor,  se  la  daremos  completa  copian- 
do literalmente  lo  que  liemos  tomado  del  archivo  del  Colegio. 
Dice  así:  "El  Ilustrísimo  Sr. .  D.  F.  Pedro  de  Perea,  primer 
Obispo  de  esta  Diócesis,  fundó  este  Seminario  el  año  de  1619, 
en  las  casas  que  fueron  del  Canónigo  Garcés,  las  que  compró  en 
remate,  y  elijió  por  patrón  titular  al  máximo  Dr.  San  Geróni- 
mo, edificó  capilla,,  sala  rectoral,  cuartos  para  los  colegiales  y 
oficinas  interiores." 

En  la  antigtia  sala  Rectoral  de  ese  Colegio  se  ha  leido  siem- 
pre y  se  conserva  hasta  el  dia  esta  inscripción:  —  "Fundado 
por  el  Ilustrísimo  Sr.  D.  F.  Pedro  de  Perea  en  1619. 

Si  es  cierto  de  que  en  nuestras  observaciones  no  dimos  á  este 
punto  bastante  extensión  fué  porque  en  Arequipa  es  muy  co- 
nocido, principalmente  entre  los  que  saben  algo  de  cronolo- 
gías. 


QUINTA  OBSERVACIÓN. 


El  señor  Polo  expuso  en  sus .  apuntes  que  el  Ilustrísimo  Sr. 
Obispo  Villagómez-  acabó  de  hacer  la  erección  de  la  Catedral,  y 
nosotros  le  observamos  que  este  Prelado  celebró  nueva  erec- 
ción, en  virtud  de  la  real  cédula  ele  Felipe  IV,  fechada  en  Ma- 
drid á  6  de  Setiembre  de  1624,    - 

,~No  es  estraño  que  en  la  enmarañada  y-  difícil  cuestión  déla 
erección  de  esta  Catedral  se  hayan  equivocado  los  que  han  es- 
crito   acerca  de  ella,  sise  -atiende  á  que  en  los  dos  primeros  li- 
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bros  de  actas  capitulares  donde  se  trata  de  esta  se  encuentra 
tanta  confusión  y  oscuridad,  por  lo  incompleto  de  los  documen- 
tos, por  la  incoherencia  de  la  compaginación,  por  la  falta  de 
índices  y  títulos  de  materias,  por  lo  ilegible  de  los  caracteres 
y  por  la  falta  de  algunas  fojas,  que  para  comprender  lo  que  en 
ellos  se  expresa  se  necesita  concordar  los  documentos  dispersos 
en  los  dos  libros  indistintamente,  trabajo  que  no  puede  produ- 
cir el  resultado  que  se  desea  sino  después  de  algún  tiempo 
de  contracción  y  estudio.  Por  todo  esto  decimos  que  no  es  es- 
traño  qus  se  cometa  inexactitudes  al  tratar  de  esta  materia. 

Volviendo  á  nuestro  asunto  comprobaremos  el  hecho,  mate- 
ria de  esta  observación,  con  lo  siguiente:  "Tres  años  después 
de  la  muerte  del  señor  Perea  en  Lima,  llegó  el  señor  Villagó- 
mez,  quien  hizo  la  nueva  erección  de  la  Catedral  en  cumpli- 
miento de  lo  dispuesto  por  el  rey  en  cédula  de  seis  de  Setiem- 
bre de  1624,  y  con  motivo  de  esta  nueva  erección  tuvo  algunas 
contrariedades  con  el  Cabildo  y  Virey." 

En  el  libro  cuarto  de  actas  se  encuentra  un  decreto  del  limo- 
señor  Obispo  D.  D.  Pedro  José  Chaves  de  la  Rosa  en  que  de- 
clara que  la  erección  hecha  por  el  limo,  señor  Villagómez  es 
la  que  rijé  esta  Iglesia. 

En  la  regla  consueta  se  encuentra  una  certificación  del  tenor 
siguiente:  "Certifico  yo  el  secretario  del  venerable  Dean  y 
Cabildo' por  mandato  expreso  de  S.  S.  V.  que  la  precedente 
copia  ele  la  erección  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  hecha  por 
el  limo,  señor  D.  D.  Pedro  Villagómez,  es  la  que  se  tiene  co- 
mo auténtica  en  esta  Santa  Iglesia  Catedral"  &r. 

Estos  documentos  bastan  á  nuestro  juicio  para  probar  plena- 
mente lo  que  afirmamos  en  la  quinta  observación  de  nuestras 
rectificaciones  históricas. 

Róstanos  ver  á  buena  luz  lo  que  hay  de  verdad  sobre  la  úl- 
tima parte  de  esta  observación,  acerca  de  si  los  trpinta  y  dos 
sermones  en  quechua  con  su  traducción  castellana  insertos  en 
su  pastoral  contra  la  idolatria  de  los  indios  son  ó  no  de  este 
prelado. 

El  señor  Polo  niega  esta  mi  aseveración  y  dice:  "Ndo  sé  que 
"  el  señor  Villagómez  hablase  jamás  el  quechua,  y  no  h  ay  nada 
"  que  pudiera  hacer  presumir  lo  comtrario  tratándose  e  un  es- 

"  pañol  que  vino  al  Perú  de  mayor  edad 

"  , Esos  sermones  son  del  D.  D.  ¡Fernando 

"  de  Ayendaño,  como  lo  acredita  la  misma  portada*de|dichos 
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"  sermones  y  las  aprobaciones  que  precedieron  á  su  publicación, 
"  de  suerte  que  no  hay  la  menor  duda  de  que  ellos  tienen  al 
"limeño  Avendaño  por  único  autor." 

El  hecho  de  que  el  señor  Villagomez  hablase  el  quechua, 
no  habria  dificultad  en  aceptarlo  como  verdadero,  si  se  atiende 
á  su  gran  habilidad,  á  que  vino  al  Perú  de  poco  mas  de  cua- 
renta años  y  á  lo  que  atesta  un  cronista  antiguo  inédito  á  quien 
no  damos  mas  autoridad  ni  fé  que  la  que  él  se  merece,  quien 
dice  de  este  obispo:  "continuó  la  visita  en  las  provincias  de  Go- 
llaguas  y  Condesuyos  donde  aprendió  el  idioma  indígena." 

Conceptuando  el  valor  de  esta  prueba  no  como  irrefragable 
sino  como  un  grave  indicio  por  lo  menos,  resultaría  que  hay 
motivos,  suficientes  y  probabilidades  para  creerlo.  Un  pastor 
celoso  y  cumplidor  de  sus  deberes  es  de  suponer  desee  viva- 
mente saber  el  idioma  de  sus  feligreses  para  instruirlos,  acer- 
cárseles, compadecer  sus  miserias,  oir  sus  quejas  y  remediar  sus 
males  y  si  el  obispo  de  quien  hablamos  lo  fué  y  tuvo  facilidades 
para  aprender  el  quechua,  no  hay  duda  que  lo  aprendió.. 

A  nuestra  vez  devolviendo  el  mismo  argumento  al  señor  Po- 
lo, le  diremos:  "no  sabemos  que  el  señor  Avendaño  habló  ja- 
más, el  quechua,  tratándose  de  un  limeño  que  en  mayor  edad 
fué  á  la  provincia  de  Cajatambo  á  desempeñar  la  Cura  de  al- 
mas." Aun  en  el  caso  mas  desfavorable. para  nosotros,  siempre 
tenemos  en  nuestro  favor  la  noticia  del  autor  anónimo,  respec- 
to de  que  el  Obispo  Villagomez  habló  el  quechua.  La  otra 
razón  que  se  aduce  de  que  la  portada  de  dichos  sermones  lo 
acredita-,  lo  mismo  que  las  aprobaciones  que  precedieron  á  su 
publicación,  no  es. bastante  concluyente  desde  eme  está  contra- 
dicha. 

¡  Cuantos  libros  llevan  el  nombre  de  personas  que  no  han 
sido  sus  verdaderos  autores !  Recuerde  el  señor  Polo  cuanto  se 
ha  disputado  acerca  del  verdadero  autor  del  Gil  Blas  de  Santi- 
llana  sin  embargo  de  llevar  en  su  portada  el  nombre  de  Le 
Sage. 

Si  pues  el  señor  Polo  no  nos  presenta  otras  pruebas  en  este 
asunto,  bien  podemos  creer  que  existe  la  duda  y  su  equívoco 
al  creer  en  la  introducción  del  escrito  que  contestamos,  que,  en 
ciertos  casos  no  es  él  quien  ha  incurrido  en  error  si  no  mas  bien 
nosotros." 
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SEXTA  OBSERVACIÓN. 


Afirmó  el  autor  de  los  apuntes: 

Que  el  Obispo  Villarroel  [no  Villaruel]  nació  en  Riobamba: 

Que  tornó  el  hábito  en  el  convento  del  Callao;  y  que  el  Obis- 
po de  Popayan  que  lo  consagró  fué  su  maestro. 

Nosotros  le  observamos: 

Que  este  Obispo  nació  en -'Quito; 

Que  tomó  el  hábito  en  el.  convento  de  Lima;  y  que  el  Obispo 
de  Popayan  que  lo  consagró  fué  su  compañero,  amigo  y  herma- 
no muy  querido. 

Convenimos  con  el  ilustrado  autor  de  los  apuntes  en  que  im- 
porta muy  poco  saber  siF.  Gaspar  de  Villarroel  nació  en  Quito 
ó  Riobamba,  pero  sí  creemos  que  importa  mucho  comprobar 
una  verdad  histórica  para  consignarla  depurada  de  todo  error. 

Insistiendo  el  señor  Polo  en  sus  opiniones  anteriores  dice  en 
su  contestación:  "No  me  parecen  pues  aceptables  algunas  en- 
miendas- que  intenta  hacer  en  mis  apuntes  sobre  Villarroel  el 
doctor  Cateriano,  apoyado  en  la  autoridad  del  Padre  Torres, 
que  ni  supo  conservarnos  la  fecha  del  nacimiento  de  él  [1],  y 
los  pormenores  de  su  carrera," 

Veamos,  pues,  si  son- aceptables  nuestras  razones. 
-Que  fray  Gaspar  Vilarroel  nació  en  la  ciudad  de  Quito,  no 
hay.  que  dudarlo,  y  puesto  que  el  señor  Polo  tiene  en  muy  po- 
co, la  autoridad  del  cronista,  de  la  orden,  F.  Bernardo  Torres, 
le  pondremos  .un  paréntisis  por  ahora.  Recurriendo  al  testimo- 
nio del  mismo  señor  Villarroel  encontramos  esta  declaración: 
"Nací  en  Quito.'"  Mas  el  señor  Polo  lleva-  la  duda  hasta  el 
puntó  de  observar-  que  en  esta  afirmación  no  se  expresa  si  na- 
ció   en  la  ciudad  ó  en  el  reino  de  Quito 

Nada  es  mas  natural  y  propio,  hablando  del  lugar  del  naci- 
miento, que  determinar  con  toda  precisión  y  exactitud  la  loca* 

(1)  El  sentido  del  pronombre  él  parece  equívoco,  pues  no  sabemos  si 
se  refiere  al  señor  Villarroel,  á  Cateriano  ó  al  Padre  Torres.  Suponiendo 
que  se  refiera  al  señor  Villarroel,  podríamos  citar  varios  pasajes  de  la  vida 
de  este  Obispo  escrita  por  aquel  padre,  que  ofrece  pormenores  mas  que 
suficientes  para  lo  que  pueden  contener  los  estrechos  límites  de  una  cró- 
nica. Si  se  refiriese  á  Torres,  según  parece  indicarlo  la  Gramática,  no  ten- 
dría fuerza  ó  mas  bien  dicho,  desaparecería  el  argumento  lógico. 
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Helad  misma,  bien  sea  una  gran  ciudad,  villa  ó  aldea,  pues  to- 
do hombre  gusta  recordar  el  lugar  donde  vio  la  primera  luz. 
Asi,  el  que  nació  en  Riobamba  no  dirá — nací  en  Quito,  funda- 
do en  que  en  Quito  se  comprende  Riobamba,  sino  que  se  expre- 
sará con  mas  claridad  para  evitar  la  confusión  que  resulta  de  la 
identidad  del  nombre  genérico  del  reino  con  el  particular  de  i 
propio  pueblo,  como  en  el  caso  presente,  y  dirá — naci  en  Rio- 
bamba.  Por  esto,  y  porque  lo  particular  excluye  á  lo  general 
al  decir  "Nací  en  Quito";  el  sentido  común  y  el  buen  uso  *.- 
tan  indicando  que  debe  entenderse  claramente  que  nació  en 
la  ciudad  de  Quito. 

Que  tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Lima  y  no  en  el  del 
Callao,  está  comprobado  con  el  testimonio    del   mismo  Obisp 
Villarroel  citado  por  el  Sr.  Polo. 

Si  el  Obispo  de  Popayan  que  lo  consagró  fué  su  maestro 
su  condiscípulo  y  compañero,  parece  que  lo  uno  no  excluye 
otro,  mas,  cuando  el  mismo  Obispo  aclara  perfectamente  est 
punto  en  el  lugar  citado  donde  dice:  "Su  Señoría  y  yo,  hijos  del 
mismo  convento  de  Lima,  y  aunque  fuimos  catedráticos  jun- 
tos y  doctores  en  la  misma  Universidad,  fué  mi  maestro  en  la 
Teología."  Las  frases  "catedráticos  juntos"  ó  "hijos  del  mismo 
convento"  están  indicando  claramente  que  fueron  compañeros 
de  colegio  y  amigos,  sin  que  esto  obste  para  que  pudieran  ser 
maestro  el  uno  y  discípulo  el  otro  en  la  Teologia;  por  consi- 
guiente, si  razón  ha  tenido  en  esta  parte  el  ilustrado  autor  de  los 
apuntes,  también  la,  hemos  tenido  nosotros. 

Réstanos  tan  solo  tratar  acerca  del  Obispo  Cabezas. 

El  Sr.  Polo  se  empeña  mucho  en  este  punto. 

Al  ocuparnos  de  él,  séanos  permitido  advertir,  que  en  nues- 
tras observaciones  no  hicimos  mas  que  exponer  nuestra  opinión 
acerca  del  asunto  que  se  trataba,  como  lo  manifiestan  estas  pala- 
bras: "Creemos  que  fueron  dos  obispos  distintos."  No  hicimos, 
pues,  rectificación  á  este  respecto,  por  no  tener  datos  seguros  y 
documentos  auténticos.  El  Sr.  Polo  ha  tomado  esta  opinión 
en  el  número  de  las  observaciones  desplegando  tocia  su  fuerza 
para  combatirla;  veamos  si  nos  ha  vencido. 

Primeramente  ha  variado  de  opinión:  ya  no  es  Pray  Juan 
de  la  Cabeza  Obispo  de  Trujillo,  el  mismo  Obispo  de  Arequi- 
pa, sino  que  F.  Juan  de  la  Cabeza  ó  Cabezas  y  Altamirano  fué 
solo  Obispo  de  Arequipa,  y. no  de  Trujillo.   Nótese  la  variación. 

nosotros  insistiendo  en  nuestra  opinión  creemos  que  fueron 
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dos  personajes  distintos  y    vamos   á  probarlo   con    las   mis- 
mas autoridades  que  trae  el  Sr.  Polo  y  acepta.  Este  cita  al  Sr. 
Perea  quien  habla  de  P.  Juan  de  las  Cabezas  y  Altamirano  co- 
mo segundo  Obispo  de  Arequipa. 

Cita  igualmente  al  inquisidor  Betancourt  y  Figueroa,  quien 
afirma  que  la  iglesia  de  Arequipa  tuvo  por  Obispo  á  Fray  Cris- 
tóbal B-odriguez  y  que  le  sucedió  Fray  Juan  de  las  Cabezas. 

Cita  así  mismo  el  "Diccionario  Biográfico"  del  Sr.  General 
Mendiburu,  quien  reconoce  á  F.  Juan  de  la  Cabeza  como  Obis- 
po de  Trit/jülo. 

Cita  por  último  el  hecho  de  hallarse  el  retrato  de  F.  Juan 
de  la  Cabeza  en  la  galería  de  los  obispos  de  Trujillo. " 

Como  se  vé,  aqui  aparecen  dos  obispos  enteramente  dive  rsos, 
y  la  prueba  del  Sr.  Polo  es  contraproducente. 

Ademas,  el  mismo  Sr.  Unanue,  cuya  autoridad,  contra  el 
sentido  general,  es  de  poco  momento  para  el  Sr.  Polo,,  viene  á 
corroborar  nuestros  asertos. 

Aun  cuando  este  respetable  escritor  no  hubiera  hecho  mas 
que  copiar  los  datos  que  recibia  para  sus  Guias;  desde  que  es- 
tos partian  de  personas  competentes  conocedoras  de  los  hechos, 
hacian  fé  y  merecían  mas  crédito  que  otros  documentos,  por  ser 
publicaciones  oficiales,  y  precisamente  de  una  guia  [  la  de  1852], 
tomó  el  mismo  Sr.  Polo  el  dato  de  que  el  limo.  Calienes  fué 
lector  de  Teología  en  el  Colegio  de  San  Francisco,  á  la  vez 
que  regente. 

Si  pues,  á  las  autoridades  citadas  agregamos  la  de  la  Guia 
del  Sr.  Unánue,  y  si  de  ella  aparece  F.  Juan  de  la  Cabeza  Obis- 
po de  Trujillo  y  Fray  Juan  de  las  Cabezas  y  Altamirano  Obis- 
po de  Arequipa,  en  una  misma  época,  es  claro  que  estos  son 
dos  personajes  distintos.  Esta  fué  nuestra  opinión;  creemos  de- 
jarla muy  fundada,  y  es  tocio  lo  que  nos  propusimos. 

Por  conclusión,  y  como  apéndice  á  nuestras  anteriores  obser- 
vaciones, séanos  permitido  agregar  la  siguiente. 

El  Sr.  Polo,  al  recordar  los  hechos  culminantes  del  tan  céle- 
bre episcopado  de  20  años  del  Sr.  León  en  Arequipa,  omitió 
hablar  de  los  dos  procesos  que  formó  para  comprobar  la  virtud 
y  milagros  de  la  Madre  Monteagudo,  monja  de  velo  negro  del 
monasterio  de  Santa  Catalina  de  Arequipa  y  del  hermano 
Alonso,  jesuíta.  El  primero  de  estos  procesos  que  en  copia  cer- 
tificada existe  en  ese  monasterio,  es  eldocumento  mas  completo  y 
Tomo  xi.  Lxteratuka— 49. 
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mejor  formado  que  hayamos  visto.  Consta  de  dos  partes,  un  su- 
mario y  un  plenario;  tiene  quinientas  fojas,  su  actuación  fué  an- 
te el  mismo  Obispo  y  duró  siete  años. 

Remitidos  ambos  expedientes  originales  á  Roma  en  solicitud 
de  la  canonización  de  estos  religiosos  que  murieron  en  olor  de 
santidad,  se  perdieron  en  un  naufragio,  según  tradición  cons- 
tante en  Arequipa,  y  como  tal  la  trae  el  Sr.  Dean  D.  Juan  Gual- 
berto  Valdivia  en  sus  "Fracmentos  parala  historia  de  Arequipa". 

Por  lo  demás,  confesando  los  muy  competentes  conocimien- 
tos que  en  asuntos  históricos  del  Perú  posee  el  Sr.  Polo,  nos  fe- 
licitamos de  contarnos  entre  sus  admiradores. 

Mariano  A.  Cateeiano. 
Arequipa,  Setiembre  29  de  1877. 


Un  documento  curioso» 

Generalmente  se  ha  dudado  que  Doña  Ana  de  Borja  y  Ara- 
gón, esposa  del  Virey  Conde  de  Leinos,  hubiera  gobernado 
el  Perú  y  presidido  los  Acuerdos  de  la  Keal  Audiencia. 

En  el  tomo  2 1  de  una  de  las  series  de  Papeles  Varios  en  fo- 
lio, existentes  en  la  Biblioteca  de  Lima,  se  encuentra  impreso 
en  hoja  suelta  el  documento  que  en  seguida  publicamos,  y  que 
convencerá,  aun  á  los  mas  exigentes,  de  que  hubo  época  en 
que  fuimos  gobernados  por  una  señora. 

:.r.  i  -  1  I"  Manuel  de  Odriozola.      ■} 


Relación  del  Socorro  que  remitió  á  Tierra  Firme  la  Fxcrna. 
Sra.  Condesa  de  Lemos,  Gobernadora  deste  Reino,  por  co- 
misión, y  nombramiento  del  Exmo.  Señor  Conde  de  Lemos, 
Virey,  y  Gobernador,  y  Qapitan  general  de  estos .  Reinos,  y 
Provincias  del  Perú,  Tierra  Firme,  y  Chile,  en  ocasión  que 
su  Excelencia  se  hallaba  en  Laicacota  pacificando  los  dis- 
turbios del  asiento  de  Puno,  y  ocupado  en  ajustar  el  beneficio 
y  labor  de  sus  minas,,  socorro  que  se  dispuso  ¡y  ejecutó  en  termino 
de  seis  dias,  luego  que  se  tubo  noticia  en  Lima  de  la  inva- 
sión, que  hizo  el  Corsario  Ingles  de  Jamaica,  tomando  por 
interpresa  la  Ciudad  de  Portobelo  y  sus  Castillos. 

Viernes,  que  [se  contaron  31  de  Agosto  ele    668,   á  las  once 
de  la  noche,  llegó  el    aviso    deste  sucesso,    y  á  la  misma  hora 
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mandó  su  Excelencia  la  Vireyna  juntar  á  Acuerdo  General  de 
Hacienda  con  todos  los  Ministros,  y  habiéndose  conferenciado 
hasta  las  cuatro  de  la  mañana  sobre  el  caso,  se  resolvió  que 
su  Excelencia  enviase  socorro,  de  gente,  plata,  municiones,  ar- 
mas, y  bastimentos,  dejando  la  disposición  ásu  arbitrio,  y  en 
esta  disposición  ordenó  lo  siguiente. 

Nombró  por  capitán  de  leva  de  una  compañía  de  Infantería 
Española  al  Gobernador  Hernando  de  Rivera,  que  lo  ha  sido 
dos  veces  del  Presidio  de  Valdivia,  con  título  de  Cabo,  y  Go- 
bernador de  las  demás  compañías,  y  Superintendente  de  las 
fortificaciones,  y  reparos,  que  fueren  menester  en  la  Ciudad  de 
Portobelo  y  sus  Castillos. 

También  nombró  otros  tres  capitanes  de  Infantería  Españo- 
la que  fueron  D Rodríguez  Mejía,  que  ha  sido  Goberna- 
dor de  Valdivia,  y  lleva  nombramiento  de  suceder  á  Hernan- 
do de  Rivera,  en  caso  de  muerte.  El  Capitán  Silverio  de  Ven- 
golea,  que  lo  fué  de  la  Armada  Real,  y  sirvió  de  reformado  en 
el  ejercito  de  Extremadura  con  veinticinco  escudos  de  sueldo. 
Y  el  Capitán  Juan  de  Vengolea  que  lo  es  del  número  desta 
Ciudad;  y  por  mas  servir  al  Rey  N.  S.  tomó  á  su  cargo,  y  cui- 
dado llevar  el  socorro  á  entregar  á  los  oficiales  Reales  de  Pa- 
namá; todas  personas  de  calidad,  valor  y  reputación. 

Va  por  capitán  de  la  artillería,  y  para  fundir  la  que  fuese 
necesaria,  el  Capitán  Sebastian  de  Cuba,  con  seis  artilleros,  y 
un  Condestable,  y  doce  marineros,  que  pueden  ocuparse  en  es- 
te ministerio. 

Estas  cuatro  compañías  se  compusieron  de  docientos  trece 
soldados  con  los  oficiales  de  primera  plana,  y  un  ayudante. 

Y  por  que  la  experiencia  ha  mostrado  de  cuanta  importan- 
cia es  en  aquel  Reino  los  pardos  y  morenos,  en  las  ocasiones  que 
el  enemigo  de  Europa  ha  tratado  invadir  aquella  ciudad,  se 
levaron  tres  compañías,  dos  de  pardos,  y  una  de  morenos  li- 
bres, con  sus  oficiales,  y  ayudantes, »=  que  por  todos  son  cer- 
ca de  cuatrocientos  soldados,  armados  de  arcabuzes,  y  mosque- 
tes, frascos  y  horquillas;  y  entre  los  pardos,  y  morenos  fueron 
muchos  maestros,  y  oficiales  carpinteros,  y  albañiles  para  las 
obras,  y  fábricas  que  se  ofrecieran. 

Previniéronse  dos  bajeles  para  la  conducion  deste  _  socorro, 
que  salieron  del  puerto  del  Callao  á  seis  de  Setiembre  de  dicho 
año;  y  luego  se  despachó  soldados  de  acaballo,  con  orden  al 
Corregidor  de  Trujillo,  para  que  en  uno  de  los  bajeles  que  esta- 


—  389  — 
ban  surtos  en  aquel  Puerto,  remita  cuanto   antes  mil   fanegas 
de  harina  á  los  oficiales  Keales  de  Panamá  por  cuenta  de  su 

Mag  estad. 

Enbarcóse  lo  necesario  de  bastimentos  para  dar  raciones  en  el 
viaje  á  la  gente  de  mar,  y  guerra. 

Y  para  entregar  en  Panamá  se  embiaron  trecientos  quinta- 
les de  viscocho. 

Cincuenta  fanegas  de  garbanzos. 

Treinta  y  dos  piezas  de  artillería  de  bronce,  en  que  se  inclu- 
yen  dos  culebrinas  Reales  de  diferentes  calibres,  con  sus  cure- 
ñas, y  todo  el  tren  necesario  para  su  avío, 

Trecientas  armas  de  fuego,  con  sus  frascos,  y  frasquillos,  y 
ciento  y  cincuenta  horquillas,  fuera  de  las  que  lleban  las  com- 
pañías . 

Ciento  cincuenta  chuzos  aderezados. 

Cien  capas. 

Cien  palas. 

Cien  picos  calzados  de  azero. 

Cien  machetes  con  sus  cuchillos,  y  bainas  fuertes  para  des- 
montar. 

Doce  quintales,  y  arroba  y  media  ele  plomo  bruto. 

Veinte  y  cuatro  cajones  con  veinte  mil  balas  de  mosquete,  y 
arcabuz,  que  peean  ciento  y  treinta  y  cuatro  arrobas,  y  media» 

Cuatro  mil  balas  de  diferentes  calibres,  para  la  artillería, 

Cien  quintales  de  cuerda. 

Quinientas  botijas  ele  pólvora. 

Una  veta  para  arrizar  la  artillería. 

Cincuenta  hachas  de  astarrica,  calzadas  de  azero. 

Seiscientas  varas  de  lona,  para. mochilas  á  los  soldados. 

Dos  capellanes. 

Un  Cirujano,  y  entre  los  soldados  algunos  maestros,  y  oficia- 
les barberos.  - 

Todo  género  de  medicinas,  con  los  instrumentos  necesarios 
para  su  uso. 

Ciento  y  ciucuenta  mil  pesos  en  reales,  fuera  de  la  plata 
con  que  se  ha  socorrido  la  gente  ele  guerra,  y  mas,  dándoles 
cuatro  pagos  adelantados. 

Despachóse  un  chinchorro  á  Payta  con  cartas  al  Corregidor  de 
aquel  puerto,  para  el  de  Guayaquil,  y  Real  'Audiencia  de  Qui- 
to, dándoles  noticia  del  suceso  y  socorro  que  se  remite,  para 
que  todos  estén  con  la  prevención  necesaria,  y  avisen  á  Santa  Fé, 
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y  Cartagena.  También  se  encargó  al  Corregidor  de  Payta,  tú- 
rnese dispuestos  algunos  palos  de  balsa,  para  desembarcar  la 
artillería  en  Perico,  ordenando  los  tuviese  una  legua  mar  afue- 
ra, por  escusar  la  dilación  que  babria  si  los  bajeles  se  detuvie- 
sen en  Payta. 

Otro  chinchorro  se  despachó  á  Perico  á  dar  noticia  del  soco- 
rro, y  reconocer  el  estado  de  aquel  Reino,  con  orden  de  avisar 
al  cabo  de  los  bajeles,  para  que  pueda  obrar  lo  conveniente,  se- 
gún la  instrucción  secreta  que  se  le  dio,  y  vuelva  á  dar  cuenta 
de  lo  que  hubiese  sucedido,  por  si  fuere  necesario  reforzar  este 
envió  con  mas  gente,  viveres,  armas,  y  municiones. 

Con  este  socorro  se  espera  la  restauración  ele  Portobelo,  y 
sus  Castillos,  especialmente  habiendo  dado  principio  á  todo  lo 
dispuesto  con  descubrir  el  Santísimo  Sacramento  en  la  Igle- 
sia mayor,  Conventos,  y  Monasterios,  que  han  hecho  públicas, 
y  devotas  rogativas  de  orden  de  su  Excelencia,  comunicándolo 
antes  con  el  Ilustrísimo  Señor  Doctor  Don  Pedro  Villagomez, 
Arzobispo  clesta  Ciudad. 


En  el.  tomo  V.  xle  mi  Colección,  de  Documentos  Literarios 
publiqué  las  poesías  del  limeño  D.  Juan  del  Valle  y  Cabiedes, 
advirtiendo  que  no  mehabia  sido  posible  obtenerlas  quintillas 
que  escribió  para  celebrar  la  entrada  al  mando  del  Virey  Con- 
de de  la  Monclova.  En  la  descripción  de  fiestas  que  hace  Don 
Diego  Montero  del  Águila  [  libro  impreso  en  Lima  por  los  años 
de  1689  y  que  existe  en  la  Biblioteca  Nacional  ]  se  encuentra 
la  citada  composición  que  en  seguida  copio,  dejando  así  com- 
pletas las  graciosas  poesías  del  Quevedo  limeño. 


El  Portugués  y  Bachan  (i). 

Diálogo  entre  dos  pobres  de  la  Iglesia  Mayor  que  en  veinte 
quintillas  de  ciegos,  llorando  las  pasadas  necesidades,  celebran 
la  presente  abundancia  dando  las  gracias  al  Virey  por  haber 
puesto  remedio  á  la  carestía  de  los  víveres, 

El  Portugués  y  Bachan, 
Capitanes  del  pobrismo, 
Discurrían  en  su  afán 
Con  propiedad  de  lo  mismo 
Vino  á  vino,  el  pan  por  pan, 

—  Buen  virey  en  Lima  ha  entrado, 
Dijo  el  Portugués  sin  pena? 
Pues  el  diade  llegado 
Hubo  carne  mucha  y  buena 
No  teniéndole  obligado. 

.  -  Cuando  antes  con  desmesura 

De  regatona  fiereza 

(1)  Dos  pordioseros  de  Lima, 
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Hacían  la  carne  usura, 

Y  el  pecado  de  flaqueza 
Nos  vendían  por  gordura  — 

Bachan  dijo: —  Compañero, 
El  temblor  ( 1 )  si  en  él  repasas 
Los  cuartos,  cual  monedero, 
Rebajó  en  Lima  las  casas 

Y  subió  los  del  carnero. 
Ambicioso  el  vulgo  avaro 

Todo  bastimento,  en  fin, 
Con  desvergüenza  y  descaro 
Hízolo  carne  en  latin, 
Si  todo  en  Lima  era  caro. 

La  manteca  en  blanca  pella 
Nos  sobra,  y  son  espantos 
Ser  sobrada  y  ser  tan  bella, 

Y  tan  linda  que  los  Santos  [2] 
Podían  pecar  con  ella. 

El  pan,  en  onzas  menguadas, 
Los  panaderos  vendían, 
Con  rapiñas  amasadas, 
Aunque  otras  se  les  hacían 
De  algunas  burlas  pesadas. 

Por  caminos  y  arrabales 
A  mojicones  se  abrían 
Por  las  papas  en  costales.— 
Dijo  el  Portugués— vendrían 
Con  papas  y  cardenales. 

Que  una  olla  no  puede  haber 
En  tal  tiempo. — Son  bambollas, 
Bachan,  dijo,  en  mi  entender, 
Por  que  están  demás  las  ollas 
En  donde  no  hay  que  comer. 

—Pollas  con  quesos  mohosos 
Nos  los  vendian  casados 
Regatones  codiciosos, 
Por  qué  eran  amancebados 
Géneros  pecaminosos. 


(1)  Alude  á  un  terremoto  que  hubo  ese  año. 

(2)  Santos,  era  el  apellido  del  abastecedor  de  manteca. 
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Tantos  fueron  los  rigores, 
Que  hasta  la  muerte  marchita 
Encareció  sus  favores, 
Si  á  seis  pesos  la  visita 
Mataba  con  los  doctores.  — 

Bachan  dijo:  —  Conocida 
Piedad  del  criminal  trato 
Fué  la  ciencia  encarecida, 
Pues  si  visitan  barato 
No  queda  pobre  con  vida. 

El  carbón  extraviado 
Andaba  con  mil  aprietos  — 
Aquí  el  Portugués  airado 
Dijo,  ahora  trae  coletos 

Y  no  estará  atravesado. 
Pues  para  que  todo  sobre 

El  cielo  santo  previene 
Que  esta  tierra  se  recobre 
Por  un  Príncipe"que  tiene 
Por  peto  piadoso  el  pobre. 

Con  tanto  empeño  en  la  acción 
Que  en  justicia  de  soldado 
Con  celo  y  tanta  intención 
Por  los  pobres  ha  clavado 
La  lanza  hasta  el  regatón. 

— Siendo  así  con  nobles  pechos, 
Respondió  Bachan  gritando, 
Aclamen  sus  grandes  hechos 
Si  de  lo  bien  que  está  obrando 
Están  todos  satisfechos. 

Con  caridad  los  quebrantos 
Socorre  al  pobre  importuno 
Que  es  un  santo — Aqui  hizo  espantos 
El  Portugués  y  dijo:  ¿  Uno  ? 
No  es  sino  quinientos  Santos. 

Por  Santos  el  primero 
Dia  del  cercano  mes, 

Y  aun  otros  le  considero 
r  Si  en  rigor  con  santos  es 

Mas  Santos  que  el  mantequero. 

Tomo  xi,  Litkeatfra—50. 
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El  cielo  permita  que  uno 
De  la  Iglesia,  llegue  á  ser, 
Que  no  está  mal  á  ninguno 
Pues  Santo  que  hace  comer 
No  traerá  dia   de  ayuno. 

De  mi  Talía  reniego 
Si*el  premio  no  veo  al  punto, 
Pues  si  no  me  lo  dan  luego 
Sin  verlo  será  el  asunto 
De  quintillas,  y  yo  el  ciego. 


Juan  de  Cabiedes. 


p:-t- 
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MONTEAGUDO 


SÁNCHEZ  CARRION 


PAGINAS  DE  LA  HISTORIA  DE  LA  INDEPENDENCIA 


POR 


RICARDO    PALMA. 


El   autor  dedica  este   opúsculo   á    su   respetable   amigo   el   escritor 
bonaerense   Don  Juan    María  Gutiérrez. 


El  asesinato  que,  en  la  noche  del  28  de  Enero  de  1825,  se 
realizó  en  la  persona  del  coronel  D.  Bernardo  Monteagudo,  re- 
viste los  caracteres  de  un  misterioso  drama.  Unos  lo  atribuye- 
ron á  Bolívar,  otros  á  venganza  de  los  españoles  vencidos  en 
Ayacucho,  y  no  pocos  vieron  en  la  sangrienta  trajedia  el  fruto 
de  la  celotipia  de  un  rival  desdeñado  por  una  hermosa  dama. 

Ya  es  tiempo  de  escudriñar  la  verdad  histórica,  apartando  la 
venda  que  ciega  á  muchos,  y  de  ofrecer  á  las  generaciones  que 
están  por  venir  un  estudio  desapasionado.  No  conocimos  á  nin- 
guno de  los  personajes  políticos  de  aquella  época,  y  por  lo  tan- 
to no  puede  estraviarnos  el  partidarismo.  Juzgaremos  hombres 
y  hechos,  guiándonos  solo  por  la  claridad  que  arrojan  los  docu- 
mentos oficiales. 

Vamos  á  presentar  dos  grandes  genios  americanos  en  cons- 
tante antagonismo. 

Si  los  colores  de  nuestra  paleta  son  débiles  para  iluminar  el 
cuadro;  si,  esquivando  apreciaciones,  envolvemos  nombres  y  su- 
cesos en  cierto  aparente  clara-oscuro,  toca  al  lector  buscar  el 
rayo  de  luz  que  ha  de  hacer  ante  sus  ojos  transparentes  las 
mismas  sombras. 


Ni  Lafond,  ni  Stevenson,  ni  Pruvonena,  ni  Miller,  enemigos 
de  Monteagudo,  están  de  acuerdo  sobre  el  lugar  donde  naciera 
nuestro  protagonista.  Buenos  Aires,  Córdova,  Tucuman,  Men- 
doza y  Chuquisaca  se  disputan  la  cuna  del  gran  hombre  de  es- 
tado, como  se  disputan  la  de  Homero  siete  ciudades  de  la  Gre- 
cia. 
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Don  Juan  Ramón  Muñoz  y  el  General  Paz  del  Castillo  en 
sus  Memorias,  lo  creen  nacido  en  Córdova,  por  los  años  de 
1786,  en  cuya  Universidad  hizo  sus  estudios  de  abogado,  pasan- 
do á  ejercer  en  Chuquisaca  la  profesión. 

Desde  1809,  y  á  los  23  años  de  edad,  empieza  Monteagudo 
á  figurar  como  uno  de  los  prohombres  de  la  revolución  ameri- 
cana. En  la  deposición  de  Garcia  Pizarro,  presidente  de  la  au- 
diencia de  Charcas,  en  las  malogradas  sublevaciones  de  Potosí 
y  La  Paz,  en  el  primer  Congreso  arj  entino  al  que  asiste  como 
Diputado  por  Mendoza,  en  el  pronunciamiento  de  1812  y  en 
los  sucesos  revolucionarios  de  1815,  se  encuentra  siempre  á 
Monteagudo  figurando  en  primera  linea  entre  los  mas  compro- 
metidos. 

En  la  persecución  que  sufrieron  los  amigos  de  Alvear,  no 
podía  ser  olvidado  el  fogoso  redactor  del  Mártir  6  Libre  y  sa- 
lió en  condición  de  proscrito  para  Inglaterra. 

En  1817  vuelve  á  América  acompaña,  á-  San  Martin  en 
Chile,  y  después  de  Cancha-rayada  regresa  á  Mendoza. 

En  esta  época  hay  un  punto  nebuloso  en  la  vida  de  Montea- 
gudo. La  parte  que,  como  juez,  le  cupo  en  el  fusilamiento  délos 
Carreras  y  en  la  matanza  de  los  prisioneros  españoles  confina- 
dos en  San  Luis.  Vicuña  Mackenna,  Garcia  Camba,  Torrente 
y  otros  lo  condenan.  El  benévolo  Juan  Ramón  Muñoz  aguza 
su  injenio  para  justificar  al  que  sus  adversarios  llaman  sangui- 
n  ario  terrorista . 


II. 


Alistándose  ya  la  expedición  que  debía  zarpar  de  Chile,  en 
ouxilio  de  la  independencia  peruana,  San  Martin  llama  á  Mon- 
teagudo; y,  á  principios  de  1820,  empieza  este  en  Santiago  la 
publicación  del  Censor  de  la  Revolución . 

Un  cambio  se  había  operado  ya  en  las  convicciones  políticas 
de  Monteagudo.  El*exaltado  republicano  de  1809  se  manifiesta, 
en  1820,  inclinado  á  defender  la  monarquía  constitucional.  El 
radical  intransijente  es  ahora  conservador  neto.  Asi,  en  el  se- 
gundo número  del  Censor,  habla  contra  Jos  esfuerzos  prematu- 
ros para  establecer,  una  libertad  que  sería  mas  ventajosa  á 
nuestros  enemigos  que  d  nosotros. 

En  definitiva,  la  opinión  de  Monteagudo,  expresada  mas  tftr- 
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de  con  claridad  en  muchos  de  sus  escritos,  era  que  los  pueblos 
déla  América  española  no  estaban  preparados  para  ser  reji- 
dos por  instituciones  democráticas,  y  que  había  peligro  en  dar- 
les á  beber  sin  medida  el  néctar  embriagador  de  la  libertad. 

Una  de  sus  frases  familiares  era  esta:  —  La  república,  par  a, 
que  se/OL  buena,  ha  de  ser  como  la  fruta  que  de  madurase  cae 
del  árbol.  Lo  que  es,  por  ahora,  en  América  la  veo  verde.  Para 
gozar  de  libertad*  y  aun  para  sufrir  la  esclavitud,  es  necesario 
hacer  una  especie  de  aprendizaje,  antes  de  adquirir  la  pacien- 
cia habitual  del  esclavo  y  la  constante  moderación  que  debe 
animar  al  que  desea  ser  libre. 

En  uno  de  los  números  del  Censor,  hacía  el  publicista  arj en- 
tino esta  bien  significativa  declaración — No  pretendemos  librar 
nuestra  felicidad  exclusivamente  á  una  forma  determinada  de 
gobierno.  Conocemos  los  males  del  despotismo  y  los  peligros  de 
la  democracia.  Ya  hemos  salido  del  periodo  en  que  podíamos 
soportar  el  poder  absoluto  y,  bien  a  costa  nuestra,  hemos  apren- 
dido á  temer  la  tiranía  del  pueblo  cuando  llega  d  infatuarse 
con  los  delirios  democráticos. 

Áfuer  de  hábil  y  experimentado,  Monteagudo  no  lanzaba 
aun  todo  su  pensamiento,.  -  Preparaba  el  terreno  para,  en  su 
oportunidad,  arrojar  la  semilla.  Véase  la- sutileza   con   que  nos 

Hacía  dudar  déla  gran  república : creada. por  Washington ... 

JSFi  podemos  ser  tan  libres  como  los  que  nacieron  en  esa  tierra 
clásica  [Inglaterra)  que  ha  presentado  el  modelo  ele  los  go- 
biernos constitticionales ,  ni  como  los  americanos  de  la  Amé- 
rica septentrional,  que  educados  en  la  escuela  de  la  libertad, 
osaron  hacer  el  esperimento  de  una  forma  de  gobierno,  cuya 
excelencia  aun  no  puede  probarse  satisfactoriamente  por  la 
duración  de  cuarenta  y  cuatro  años. 

III. 


El  Coronel  Don  Bernardo  Monteagudo,  Auditor  General  de 
Guerra  en  el  ejército  que,  á  órdenes  de  San  Martin,  desembarcó 
en  Pisco,  á  fines  de  1820,  era  no  solo  una  inteligencia  podero- 
sa, sino  una  voluntad  incontrastable.  Al  aceptar  San  Martin 
el  titulo  de  Protector,  invistió  á  Monteagudo  con  el  cargo  de. 
Ministro  de  Estado. 

La  contracción  v  actividad  del  joven  Ministro  son  verdade- 
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ramente  prodijiosas.  En  uno  de  sus  primeros  documentos,   for- 
mulaba con  estas  enérjicas  palabras  su  programa  administrati- 
vo :  — ^ISfada 'significaría  haber  hecho  la  guerra  á  los  españo  ■ 
les,  sí  no  la  hiciéramos  también  á  los  vicios  que  nos  legaron. 

Los  principales  decretos  expedidos  por    Monteagudo  fueron: 

Abolición  del  tributo  y  de  la  mita,  abusos  que  constituían  á 
los  indíjenas  en  verdaderos  siervos  del  acaudalado  patrón  y  de 
los  corregidores  españoles. 

Emancipación  de  los  esclavos,  lo  que  importaba  la  destruc- 
ción del  inmoral  comercio  en  carne  humana. 

Creación  de  escuelas  bajo  el  sistema  lancasteriano,  y  funda- 
ción de  la  Biblioteca  de  Lima,  tan  olvidada  por  todos  los  go- 
biernos que  han  sucedido,  al  de  San  Martin. 

Un  plan  provisorio  sobre  tribunales  de  justicia,  en  el  que  se 
leen  estas  admirables  máximas:  — Los  gobiernos  despóticos  no 
existirían  sobre  la  tierra,  si  pudiesen  preservarse  del  contagio 
los  que  administran  la  justicia.  El  templo  ele  la  libertad  está 
siempre  unido  al  de  la  justicia,  y  cuando  el  pueblo  es  libre  es 
preciso  que  sus  magistrados  sean  justos. 

Abolición  de  la  infamante  pena  de  azotes. 


IV. 


Desgraciadamente,  otros  actos  políticos  de  Monteagudo  le  con- 
citaron general  odiosidad.  Los  principales  fueron:  la  creación 
de  un  Banco  de  emisión  ( cuya  organización  dio  lugar  á  que  el 
billete  tuviera  los  mismos  caracteres  del  papel  moneda),  sus  de- 
cretos contra  los  españoles  domiciliados  en'  Lima,  á  los  que  lle- 
gó á  prohibir  el  uso  de  la  capa  y,  por  fin,  la  expulsión  violenta 
de  mas  de  cuatro  mil  peninsulares,  muchos  de  los  cuales  fueron 
víctimas  de  la  salvaje  crueldad  del  capitán  del  bergantin  Pa- 
cífico. 

Los  arbitrarios  fusilamientos  del  norteamericano  Jeremías  y 
del  arj entino  Mendizábal;  el  destierro,  no  menos  atentatorio, 
del  Doctor  Urquiaga,  sobre  quien  recaian  sospechas  de  ser  au- 
tor de  un  -pasquín  que,  contra  el  omnipotente  ministro,  arroja- 
ron en  el  teatro;  y  la  obstinada  persecución  á  Tramarria  y  otros 
republicanos,  eran  causas  bastantes  para  que  la  indignación  pú- 
blica se  desbordase  un  día  contra  el  gran  hombre  de  estado. 
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Además,  en  esta  época  Monteagudo  predicaba  ya  sin  embozo 
sus  doctrinas  monárquicas,  y  el  honrado  San  Martin  las  prohija- 
ba, aunque  cautelosamente.  Los  republicanos  sinceros  entra- 
ron en  alarma  y  temieron,  con  razón,  que  mientras  Monteagudo 
tuviese  injerencia  en  la  cosa  pública  la  causa  de  la  República 
estaría  en  peligro.  Monteagudo  minaba  el  terreno,  con  lentitud, 
es  cierto,  pero  de  una  manera  segura,  y  contaba  con  un  núme- 
ro'crecido  de  correlijionarios.  Esta  propaganda,  ejercida  por  un 
hombre  de  su  talento  y  enerjía,  asustó  á  ¿los  demócratas  ¡que 
para  combatirla,  organizaron  una  Lojia,  á  cuya  cabeza  se  pusie- 
ron Sánchez  Carrion,  Luna-Pizarro,  Mariátegui,  Ferreyros,  Pé- 
rez Tudela,  Méndez  Lachica,  Arce,  Rodriguez  de  Mendoza  y 
otros  patriotas. 

Los  asociados  se  reconocían  por  un  anillo  de  acero,  en  el  que 
estaba  grabado  un  corazón  atravesado  por  un  puñal. 

Pronto  supieron  inculcar  en  la  conciencia  del  pueblo  los  re- 
celos que  les  inspiraba  Monteagudo,  y  el  25  de  Julio  de  1822 
se  elevaba  al  Cabildo  una  acta,  firmada  por  mas  de.  quinientas 
personas  notables,  exijiendo  la  inmediata  distitucion  del  Minis- 
tro. 

El  Cabildo,  presidido  por  Riva- Agüero,  apoyó  unánimemente 
el  acta.  El  Marques  de  Torre-Tagle,  que  por  hallarse  San  Mar- 
tin en  Guayaquil  habia  quedado  al  frente  del  Gobierno ,  aceptó 
la  renuncia  que  le  presentó  Monteagudo,  y  una  compañia  del 
batallón  Numancia,  recibió  orden  de  custodiarlo  en  su  casa  pa- 
ra impedir  cualquier  desborde  del  populacho. 

Alentados  los  enemigos  del  estadista  arj  entino  pidieron  en- 
tonces su  prisión  y  enjuiciamiento;  y  creciendo,  de  hora  en  hora, 
la  exaltación,  el  Gobierno,  para  salvar  la  vida  de  Monteagudo, 
lo  embarcó  en  la  madrugada  del  30  en  la  goleta  de  guerra  Li- 
meña que  inmediatamente  zarpó  para  el  Norte. 

Ala  vez  que  el  26  de  Julio  pedía  en  Lima  el  amotinado  pue- 
blo la  cabeza  de  Monteagudo,  celebrábase  en  Guayaquil  la  fa- 
mosa entrevista  entre  San  Martin  y  Bolívar. 

Al  regresar  á  Lima,  el  Protector,  el  19  de  Agosto,  se  indignó 
mucho  contra  el  débil  Torre-Tagle  que  se  había  dejado  subyu- 
gar por  un  puñado  de  demagogos.  Inmediatamente  decretó  la 
reunión  de  un  Congreso,  y  en  el  mes  próximo  entregó  al  Cuer- 
po legislativo  la  insignia  del  poder  supremo. 

Tomo  xi.  Litebatura — 51, 
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JDos  dias  después,  se  alejaba  para  siempre  del  Perú,  el  abne- 
gado y  valeroso  San  Martin. 


V. 

Amplifiquemos. 

Que  Monteagudo  y  San  Martin,  como  Puirredon  y  O'Hig- 
gins,  trabajaron  por  monarquizar  la  América,  es  punto  históri- 
camente comprobado.  ISTo  los  recriminamos.  Tal  pensa- 
miento era  en  ellos  fruto  de  una  convicción  honrada  y  ajena  á 
móviles  mezquinos  ó  de  lucro  personal.  Pudieron  equivocarse, 
pero  hagámosles  la  justicia  de  reconocer  en  ellos  honradez  de 
miras. 

O'Higgins  dio  instrucciones  al  ministro  Irisarri  para  que 
buscara  en  Europa  un  príncipe  á  quien  entregar  el  gobierno  del 
reino  de  Chile. 

Puirredon,  en  Buenos  Aires,  encargaba  á  Rivadavia  idéntica 
tarea. 

La  misión  que  San  Martin  y  Monteagudo  confiaron  á  Gar- 
cía del  Rio  y  Parroissien,  no  se  limitaba  solo  ala  realización  de 
un  empréstito  en  Londres  y  reconocimiento  de  la  independen- 
cia peruana  por  el  gabinete  de  San  James,  sino  que  se  extendía 
á  buscar  entre  los  príncipes  de  la  sangre  uno  que,  sin  mas  con- 
dición que  la  de  abjurar  del  protestantismo,  aceptara  el  título 
de  Emperador  del  Perú. 

El  hugonote  Enrique  IV  dijo,  en  una  situación  idéntica:  — 
Bien  valeParis  una  misa- — ¿  Habría  un  príncipe  inglés  dicho 
lo  mismo  por  el  Perú,  en  tiempos  en  que  aun  no  se  explotaban 
el  huano  y  el  salitre?. 

En  caso  de  no  encontrarse  en  Inglaterra,  quien  de  buen  grado 
se  prestara  k  hacernos  el  favor  de  ser  nuestro  Señor,  se  recurri- 
ría á  un  príncipe  ruso,  alemán  6  austriaco;  y  'si  estos  hacían 
ascos  al  regalo  estábamos  llanos  á  conformarnos  con  un  infante 
de  Francia  ó  de  Portugal. 

Hasta  el  Duque  de  Luca  era  bueno  para  amo  de  la  tribu. 

Aquello  era  andar  á  pesca  de  rey. 

El  documento  que  contiene  estas  instrucciones  se  firmó  en 
Lima  el  24  de  Diciembre'de  1821,  y  está  suscrito  por  San  Mar  - 
tin,  Monteagudo,  Unanue,  Moreno,  Echagüe,  Torre-Tagle  y  los 
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Condes  de  Valle-Oselle,  de  Torre  Velarde  y  de  la   Vega  del 
Ren(*).— 

Mientras  se  mendigaba  en  Europa  un  monarca  para  el  Perú, 
San  Martin  y  su  ministro  trabajaban  infatigablemente  para 
que  el  futuro  rey  encontrase  ya  bien  aclimatado  el  elemento 
monárquico.  No  fué  otro  el  objeto  que  se  tuvo  en  mira  al  crear 
la  Orden  del  Sol,  dividida  en  tres  categorías.  Ella  era  el 
molde  en  que  iba  á  fundirse  una  nueva  aristocracia,  que  en  cuan- 
to á  la  antigua  un  decreto  había  declarado  subsistentes  los  títu- 
los de  condes  y  marqueses,  haciendo  solo  lijeras  alteraciones 
heráldicas  en  escudos  y  blasones. 

Como  auxiliar  poderoso  para  la  propaganda  de  la  idea  monár- 
quica, estableció  Monteagudo  la  Sociedad  Patriótica  de  Lima, 
adornándola  con  ciertas  formas  de  asociación  literaria.  En  ella 
los  republicanos  estaban  en  minoría. 

El  Canónigo  Don  José  Ignacio  Moreno,  hizo  la  apología  de 
los  gobiernos  monárquicos,  en  un  discurso  preparado  ad  Jioc, 
pero  encontró  un  adversario  formidable,  en  otro  sacerdote  el  D. 
D.  Mariano  José  de  Arce.  La  sesión  fué  borrascosa  y  Montea- 
gudo tuvo  que  suspenderla. 

En  las  sesiones  sucesivas  Don  Manuel  Pérez  Tudela,  Don 
Pedro  La  Torre  y  Sánchez  Carrion,  en  un  elocuente  discurso  el 
primero  y  los  otros,  por  medio  de  escritos  que  enviaron  á  la  So- 
ciedad, continuaron  la  defensa  de  la  buena  causa.  Según  afirma 
Mariátegui,  en  el  curioso  folleto  histórico  que  publicó  en  1869, 
Luna-Pizarro,  comprometido  á  hablar  sobre  la  materia,  renun- 
ció á  hacer  uso  de  la  palabra,  cediendo  á  una  amistosa  insinua- 
ción de   Unanue,  partidario  de  la  monarquía. 

Las  actas  de  la  Sociedad  Patriótica  se  han  conservado  hasta 
hoy  inéditas  en  el  Archivo  de  la  Biblioteca  Nacional  y  debo  á 
la  bondad  del  Señor  Odriozola,  director  de  ese  establecimiento, 
el  publicarlas  al  fin  de  este  opúsculo. 

Para  dar  consistencia  al  plan  de  monarquizar  la  América, 
salió  el  General  Luzuriaga  para  Buenos.  Aires;  Cavero  y  Sala- 
zar  para  Chile,  y  Morales  Ugalcle  para  Méjico;  reservándose  San 
Martin  el  atraer  á  su  proyecto  á  Bolívar,  arbitro  de  los  destinos 
de  Colombia. 

Sabido  es  que,  en  los  tres  dias  que  duró   la   entrevista   de 


(*)  Estas  instrucciones  están  publicadas  por  Vicuña  Mackenna  en  su 
Ostracismo  de  G'Eiggins  y  por  Paz-Soldan  en  su  Historia  del  Peni  inde- 
pendiente 
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Guayaquil,  si  bien  estuvieron  los  dos  pro-hombres  de  acuerdo 
en  la  conveniencia  de  implantar  "la  monarquía,  como  forma  de- 
finitiva de  gobierno  para  los  pueblos  americanos,  disintieron 
en  cuanto  á  la  persona  del  monarca.  Bolivar,  como  lo  probó 
mas  tarde,  queria  la  corona,  la  dictadura  ó  la  presidencia  vita- 
licia [cuestión  de  nombre]  para  el  que,  con  su  espada  en  los 
campos  de  batalla  y  engrandecido  por  el  éxito  y  una  aureola 
de  gloria,  conquistase  el  derecho  de  ocupar  no  el  asiento  de  un 
hombre,  sino  el  pedestal  de  un  semi-dios. 

Bolívar  tenía  mucho  de  poeta,  y  San  Martin  mucho  de  hom- 
bre práctico. 

VI. 


Quizá  los  planes  de  monarquía  proyectados  por  el  hábil  y  per- 
severante Monteagudo,  habrían  alcanzado  á  ser  una  realidad, 
si  Dios  no  le  hubiera  opuesto  en  su  camino  alD.'D.  José  Faus- 
tino Sánchez  Carrion. 

Sánchez  Carrion  habia  nacido  en  Huamachuco,  en  1787,  y 
era  por  consiguiente  de  la  misma  edad  de  Monteagudo.  Edu- 
cado en  el  convictorio  de  San  Carlos,  donde  llegó  á  ser  catedrá- 
tico, mereció  por  su  liberalismo  severas  reprensiones  y  aun  ame- 
nazas de  los  vireyes  Alascal  y  Pezuela.  Renunció  al  profe- 
sorado y  se  consagró  á  las  tareas  del  foro,  sobresaliendo  en  bre- 
ve entre  abogados  del  fuste  de  Vivar  y  Vidaurre. 

Proclamada  la  independencia,  fué  Sánchez  Carrion  uno  de 
los  mas  entusiastas  patriotas,  y  el  primero  que,  en  la  Abeja 
republicana  y  el  Correo  mercantil,  periódicos  del  año  22,  com- 
batió las  ideas  monárquicas  de  Monteagudo.  Las  célebres  car- 
tas del  Solitario  de  Sayan,  fueron  hijas  de  su  enérjica  pluma. 

Los  dos  adversarios  eran  dignos  el  uno  del  otro.  Ambos,  en 
la  plenitud  de  la  vida,  grandes  pensadores,  elocuentes,  escribien- 
do con  igual  vigor  y  elegancia  en  defensa  de  su  doctrina. 

Los  republicanos  rodearon  a  Sánchez  Carrison  y  lo  reconocie- 
ron tácitamente  por  su  jefe,  obligándolo  á  organizar  la  resisten- 

Solo  Sánchez  Carrion  podia  salvar]  la'República.  Y  hombre 
de  la  revolución,  pues  la  revolución 'exije  caracteres  ¡enérji- 
cos  y  resueltos  á  no  respetar  obstáculos,  salvó  lajRepública  é  hi- 
zo imposible  laMonarquía^eirel^Perú. 
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Ya  hemos  dicho  que  el  destierro  de  Monteagudo  fué  obra  de 
la  Logia  republicana  que  supo  diestramente  servirse  de  las  pa- 
siones populares. 

Sánchez  Carrion  comprendió  que  Monteagudo  podia  venir 
mas  tarde  del  destierro  y  recrudecer  la  lucha.  Era  preciso  po- 
nerse para  siempre  á  cubierto  de  peligro.  La  causa  dsmocrática, 
con  un  enemigo  como  Monteagudo,  podia  ser  vencida  mañana. 
Lo  urjente  era  hacer  imposible  para  Monteagudo  el  Perú. 

El  Congreso  comisionó  á  Sánchez  Camón- y  al  poeta  Olmedo, 
diputados  ambos,  para  que  fueran  á  Guayaqnil  en  busca  de  Bo- 
lívar. A  la  sagacidad  y  talento  del  representante  por  Trujillo 
no  se  escondió,  desde  su  primera  ¡conversación  con  el  héroe  de- 
Colombia, que  la  fe  republicana  de  este  no  era  inquebrantable  y 
que  mantenía  correspondencia  con  Monteagudo. 

En  la  sesión  secreta  del  3  de  Diciembre,  Sánchez  Carrion,  ins- 
pirándose en  sus  sentimientos'democráticos,  pronunció  uno  de  sus 
mejores  discursos  en  apoyo  de  una  proposición  sobre  la  que,  en 
la  sesión  del  5,  emitieron  favorable  dictamen,  Luna-Pizarro, 
Tudela  y  Aranivar. 

Aquel  dia,  en  el  número  3.°  del  Tribuno,  periódico  redactado 
por  Sánchez  Carrion,  pareció  un  artículo  muy  acre  probando  la 
justicia  y  conveniencia  de  la  ley.  Citemos  esta  frase :  —  Ya  to- 
do republicano  puede  decir:  —  desde  que  ha  caído  Monteagu- 
do no  siento "Ja  montaña  que  me  oprimía. 

Estudiosamente  hemos  copiado  estas  palabras,  porque  ellas 
dan  la  medida  de  la  importancia  política,  del  prestijio  del  coro- 
nel Monteagudo  y  del  miedo  que  inspiraba  á  sus  contrarios. 

En  el  número  6  del  Tribuno  es  todavia  mas  explícito,  si  ca- 
be, Sánchez  Carrion — «Con  razón,  dice,  está  Monteagudo  fuera 
«  de  la  ley,  y  sin  responsabilidad  cualquiera  que  acometa  á  su 
«  persona,  cuando  una  'impudencia  hasta  hoy  desconocida  ó  su 
«  mala  ventura,  lo  conduzca  á  nuestras  costas.  Merece  honores 
«  y  premios  en  vez  de  suplicio  por  haber  estirpado  al  mas  pestí- 
«  fero  de  los  enemigos  de  Roma,  decia  Tulio  por  Milon,  cuando 
«  este  mató  á  Cloclio.  Nosotros  no  deseamos  tanto  mal  al  que 
«  especuló'sobre  nuestros  destinos  como  un  propietario  sobre  sus 
«  rebaños.  Manténgase  distante  de  nuestro  suelo;  pero  olvídese 
«  para  siempre  del  Perú  que  lo  detesta  y  detestará  mientras 
«  viva.  Con  su  separación  hasta  la  atmósfera  tomó  otro  aspee- 
ce  to;  tanto  influye  la  caida  de  un  tirano  » 
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Por  estas  líneas  se  ve  que  entre  Sánchez  Carrion  y  Montea- 
gudo  quedaba  declarada  una  guerra  sin  cuartel. 

Ademas  circularon  por  entonces  unas  décimas  contra  Montea- 
gudo,  y  que  se  atribuyeron  á  su  adversario,  en  las  cuales  se  glo- 
saba esta  redondilla. 

Ya  Lima  mudó  de  estilo 
Cambiando  en  risa  sus  quejas; 
Si  antes  lloraba  á  madejas 
Ya  se  rie  de  hilo  en  hilo. 


VII. 

La  victoria  de  Ayacucho  hacía  á  Bolivar.  señor  absoluto  del 
Perú. 

Desde  el  6  de  Diciembre  de  1824  se  encontraba  Bolivar  en 
Lima  acompañado  de  Monteagudo.  El  Libertador,  á  quien 
desde  el  10  de  Febrero  de  ese  año  había  el  Congreso  investido 
de  la  dictadura,  soñó  en  adueñarse  para  siempre  del  poder 
supremo.  Pero,  hombre  de  lucha  mas  que  de  organización, 
necesitaba  tener  á  su  lado  una  cabeza  que,  pensando  por  él,  lo 
ayudase  eficazmente  en  su  empresa.  Buscó  y  encontró.  Ese 
aliado  no  podía  ser  otro  que  Don  Bernardo  Monteagudo. 

En  efecto  el  publicista  arjentino  se  unió  á  Bolívar  antes  del 
6  de  Agosto  de  1824  [pues  se  encontró  en  la  batallarle  Junin 
entre  los  que  formaron  la  comitiva  del  Libertador  y  se  puso  á 
preparar  las  bases  de  la  presidencia  vitalicia,  reasumidas  en  la 
Constitución  boliviana  del  año  25. 

Unanue  el  monarquista,  Pando,  Larrea  y  Laredo,  Figuerola 
y  Estenos,  trabajaban  también  porque  el  sueño  dorado  de  Bo- 
lívar y  Monteagudo  se  convirtiese  en  realidad. 

Solo  Sánchez  Carrion  que,  desde  el  24  de  Marzo  de  1824, 
desempeñaba  un  ministerio  combatía,  en  el  seno  del  gobierno, 
las  asechanzas  contra  la  República. 

El  Congreso  mismo,  después  de  Ayacucho,  se  convirtió  en 
turiferario  del  vencedor  y,  con  pocas  excepciones,  era  dócil  ju- 
guete de  la  ambición  de  Bolivar. 

Los  liberales  bautizaron  á  esa  Asamblea  con  el  nombre  de 
Congreso  de  los  persas  6  esclavos,  y  los  pocos  diputados  protes- 
tantes como  Luna  Pizarro,  Mariátegui,  Colmenares,  Bodriguez 
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de  Mendoza,  Méndez  Láctica,  Ramírez  de  Arellano,  Afee  y 
dos  ó  tres  mas,  asi  como  el  almirante  Guise,  el  coronel  Brand- 
sen  y  muchos  distinguidos  jefes  del  ejército,  reorganizaron  la 
antigua  Logia  republicana  ,  cuyo  presidente  era  Sánchez  Car- 
rion. 

Preparándose  Bolívar  para  emprender  su  paseo  triunfal  has- 
ta Potosí,  delegó  el  mando  político  y  militar  en  una  Junta  de 
Gobierno,  compuesta  de  La  Mar,  Sánchez  Carrion  y  Unanue: 
— un  demócrata  tibio,  un  republicano  ardiente  y  un  monar- 
quista solapado. 

Entretanto,  la  obra  de  Monteagudo  adquiría  gran  consisten- 
cia y  su  triunfo  parecía  inevitable.  Bolívar  no  era  mas  que 
una  voluntad  resuelta.  Necesitaba  de  otra  inteligencia  que  se 
encargara  de  los  detalles  ó  pormenores  del  plan,  y  por  lo  tan- 
to, aislado,  entregado  á  sí  mismo  no  era  un  enemigo  temible. 

Urgía  salvar  la  República;  y  para  ello  era  preciso  obrar  in- 
mediatamente y  sin  vacilación.  Monteagudo  era  un  coloso  y 
habia  que  derribar  al  coloso,  sin  detenerse  á  examinar  los  me- 
dios. 

La  República  estaba  perdida  si  no  se  ocurría  á  un  expediente 
estremo. 

La  Logia  de  los  anti-persas  decidió  atropellar  por  todo  para 
salvar  la  República. 

Aquellos  hombres  eran  dignos  de  ser  envidiados  por  la  Ro- 
ma antigua. 

VIII. 

A  las  siete  y  media  de  la  noche  del  28  de  Enero  de  1825, 
dirigíase  Monteagudo  á  visitar  una  amiga,  en  la  calle  de  Be- 
lén, cuando  al  acercarse  á  un  pilancon  [que  estaba  situado  entre 
las  dos  puertas  que  hoy  forman  la  entrada  á  la  estación  del  fer- 
ro-carril de  Lima  al  Callao]  fué  alevosamente  herido  por  la 
espalda,  dejándole  el  asesino  clavado  el  puñal.  Nadie  oyó  un 
grito  ni  presenció  el  crimen.  La  calle  era  solitaria  y  la  luna 
no  había  aun  disipado  la  lobreguez. 

Los  transeúntes,  que  descubrieron  el  cadáver,  lo  condujeron 
á  la  vecina  Iglesia  de  San  Juan  de  Dios. 

Claro  era  que  tal  crimen,  no  se  habia  cometido  por  robar  á 
la  víctima;  pues  esta  conservaba  un  prendedor  de  topacio  con 
brillantes,  valorizado  en  mil  pesos,  un  magnífico  reloj  con  se- 
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líos,  seis  onzas  de  oro  y  algunas  monedas  de  plata  en  el  bol- 
sillo. 

La  víspera  de  ser  asesinado  había  estado  Monteagudo,  hasta 
las  once  de  la  noche,  en  casa  de  su  compatriota  y  amigo  ínti- 
mo el  Coronel  D.  Manuel  José  Soler,  acompañándolo  en  su 
agonía:  pues  Soler  falleció  á  esa  hora.  Al  regresar  á  su  domi- 
cilio [que  era  en  la  calle  de  Santo  Domingo  y  en  la  casa  que 
hoy  ocupan  los  señoresDreifius  hermanos]  encontró  D.  Bernar- 
do, bajo  la  puerta,  un  pasquín  al  que  no  dio  importancia,  con 
estas  palabras: — Zambo  Monteagudo  de  esta  no  te  desquitas 
—  Venezuela. 

Monteagudo  era  hombre  que  vestía  con  esmero  y  elegancia, 
cuidando  mucho  de  la  compostura  de  su  persona.  Sus  enemigos 
lo  recriminaban  por  su  propensión  al  lujo  y  el  sibaritismo,  y  le 
atribuían  muchas  y  muy  escandalosas  aventuras  galantes.  En 
realidad  Monteagudo  era  sensual  y  dado  al  culto  de  Venus. 

La  noticia  del  asesinato  esparcióse  por  la  ciudad  producien- 
do gran  ajitacion.  Algunos  encontraban  lójico  que  el  expulsa- 
do del  Perú  hubiese  tenido  tan  triste  fin,  pues  la  disposición 
del  Congreso,  que  lo  colocaba  fuera  de  la  ley,  no  había  sido 
derogada.     Fatal  olvido! 

Bolívar  llegó,  á  las  nueve  de  la  noche,  á'San  Juan  de  Dios, 
donde  es  fama  que  contemplando  el  cadáver,  esclamó  muy  con- 
movido— Monteagudo  ¡Monteagudo!  Serás  vengado. 

Los  funerales  del  ilustre  arj  entino  se  celebraron  con  poco 
boato,  y  su  apoderado  Don  Juan  José  Sarratea,  hizo  los  gastos 
de  entierro,  pues  la  víctima  no  dejaba  fortuna. 

Hoy  [1878]  gracias  al  iafatigable  celo  del  inspector  de  Be- 
neficencia Don  Agustín  de  la  Puente,  se  han  exhumado  los 
restos  de  Monteagudo  y  ,  comprobada  su  idoneidad  ,  ha  dis- 
puesto el  Gobierno  que  se  depositen  en  un  modesto  mausoleo. 

El  mismo  Sarratea  publicó,  algún  tiempo  después,  los  borra- 
dores incorrectos  de  una  obra  que  escribía  Monteagudo  y  que 
dejó  inconclusa.  Titúlase  Ensayo  sobre  la  necesidad  de  una 
federación  Continental. 

Otra  de  las  producciones  notables  de  Monteagudo  es  la  Me- 
moria que,  en  Marzo  de  1823,  publicó  en  Quito,  en  respuesta 
á  la  exposición  con  que  el  Cabildo  de  Lima  justificaba  su  des- 
tierro. En  ese  documento,  escrito  con  admirable  galanura  de 
estilo  y  con  mucho  vigor  de  argumentación,  aboga  abiertamen- 
te por  la  monarquía  en  América.     Confiesa  que,  antes  de   su 
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viaje  á  Inglaterra,  era  republicano  ardoroso — «Ser  patriota, 
«  dice,  sin  ser  frenético  por  la  democracia  era  para  mí  una  con- 
<c  tradiccion.  En  1819  ya  estaba  sano  de  esa  fiebre  de  que 
«  casi  todos  liemos  padecido  y  ¡  desgraciado  del  que  con  tiempo 
«  no  se  cura  de  ella » ! 

IX. 


Pasemos  á  examinar  el  proceso  seguido  al  asesino. 

La  primera  medida  de  la  autoridad  fué  poner  presos  al  far- 
macéutico Don  Santos  Peña  y  al  cirujano  Don  Francisco  Ro- 
mán, que  se  hallaba  de  tertulia  en  la  botica  de  aquel;  porque 
habiéndose  perpetrado  el  crimen  frente  al  establecimiento  de 
Peña,  era  razonable  presumir  que  algo  hubieran  visto  ú  oido; 
pero  pasados  ocho  dias  se  dispuso  su  libertad,  pues  ambos  pro- 
baron haber  estado  ciegos  y  sordos.  Ademas  eran  dos  hom- 
bres honrados  y  bonachones,  incapaces  de  mezclarse  en  baru- 
llos políticos. 

El  puñal  encontrado  sobre  el  cuerpo  de  la  víctima  debía  con- 
ducir al  descubrimiento  del  criminal.  Bolívar  se  fijó  en  que 
el  arma  era  nueva  y  recientemente  afilada. 

Convocados  los  ochenta  y  tres  barberos  que  en  la  ciudad  ha- 
bía, Genaro  Rivera  reconoció  el  puñal  y  dijo  que  el  dia  26  fué 
á  su  tienda,  situada  en  la  calle  de  Plateros  de  San  Agustín,  un 
negro,  como  de  20  años  de  edad  y  le  pagó  un  real  porque  afi- 
lase dicha  arma;  que  ignoraba  su  nombre  pero  que  si  le  veía 
podría  señalarlo.  • 

Promulgóse  inmediatamente  bando  convocando  á  los  hom- 
*  bres  de  color  para  que,  á  las  doce  de  la  mañana  del  30,  se  pre- 
sentasen en  el  patio  de  palacio,  conminando  bajo  severas  pe- 
nas á  los  que  no  concurriesen. 

Asi  fué  apresado  aquella  mañana  Candelario  Espinoza,  ne- 
grito claro,  de  diez  y  nueve  años  de  edad,  y  que  había  sido  sol- 
dado de  caballería  en  el  ejército  patriota.  '  A  esa  edad  conta- 
ba ya  otro  asesinato  y  varios  robos. 

Pocas  horas  después,  la  policía  aprehendía  á  Ramón  Morei- 
ra,  limeño  como  Espinoza,  esclavo,  zambo,  y  de  veintidós  años. 

Este  declaró  que  Espinoza  lo  había  comprometido  para  prac- 
ticar un  robo  en  la  calle  de  la  Trinidad;   que  encontraron  por 
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San  Juan  de  Dios  un  caballero  muy  bien  vestido,  y  que  su  com- 
pañero le  dijo:  —  ese  tiene  reloj,  vamos  d  quitárselo:  que  Espi- 
noza  se  abalanzó  sobre  el  transeúnte,  cuchillo  en  mano,  que 
emprendieron  la  fuga  y  por  el  camino  le  dijo: — hasta  el  cuchi- 
llo se  lo  lie  dejado  adentro,  vaya  por  las  que  ha  hecho,  y  conclu- 
yó diciendo  que  solo  por  la  voz  pública  había  llegado  á  saber 
que  el  asesinado  era  el  Coronel  Monteagudo. 

Espinoza  empezó  por  negar  su  crimen.  Careado  con  Mo- 
reira  confesó  que  realmente  habia  dado  muerte  á  un  caballero 
ignorando  que  fuese  el  Coronel  Monteagudo,  pero  solo  con  el 
propósito  de  robarlo,  pues  nadie  lo  había  instigado  ni  ofrecido 
reconpensa  por  la  acción. 

Apesar  del  empeño  y  argucias  del  juez  y  de  que  se  le  aplicó 
tormento,  el  reo  permanecía  encastillado  en  su  primera  decla- 
ración. 

Bolívar  comisionó  entonces  al  Coronel  Espinar,  su  secreta-' 
rio  en  otra  época,  y  este  mas  sagaz  ó  afortunado,  consiguió  que 
Espinoza  conviniera  en  revelar  su  secreto,  pero  al  Libertador 
en  persona. 

No  consta  del  proceso;  pero  el  Coronel  Espinar  refirió,  en 
1856,  al  que  esto  escribe  exactamente  lo  mismo  que,  hace 
pocos  dias,  oimos  de  boca  del  sarjento  mayor  Don  Ignacio 
Izquierdo,  una  de  las  pocas  reliquias  que  aun  viven  de  la  época 
de  la  independencia.  He  aqui  el  relato  de  Espinar  é  Izquierdo. 

A  las  once  de  la  mañana  del  31  fué  Candelario  llevado  á 
Palacio  con  esposas  y  grillos.  Lo  subieron  cargado  en  hom- 
bros de  los  soldados.  El  Libertador  se  hallaba  acompañado  de 
los  señores  Unanue,  Pando  y  Gral.  Don  Tomás  Heres.  Mandó 
que  dieran  de  almorzar  á  Espinoza  y  una  copa  de  vino,  pues  des-' 
de  la  hora  de  su  prisión  no  había  tomado  alimento.  Además 
la  tortura  quele  aplicaron  en  la  cárcel  lo  tenía  muy  debilitado. 

Bolívar  se  encerró  con  el  reo  y,  después  de  empeñarle  pa- 
labra de  que  la  salvaria  la  vida,  hízole  el  criminal  revelaciones 
que  serán  siempre  un  secreto  para  la  historia;  pero  que  debieron 
ser  de  gran  importancia  si  se  atiende  á  que  mas  tarde,  para  cum- 
plir su  palabra,  tuvo  el  Libertador  que  hacer  uso  de  las  faculta- 
des discrecionales  que  le  acordaba  la  dictadura. 

Todo  lo  que,  según  el  testimonio  de  Izquierdo,  se  supo  de  esta 
entrevista  fué  que  un  guayaquileño,  portero  del  Cabildo,  poseía 
-para  asesinar  á  Bolívar  un  puñal  idéntico  al  empleado  para  dar 
muerte  á  Monteagudo.    Este  guayaquileño  llamábase  José  Pe- 


—  411  — 

rez,  había  sido  alabardero  del  virey,  y  dueño  de  una  panadería 
en  la  calle  de  las  Animitas. 

En  sn  nueva  declaración  Candelario  Espinoza  acusa  á  Don 
Francisco  Moreira  y  Matute,  á  Don  Francisco  Colmenares  y  á 
Don  José  Pérez,  el  guayaquileño,  de  haberlo  conprometido  ofre- 
ciéndole tres  mil  pesos  por  que  asesinara  á  Monteagudo.  Según 
nos  ha  referido  el  Coronel  Don  Rafael  Grueso,  Candelario  Es-' 
pinoza  reveló  también  al  Libertador  que  habia  existido  un  com- 
plot para  asesinar  á  este  en  el  baile  que  dio  la  Universidad  el 
20  de  Enero,  en  celebración  del  triunfo  de  Ay acucho,  crimen 
cuya  ejecución  impidieron  ciertas  casuales  circunstancias.  Mas 
de  un  año  permanecieron  en  la  cárcel  estos  señores,  sobreabun- 
dando en  el  proceso  las  pruebas  de  su  inocencia.  Al  fin  fue- 
ron definitivamente  absueltos. 

También  estuvo  presa,  por  pocas  horas,  una  señora  de  la 
antigua  aristocracia  limeña  por  haber  dicho,  refiriéndose  al  fa- 
llecimiento del  coronel  Soler  y  al  asesinato  de  Monteagudo — 
Dios  los  perdone,  tan  picaro  el  uno  como  el  otro. 

Estando  ya  la  causa  para  fallarse  por  la  Corte  Suprema,  dis- 
puso el  Ministro  Unanue,  en  26  de  Marzo,  la"  creación  de  un 
tribunal  acl  hoc  compuesto  de  López  Aldana,  Larrea  y  Loredo 
y  Valdivieso,  como  Vocales;  y  Galdeano  y  Tellería,  como  Au- 
ditores. 

Fué  en  esta  ocasión  cuando  el  Dr.  X).  Manuel  Lorenzo  Vi- 
daurre,  Presidente  de  la  Corte  Suprema,  dijo  refiriéndose  á  Can- 
delario Espinoza — Es  mi  dictamen  que  este  negro  oculta  un 
gran  secreto,  y  que  ninguno  de  los  tres  d  quienes  acusa  tiene 
arte  ni  parte  en  él  asesinato.. 

Vidaurre  tenía  una  mirada  de  águila,  era  un  talento  'privile- 
giado, un  espíritu  observador  y  sereno.  Quiza,  entre  todos  los 
del  círculo  político  de  Bolívar,  era  el  único  que  veia  claro  en 
el  drama  de  Monteagudo. 

Todos  los  Tribunales  por  los  que  pasó  este  proceso  estuvie- 
ron uniformes  en  condenar  á  Espinoza  á  la  pena  de  muerte,  y 
á  su  cómplice  Ramón  Moreira  á  la  de  diez  años  de  presidio, 
absolviendo  á  los  tres  señores  acusados. 

Cada  vez  que  un  Tribunal  fallaba  se .  daba  aviso  á  Bolívar, 
ausente  á  la  sazón  en  el  Sur.  En  nota  de  4  d©  Setiembre,  fe- 
chada en  La  Paz  y  suscrita  por  su  secretario  Estenos,  y  en  otro 
oficio  de  Oruro,  del  25  del  mismo  mes,  hacia  hincapié  el  Liber- 
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taros  en  que  no  debía  quedar  sin  efecto  su  promesa  de  perdo- 
nar la  vida  al  reo. 

Insistiendo  los  tribunales  en  no  alterar  su  fallo,  Bolívar  con 
fecha  4  de  Marzo  de  1826,  expidió  el  siguiente  decreto : — «Usan- 
«do  de  las  facultades  extraordinariasde  que  me  hallo  investido, 
«vengo  en  conmutar  la  pena  ordinaria  á  que  ha  sido  condenado 
«Candelario  Espinoza,  en  diez  años  de  presidio  al  de  Onagres  y 
«extrañamiento  perpetuo  de  la  repbúlica:  á  Ramón  Moreira  en 
«seis  años  de  presidio  en  el  mismo  sitio,  en  ¡.lugar  de  los  diez  á 
«que  ha  sido  condenado:  y  en  lo  demás  que  se  lleve  á  e  fecto  lo 
«contenido  en  dicha  sentencia.» 

Nótese  que  en  toda  la  vida  pública  de  Bolívar,  en  el  Perú, 
fué  este  el  único  decreto  en  que  hizo  gala  del  poder  dictatorial 
de  que  estaba  investido. 


X. 


Entramos  en  la  parte  mas  comprometida  del  presente  estudio 
histórico.  Ardua  y  delicada  es  la  tarea  que  hemos  acometido, 
apreciando  las  personas  y  los  sucesos  no  bajo  el-  influjo  de  la 
pasión  política,  sino  á  la  luz  que  brota  de  los  documentos  que 
hemos  consultado.  Nos  hemos  formado  uua  convicción  y  esta 
es  la  que  sinceramente  ofrecemos  al  juicio  público. 

Si  la  causa  de  la  monarquía  tuvo  en  Monteagudo,  el  mas 
leal,  inteligente  y  ardoroso  apóstol,  el  principio  republicano 
halló  en  Sánchez  Camón,  el  Cristo  que,  con  el  sacrificio  de  su 
vidat  selló  el  trinnfo  del  elemento. democrático. 

Sigamos  exponiendo  los  hechos. 

Pocos  dias  después  de  la  entrevista  Tde  Bolívar  con  Cande- 
lario Espinoza  y  de  las  revelaciones  que  este  le  hizo,  estuvo  una 
mañana  el  ministro  Sánchez  Carrion  en  el  pueblecito  de  la 
Magdalena,  residancia  veraniega  del  Libertador,  platicando 
con  este  sobre  asuntosj  del  servicio  público.  Invitólo  Su  Exce- 
lencia á  almorzar. 

Para  Bolívar  y  sus  áulicos  era  una  convicción  que  la  muerte 
de  Monteagudo,  fué  obra  de  la  Lojia  republicana  y,  ya  que  no 
podían  herir  á  todos  los  asociados,  resolvieron  herir  al  jefe. 
Quizás  Sánchez  Carrion  fué  una  víctima  inocente,  tal  vez  no 
conoció  siquiera  el  plan  de  asesinato  tramado  por  algunos  de 
sus  compañeros,  asustadizos  ó  impacientes. 
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Desde  el  dia  del  siniestro  desayuno,  la  vigorosa  salud  de 
Sánchez  Carrion  empezó  á  decaer,  y  el  25 'ele  Febrero  pasó 
un  oficio  ol  Gobierno,  anunciando  que  se  hallaba  gravemente 
enfermo  é  imposibilitado  para  atender  al  despacho  del  minis- 
terio. El  general  Don  Tomás  Heres,  por  orden  del  Libertador 
le  contestó  con  frases  de  estricta  cortesía. 

Preparándose  Bolívar  para  emprender  su  paseo  triunfal  al 
Sur  expidió,  con  fecha  9  de  Abril,  el  decreto  siguiente: 

Considerando;  Que  el  ministro  de  Gobierno  y  Relaciones 
Exteriores  Dr.  D.  José  Sánchez  Carrion  se  halla  gravemente 
enfermo,  he  venido  en  decretar  y  decreto:  El  Consejo  de  Go- 
bierno se  compondrá,  interinamente  y  mientras  dura  la  ausen- 
cia del  Gan  Mariscal  Don  José  de  La  Mar,  del  D.  D.  Hipólito 
Unanue,  quien  ejercerá  también  interinamente  la  Presidencia 
del  Consejo,  siendo  Vocales  los  Ministros  General  D.  Tomás 
Heres  y  D.  D.  José  María  Pando,  hasta  que  restablecido  el  Dr. 
Sánchez  Carrion  vuelva  á  encargarse  del  despacho  de  su  Minis- 
terio. 

Desde  que  Sánchez  Carrion  cayó  enfermo,  era  voz  gene- 
ral que  había  sido  envenenado.  ¿Por  quien?  Nadie  se  atrevía  á 
decirlo. 

Uno  de  los  tres  médicos  que  asistían  al  doliente,  el  Coronel 
Moore,  cirujano  inglés,  designó  el  mismo  tratamiento  que  se 
emplea  para  combatir  una  intoxicación;  y  sus  colegas,  lejos  de 
combatir  su  opinión,  se  sujetaron  á  ella. 

La  ciencia  alcanzó,  por  el  momento,  á  salvar  á  Sánchez  Car- 
rion. 

Entrado  en  el  periodo  de  convalescencia,  los  facultativos  le 
aconsejaron  que,  dando  de  mano  á  los  asuntos  públicos,  cam- 
biase el  temperamento  de  Lima  por  el  de  Lurin. 

Cuan  do,  en  los  primeros  dias  de  Junio,  se  hizo  notoria  la 
muerte  de  Sánchez  Carrion,  tomaron  mayor  incremento  los  an- 
tiguos rumores  de  que  el  esclarecido  republicano  había ■ sucumbi- 
do á  los  estragos  de  un   veneno. 

Don  Hipólito  Unanue,  que  á  la  sazón  desempeñaba  la  Presi- 
dencia, creyó  comprometido  el  decoro  del  Gobierno  y  comisionó 
al  D.  D.  Cayetano  Heredia,  director  anatómico,  para  que,  cons- 
tituyéndose en  Lurin,  practicase  la  autopsia  del  cadáver. 

El  informe  de  Heredia  fué  un  tanto  ambiguo  y  solo  se  publi- 
có la  parte  final  de  él,  en  que  dice:  que  una  rápida  descompo- 
sición del  hígado  (entraña  de  la  que  jamín  había  sufrido  ánte^ 
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Sánchez  Oarrion)  había  producido  el  prematuro  fia  del  ilustre 
tribuno. 

Como  Monteagudo,  falleció  Sánchez  Oarrion  á  los  treinta  y 
nueve  años  de  edad. 

Corriendo  los  tiempos,  el  Dr.  Heredia,  rector  ya  del  Colegio 
de  Medicina  dijo  al  Coronel  Odriozola,  actual  bibliotecario  de 
Lima,  á  cuyo  testimonio  apelamos,  que  ó  mucho  se  engañaba 
la  ciencia  ó  Sánchez  Oarrion  había  sido  víctima  de  un  tósigo. 

Ala  vez  que,  en  la  Gaceta  de  Gobierno,  el  clérigo  Larri  va  pu- 
blicaba un  magnífico  artículo  biográfico  sobre  Sánchez  Oarrion, 
enalteciendo  sus  servicios  á  la  causa  democrática,  el  monarquis- 
ta Unanue  dictaba  un  decreto  convocando  á  elecciones;  pues 
con  la  desaparición  del  gran  repúblico,  veía  expedito  el  camino 
para  secundar  los  ambiciosos  proyectos  de  Bolívar. 


XI. 


Fué  el  28  de  Junio,  en  el  Cuzco,  y  á  los  dos  dias  de  su  entra- 
da triunfal  en  la  ciudad  de  los  Incas,  cuando  Bolívar  recibió  la 
noticia  del  fallecimiento  de  su  Ministro. 

— Pierde  el  Perú  un  gran  carácter  y  una  gran  cabeza;  pero 
también  se  libra  de  un  hombre  muy  peligroso. 

Tal  fué  el  elojio  fúnebre  que  hizo  el  Libertador  del  hombre  á 
quien,  con  justicia  consideraba  como  el  alma  de  la  resistencia 
para  la  realización  de  sus  fines  anti-democraticos. 

Pronto,  muy  pronto  convencióse  Bolívar  de  que  los  hombres 
mueren  poro  la  libertad  es  inmortal. 

La  Lojia  anti-persa  con  Luna  Pizarro,  Ferreirros,  Mariátegui 
y  demás  patriotas,  se  mantuvo  firme  en  la  lucha  contra  el 
despotismo,  alcanzando  á  llevar  ábuen  término  la  obra  comen- 
zada por  el  enérjico  Sánchez  Oarrion. 

Bolívar  tuvo  que  renunciar  á  su  fantástico  ideal,  porque  le 
faltaron  colaboradores  del  temple  é  ilustración  de  Monteagudo; 
y  abrumado  por  las  decepciones  fué  á  morir,  víctima  de  la  tisis, 
en  el  hospitalario  hogar  de  agena  patria.  De  él,  mejor  que  de 
Napoleón,  puede  decirse  con  un  poeta — Después  de  Luzbel,  ni 
ángel  ni  hombre  han  caído  desde  mayor  altura. 

Lima.  Octubre  20  de  1877, 
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BOBEE  EL  PLAN  DE  MONARQUIZAB,  EL  PERÚ. 

Estando  reunidos  en  la  sala  de  sesiones  del  Consejo  de  Esta- 
do, los  Consejeros  Illmo.   Honorable  Señor  Don  Juan  García 
del  Río,  Ministro  de  Estado  y  Relaciones  Exteriores,  fundador 
de  la  Orden  del  Sol;  Illmo.  y  Honorable  señor  Coronel  D.  Ber- 
nardo Monteagudo,  Ministro  de  Estado  en  el  departamento  de 
Guerra  y  Marina,  fundador  de  la  Orden  del  Sol;  Illmo.  y  Ho- 
norable Señor  Doctor  Don  Hipólito  Unanue,  Ministro  de  Estado 
en  el  departamenio   de  Hacienda  y  fundador  de  la  Orden   del 
Sol;  el  Señor  Doctor  Don  Francisco  Javier  Moreno  y  Escandon, 
Presidente  de  la  Alta  Cámara  de  Justicia;  el  Ilustrísimo  y  Ho- 
norable Señor  Gran  Mariscal,  conde  del  Valle  de  Oselle,   mar- 
ques de  Montemira  y  fundador  de  la  Orden  del  Sol;  el  Sr.  Dean 
Dr.  Dn.  Francisco  Javier  de  Eehagüe,  Gobernador  del  Arzobis- 
pado  y  asociado  á  la  Orden  del  Sol;  el  Honorable  Señor  Gene- 
ral de  División  marques  de  Torre-Tagie,  inspector  de  los  cuer- 
pos cívicos  y  fundador  de  la  Orden  del  Sol;  los   señores   condes 
de  la  Vega  del  Ren  y  de  Torre  Velarde,  asociados  á  la  del  Sol: 
bajo  la  presidencia  del  Excelentísimo  Señor  Protector  del  Perú, 
acordaron  estender  en  el  acta  que  las  bases  de  las  negociacio- 
nes que  entablen  cerca  de  los  altos  poderes  de  Europa,  los  en- 
viados Ilustrísimo  y  Honorable  señor   Don   Juan    García  del 
Rio,  fundador  de  la  Orden  del  Sol  y   Consejero   de  Estsdo,    y 
Honorable  Señor  Coronel  D.  Diego  Paroissien,  fundador  de  la 
Orden  del  Sol  y  oficial  de   la  Legión  de  Mérito  de  Chile,  sean 
las  siguientes: 

1^  Para  conservar  el  orden  interior  del  Perú,  y  á  fin  de  que 
este  Estado  adquiera  la  respetabilidad  exterior  de  que  es  sus- 
ceptible, conviene  el  establecimiento  de  un  gobierno  vigoroso, 
el  reconocimiento  de  la  independencia,  y  la  alianza  6  protección 
de  una  de  las  potencias  de  primer  orden  en  Europa.  La  Gran 
Bretaña,  por  su  poder  marítimo,  su  crédito  y  vastos  recursos, 
como  por  la  bondad  de  sus  instituciones,  y  la  Rusia  por  su  im- 
portancia política  y  poderío,  se  presentan  bajo  un  carácter  mas 
atractivo  que  todos  los  demás:  están  de  consiguiente  autoriza- 
dos los  comisionados  para  explorar  como  coresponde  y  aceptar 
que  el  Príncipe  de  Sussex  Cobourgi,  6  en  su  defecto,  uno  de  los 
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de  la  dinastía  reinante  de  la  Gran  Bretaña,  pase  á  coronarse 
Emperador  del  Perú.  .  En  este  último  caso  darán  la  preferen- 
cia al  Duque  de  Sussex,  con  la  precisa  condición  que  el  ñúévó 
jefe  de  esta  monarquía  limitada,  abrace  la  religión  católica,  de- 
biendo aceptar  y  jurar  al  tiempo  de  su  recibimiento,  la  consti- 
tución que  le  diesen  los  representantes  de  la  nación;  permitién- 
dosele venir  acompañado,  á  lo  sumo,  de  una  guardia  que  no  pa- 
se de  trescientos  hombres.  Si  lo  anterior  no  tuviese  efecto,  po- 
drá aceptarse  alguna  de  las  ramas  colaterales  de  Alemania, 
con  tal -que  esta  estuviera  sostenida  por  el  Gobierno  Británico; 
ó  uno  de  los  Príncipes  de  la  casa  de  Austria  con  las  mismas 
condiciones  y  requisitos. 

*2r  En  caso  que  los  comisionados  encuentren  obstáculos  insu- 
perables por  parte  del  Gabinete  británico,  se  dirijirán  al  Em- 
perador de  la  Rusia,  como  el  único  poder  que  puede  rivalizar 
con  la  Inglaterra.  Para  entonces  están  autorizados  los  enviados 
para  aceptar  un  Príncipe  de  aquella  dinastía,  ó  algún  otro  á 
quien  el  Emperador  asegure  su  protección. 

3*  En  defecto  de  un  Príncipe  de  la  Casa  de  Brunsvick,  Aus- 
tria y  Rusia  aceptarán  los  enviados  alguno  de  la  de  Erancia  y 
Portugal;  y  en  último  recurso  podrán  admitir  de  la  casa  de 
España  al  duque  de  Luca,  en  un  todo  sujeto  á  las  condiciones 
expresadas,  y  no  podrá  de  ningún  modo  venir  acompañado  de 
la  menor  fuerza  armada. 

#  Quedan  facultados  los  enviados  para  conceder  ciertas  ven- 
tajas al  gobierno  que  mas  nos  proteja,  y  podrán  proceder  en 
grande  para  asegurar  al  Perú  una  fuerte  protección  y  para  pro- 
mover su  felicidad. 

Y  para  su  constancia  lo  firmaron  en  la  sala  de  sesiones  del 
Consejo,  á  24  de  Diciembre  de  1821,  en  la  heroica  y  esforzada 
ciudad  de  los  libres. 

José  de  San  Maetin. 

EitConde  del  Valle  de  Oselle. 

El  Conde  de  la  Vega  del  Ren. 

Francisco  Javier  Moreno. 

Erancisco  Javier  de  Echague. 

El  Marques  de  Torre  Tagle. 

Hipólito  Unanue. 

El  Conde  de  Torre  Velarde. 

El  Ministlo  intlrino  de  Gobierno. 

Bernardo  Monteagüdo. 


ADVEETENCIA. 


El  Sr.  D.  ~D.  Francisco  Javier  Mariátegui  [padre]  obsequió, 
en  1834,  á  la  Biblioteca  Nacional  el  libro  de  actas  originales 
de  la  Sociedad  Patriótica  de ,  Lima,  de  la  cual  fué  Secretario: 
cuyas  actas  son  de  la  mayor  importancia,  para  dar  á  conocer  el 
pensamiento  de  muchos  hombres  públicos  del  país  sobre  la  for- 
ma de  gobierno  que  convenía  al  Perú  y  sobre  la  organización 
de  este  al  emanciparse  del  dominio  español. 

Para  la  Historia  patria  tienen,  por  lo  mismo,  gran  interés  las 
sesiones  de  esa  Sociedad,  que  se  conservan  inéditas;  solo  co- 
nocidas por  los  extractos  de  los  periódicos  del  año  22,  que  son 
cada  dia  mas  raros. 

A  las  actas  siguen  algunos  discursos  de  mérito  por  su  forma 
ó  por  las  ideas  que  entrañan;  y  que  no  se  consignaron  en  el 
precioso  libro  que  debe  la  Biblioteca  al  generoso  desprendi- 
miento del  respetable  Sr.  Mariátegui,  el  último  miembro  que 
sobrevive  de  la  mencionada  Sociedad. 

•Manuel  de  Odriozola. 


Actas  de  la  Sociedad  Patriótica, 

En  la  heroica  Ciudad  de  los  Libres  en  20  de  Enero  de  1822, 

3?,  se  congregaron  por  la  primera  vez  los  señores  Presidente  y 

Académicos  de  la  Sociedad  Patriótica  de  Lima  en  el  salón  de 

la  Universidad  destinado   para  las  sesiones.     El   Presidente 
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limo,  y  Honorable  Sor.  Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones 
Exteriores,  Consejero  de  Estado  y  fundador  de  la  Orden  del  Sol, 
Coronel  D.  Bernardo  Monteagudo,  hizo  presente:  que  el  Gobier- 
no esperaba  que  los  trabajos  de  la  Academia  producirían  en  el 
Perú  los  mismos  efectos  que  en  las  Capitales  donde /  se  han 
erigido  otras  iguales.  Prometió  de  parte  del  Gobierno  toda  la 
protección  que  necesitase  la  Sociedad,  y  concluyó,  que  en  cumpli- 
miento del  artículo  5°  del  decreto  de  erección  se  debía  proce- 
der á  elegir  los  académicos  para  los  cargos  de  dicho  artículo  de- 
signado. 

Procedióse  inmediatamente  á  la  elección  y  se  verificó  en  la 
forma  siguiente — Para  Vicepresidente  por  aclamación  el  limo, 
y  Honorable  Sr.  D.  Hipólito  Unanue,  Ministro  de  Hacienda  y 
miembro  de  la  Sociedad  de  Baviera.  Para  Censores,  á  pluralidad 
de  votos,  el  Dr.  Dn.  Francisco  Javier  Luna  Pizarro,  Prebendado 
de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana,  Rector  del  Colegio  de  la 
Independencia,  por  veintiuno.  El  Dr.  Dn.' José  Cavero  y  Sa- 
lazar,  Rector  del  colegio  de  San  Martin,  por  diez  y  siete.  El 
Dr.  Dn.  Francisco  Valdivieso  Juez  de  Secuestros,  por  trece;  y 
el  Dr.  Dn.  Manuel  Pérez  de  Tudela  por  suerte,  en  competencia 
con  el  Dr.  Dn.  Mariano  Arce  que  sacó  igual  número  de  votos: 
ambos  tuvieron  once  sufrajios. 

Para  Contador  Dn.  Antonio  Alvarez  del  Villar  por  diez. 

Para  Tesorero  el  Sr.  Dn.  Diego  Aliaga  por  ventiuno. 

Para  Secretario  Dn.  Francisco    Javier  Mariátegui  por  doce. 

Inmediatamente  anunció  el  Sr.  Presidente,  que  el  12  del  en- 
trante mes  de  Febrero  se  instalaba  la  sociedad  con  la  solemnidad 
que  requiere  este  acto. 

Se  trató  consecutivamente  de  la  necesidad  de  nombrar  un 
portero,  y  fué  elegido  para  este  cargo  D.  José  Ureta.  Se  acor- 
dó que  en  la  primera  sesión  que  tuviese  la  sociedad  se  señala- 
ría la  dotación  que  debe  gozar,  con  lo  que  quedó  concluida  la 
sesión  y  la  firmaron — 

B.  Monteagudo — Hipólito  Unanue — Toribio  Rodríguez— Jo- 
sé Mariano  de  Aguirre— Xavier  de  Luna  Pizarro — Pedro  José 
de  Méndez  y  Lachica-— José  Gregorio  Paredes — Joaquin  Pare- 
des— Matías  Maestro— Ignacio  Antonio  de  Alcázar — El  Conde 
de  San  Donas— Félix  Devoti — Fernando  López  Aldana — Ma- 
riano Alvarez — José  Devoti — Mariano  José  de  Arce — Fray 
José  Salia — Miguel  Tafur — José  Ignacio  Palacios — Pedro  Ma~ 
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nuel  Escobar — José  Ignacio  Moreno-=í\  J.  Mariátegui,  Secre- 
tario. 


En  la  heroica  y  esforzada  Ciudad  de  los  Libres  á  12  de  Fe- 
brero de  1822,  3?,  los  señores  Académicos  de  la  Sociedad  Patrió- 
tica se  reunieron  á  las  cuatro  de  la  tarde  en  la  sala  de  la  Uni- 
versidad destinada  para  recibir.  A  las  cuatro  y  media  los  repi- 
ques ele  campanas  anunciaron  que  se  acercaba  Su  Excelencia  el 
Supremo  Delegado.  Todos  los  socios  salieron  á  recibirlo 
y  le  acompañaron  al  General  de  la  universidad,  en  donde 
el  Claustro,  Empleados  en  hacienda,  Jefes  y  Oficiales  del  Ejér- 
cito, y  un  inmenso  concurso  le  aguardaban.  Dos  orquestas  de 
música  de  viento  y  cuerdas  tocaban  alternativamente  concier- 
tos mientras  se  aguardaba  á  su  Exelencia.  En  cuanto  ocupó 
el  asiento  Su  Excelencia  el  Supremo  Delegado  é  hizo  la  señal  cor- 
respondiente se  leyó  por  mí  el  infrascrito  Secretario  la  acta  ce- 
lebrada en  veinte  del  pasado,  y  el  reglamento  de  la  sociedad 
formado  por  los  señores  Vicepresidente,  Censores  y  Secretario. 
Acabada  la  lectura  subió  á  la  cátedra  el  I.  y  H.  S.  Ministro 
de  Gobierno  Presidente  de  la  Sociedad  y  pronunció  una  elo- 
cuente oración  inauguratoria. 

Concluida,  Su  Excelencia  el  Supremo  Delegado  ofreció  su  pro- 
tección como  primer  magistrado  del  Estado  del  Perú  y  como 
simple  particular. 

Con  esto  quedó  instalada  la  Sociedad  y  se  retiró  su  Excelen- 
cia y  todo  el  concurso  entré  los  vivas  y  aclamaciones  de  los 
concurrentes— -Monteagudo — Mariátegui,  Secretario. 


En  la  heroica  y  esforzada  Ciudad  de  los  Libres  á  22  de  Fe- 
brero de  1822,  celebró  la  Sociedad  patriótica  su  primera  sesión 
general.  Se  leyó  por  mí  el  infrascrito  Secretario  la  acta  de  do- 
ce del  presente.  En  seguida  se  arregló  el  método  ulterior  de  las 
tareas,  y  se  distribuyeron  los  socios  para  las  secciones  en  la 
forma  siguiente. 

Para  la  primera:  los  señores  Valle-Oselle — 'Casa  Saavedra 
—Palacios— Escobar— Villar'  de  Puente — Aliaga — Boqui  - 
Maestro — Alvarez  Villar. 

Para  la  segunda:  D.  D.  Gregorio  Paredes— Carrasco— Tarar 
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•—Moreno  — Vizcarra — Dr.  Dn.  Joaquín  Paredes— Méndez — - 
Morales — Moreira. 

Para  la  tercera:  Rodríguez— Saravia — Alvarez — López  Alda- 
na — Salía — Aguirre — -Castro — San  Donas — Luna. 

Para  la  cuarta:  Arris — Oavero — Torre  Velarde — Tudela — 
Riva  Agüero — Alcázar — Devoti — Valdivieso — Arce. 

Se  acordó  en  seguida  se  diesen  por  la  Sociedad  dos  periódicos: 
él  uno  semanal,  y  el  otro  por  cuatrimestres  sobre  materias  aná- 
logas al  instituto  de  la  Sociedad.  Se  dispuso  saliesen  en  el  pri- 
mero los  papeles  cortos,  cuyo  objeto  fuese  instruir  al  pueblo  so- 
bre deberes  y  derechos,  y  en  el  segundo  las  Memorias  mas  tra- 
bajadas y  de  mucha  extensión. 

El  Sr.  Presidente  de  la  Sociedad,  en  cumplimiento  del  artícu- 
lo 27  del  Reglamento,  debia  proponer  dos  asuntos  para  los  pre- 
mios en  él  designados,  y  lo  verificó  añadiendo  uno  por  esta  vez, 
con  el  objeto  de  proporcionar  á  los  socios  mas  motivos  de  ejer- 
citar su  celo  por  lo  interesante  de  ellos. 

Primero.  ¿  Cuál  es  la  forma  de  Gobierno  mas  adaptable  al 
Estado  Peruano,  según  su  extensión, ,  población,  costumbres, 
y  grado  que  ocupa  en  la  escala  de  la  civilización? 

Segundo.  Ensayo  sobre  las  causas  que  han  retardado  en  Li- 
ma la  revolución,  comprobadas  por  los  sucesos  posteriores. 
.   Tercero.  Ensayo  sobre  la   necesidad  de  mantener  el   orden 
público  para  terminar  la  guerra,  y  perpetuar  la  paz. 

Propuso  igualmente,  para  que  se  tratase  por  la  sesión  de  Ar- 
tes, Agricultura  y  Comercio,  en  su  primera  reunión,  si  sería  ó 
no  perjudicial  á  la  agricultura  el  juego  de  \Toros,  y  se  determi- 
nó que  se  discutiese.  Concluido  esto  se  señaló  el  martes  26,  pa- 
ra que  en  junta  general  se  eligiesen  los  honorarios,  y  se  enco- 
mendase á  algunos  la  edición  del  periódico  semanal.  Con  lo 
que  se  levantó  la  sesión. — Monteagudo— Mariátegui,  Secreta- 
rio. 


'  En  la  heroica  y  esforzada  Ciudad  de  los  Libres  en  25  de  Fe- 
brero de  1822,  3.°  Comenzó  la  segunda  sesión  general  de  la  So- 
-  ciedad  por  la  lectura  de  la  acta  del  22  del  presente,  que  se  hizo 
por  mí  el  infrascrito  Secretario. 

Concluida  se  procedió  á  tratar  de  la  elección  de  los  socios  ho- 
norarios; y  después  de  muchos  debates  se  acordó,  á  propuesta  del 
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Señor  Vicepresidente,   se  difiriese,  y  no  se  nombrasen  sin  que 
hubiesen  presentado  al  menos  una  memoria. 

En  seguida  fueron  elegidos,  para  que  corriese  á  su  cargo  la 
edición  del  periódico  semanal,  los  señores  López  Aldana,  Cavero 
Devoti,  y  Salia:  y  para  director  de  la  prensa  el  Señor  Paredes. 

Se  leyó  á  continuación  el  epígrafe  de  la  memoria  que  Don 
José  Maria  Egaña  vecino  de  Chota  dirigió  á  Su  Excelencia  el 
Protector,  y  fué  remitida  á  la  Sociedad  por  el  Exmo.  Sr.  Dele- 
gado. Se  acordó  se  reservase  para  otro  dia  de  sesión  su  lectura. 

El  Sr.  Devoti  quedó  encargado  de  dar  á  luz,  el  Lunes  4  de 
Marzo,  el  prospecto  del  referido  periódico  semanal,  bajo  el  título 
que  se  acordará  en  la  sesión  venidera. 

Señaló  el  I.  y  H.  Sr.  Presidente  el  Viernes  1?  del  entrante 
Marzo  para  que  se  discutiese  la  primera  cuestión  sobre  la  que 
ha  de  recaer  uno  de  los  premios  que  previene  al  artículo  26  del 
reglamento  de  la  Sociedad,  y  se  señaló  por  el  Sr.  Presidente 
en  la  de  22  del  presente,  con  lo  que  se  concluyó  la  sesión — ■ 
Monteagudo — Mariátegui,  Secretario. 


En  la  heroica  y  esforzada  Ciudad  de  los  Libres  á  1°  de  Mar- 
zo de  1822,  3,  °  abrió  la  sesión  el  Sr.  Vicepresidente.  Se  le- 
yó por  mí  el  acta  de  26  del  mes  pasado.  Concluida  la  lectura 
tomó  la  palabra  el  Sr.  Vicepresidente  y  expuso:  que  dentro  de 
muy  poco  tiempo  vendria  el  Sr.  Presidente  quien  le  había  en- 
cargado abriese  la  sesión  y  avisase  á  los  señores  Académicos 
que  todos  podrian  hablar  libremente  sobre  el  primer  asunto 
propuesto  para  premio  que  se  iba  á  discutir,  que  de  ningún  modo 
se  comprometían  con  el  Gobierno  sosteniendo  que  al  Perú  con- 
venia cualquiera  de  los  Gobiernos  que  se  conocían. 

El  Sr.  Luna  fué  de  parecer  que  no  se  podía  tratar  la  cuestión 
sino  por  el  Congreso,  porque  los  Diputados  estaban  entonces 
escudados,  con  la  inviolabilidad.  Añadió  que  seria  muy  conve- 
niente que  el  Gobierno  invitase  á  escribir  y  asegurase  la  liber- 
tad de  los  escritores,  quienes  de  este  modo  lo  harían  con  acier- 
to quedando  sus  nombres  ocultos.  Que  así  se  conocería  la  vo- 
luntad de  los  Pueblos. 

El  Sr.  Aguirre  se  adhirió  al  dictamen  del  Sr.  preopinante. 
El  Sr.  Arce,  que  no  solo  se  invitase  á  escribir  á  los  pensadores 
del  Perú  sino  también  á  los  de  las  secciones  libres  de  la  Amé- 
rica y  de  los  Estados  Unidos. 
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El  S.  Vicepresidente,  que  seria  conveniente  nombrar  dos  SS. 
AA.  que  sostuviesen  la  tesis,  y  otros  la  antítesis,  y  de  este 
modo  no  temerían  comprometerse. 

Se  trataba  de  esto  cuando  entró  el  S.  P.  Se  le  dio  razón 
de  lo  ocurrido,  y  expuso:  que  todos  podrían  hablar  con  libertad, 
y  que  ninguno  se  comprometía  con  sostener  su  opinión  aunque 
fuese  por  la  Constitución  Española. 

El  S.  Unanue  insistió  que  se  nombrasen  defensores  é  impug- 
nadores de  la  cuestión  que  se  debia  discutir. 

El  S.  Moreno  expuso  el  inconveniente  que  tiene  esta  medida, 
y  es  que  alguno  seria  obligado  á  sostener  la  proposición  contra- 
ria á  sus  ideas.  En  semejante  caso  sus  razones  no  tendrían  fuer- 
za alguna  por  ser  casi  imposible  hablar  contra  sus  sentimien- 
tos. 

El  S.  Tuclela  :  que  era  muy  delicado  discutir  la  proposición; 
que  el  hacerlo  comprometería  tal  vez  a  la  ciudad  con  las  pro- 
vincias del  Estado,  y  con  las  secciones  de  América  que  han  ju- 
rado la  Independencia.  Oon  las  primeras,  porque  si  en  la  So- 
ciedad se  apoyaba  que  debía  elegirse  una  forma  de  Gobierno 
que  no  les  agradaba  podrían  entrar  en  una  anarquía,  por  presu- 
mir que  la  capital  quiere  darles  la  ley;  inconveniente  que  no 
existia  respecto  del  Congreso  en  donde  habrían  Diputados  de 
todas  ellas.  Recordó  la  anarquía  de  las  Provincias  Unidas,  la 
que  agregó  debia  servirnos  de  ejemplo.  Por  lo  respectivo  á  las 
segundas  dijo:  en  las  Cortes  Españolas  se  ha  vertido  esta  pro- 
posición, —ó  reconocerla  independencia  de  América  ó  hacer  un 
esfuerzo  nacional.  Es  muy  probable  que  el  orgullo  Español  se 
incline  á  lo  último.  En  semejante  caso,  si  el  Perú  es  el  blanco 
üonde  se  dirigen  las  armas  españolas,  las  secciones  que  le  viesen 
discrepar  del  sistema  que  han  abrazado  temerosas  de  que  engran- 
decido tratase  de  privarlas  de  su  libertad,  se  estarían  pasivas,  y 
no  le  auxiliarían  contra  el  invasor  y  se  expondría  por  consi- 
guiente á  fracasar  la  libertad  Peruana-  Añadió  que  debía  elegir- 
se una  forma  ele  Gobierno  conforme  al  que  habian  adoptado  los 
pueblos  libres,  para  entablar  una  confederación,  que  los  pusiese 
á  cubierto  de  toda  invasión  extrangera.  Concluyó  diciendo  que 
se  discutiese  la  cuestión,  pero  que  se  hiciese  entender  que  la  deci- 
sión era  meramente  académica,  y  que  por  ella  de  ningún  modo 
se  conprometía  al  Perú  á  elegir  la  forma  de  Gobierno  que  dijese 
la  Academia  serle  conveniente. 

El  S.-P.  disolvió  las  razones  del  señor  preopinante  diciendo: 
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que  no  había  tal  comprometimiento  de  la  capital  ni  con  las  pro- 
vincias del  Perú  ni  con  las  secciones  libres  de  América:  que  la 
cuestión  se  iba  á  tratar  académicamente,  y  que  de  ningún  mo- 
do seria  la  discusión  de  la  Sociedad  la  decisión  de  un  Congreso; 
y  que  si  se  miraba  la  discucion  con  escrupulosidad,  la  compro- 
metida sería  cuando  mucho  la  Academia. 

El  S.  Unanue  insistió  en  la  necesidad  de  nombrar  quienes  sos- 
tuviesen é  impugnasen  la  proposición. 

El  S.  Moreno  reprodujo  su  objeción. 

El  S.  Presidente  aseguró  nuevamente  la  facultad  que  tenian 
todos  de  decir  su  opinión,  y  fundarla  con  las  razones  que  quisie- 
sen, siempre  que  por  ellas  no  se  atacase  el  orden;  y  agregó  que 
el  Gobierno  expediría  un  decreto  sobre  el  particular. 

El  S.  Moreno  expuso  su  opinión,  y  después  de  haber  indica- 
do en  general  los  abusos  é  inconvenientes  á  que  está  expuesta 
cada  una  de  las  formas  de  Gobierno,  observó  que  era  el  mayor  de 
todos  los  males  la  oclocracia  y  tras  esta  la  anarquía,  en  que  suele 
degenerar  la  Democracia.  Mas  contrayéndose  luego  al  estado 
de  la  cuestión  que  debia  especialmente  ventilarse,  sobre  cual 
es  la  forma  de  Gobierno  mas  adaptable  al  Estado  Peruano,  según 
su  extensión,  población,  costumbres,  y  grado  que  ocupa  en  la 
escala  de  la  civilización,  preparó  su  resolución  advirtiendo,  que 
el  Gobierno  toma  distinta  forma  según  se  difunde  el  poder  polí- 
tico comunicándose  por  los  primitivos  pactos  sociales  á  uno,  á  al- 
gunos, ó  á  todos  los  miembros  del  Estado.  Bajo  de  cuyo  supues- 
to asentó  primero  esta  proposición  general:  la  difusión  del  poder 
político  está  en  razón  directa  de  la  ilustración  y  civilización  del 
pueblo,  y  en  razón  inversa  de  la  grandeza  del  territorio  que 
ocupa. 

Ilustró  la  primera  parte  de  está  proposición  1.°  por  los  hecho  s 
de  la  historia  sagrada  y.  profana.  Hizo  ver,  que  en.  la  infancia 
de  los  pueblos,  en  medio  de  la  ignorancia  y  simplicidad  de  cos- 
tumbres, no  aparece  casi  alguno  que  no  hubiese  estado  sujeto  á 
Reyes,  ó  por  su  libre  consentimiento  ó  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas. Que  á  medida  que  iba  creciendo  ln  ilustración,  y  que  la 
tiranía  de  los  Reyes  obligaba  á  los  pueblos  á  refleccionar  sobre 
sí  mismos  y  á  reconocer  y  apreciar  los  derechos  de  su  libertad, 
fué  poco  á  poco  estableciéndose  la  Democracia  en  varios  canto- 
nes de  la  Grecia,  del  mismo  modo  que  eiy  Roma  por  las  violen- 
cias de  Tarquino  y  su  familia.  2.°  Por  razones  filosóficas  y  polí- 
ticas. Es  necesario  (dijo)  que  el  pueblo  adquiera  luces  para 
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conocer  bus  verdaderos  interese?,  y  deliberar  de  común  acuerdo 
sobre  ellos  en  lo  que  consiste  la  esencia  déla  Democracia.  En- 
tre tanto  le  es  mas  útil  y  conveniente',  antea  que  quedar 'expues- 
to á  las  divisiones  intestinas  que  son  siempre  <■]  fruto  de  la 
ignorancia  v  de  la  desigualdad  de  la  fuerza  física  entre  los  ciu- 
dadanos, concentrar  la  fuerza  moral,  y  obedecer  á  uno  solo.  Es- 
te sistema  de  Gobierno  [añadió]  es  el  mas  conforme  á  la  natu- 
raleza, y  no  exije  grandes  esfuerzos  de  la  razón  para  establecer- 
se, porque  tiene  su  fundamento  y  modelo  en  el  poder  paterno 
que  en  los  primeros  siglos,  antes  y  poco  después  del  Diluvio, 
debió  extenderse  sobre  muchas  familias  reunidas  bajo  de  un 
tronco  común  ó  bajo  la  autoridad  de  un  grande  abuelo;  mien- 
tras que  la  Democracia  es  un  refinamiento  de  la  política,  supo- 
ne luces  avanzadas  sobre  la  naturaleza  de  la  sociedad  civil,  y 
distinto  carácter  de  los  Gobiernos:  en  una  palabra,  es  un  medio 
reflexivo  buscado  de  intento  para 'curar  el  mal  de  la.  tiranía 
que  jamas  pudo  conocerse  bien  antes  de  experimentarse. 

Aplicando  después  estos  principios  al  Estado  del  Perú,  con 
respecto  al  grado  de  ilustración  y  civilización  que  actualmente 
tiene,  demostró,  que  no  era  susceptible  por  ahora  de  otra  forma 
de  Gobierno  que  la  de  monarquía.  Sostuvo  qué  la  ilustración  y 
civilización  de  los  pueblos  se  rosa  con  la  naturaleza  de  su  pobla- 
ción, y  con  la  calidad  de  sus  usos,  costumbres  y  opiniones,  miró 
rápidamente  al  Perú  bajo  de  todos  estos  aspectos.  Observó  que 
al  salir  este  del  oscuro  caos  en  que  acababa  de  estar  por  la  ma- 
yor parte  bajo  la  dominación  española  puede  considerarse  co- 
mo en  la  infancia  de  su  ser  político.  .  Empieza  ahora  á  abrir 
los  ojos  á  la  luz  y  esta  no  puede  comunicarse  en  un  momento  á 
todas  las  clases  de  ciudadanos.  Es  verdad  [  añadió  ],  que 
hay  un  depósito  de  luz  en  esta  capital  del  Perú,  y  aun  en  las 
ciudades  subalternas  que  forman  el  Estado;  pero  se  halla  en  ma- 
nos de  un  corto  número  de  hombres  ilustrados. 

El  resto,  que  componen  la  gran  masa  de  la  población  tanto 
en  la  parte  alta  como  baja  del  Perú,  yace  en  las  tinieblas  de 
la  ignorancia;  porque  el  Gobierno  anterior  jamás  cuidó  como  « 
debiera  de  remover  los  obstáculos  de  la  instrucción  y  civiliza- 
ción, mucho  menos  de  adoptar  las  medidas  eficaces  para  dar 
una  y  otra  á  los  pueblos.  Por  consiguiente  no  se  halla  en  es- 
tado de  conocer  bien  y  calcular  por  sí  mismo  sus  propios  inte- 
reses, ni  de  caminar  siempre  á  un  mismo  fin,  sino  se  pone  en 
manos  de  uno  solo  que,  ayudado  de  las  luces  de  los  sabios,  y 
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moderado  bajo  el  imperio  de  las  leyes  fundamentales  que  es- 
tablezca el  Congreso^Nacional,  lo  gobierne  y  conduzca  al  alto 
punto' de  grandeza,  prosperidad  y  gloria  á^que  puede  y  debe  as- 
pirar. La  autoridad  del  Monarca,  constituida  así,  recibirá  tam- 
bién el  carácter  de  suavidad  que  comunica  el  clima  benigno 
del  Perú  aun  alas  costumbres  ásperas  y  genios  feroces  que 
naturaleza  formó  al  otro  lado  del  Océano  bajo  de  un  cielo  dis- 
tante y  menos  apacible. 

Consideró  también  la  heterogeneidad  de  los  elementos  que 
forman  la  población  del  Perú,  compuesta  de  tantas  y  tan  diver- 
sas castas,  cuyas  inclinaciones  y  miras  han  sido  hasta  ahora 
opuestas,  con  los  diversos  matices  del  color  que  las  señala,  para 
deducir  de  este  principio  el  inminente  riesgo  de  la  concordia,  si 
se  establecía  un  Gobierno  puramente  popular;  riesgo  que  no 
hubo  ni  pudo  haber  al  establecer  la  Democracia  en  muchas  ciu- 
dades de  la  antigua  y  nueva  Europa,  y  que  en  el  Perú  es 
mayor  que  en  los  demás  puntos  de  la  América.  Es  cier- 
to [prosiguió]  que  el  dulce  encantado  nombre  de  la  Patria 
tiene  poder  de  reunir  los  ánimos;  pero  un  pueblo  que  toda- 
vía no  tiene  las  luces  necesarias  para  comprender  todo  el  sen- 
tido y  energía  de  estas  palabras,  y  que  por  sus  antiguas  habi- 
tudes no  es  capaz  de  sentir  sus  vivas  impresiones  no  puede  ele- 
varse en  un  momento  á  ese  grado  de  virtud  que,  según  Mon- 
tesquieu,  es  como  el  alma  del  gobierno  republicano,  y  que  en 
concepto  del  orador  no  era  otra  cosa  que  un  amor  á  la  patria 
exaltado  y  tan  dominante  sobre  todos  los  demás  afectos,  que 
sepa  sacrificarlos  todos  en  obsequio  de  aquella. 

Pasó  luego  al  examen  de  los  usos,  costumbres  y  opiniones  de 
los  pueblos  del  Perú.  En  el  Perú  [dijo]  jamás  se  ha  cono- 
cido otro  Gobierno  que  el  monárquico:  el  pueblo  se  ha  habi- 
tuado por  la  serie  de  tantos  siglos  á  la  obediencia  de  los  Reyes 
y  á  la  marcha  y  giro  de  los  negocios  peculiares  de  la  Adminis- 
tración monárquica:  está  habituado  á  las  preocupaciones  del 
rango,  á  las  distinciones  del  honor,  á  la  desigualdad  de  fortunas, 
cosas  todas  incompatibles  con  la  rigorosa  democracia.  Esta  ha- 
bituación es  común  á  todas  las  clases  del  Estado;  mas  en  los  in- 
dígenas es  mas  radicada,  como  que  sube  á  la  mas  remota  anti- 
güedad de  un  imperio  que  les  es  siempre  querido.  ISTo  hay  uno 
entre  ellos¡todavía  que  no  refresque  continuamente  la  memoria 
del  Gobierno  paternal  de  sus  Incas,  de  esos  hombres    extraor- 
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diñarlos,  que  hasta  en  las  conquistas  ae  las  provincias  de  que 
se  formó  el  Tahuantimyu,  no  se  proponían  sino  la  mira  benéfi- 
ca de  hacer  felices  á  los  habitantes,  sacándolos  de  la  clase  de 
bestias  para  elevarlos  á  la  dignidad  de  hombres.  Pretender 
pues  plantificar  entre  ellos  la  forma  democrática,  sería  sacar  las 
cosas  de  sus  quicios  y  exponer  al  Estado  á  un  trastorno ,  por  un 
error  semejante  al  que  han  cometido  las  Cortes  ele  España,  ha- 
ciendo leyes  é  innovaciones  en  el  Gobierno,  incompatibles  con 
el  carácter,  preocupaciones  y  costumbres  de  los  Españoles. 

Para  ilustrar  la  segunda  parte,  en  que  se  propuso  por  regla, 
que  la  difusión  del  poder  político  está  en  razón  inversa  de  la 
grandeza  del  territorio  que  ocupa  el  Estado,  recurrió  también  en 
primer  lugar  á  la  historia  de  los  pueblos,  haciendo  ver  por  ella: 
que  la  democracia  ó  el  poder  difundido  entre  todos  los  ciudada- 
nos jamás  tuvo  lugar  sino  en  los  Estados  de  corta  extensión,  co- 
mo fueron  Atenas,  Esparta,  Tebas  y  demás  ciudades  libres  de 
la  Grecia,  y  de  sus  colonias,  tanto  en  las  islas  como  en  varios 
puntos  del  Continente  de  la  Europa,  y  de  la  Asia;  mientras  que 
en  la  vasta  y  dilatada  extensión  del  teritorio  de  la  Asiria, 
de  la  Persia  y  Media,  y  del  Egipto,  siempre  se  restringió  el  po- 
der á  uno  solo  en  calidad  de  Rey.  Roma  misma  que  amaba  con 
entusiasmo  su  libertad,  desde  que  se  dilató  tanto  por  sus  con- 
quistas, no  pudo  sostenerla  entre  el  choque  de  los  partidos  y 
de  la  guerra  civil,  á  que  dio  ocasión  su  misma  grandeza  y  opu- 
lencia, y  tuvo  que  rendirse  á  la  necesidad  de  sujetarse  al  poder 
de  uno  solo  en  la  persona  d  e  Octaviano,  y  de  sus  sucesores  en 
el  Imperio.  Y  por  el  contrario,  cuando  una  grande  nación, 
como  la  Francia,  en  nuestros  dias,  ha  querido  abandonar  el  go- 
bierno monárquico  para  constituirse  en  república  libre,  ha  visto 
correr  sus  proyectos  y  esfuerzos,  como  un  torrente  impetuoso, 
que  se  sepulta  en  el  abismo. 

De  donde  provenga  esta  ley  tan  necesaria  en  política,  como 
lo  es  la  de  la  gravitación  en  física,  lo  explicó  el  orador,  ofreciendo 
á  la  Sociedad  el  pensamiento  que  iba  á  desenvolver  como  punto 
de  sus  propias  reflecciones.  El  poder  político  [dijo]  para  equi- 
librarse y  guardar  aquella  proporción  que  lo  conserva  y  perpe- 
túa, es  menester  que  cuanto  mas  gane  en  extensión  local,  tanto 
mas  se  concentre  y  recoja  en  las  personas  que  lo  ejercen;  recí- 
procamente cuanto  mas  se  divida  en  las  personas,  tanto  mas  se 
acorta  en  la  extensión  sobre  que  obra:  por  el  principio  general, 
de  que  toda  fuerza,  sea  la  que  fuere,  es  necesario  de  que  se  forti- 
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fique,  y  no  puede  fortificarse  sin  unirse,  para  obrar  sobre  una 
grande  masa.  La  reacción  moral,  que  no  es  menos  cierta  que 
la  física,  crece  y  decrece  en  razón  de  la  masa.  De  donde  infería 
que  solo  el  poder  de  un  Monarca  es  tan  fuerte  y  activo  por  la 
reunión  de  todas  las  voluntades  y  brazos  del  Estado,  en  sola  su 
persona,  que  puede  alcanzar  á  obrar  en  grandes  distancias, 
mientras  que  el  poder  de  la  democracia,  haciéndose  tanto  mas 
lento  cuanto  mas  se  comunica,  no  puede  dar  impulso,  sino  den- 
tro de  muy  cortos  límites. 

Como  un  corolario  de  esta  doctrina  dedujo,  que  la  extensión 
del  territorio,  al  paso  que  mitigaba  la  demasiada  actividad  y 
rapidez  del  poder  real,  anularía  en  la  democracia  los  derechos 
de  los  ciudadanos,  á  proporción  de  la  distancia  de  su  residen- 
cia al  centro  del  Gobierno;  pues  debiendo  ser  en  esta  forma  po- 
pular, cada  ciudadano,  monarca  y  vasallo  á  un  mismo  tiempo,  en 
cuanto  concurre  á  hacer  la  ley  que  el  mismo  está  obligado  á  obe- 
decer, la  distancia  le  impediría  ser  alguna  vez  Monarca  por  no 
poder  concurir  por  sí  mismo  á  hacer  la  ley,  dejándolo  siempre 
en  la  clase  de  vasallo,  porque  siempre  estaría  obligado  á  obede- 
cerla; sin  que  bastara  para  subsanar  este  vicio  esencial,  la  volun- 
tad representativa  de  los  pueblos  por  medio  de  los  diputados, 
porque  en  la  verdadera  democracia  el  sufragio  es  siempre  per- 
sonal como  lo  fué  en  Atenas  y  en  Roma.  En  fin,  un  pueblo  que 
se  extiende  por  dilatadas  provincias  no  puede  tener  siempre  el 
mismo  espíritu  y  el  mismo  amor  á  la  libertad,  ni  el  mismo  odio 
ala  tiranía.  Cada  villa  lleva  a  la  Asamblea  general  de  la  Re- 
pública su  propio  genio,  sus  peculiares  miras  é  intereses.  Desde 
entonces  el  Estado  es  despedazado  por  las  facciones  y  el  poder 
es  la  presa  del  mas  fuerte,  como  a  tanta  costa  suya  lo  experimentó 
Roma  en  sus  últimos  periodos.  M  para  obviar  este  mal  por  mu- 
cho tiempo  basta  el  sistema  federativo  que  une  y  anexa  muchas 
Repúblicas  libres;  porque,  ó  depende  de  una  autoridad  común 
en  el  Gobierne  interior,  y  entonces  incide  en  los  mismos  incon- 
venientes, ó  se  gobierna  cada  una  por  sus  propias  LL.  y  en  tal 
caso  nada  es  mas  fácil  que  dividirse.  Así  el  Senado  de  Roma, 
siempre  conducido  por  su  absoluta  política,  no  tuvo  mas  que 
hacer  para  dominar  la  Grecia,  tan  terrible  por  la  federación  de 
las  villas  libres  de  la  Acaya,  sino  ordenar  que  cada  una  se  go- 
bernase por  sí  misma,  como  lo  ha  observado  Montesquieu. 

¿Cómo,  pues,  [concluyó  después  de  todo  esto]  podría  consti- 
tuirse en  Gobierno  popular  ó  democrático  el  Perú  que,  cuando 
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la  suerte  formidable  de  las  armas  le  permita  hacer  un'solo  todo 
con  nosotros,  debería  extenderse,  por  lo  menos  desde  Guayaquil 
ó  Tumbes,  basta  el  Desaguadero,  y  desdólas  costas  del  Mar  Pa- 
cífico basta  encontrar  con  las  enmarañadas  selvas  que  forman 
lo  que  se  llama  Montaña  Real  de  los  Andes,  comprendiendo  en 
su  seno  tantas  y  tan  dilatadas  Provincias,  diferentes  en  genios, 
como  en  climas?  ¿Como  sería  posible  que  una  tierra  tan  pródi- 
ga que  [según  la  expresión  de  un  poeta,  émulo  de  la  gloria  de 
Virgilio]  derrama  sus  tesoros  á  medida  del  deseo  de  los  que  la 
habitan,  se  sugete  á  la  pobreza  y  austeras  costumbres,  únicas 
virtudes  que  pueden  conservar  por  ^mucho^tiempo  la  igualdad 
y  libertad  republicana? 

No  es  adoptable  pues  la  forma  democrática  al  Perú,  visto 
de  una  parte  el  estado  de  su  civilización,  población  y  costum- 
bres, y  considerada  de.  otra  la  grandeza  de  su  territorio;  y  el 
amor  sincero  y  ardiente  de  la  Patria  levanta  su  voz  para  decir 
con  Ulises  al  tiempo  de  reunir  este  á  los  Griegos,  delante  de 
las  murallas  de  Troya:  No  es  bueno  que  muchos  manden,  uno 
solo  impere,  haya  un  solo  Rey. 

Se  determinó  que  [en  la  sesión  delWiernes]  se  continuase 
la  discusión  é  impugnasen  el  discurso  del  Sr.  Moreno  los  SS. 
Luna  y  Tudela:  que  el  Martes  5  se  reuniese  la  Sección  de  Ar- 
tes: y  que  se  pasase  á  la  de  Física  y  Matemáticas  la  memoria 
remitida  por  Don  José  María  Egaña. 

El  8.  Palacios  fué  nombrado  Secretario  de  correspondencias. 
Se  acordó  que  se  diese  áluz  el  Periódico  bajo  el  nombre  de  "Sol 
del  Perú:"  y  se  levantó  la  sesión — Monteagudo — Mariátegui. 


En  la  heroica  y  esforzada  Ciudad  de  los  Libres  á  5  de  Marzo 
de  1822,  3.* — celebró  la  Sección  de  Artes   su  primera   sesión. 

Se  leyó  una  memoria  presentada  por  el  Sr.  Dn.  Gregorio  Pa- 
redes, ^sobre  lo  perjudicial  que  es  el  juego  de^ toros  á  la  agricul- 
tura. 

Se  leyó  igualmente  una  memoria  sobre  la  pesca  presentada 
por  Dn.  Manuel  Perreyros.  Se  acordó  pasase  á  la  sección  se- 
gunda á  que  correspondía,  y  se  levantó  la  sesión— -Monteagudo 
— Mariátegui. 
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En  la  heroica  y  esforzada  Ciudad  de  los  Libres  á  8  de  Marzo 
de  1822,  3.*  Se  abrió  la  sesión  general  para  continuar  la  discu- 
sión de  la  proposición  1*  propuesta  para  premio,  con  la  lectura 
del  acta  del  primero  del  que  rige. 

Concluida  hice  presente  haber,  recibido  un  pliego  cerrado 
rotulado  á  la  Sociedad,  bajo  otro  dirigido  á  mí.  El  S.  P.  lo 
tomó  y  abrió,  y  viendo  que  era  anónimo,  dispuso  que  se  reser- 
vase su  lectura.  Se  acordóla  propuesta  del  S.  Unanue,  que  to- 
da la  comunicación  dirigida  á  la  Sociedad  se  pasase  al  Sr.  Pre- 
sidente. 

Procedióse  ala  discusión  y  se  leyó  primeramente  una  me- 
moria presentada  por?Jel¿Sr,  Tudela,  en  la  que  después  de  ha- 
cer ver  que  los  hombres  no  se  habían,  reunido  en  Sociedad;  si- 
no para  socorrerse  mutuamente:  que  las  circunstancias  deter- 
minaron sus  derechos  y  deberes;  y  que  el  Gobierno,  entre  las 
Naciones  libres,  ha  sido  el  resultado  de  la  necesidad  y  faculta- 
des del  hombre  combinadas  con  las  circunstancias,  demostró 
que  en  los  primitivos  tiempos  no  se  pudieron  hacer  observa- 
ciones: que  los  hombres  procedían  por  instinto,  y  alteraban  su 
gobierno  menos  por  razón  que  por  inquietud;  y  que  algunos 
pueblos  se  dirigieron  á  la  perfección,  y  otros  de  revoluciones  en 
revcluciones  paraban  en  la  servidumbre.  Observó  que  el  hom- 
bre naturalmente  libre  cede  con  dificultad  á  las  voces  del  Ma- 
gistrado y  que  no  puede  establecerse  el  orden  sino  á  pasos  tar- 
díos. 

Expuso'que  consistía  la  esencia  de  la  Sociedad  en  la  libertad 
de  los  socios,  en  su  seguridad  é  igualdad  ante  la  ley,  en  la  re- 
unión contra  el  enemigo,  en  la  fidelidad  en  los  pactos  y  en  la 
oposición  á  todo  el  que  trate  de  perturbar  el  orden. 

Hizo  ver  que,  para  conseguir  estos  fines,  unos  pueblos  han 
confiado  la  administración  á  una  persona:  en  otros  una  parte 
manda  y  otra  obedece;  y  en  pocos  se  divide  en  diferentes  cuer- 
pos, tratando  siempre  de  conservar  el  equilibrio  y  que  se  con- 
fundan los  tres  poderes. 

Demostró  que  los  Monarcas  siempre  tratan  de  extender  su 
autoridad  y  disminuir  la  de  los  Cuerpos,  y  estos  viceversa;  que 
la  balanza  se  inclina  siempre  de  uno  ú  otro  lado,  y  que  en 
política  jamas  hay  equilibrio,  porque  en  el  momento  en  que  se 
cree  conseguirse  en  ese  mismo  se  inclina  a  favor  de  uno. 
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Tratando  de  la  aristocracia,   dijo  participaba  de   la  monar- 
quía ó  de  la  democracia  en  razón  del  número  de  personas  que 
ejerce  la  soberanía. 

Continuó,  que  la  naturaleza  de  un  Gobierno  libre  consiste  en 
arreglar  el  uso  del  poder  soberano,  de  modo  que  los  ciudadanos 
sean  sustraídos  de  toda  autoridad  arbitraria  y  que  la  fuerza  sea 
empleada  en  reprimir  la  licencia. 

Aplicando  estos  principios' al  Perú,  que  es  un  pueblo  libre, 
soberano  é  independiente,  dijo  que  debia  elegir  de  propia  volun- 
tad el  Gobierno  que  exijan  sus  necesidades  y  facultades  combi- 
nadas con  sus  circunstancias:  que  para  ello  la  estadística  debía 
presentar  el  censo  de  sus  poblaciones,  el  cuadro  de  las  fuerza 
de  mar  y  tierra,  las  rentas  y  el  modo  de  aumentarlas.  La  eco- 
nomía, el  estado  de  su  industria,  cultura  y  comercio,  y  los  pre- 
ciosos minerales  del  país.  A  la  política,  penetrar  el  carácter 
dominante,  el  progreso  de  los  conocimientos,  y  examinar  su  po- 
sición exterior  y  relacione  s  exteriores. 

Manifestó  ser  todo  esto  imposible  en  el  día  por  el  trastorno 
que  se  ha  seguido  á  la  guerra  ,  y  que  era  preciso  que  el  Sol  del 
Perú  alumbrase  como  lo  bacía  en  tiempo  de  Huaynacapac, 
para  que  reunidos  el  político,  el  estadista,  el  filósofo  y  el  hom- 
bre de  estado ,  tracen  un  gobierno  prudente  y  paternal. 

En  tal  caso  la  suerte  del  Perú  será  la  de  Poma  expulsados 
los  Tarquinos  ,  y  no  la  de  Constantinopla  cuando  es  asesinado 
un  tirano  para  que  al  instante  le  suceda  otro.  Esto  se  colige 
por  el  espíritu  del  siglo  ,  del  progreso  de  las  luces,  y  de  las 
virtudes  que  tienen  los  peruanos  por  que  tienen  patriotismo. 
En  el  Perú  hay  luces,  y  se  puede  decir  sin  temeridad  que  el 
que  las  niega  perjudica  al  sistema  y  fomenta  la  división  que 
sostiene  el  yugo  de  los  tiranos. 

El  indígena,  se  dice  en  la  Memoria,  no  es  un  obstáculo  pa- 
ra la  elección  de  un  gobierno  sabio:  es  patriota  por  naturaleza, 
ha  procurado  siempre  recobrar  la  libertad  en  sus  desgracias; 
ha  conservado  su  idioma,  un  odio  á  sus  superiores,- y  un  ves- 
tido lúgubre  por  la  pérdida  de  su  libertad. 

El  africano  que  sabe  arrojarse  al  Senegal  para  perecer  con 
su  libertad,  la  ama  por  carácter.  El  descendiente  de  los  con- 
quistadores sabe  que  el  hombre  debe  deliberar,  no  conducirse 
por  imitación.  Olvidados  de  sus  títulos,  honores  y  rango, 
todos  cooperan  a  la  independencia.     Hay  en  el  Perú  hetero- 
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geneidad  en  los  colores,  pero  no  en  los  deseos  y  sentimientos. 
El  alma  es  igual  en  todos. 

Con  la  autoridad  de  M.  Prat  probó  que  las  Américas!  están 
no  en  la  cuna  sino  en  la  virilidad:  que  hay  en  ellas  población 
y  luces  para  lograr  y  sistemar  su  libertad:  que  para  conseguir- 
lo se  necesitan  algunos  hombres  de  luces,  virtudes'  y  patriotis- 
mo: como  lo  fueron  Francklin,  Washington,  Adán. .  .  .  quienes 
dieron  la  libertad  al  pueblo  Anglo- Americano.  Que  las  lla- 
madas Colonias  Españolas  tienen  un  Puirredon.  San  Martin, 
Bolivar,  Itúrbide,  quienes  han  destruido  el  Trono  de  Fernando 
y  roto  las  cadenas  de  su  patria  y  que  atenderían  al  bien  ge- 
neral de  la  América. 

Expuso  que  la  máxima  invariable  de¿los ''tiranos,"  era  --.divi- 
dir para  mandar;  que  debíamos  unirnos  todos  los  pueblos  de 
América,  como  lo  hicieron  las  Repúblicas  Griegas,  Cantones 
de  Suiza  y  Provincias  de  Flandes,  Holanda  y  !Norte-América; 
y  concluyó,  que  era  preciso  formar  todas  un  cuerpo  contra  el 
Déspota  para^conservar  nuestra  libertad. 

El  señor  Arce:  que  el  discurso  MeFseñor"~  Moreno  desparecía 
digno  de  Bossuet  y  del  siglo  de  Luis  XIV,  y  además  mas  á 
propósito  para  afianzar  el  Trono  y  el  Altar:  que  no  encontraba 
en  él  una  división  exacta  de;la  clase  de  Gobierno  ni*de  la  di- 
ferencia de  poderes:  que  siguiendo  al  Comentador  de  Montes- 
quien  se  debian  dividir  Jos  gobiernos  en  aquellos  que  están 
fundados  en  los  derechos  generales  de  los  hombres  y  en  los 
pretendidos  derechos  ^particulares.  Que  el  Gobierno  que  se 
establezca  en  el  Perú  debe  fundarse  en  los  primeros:  lo  eme 
coincide  con  el  sentir  del  autor,  de  la  Biblioteca  colombiana. 
Leyó  sus  palabras  desde  la  página§41  á  43  en  las  que  hace  ver 
su  autor  la  necesidad  de  un  cuerpo  represenrativo  en  todo  es- 
tado libre,  y  la  de  la  libertad  ilimitada jlel  impuesto  sobre  las 
cosas,  no  sobre  las  personas. 

Continuó,  que  observaba  que  el  señor  Moreno  quería  se  rea- 
sumiese todo  el  poder  en  un  solo  hombre/por  Sergio  mas  ven- 
tajoso, sencillo  y  seguro,  sin  hacerse  cargo  de!  la  división  de 
poderes,  ni  de  que  el  poder  nacional  es  intrasmisible,  ni  del 
representativo  que  por  comisión  de  la  Nación  se  emplea  en  la 
formación  de  las  leyes  y  en  la  fundamental,  habiendo  un  Con- 
greso Constituyente  y  Legislador. 

Si  fuese  verdadera,  dijo,  la  máxima  del  señor  Moreno\rde 
que  el  poder  político  debe  extenderse  en   razón  directa  de  la 
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ilustración  y  grado  de    civilización,  é  inversa  de   la   extensión 
del  territorio,  no  podría  ni  debería  tener  el  Perú   un  Congreso 
Constitayente  y  Legislador,  atendiendo  á  las  luces  y  exten- 
sión del  terreno  de  que  se  ha  hecho  cargo  el  señor  Moreno. 

Confesó  que  esta  máxima  le  era  muy  oscura,  y  que  no  al- 
canzaba lo  que  quería  decir,  á  no  ser  que  coincidiese  con  el 
aserto  de  Montesquieu:  que  un  Gobierno  republicano  solo  pue- 
de mantenerse  en  un  territorio  pequeño,  y  que  uno  dilatado 
solo  puede  gobernarse  bajo  de  monarquía.  Este  aserto  es  mi- 
rado como  erróneo,  después  de®haberse  descubierto  el  sistema 
representativo,  el  cual  es  adaptable  desde  el  mas  pequeño  has- 
ta el  mas  grande  territorio. 

Por  lo  que  toca  al  discurso  del  señor  Tudela,  le  parecieron 
muy  justos  sus  pensamientos,  y  le  suscribió  en  un  todo.  Con- 
cluyó, que  los  argumentos  del  señor  Moreno  apesar  de  su  elo- 
cuencia no  le  convencían,  tal  vez  por  ser  idénticos  á  los  que 
muchas  veces  oyó  hacer  para  sostener  el  cetro  xle  Fernando. 

El  señor  Presidente:  que  esperaba  fuese  esta  la  última  vez 
en  que  se  virtiesen  personalidades  en  la  Sociedad. 

El  señor  Lopez-Aldana  opinó,  que  antes  de  elegir  la  forma 
monárquica  se  debe  considerar  quien  sea  el  imperante.  Que 
sería  elegido  ó  un  desendiente  de  los  Incas,  ó  un  príncipe  eu- 
ropeo, ó  uno  de  los  personajes  que  hacen  papel  en  la  revolu- 
ción. Lo  1,°  nos  acarrearía  'males,  que  están  al  alcance  de 
todos,  y  lo  2.°  era  mas  degradante  á  la  América.  Si  se  adopta 
el  3er.  extremo  de  la  disyuntiva,  nuestro  Protector  es  sobre 
quien  recaería  la  elección,  y  no  queriendo  S.  E.  sino  terminar 
sus  dias  en  el  retiro  después  de  afianzada  la  libertad,  nos  ex- 
pondríamos á  divisiones. 

Le  interrumpió  el  señor  Alvarez,  para^hacerle  ver  que  solo 
se  trataba  de  .la  cuestión  teóricamente  y  no  de  reducirla  á 
práctica,  caso  para  que  serían  oportunas'tales  reflexiones. 

El  señor  Tudela,  que  se  trataba  de  la  cuestión  académica- 
mente, es  decir  de  la  forma  de  Gobierno  al  Perú. 

El  señor  Unanue,  que  era  preciso  concentrarse  al  punto  en 
cuestión:  hablar  de  la  forma  de  Gobierno  con  relación  á  la 
extensión,  población,  costumbres  y  civilazacion;  y  aplicar  lue- 
go estos  principios  al  Perú,  refiriéndose  siempre  alas  circuns- 
tancias expuestas:  que  el  señor  Moreno,  había  desenvuelto  ma- 
gistralmente  estos  principios  respecto  al  Gobierno  Monárquico. 

El  señor  Cavero  fijó  igualmente  el  estado  de  la  cuestión. 
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El  señor  Arce,  que  se  hiciese  ana  buena  división  de  los 
gobiernos  y  de  sus  diversas  formas,  sin  atenerse  á  la  viciosa 
de  Montesquieú;  que  así  pódriar.  lijarse  los  datos  sobre  los 
cuales  debe  resolverse  el  problema. 

El  señor  Presidente,  que  en  el  discurso  del  señor  Tudela  se 
había  considerado  el  Perú  como  hoy  es  en  sí  y  no  como  será 
dentro  de  breve:  que  desapareciendo  los  enemigos  no  quedará 
en  el  pais  ni  aun  la  sombra  de  los  males  que  nos  ha  traído  la. 
guerra:  que  el  Estado  tiene  en  sí  todos  los  recursos  necesarios 
para  engrandecerse  prontamente;  y  que  estas  consideraciones 
debían  tenerse  presentes  para  la  elección  del  Gobierno. 

El  señor  Tudela  leyó  parte  de  la  memoria,  en  loque  se  ha-^ 
cía  cargo  de  lo  que  echa  de  menos  el  señor  Presidente. 

El  señor  Arce,  que  debe  tenerse  también  presente  la  futura 
ilustración  del  Perú,  atendiendo  á  los  rápidos  progresos  que  en 
él  se  observan:  pues  el  ídolo  de  la  Inquisición  antes  tan  aca- 
tado y  temido  se  ha  visto  abominado  y  pisado  aun  por  los 
que  llaman  del  bajo  pueblo. 

Se  suspendió  la  discusión,  se  determinó  que  la  sección  de  Fí- 
sica y  Matemáticas  celebrase  el  Martes  su  primera  sesión: 
que  en  la  general  del  Viernes  se  continuase  la  discusión  del 
señor  Gavero  encargado  de  hablar:  que  en  la  del  22  se  tratase 
la  segunda  proposición,  y  se  nombró  al  señor  Morales  y  á  mí. 
Se  dispuso  pasasen  á  las  sesiones  correspondientes  las  memo- 
rias presentadas  por  los  señores  Alvarez  del  Villar  y  Maestro' 
y  se  levantó  la  sesión. — Monteagudo — Mariátegui. 

Nota. — Hoy  día  de  la  fecha  en  que  debía  celebrar  su  se- 
sión 1^  la  sesión  2^  no  lo  verificó  porque  los  que  la  componen 
no  asistieron  á  causa  de  la  feliz  noticia  de  la  entrega  de  los 
buques  españoles. — Lima,  Marzo  13  de  1822,  3° — Mariátegui. 


En  la  heroica  y  esforzada  ciudad  de  los  Libres  á  15  de  Mar- 
zo de  1822  3°  se  abrió  la  sesión  general,  para  continuar  la  dis- 
cusión sobre  la  forma  de  Gobierno  conveniente  al  Perú,  por  la 
lectura  del  acta  de  8  del  presente. 

Concluida  leyó  el  señor  Cavero  una  memoria,  en  la  que  des- 
pués de  hacer  ver  que  antes  ele  señalar  la  forma   de  Gobierno 
Tomo  xi,  Literatura — 55. 
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que  conviene  á  un  pueblo  se  debe  averiguar  si   el   espíritu  pú- 
blico se  haya  preocupado  por  alguna,  v  prevenido  contra  otra: 
estirpar  tales  preocupaciones,  para  que  wu  imparcialidad  se 
examinen  las  reflexiones  que  se  proponen. 

Agregó  que  los  pueblos  del  Perú  están  preocupados  contra 
el  Gobierno  Monárquico  por  haber  sufrido  tres  siglos  la  tiranía 
de  los  monarcas  españoles:  que  es  forzoso  que  en  los  prestigios 
de  las  imaginaciones  acaloradas  se  identifiquen  las  ideas  de 
monarca  con  las  dé  despotismo  y  terror;  y  así  como  le  han  sido 
ominosos  los  Carlos,  Felipes  y  Fernandos,  lo  sea  igualmente 
cualquier  Rey  nombrado.  Ño  parece  justo  detestar  el  Go- 
bierno Monárquico,  porque  los  tiranos  que  nos  han  oprimido 
se  llamaban  monarcas;  así  como  lo  sería  blasfemar  de  la  Re- 
ligión porque  á  su  pretesto  los  conquistadores  desbastaron 
el  Continente  Americano.  Es  preciso  pues,  señalar  una  for- 
ma de  gobierno,  examinar  sus  ventajas  y  desventajas  y  apar- 
tarse de  los  excesos  del  despotismo  y  de  la  licencia. 

En  seguida  examinó  si  bajo  la  forma  de  Gobierno  Monár- 
quico podria  ser  el  pueblo,  no  solamente  feliz  sino  también 
libre.    Sentó  para  ello  estos  principios. 

Primero:  por  libertad  considerada  individualmente  enten- 
demos aquel  principio  de  expontaneidad  que  dejándonos  man- 
dar en  nuestras  acciones  particulares  nos  las  constituye  pro- 
pias, sin  que  las  voliciones  de  cada  individuo  puedan  pender 
de  una  facultad  extraña. 

2.  °  La  libertad  civil  no  es  otra  cosa  que  el  agregado  ó 
suma  aritmética  de  todas  estas  libertades  individuales  de  cuya 
verdad  resulta. 

3.  °  Que  la  libertad  civil  es  el  poder  en  virtud  del  cual 
una  comunidad  ó  un  Estado  se  gobiernan  por  su  propia  volun- 
tad ó  conforme  á  las  leyos  que  se  hayan  dado  con  absoluta  in- 
dependencia de  cualquier  otro  poder  distinto  del  del  Estado. 

4.  °  Como  se  habla  de  seres  racionales  es  superfluo  advertir 
que  esta  voluntad  y  estas  L.L.  deben  entenderse  en  tocio  caso 
dirigidas  por  la  razón. 

5.  °  La  esclavitud  consiste  en  la  fuerza,  que  se  opone  á  la 
voluntad  del  agente  en  quien  produce  una  dependencia  pro- 
porcionada al  grado  según  el  cual  la  fuerza  se  ejercita. 

De  estos  acciomas  dedujo  los  siguientes  corolarios. 
1.  °    para  que  un  Gobierno  sea  libre  debe  ser  la   hechura 
del  pueblo;  por  que  los  gobiernos  son  otros  tantos  contratos  ce- 
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lebrados  por  los  pueblos  con  el  preciso  objeto  de  proteger  la 
existencia  del  cuerpo  político  y  asegurar  el  goce  de  sus  dere- 
chos y  felicidad. 

2.  °  No  se  debe  llamar  Gobierno  libre  aquel  en  que  los  in- 
dividuos no  son  sus  propios  legisladores. 

3.  °  Que  solo  en  los  pequeños  estados  pueden  ser  legisla- 
dores los  miembros  del  que  en  los  dilatados  sería  esto  un  prin- 
cipio de  anarquía,  peor  mil  veces  que  la  misma  servidumbre: 
y  que  para  evitar  estos  males  se  han  admitido  los  represen- 
tantes de  los  pueblos. 

Aplicó  estos  principios  al  Gobierno  Monárquico  Constitu- 
cional. Hizo  ver  que  en  esta  forma  de  Gobierno  los  pueblos 
depositan  el  Poder  Ejecutivo  en  el  Monarca,  quien  lo  hace 
como  delegado  de  ellos:  que  el  Poder  Legislativo  residía  en 
la  Nación  por  medio  de  sus  representantes,  y  que  ella  se  hacía 
sus  leyes:  dedujo  por  consecuencia  que  en  esta  clase  de  Go- 
bierno  el  pueblo  era  libre  y  feliz. 

Concluyó  que  debía  huirse  ele  la  Anarquía,  que  es  la  licen- 
cia de  muchos:  que  si  la  licencia  de  uno  ó  el  despotismo  habia 
destruido  millares  de  hombres,  la  de  muchos  había  destruido 
millones. 

El  señor  Devoti  leyó  una  Memoria  en  que  redujo  la  cues- 
tión á  sí  convendría  que  el  Gobierno  *del  Perú  se  confiase  á 
uno  ó  á  muchos.  Expuso  que  el  Poder  Legislativo  es  inhe- 
rente á  los  representantes  del  pueblo:  que  la'  potestad  judicial 
reside  en  los  magistrados:  que  todos  los  poderes  deben  estar 
divididos:  que  jamás  serán  bastantes  las  barreras  que  se  pongan 
para  impedir  su  confusión:  y  que  el  Congreso  Constituyente 
debe  señalar  los  límites  de  modo  que  no  se  estorben  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones. 

Agregó  que  á  un  particular  no  le  era  permitido  pronunciar 
su  voto  hasta  que  no  se  consolide  la  opinión,  pero  si  deberá 
hacer  ver  los  bienes  y  ios  males  que  resulten  de  toda  especie 
de  Gobierno,  con  relación  á  la  población,  extensión,  costum- 
bres, heterogeneidad  de  clases  y  necesidad  de  ponerse  en  esta- 
do de  defensa. 

La  filosofía  luchó  en  Europa  contra  los  Gobiernos  Monár- 
quicos absolutos  y  parece  que  estos  se  han  refugiado  á  la  Asia. 
En  los  gobiernos  despóticos  la  voluntad  del  que  manda  es  la 
suprema  ley  del  Estado  y  en  ellos  el  hombre  no  tiene  patria, 
y  su  estupidez  es  la  garantía  de  la  pública  seguridad.     Un  es- 
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tado  fundado  sobre  estas  bases  es  la  presa  de  cualquier  con- 
quistador por  que  el  espíritu  público  no  impone  barreras  á  los 
invasores. 

En  la  Aristocracia  el  pueblo  está  expuesto  á  la  tiranía  por- 
que la  nobleza  celosa  de  sus  privilegios  siempre  le  desprecia  y 
oprime. 

Esta  forma  de  Gobierno  presta  elevación  á  las  almas  y  pro- 
duce héroes,  que  á  las  veces  se  extravían  por  falta  de  direc- 
ción. La  Nación  gobernada  por  este  régimen  es  la  mas  difí- 
cil de  ser  subyugada  por  enemigos  externos:  porque  cada  in- 
dividuo es  un  defensor  de  la  patria,  é  identifica  sus  intereses 
con  los  generales:  pero  es  la  mas  fácil  presa  de  un  enemigo 
doméstico  que  sepa  alucinar  al  pueblo. 

Sentados  estos  preliminares  estableció: 

1.°  Aquella  forma  de  Gobierno  deberá  preferirse  alas 
otras  que  baga  ejecutar  sus  deliberaciones  simultáneamente  y 
con  mas  rapidez. 

2.  °  Aquella  forma  de  Gobierno  deberá  preferirse  que  mas 
combine  en  un  punto  la  divergencia  de  las  opiniones,  la  riva- 
lidad de  las  clases  y  los  prejuicios  y  celos  de  las  provincias. 

3.  °  Aquella  forma  de  Gobierno  deberá  preferirse  que  sea 
mas  capaz  de  sostener  el  espíritu  público  y  el  amor  á  su  inde- 
pendencia, dirigiéndole  sin  que  exceda  sus  límites  y  degenere. 

Para  hacer  ver  lo  primero,  se  hizo  cargo  de  la  vasta  exten- 
sión de  nuestro  territorio,  de  los  malos  caminos  de  la  Costa  y 
Sierra,  para  circular  velozmente  las  órdenes,  y  de  la  corta  po- 
blación. 

Para  lo  segundo  observó  que  el  Gobierno  español  ha  sem- 
brado en  el  Perú  la  discordia. 

Para  lo  3.  °  ,  que  los  enemigos  nos  amenazan:  que  era  con- 
veniente estar  unidos:  que  los  extrangeros  aun  no  han  recono- 
cido nuestros  derechos:  que  son  manifiestos  el  entusiasmo  y 
docilidad  del  pueblo;  pero  que  no  siempre  pueden  las  circuns- 
tancias dirigirlos. 

El  señor  Presidente,  al  tratar  de  la  forma  de  Gobierno, 
adaptable  al  Estado  peruano,— no  debe  considerarse  ningún  Go- 
bierno absoluto.  Estos  son  casi  desconocidos  en  el  día.  Así, 
pues,  debe  discutirse  si  convendria  una  Monarquía  Constitu- 
cional ó  una  Democracia  representativa.  La  Inglaterra,  la 
Francia  y  la  Holanda,  son  los  modelos  de  la  primera:  los  Esta- 
dos Unidos  de  América  lo  son  de  la  segunda.  Es  una  heregía 
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política  querer  establecer  una  Monarquía  absoluta.  El  sistema 
representativo  es  la  perfección  de  los  gobiernos  y  la  manía  del 
siglo.  El  pueblo  soberano  se  constituye  y  se  dá  sus  leyes, 
por  medio  de  sus  representantes.  Vuelvo  á  repetir  que  cuando 
se  trate  la  cuestión  no  se  hable  de  ninguna  forma  absoluta, 
sino  que  se  consideren  los  gobiernos,  bajo  los  dos  aspectos  que 
acabo  de  exponer. 

El  señor  Unanue,  que  el  señor  Presidente  había  fijado  la 
cuestión  en  su  verdadero  punto  de  vista  y  que  sobre  ello  se 
debía  discutir. 

Suspendióse  la  discusión.  El  señor  Aguirre  fué  encargado 
de  continuarla  el  Viernes  29.  El  señor  Presidente  anunció  el 
fallecimiento  del  benemérito  académico  señor  D.  José  Arris  y 
se  encomendó  al  señor  Valdivieso  pronunciase  el  elogio,  pres- 
crito en  el  artículo  24  del  reglamento  y  se  acordó  satisfacer 
los  gastos,  de  que  llevaría  por  ahora  cuenta  el  Secretario;  y 
se  levantó  la  sesión. — -Monteagudo — Mariátegui. 


En  la  heroica  y  esforzada  ciudad  de  los  Libres,  á  22  de  Mar- 
zo de  1822,  se  abrió  la  sesión  general,  para  tratar  de  las  cau- 
sas que  habían  retardado  la  revolución  del  Perú,  por  la  lectura 
de  la  acta  del  15  del  que  rige. 

Concluida  como  encargado  de  hablar  sobre  el  particular, 
expuse,  que  careciendo  de  los  datos  necesarios  no  podía  tratar 
la  cuestión  como  hombre  de  estado  y  que  solo  señalaría  las 
causas  generales. 

Opiné  que  estas  se  reducían  principalmente:  l9  á  las  medi- 
das tomadas  anticipadamente  por  Abascal,  para  poner  á  la 
capital  y  provincias  en  la  imposibilidad  de  sublevarse:  2?  á  la 
falta  de  un  gefé  revolucionario. 

Contrayéndome  á  las  medidas  tomadas  por  Abascal,  hablé 
de  los  preparativos  militares  de  la  construcción  del  cuartel  de 
Santa  Catalina:  de  la  división  que  se  sembró  entre  los  habi- 
tantes del  pais  entre  sí,  y  respecto  á  los  españoles:  de  la  vio- 
lación de  la  ley,  de  la  libertad  de  imprenta,  para  que  los  filó- 
sofos no  enseñasen  á  los  pueblos  sus  verdaderos  intereses:  de 
la  creación  del  Regimiento  de  la  Concordia  para  armar  á  los 
españoles  contra  los  americanos:  de  la  persecución   de  los  sá- 
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bios  y  personas  que  tenían  el   concepto   público    para    que  no 
pensasen  en  libertar  á  su  país. 

Apoyé  todo  lo  referido  con  hechos  y  reflexiones  que  lo  com- 
probaban, y  me  contrage  después  á  manifestar  que  la  voluntad 
del  pueblo  era  por  la  Independencia,  refiriendo  varios  hechos 
que  lo  persuadían:  omití  otros  muchos  por  no  ser  difuso. 

Entre  los  señalados  referí  las  reuniones  de  los  paisanos  para 
ensalzar  á  los  soldados  americanos  del  Número  y  deprimir  á 
los  españoles  de  la  Concordia:  las  elecciones  hechas  para  regi- 
dores y  diputados  á  Cortes,  en  los  patriotas  mas  perseguidos 
por  el  Gobierno:  el  entusiasmo  que  desplegó  el  pueblo,  cuando 
Baquíjano  fué  nombrado  Consejero  de  Estado,  y  el  desprecio 
que  le  mostró  en  el  instante  que  juzgó  no  seguía  el  partido  de 
los  independientes:  la  quietud  del  pueblo  al  tiempo  de  la  apa- 
rición de  la  escuadra  de  Chile  al  desembarco  de  las  tropas  del 
Ejército  Libertador  y  en  todos  los  sucesos  de  la  campaña,  la 
cual  comparada  con  el  entusiasmo  con  que  corrió  á  las  armas, 
para  defenderse  contra  los  tiranos,  demuestra  hasta  la  eviden- 
cia su  feliz  disposición. 

Concluí  que  la  falta  de  un  gefe  revolucionario,  qae  fuese 
muy  popular,  con  dinero  disponible  y  de  mucho  arrojo,  fué 
otra  causa  que  ha  retardado  la  revolución  del  Perú:;  que  el 
pueblo  había  estado  dispuesto,  que  solo  las  clases  privilegiadas 
habían  sido  apáticas.  Pedí,  se  me  permitiese  guardar  silencio 
sobre  la  falta  del  gefe  revolucionario,  y  concluí  que  la  pos- 
teridad haría  justicia  á  los  defensores  de  la  Patria  y  á  los 
egoístas. 

El  señor  Unanue,  que  Abascal  había  tratado  de  dividir  á 
los  españoles  y  á  los  americanos  y  de  que  dominasen  siempre 
los  primeros  á  los  segundos:  que  en  el  año  de  nueve  se  habia 
tratado  de  elegir  un  español  para  diputado  de  la  Junta  Cen- 
tral: que  en  esa  época  habia  compuesto  un  papel  defendiendo 
los  derechos  de  los  americanos:  que  aun  los  nobles  estuvieron 
dispuestos  á  la  revolución,' y  citó  el  ejemplo  del  Conde  de  la 
Vega,  que  de  rodillas  habia  firmado  el  papel. 

El  señor  Alvarez,  que  en  Buenos  Aires,  sin  embargo  de  los 
preparativos  militares  contra  los  americanos,  de  los  muchos 
españoles,  y  de  tener  estos  los  caudales,  se  verificó  la  revo- 
lución. 

El  señor  Unanue,  que  los  peruanos  habríamos   hecho  otro 
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tanto  armados,  como  lo   estuvieron  los  porteños,  y  engreídos 
con  la  victoria  que  habian  ganado  á  los  ingleses. 

El  señor  Tudela,  defendió  á  la  nobleza,  haciendo  presente  que 
muchos  nobles  habian  sido  decididos  y  prestado  auxilios,  para 
lo  que  citó  varios  hechos.  Por  lo  respectivo  á  la  forma  de  Go- 
bierno, dijo  que  convendría  se  imprimiesen  en  lengua  vulgar 
las  constituciones  inglesas  y  Anglo-Americana,  para  que  el 
pueblo  las  comparase  y  se  decidiese  por  la  que  le  pareciese 
mas  conveniente. 

El  Sr.  Presidente,  qué  no  sería  demás  adoptar  la  medida  del 
señor  Tudela;  pero  observó  que  no  existía  Constitución  ingle- 
sa: que  los  derechos  de  los  ingleses  estaban  reconocidos  en  la 
Carta  Magna  del  Eey  Juan,  en  el  Bill  of  Rights,  en  la  ley  ba- 
beas corpus.  Aun  cuando  hubiese  tal  Constitución,  poco  po- 
dría el  pueblo  adelantar  con  la  comparación,  y  que  lo  que 
convenía  era  escribir  sobre  las  ventajas  de  ambas  .  formas  de 
Gobierno.  Para  demostrarlo  hizo  un  análisis  del  método  en 
que  se  extienden  en  el  día  las  Constituciones,  de  las  diferencias 
accidentales  que  tenían  las  constituciones  inglesa  y  america- 
na, y  de  la  principal  que  consiste  en  confiar  el  Poder  Ejecutivo 
á  un  individuo  perpetuamente  ó  por  cierto  plazo,  bajo  de  otras 
modificaciones  particulares. 

Por  lo  respectivo  á  la  cuestión  que  se  discutía  dijo:  el  entu- 
siasmo, es  una  pasión  violenta,  la  que  dura  poco  como  todo  lo 
que  no  es  natural.  El  patriotismo  que  ha  de  desplegar,  pues, 
el  Perú  no  puede  atribuirse  al  entusiasmo,  porque  no  se  pudo 
haber  sostenido  por  tanto  tiempo.  Tampoco  proviene  de  la 
administración  pública,  por  que  concediéndole  a  esta  toda  la 
regularidad  posible,  no  podía  inspirarlo  en  tan  corto  tiempo. 
Es  hijo  pues  del  convencimiento,  y  la  causa  que  ha  retardado 
la  revolución  del  Perú,  comprobada  por  los  hechos  posteriores, 
no  es  otra  que  la  fuerza. 

El  señor  Tudela,  que  era  muy  cierto  que  los  ingleses  no  te- 
nían Constitución;  pero  que  la  había  redactado  la  Croix,  y  que 
sería  conveniente  vertir  este  tratado  y  darlo  á  luz. 

Se  suspendió  la  discusión.  El  señor  Morales  queda  encar- 
gado de  continuarla.  Se  mandaron  pasar  á  las  sesiones  respec- 
tivas las  memorias  presentadas  por  el  señor  Maestro  y  D.  Pe- 
dro Rojas,  y  se  levantó  la  sesión. — Monteagudo — Mariátegui, 
Secretario. 
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En  la  heroica  y  esforzada  ciudad  de  los  Libres  á  20  de  Mar- 
zo de  1822  3;,  empezó  la  sesión  general  para  tratar  de  la  for- 
ma de  Gobierno  adaptable  al  Estado  Peruano,  por   la  lectura 
de  la  acta  de  22  del  présente. 

Concluida  leyó  el  señor  Aguírre  un  discurso,  en  el  que  des- 
pués de  recorrer  la  historia  antigua  y  hecho  ver  que  todos 
los  pueblos  se  han  gobernado  por  monarcas,  concluyó  que  las 
repúblicas  aparecieron  en  el  Mundo  después  de  corrompidas 
las  costumbres. 

,  Concentrándose  el  orador  á  Atenas  y  demás  repúblicas  grie- 
gas dijo:  que  con  semejante  Gobierno  no  habían  sido  felices: 
que  los  grandes  hombres  ó  abusando  de  sus  talentos  se  arro- 
garon el  alto  poder;  co  mo  Pisistrato  y  Pericles,  ú  observando 
la  Constitución  como  Simón,  Epaminondas  y  Temístocles,  sal- 
varon á  su  Patria  y  la  llenaron  de  gloria;  pero  fueron  mal  cor- 
respondidos. 

Hablando  de  Roma  dijo:  que  en  su  fundación  fué  gobernada 
por  reyes,  y  después  cuando  la  utilidad  pública  exigió  altera- 
ciones, se  eligieron  dos  cónsules  con  casi  todas  las  prerogati- 
vas  reales;  y  que  en  el  desmembramiento  de  esta  Sa.  del  Mun- 
do, todos  los  pueblos  que  se  le  separaron  se  constituyeron  en 
Monarquías. 

Se  contrajo  después  al  Perú  en  quien  Europa  tenía  fijos  los 
ojos,  la  que  no  sabe  aun  que-  lugar  le  asignaría  en  el  Mapa  Po- 
lítico. Continuó  que  el  Perú  tenía  costumbres  proporcionadas 
á  la  Monarquía,  y  que  los  hábitos  de  trescientos  años  no  se 
desarraigan  en  un  día. 

Para  hacer  ver  los  males  que  acarrea  el  Gobierno  popular, 
añadió  que  después  de  sancionar  bellos  reglamentos  por  el 
Poder  Legislativo,  al  reducirlos  á  práctica  la  soberanía  del 
pueblo  levanta  su  orgullosa  cabeza,  la  Patria  es  ultrajada,  y 
el  egoísmo  moviendo  todas  sus  máquinas  combate  y  destruye 
la  misma  Constitución  que  protesta  defender.  Los  Demago- 
gos, lisonjean  á  la  multitud  y  la  conducen  al  pricipicio.  Los 
necios,  los  fallidos,  los  malvados,  forman  reuniones:  de  sus 
congresos  salen  los  proyectos  de  invasión  á  la  autoridad  legí- 
tima, de  desolucion  y  de  rapiña:  todos  tiemblan  y  nadie  está 
seguro:  el  general  mismo,  cubierto  de  heridas  por  la  Patria,  es 
víctima  de  la  Anarquía:  suceden  partidos  á  partidos:  la  natu- 
raleza gime,  la  sociedad  camina  á  su  anonadamiento,  y  tiene 
por  dicha  ponerse  en  las  manos  de  un  tirano.     Tal  ha  sido  en 
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nuestros  días  la  suerte  de  la  Francia,  y  tal  será  la  del  Perú  si 
se  constituye  en  República. 

Explicó  la  causa  por  la  que  pudieron  los  pueblos  de  Norte- 
América  constituirse  bajo  la  forma  del  gobierno  federal.  Ellos 
participaban  de  la  libertad  de  los  hijos  de  Albion  y  de  los  pri- 
vilegios concedidos  á  los  pobladores,  y  formaba  cada  uno  un 
municipio  gobernado  por  si  mismo.  Al  separarse  de  la  Me- 
trópoli, se  reunieron  parala  defensa  común,  hacer  la  paz,  decla- 
rar la  guerra  y  distribuir  los  impuestos. 

El  Perú  no  puede  constituirse  bajo  esta  forma,  porque  sus 
provincias  han  estado  sugetas  á  una  misma  ley,  y  no  se  han 
dirigido  por  si  mismas.  Es  preciso,  pues,  que  se  separe:  toda 
separación  es  un  mal  por  que  al  fin  es  un  cisma.  Los  estatu- 
tos además  se  han  de  formar  por  sabios,  y  son  pocos  los  que 
conocen  los  verdaderos  intentos  de  su  Patria  en  el  pais,  hay 
pocos  que  se  parezcan  á  Solón,  los  mas  querrán  recoger  con 
usura  el  fruto  de  sus  trabajos. 

Aun  permitiendo  que  no  se  dividan  las  provincias,  hay  un 
cúmulo  de  dificultades  y  tropiezos  que  impiden  que  unos  pue- 
blos que  están  todavía  en  su  infancia,  puedan  constituirse  bien 
bajo  un  gobierno  democrático.  Por  consecuencia,  pues,  el  Pe- 
rú debe  constituirse  bajo  una  Monarquía,  sin  que  nos  deban 
arredrar  los  daños  que  nos  han  venido  bajo  la  dominación  es- 
pañola, porque  la  causa  de  estos  han  sido  la  codicia  de  los 
mandatarios  y  algunas  veces  las  órdenes  de  un  gabinete  estú- 
pido y  preocupado  por  siniestros  informes,  y  no  por  la  forma 
de  Gobierno.  Si  personas  sensatas  detestan  la  Monarquía  es 
por  el  abuso  de  los  reyes,  modérese  el  poder  absoluto,  y  sere- 
mos libres  y  felices. 

A  continuación  hizo  un  análisis  del  modo  de  moderarlo.  El 
pueblo  dijo,  asigne  las  cargas,  forme  nuevos  códigos,  ó  refor- 
me los  antiguos  y  ejerza  las  judicaturas.  Divídase  la  Nación 
en  dos  partes,  el  clero  y  la  nobleza  de  una,  y  el  Estado  llano, 
que  se  Compondrá  de  villas  y  lugares  de  otra.  Esta  separa- 
ción servirá  para  evitar  los  daños  y  guardar  la  integridad  y 
armonía.  Las  dos  corporaciones  disputarán  y  sancionarán,  y 
el  príncipe  desechará  y  aprobará  la  ley.  Los  tres  poderes  es- 
tarán divididos,  el  Estado  llano  no  podrá  defraudar  las  prero- 
gativas  reales,  porque  los  nobles  se  opondrán  á  ello:  estos  no 
ensancharán  sus  límites,    porque  el  monarca  lo  resistirá.     El 
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imperante,  como  cabeza  del  cuerpo,  tratará  de  la  paz  y  de  la 
guerra,  recibirá  embajadores  y  los  enviará  á  las  cortes  extran- 
geras,  formará  alianzas  y  entablará  negociaciones. 

Concluyó  que  no  se  había  propuesto  dar  el  plan  de  una 
Constitución,  lo  que  estaba  reservado  á  los  representantes  de 
los  pueblos,  quienes  elevarán,  no  el  trono  de  los  Incas  que 
fueron  Monarcas  de  esclavos,  sino  el  de  los  Titos  y  Antoninos. 

A  continuación  leyó  el  señor  Momios  la  parte  del  discurso 
que  tenía  trabajado  sobre  las  causas  que  lian  retardado  la  re- 
volución del  Perú. 

El  señor  Tudela,  después  de  celebrar  el  plan  dijo,  que  sería 
conveniente  se  tomase  de  la  relación  de  Gobierno  de  Abascal 
todo  lo  concerniente  al  punto  en  cuestión,  en  lo  que  convino  el 
señor  Morales. 

El  señor  Presidente  propuso  que  se  nombrasen  socios  ho- 
norarios á  los  señores  generales  San  Martin  y  Torre-Tagle: 
fueron  aclamados  socios  de  número  por  todos  los  concurrentes, 
atendiendo  á  los  revelantes  méritos  de  los  señores  propuestos 
y  sus  servicios  hechos  á  la  Patria. 

El  señor  D.  Gregorio  Paredes  propuso  que  se  nombrase 
una  comisión,  para  que  les  participase  el  nombramiento;  y  el 
señor  Presidente  eligió  al  señor  Riva-Agüero  y  á  mí  el  Se- 
cretario. 

Se  acordó  que  no  hubiese  sesión  hasta  el  12  del  entrante 
mes,  y  se  levantó  la  de   este  día. — Monteagudo — Mariátegui. 


En  la  heroica  y  esforzada  Ciudad  de  los  Libres  á  12  de  Abril 
de  1822,  3.°,  se  dio  principio  á  la  sesión  general  por  la  lectura 
de  la  acta  de  29  del  pasado. 

Concluida,  S.  E.  el  Protector  pronunció  para  su  recepción 
el  discurso  prevenido  en  el  artículo  11  del  reglamento,  el  que 
fué  contestado  por  el  señor  Presidente. 

A  continuación  leyó  el  señor  Morales  una  memoria  sobre 
las  causas  que  han  retardado  la  revolución  del  Perú.  Se  pro- 
puso por  tema  probar  que  la  tardanza  no  le  constituye  insen- 
sible y  apático,  sino  reflexivo  y  benemérito  á  los  ojos  de  la 
imparcialidad. 

Muchos  pueblos  de  América  dijeron  patria  y   libertad  lúe- 
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go  que  los  franceses  ocuparon  la  Península.  Lima  y  Méjico 
permanecieron  tanto  mas  sujetas  á  la  esclavitud,  cuando  mas 
se  multiplicaban  los  medios  de  cortar  el  progreso  de  la  opinión. 

Era  prohibida  toda  comunicación,  los  secretos  de  las  fami- 
1  ias  se  hicieron  públicos  y  los  patriotas  rodeados  de  espías 
eran  perseguidos  continuamente.  Los  insultos  de  los  españo- 
les los  obligaban  á  retraerse  en  sus  casas  y  este  retiro  era  re- 
putado criminal. 

Se  agraviaría  á  los  literatos  de  Lima  si  se  creyese  que  ha- 
bían sido  los  últimos  en  conocer  sus  verdaderos  intereses,  y  se 
injuriaría  á  todas  las  clases  si  se  juzgase  que  habian  sido  in- 
sensibles á  los  malos  tratamientos.  La  calidad  del  clima  y  la 
comodidad  que  todos  han  disfrutado,  que  según  algunos  cons- 
tituyen la  patria,  debió  por  el  contrario  ser  el  estímulo  mas 
eficaz  que  los  excitase  á  reclamar  sus  derechos.  Aunque  esto 
es  cierto,  por  otra  parte  reprimieron  sus  deseos  hasta  encon- 
trar una  coyuntura  favorable. 

Los  nobles  y  comerciantes  no  pudieron  anticipar  la  revolu- 
ción: no  los  primeros  porque  todos  eran  españoles  y  estos 
trataron  de  sostener  su  antiguo  monopolio.  Ño  los  segundos 
porque  teniendo  sus  riquezas  en  fincas  ó  arriendos,  cuyo  prin- 
cipal valor  consistía  en  esclavos,  su  infTivjo  sobre  esto  era  ca- 
paz de  producir  buenos  efectos. 

El  Gobierno  del  Perú,  á  mas  del  terror,  se  valió  del  medio 
de  desacreditar  la  revolución  y  sus  sostenedores,  haciéndola 
odiosa  por  el  conducto  de  escritores  venales  y  de  sacerdotes 
que  predicaban  la  servidumbre. 

Removido  Abascal  del  mando,  tomó  Pezuela  las  riendas  del 
Gobierno,  y  desde  entonces  se  propagó  la  opinión,  y  el  sistema 
de  ser  libres,  prevaleció  al  temor.  La  sangre  derramada  ha- 
cía prosélitos  y  no  fué  ya  dudosa  la  suerte  de  los  patriotas. 

El  nuevo  Gobierno  concentró  todas  sus  fuerzas  en  la  capi- 
tal y  el  pueblo  desarmado  no  podía  intentar  nada  contra  once 
mil  hombres  de  tropa  bien  disciplinada. 

La  revolución  de  Asnapuquio  impidió  por  el  aumento  de  tro- 
pas y  espías  que  se  pudiesen  combinar  planes  á  favor  de  la 
Patria.  Llegado  el  Ejército  Libertador  y  abiertos  los  tratados 
de  Miraflores  y  Punchauca,  todos  esperaban  la  conclusión  de 
la  guerra  y  apremiaban  para  ello  al  Gobierno  con  pasquines 
anónimos  y  aun  oficios. 

Para  emprender  una  revolución,  se  requiere  á  mas  del  valor 
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talento  y  prudencia  para  concebir  planes  y  dirigirlos  y  fideli- 
dad de  parte  de  los  que  deben  ejecutarlos.  En  Lima,  mas 
que  en  ninguna  otra  parte,  se  debía  desconfiar  de  que  no  se 
guardase  el  secreto,  por  la  diversidad  de  las  castas,  la  oposi- 
ción de  intereses  entre  americanos  y  españoles,  y  el  considera- 
ble número  de  estos.  Concluyó  refiriendo  lo  ocurrido  el.  9  de 
Julio  y  el  7  de  Setiembre  del  año  próximo  pasado,  y  dedujo 
que  en  lugar  de  apático  debía  el  Perú  llamarse  reflexivo. 

En  seguida  se  leyó  por  mí  la  carta  dirigida  á  la  Sociedad, 
en  que  se  inpugnaba  el  discurso  del  señor  Moreno,  contradi- 
ciendo el  principio  que  este  señor  sentó,  á  saber  que  la  difu- 
sión del  poder  político,  debe  estar  en  razón  inversa  de  la  civi- 
lización y  directa  de  la  extensión.  Para  probar  que  la  prime- 
ra no  era  necesaria  para  constituirse  en  repúblicas,  citó  las 
que  se  ban  conocido,  é  hizo  ver  que  en  ningunos  de  esos  pue- 
blos los  ciudadanos  eran  civilizados.  Para  demostrar  que  la 
extensión  del  terreno  no  era  un  óbice  al  Gobierno  democráti- 
co expuso,  que  por  medio  del  sistema  representativo,  se  evita- 
ban los  males  de  que  dicbo  señor  se  había  hecho  cargo. 

El  señor  Moreno,  que  habia  sentido  se  hubiese  interpretado 
mal  su  discurso:  que  no  apoyaba  el  Gobierno  absoluto,  y  que 
por  el  contrario  sostenía  la  libertad  de  los  pueblos,  como  se 
colige  del  extracto-  que  corre  impreso. 

El  señor  Presidente,  que  la  carta  leida  era  la  que  se  diri- 
gió á  la  Sociedad,  que  habia  dispuesto  se  leyese,  para  que  los 
particulares  no  se  retrajesen  de  dirigir  sus  producciones, 
que  por  no  haberse  fijado  el  estado  de  la  cuestión,  se  resentía 
del  vicio  de  no  hablar  conforme  á  él.  Volvió  afijarlo,  como 
lo  hizo  en  la  sesión  del  15  del  pasado,  y  concluido  levantó  la 
de  este  día. — Monteagudo — Mariátegui. 


En  la  horóica  y  esforzada  ciudad  de  los  Libres,  á  19  de  Abril 
de  1822,  3.°,  se  dio  principio  á  la  sesión  general  para  tratar  de 
las  causas  que  han  retardado  la  revolución  del  Perú,  por  la 
acta  del  12  del  presente. 

Inmediatamente  el  Exorno.  Señor  Marques  de  Torre-Tagle 
pronunció  el  discurso  prevenido  en  el  artículo  del  reglamento, 
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el  que  fué  contestado  por  el  señor  Presidente.  S.  E.  se  retiró 
exponiendo  que  lo  hacía  por  ocurrir  á  las  atenciones  del  Go- 
bierno. 

Tomó  la  palabra  el  señor  Tudela,  y  expuso  que  muy  poco 
se  podía  agregar  después  que  con  tanto  acierto  lo  habia  veri- 
ficado el  señor  Morales.  Agregó  que  debían  recordarse  las 
presentaciones  hechas  por  los  nobles  de  Lima,  pidiendo  se 
quitase  á  Abascal,  lo  que  prueba  patriotismo,  y  los  oficios  pi- 
diendo se  abriesen  los  tratados  de  Mirafíores. 

Adujo  varios  hechos,  para  probar  la  decisión  de  todas  las 
clases  á  favor  de  la  Independencia. 

A  propuesta  del  señor  Presidente,  se  acordó  que  los  señores 
Tudela,  Tafur  y  Carrasco,  compusiesen  sus  memorias,  para 
probar  las  causas  que  han  retardado  la  revolución  del  Perú  y 
concluir  la  discusión  sobre  este  punto.  Se  determinó  que  todas 
las  sesiones  empezasen  á  las  5  de  la  tarde  y  durasen  hora  y 
media,  y  se  levantó  la  de  este  día. — Monteagudo  —  Mariátegui. 


En  la  heroica  y  esforzada  ciudad  de  los  Libres,  á  26  de  Abril 
de  1822,  3.°,  se  dio  principio  á  la  sesión  general,  para  tratar 
las  causas  que  han  retardado  la  revolución  del  Perú,  por  la 
lectura  del  acta  del  19  del  presente. 

El  señor  Tafur  leyó  un  discurso,  en  el  que  después  de  expo- 
ner que  están  demostradas  las  causas  que  han  retardado  la 
revolución  del  Perú,  y  solo  por  cumplir  su  cargo,  emprendía 
tratar  de  ellas:  dijo,  que  el  parque  de  Artillería,  el  espionaje, 
las  bayonetas  y  las  cárceles,  no  habían  sido  suficientes  para 
extinguir  el  fuego  por  la  libertad.  Todos  eran  patriotas:  los 
que  no  tuvieron  medios  para  corresponderse  con  los  indepen- 
dientes, demostraron  su  sistema  auxiliando  á  los  presos  y  de- 
tenidos. Citó  el  ejemplo  del  mejicano  Ayala,  que  vino  fugi- 
tivo y  encontró  su  asilo  en  el  Colegio  de  la  Independencia,  en 
donde  estuvo,  hasta  que  los  patriotas  le  proporcionaron  medios 
para  fugar.    Citó  otros  varios  hechos. 

Se  contrajo  al  falso  alarma  de  Pezuela,  suponiendo  desem- 
barcado el  ejército  de  la  Patria:   observó  la  conducta  pacífica 
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del  pueblo,  lo  que  comparó  con  la  que  ha  observado  después; 
y  dedujo  ele  todo  la  decisión  del  pueblo. 

Demostró  con  razones  filosóficas,  que  la  conducta  de  Lima 
fué  y  debió  ser  la  de  un  pueblo  amante  de  su  libertad.  Con- 
cluyó diciendo,  que  desplegaría  toda  su  energía,  daría  á  cono- 
cer de  cuanto  era  capaz,  cuando  plantado  el  árbol  de  la  liber- 
tad  coseche  sus  frutos. 

El  señor  Tudela  produjo  otras  muchas  razones,  para  probar 
la  decisión  del  Perú. 

El  señor  Unanue  pronunció  un  elocuente  discurso,  en  el 
que  hizo  ver  que,  no  solo  era  necesario  conocer  las  causas  que 
han  retardado  la  revolución  del  Perú,  sino  que  se  debía  con- 
servar el  sagrado  amor  ala  Patria,  posponer  todo  resentimiento 
y  sacrificarse  todos  en    su  servicio. 

Se  acordó  que  el  Viernes  siguiente,  se  tratase  de  la  necesi- 
dad de  conservar  puro  el  amor  á  su  pais,  de  los  modos  de  au- 
mentarlo, lo  mismo  que  las  virtudes  cívicas,  y  se  levantó  la 
sesión. — Unanue — Mariátegui. 


En  la  heroica  y  esforzada  ciudad  de  los  Libres,  á  3  de  Mayo 
de  1822,  3.',  se  dio  principio  á  la  sesión  general  para  tratar 
de  la  proposición  admitida  á  discusión  por  el  señor  Vicepre- 
sidente, por  la  lectura  de  la  acta  de  26  del  pasado. 

A  continuación  leyó  el  señor  Vizcarra  una  memoria,  en  la 
que  demostró  hasta  la  evidencia,  la  necesidad  de  combatir  con 
las  armas  de  la  razón  á  aquellos  tímidos  que  propagan  el  ter- 
ror en  la  capital,  y  de  excitar  los  ánimos  al  amor  á  la  Patria, 
porque  ella  es  el  bien  de  todos  y  de  cada  uno,  y  el  mas  pre- 
cioso don  del  cielo.  Entre  otras  razones,  dijo:  en  vez  de  los 
arranques  del  celo  y  del  patriotismo,  solo  se  advierten  los  cál- 
culos tímidos,  la  exageración  de  las  fuerzas  del  enemigo  y  el 
temor  de  sus  venganzas.  '  La  indolencia  y  el  desaliento  son 
un  contagio.  No  se  combate  bien  por  el  que  tiene  en  su  pe- 
cho muerta  la  esperanza,  y  el  que  va  á  lidiar  persuadido  de 
que  no  ha  de  vencer  jsl  está  vencido. 

Agregó  lo  mucho  que  se  espera  de  la  reunión  del  Congreso, 
cuyos  distintivos  .serán  nacionalidad?  verdad  y  publicidad.  Con- 
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cluida,  fueron  nombrados  para  continuar  esta  discusión  los  se- 
ñores Alvarez,  y  Dr.  D.  Joaquín  Paredes,  y  se  levantó  la  se- 
sión.—Monteagudo — Mariátegui. 


En  la  heroica  y  esforzadada  ciudad  de  los  libres,  á  10  de  Ma- 
yo de  1822  ,  3o — se  dio  principio  á  la  sesión  general,  para 
tratar  de  la  proposición  puesta  en  discusión  por  el  señor  Vi- 
cepresidente, por  la  lectura  del  acta  del  17  del  corriente. 

Inmediatamente  leyó  el  señor  Alvarez  un  discurso,  en  que 
se  propuso  por  tema  probar:  que  el  amor  á  la  patria,  reconcen- 
trado en  nuestros  pechos,  debe  guiarnos  como  hasta  aquí  por 
los  rectos  caminos  de  la  virtud,  para  solidar  de  un  modo  esta- 
ble nuestra  existencia  política.  Lo  demostró  con  varios  argu- 
mentos, de  una  fuerza  sin  réplica,  y  concluyó  diciendo,  que  la 
reciprocidad  de  intereses  estrictamente  observada  entre  los  que 
mandan  y  obedecen,  y  la  subordinación  á  las  leyeá,  es  el  ver- 
dadero amor  á  la  patria,  el  cual  hace  la  felicidad  de  unos  y 
otros  y  lo  que  constituye  la  firmeza  y  prosperidad  de  los  es- 
tados. 

El  señor  Paredes  [D.  Joaquin],  leyó  otra  en  seguida,  la  par- 
te del  discurso  que  sobre  el  particular  tiene  trabajado. 

A  continuación  leyó  el  señor  Donas  un  discurso  sobre  la 
necesidad  de  mantener  el  orden  público,  para  terminar  la  guer- 
ra y  perpetuar  la  paz.  Después  de  fijar  la  cuestión  y  expli- 
carla, adujo  muchas  reflexiones,  con  las  que  probó'  la  necesi- 
dad en  que  estamos  los  peruanos,  de  estar  íntimamente  uni- 
dos entre  nosotros  mismos  y  con  el  Gobierno  del  Estado;  y 
este  con  lo  demás  del  territorio  libre,  para  de  este  modo  em- 
pezar á  gozar  de  las  delicias  de  la  paz.  Hizo  una  descripción  del 
estado  de  Lima,  cuando  desembarcó  en  Pisco  el  Ejército  Li- 
bertador, del  orgullo  español,  de  la  decisión  del  pueblo,  de 
sus  sacrificios,  de  su  heroicidad  en  volar  á  incorporarse  en  las 
filas  que  mandaba  el  nuevo  Washington,  y  del  pavor  de  los 
tiranos  al  contemplar  su  falta  de  opinión.  Se  hace  cargo  de 
la  invasión  de  Canterac  en  Setiembre  del  año  pasado,  y  del  en- 
tusiasmo del  pueblo;  y  excitó  á  los  peruanos,  á  demostrar 
siempre  ese  mismo  ardor  y  arrojo  contra  los  enemigos  del  Pe- 
rú.    Comparó  después  las  fuerzas  libertadoras  á  las  eneimgas, 
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y  después  de  un  prolijo  examen  dedujo  que  el  triunfo   estaba 
de  nuestra  parte.     Concluye   finalmente   haciendo  una  bella 
pintura  del  Perú  libre  y  constituido,   cuando  las  letras  y   las 
ciencias  fijen  en  él  su  asiento. 

Se  hizo  presente  por  mí  á  la  Sociedad,  que  el  Dr.  Gregorio 
Paredes  solicitaba  se  le  permitiese  usar  del  dictado  en  el  fron- 
tispicio de  la  obra  que  vá  á  publicar  sobre  Elementos  de  Ma- 
temáticas. El  señor  Presidente  dispuso  pasase  á  la  sección 
correspondiente. 

El  señor  Presidente  anunció,  que  en  la  sesión  próxima 
pronunciaría  el  señor  Valdiviezo  el  discurso  por  el  académico 
finado  señor  Arris,  y  se  levantó  la  de  este  día. — Monteag-udo. 
— Mariátegm. 


En  la  heroica  y  esforzada  ciudad  de  los  Libres  á  14  de  Junio 
de  1822,  3°,  se  dio  principio  á  la  sesión  general  de  la  Sociedad 
Patriótica  por  la  lectura  del  acta  del  29  del  pasado. 

Concluida  leyó  el  señor  Paredes  [D.  Gregorio]  una  memoria, 
en  la  que  explicó  menuda  y  detenidamente  lo  que  se  entiende 
por  esta  voz  Patria,  lo  cara  que  nos  es  en  las  dos  acepciones 
de  la  voz,  y  concluyó  exhortando  á  los  pueblos  á  defenderla  y 
derramar  su  sangre  por  ella. 

Inmediatamente  se  leyó  por  mí  una  memoria  presentada 
or  D.  José  María  Falcon,  sobre  el  influjo  de  la  Medicina  en 
o  moral  y  en  lo  político.  Se  mandó  pasar  á  D.  Gregorio  Pa- 
redes  para  su  examen. 

El  señor  Presidente  anunció,  que  el  Viernes  pronunciaría  el 
señor  Valdiviezo  el  discurso  del  señor  Arris.  Los  señores  Arce 
y  Paredes  [D.  Joaquin],  fueron  encargados  con  D.  Félix  De- 
voti  de  la  edición  del  periódico  del  Sol,  y  se  levantó  la  sesión. — 
Monteagudo — Mariátegui. 


En  la  heroica  y  esforzada  ciudad  de  los  Libres,  á  18  de  Junio 
de  1822  3°,  se  congregaron  por  primera  vez  los  señores  que 
componen  la  sección  segunda  de  la  Sociedad  Patriótica  y  pro- 


hediendo  á  la  elección  de  Süb-Pfesidente,  y  salió  electo  por 
cuatro  votos  el  señor  Tafur,  quien  inmediatamente  ocupó  el 
asiento,  y  dio  principio  alas  tareas  de  la  sesión. 

Se  hizo  presente  por  mí  la  solicitud  del  señor  Paredes  [D. 
Gregorio]  para  que  se  le  permitiese  usar  el  dictado  de  socio  en  la 
obra  que  vá  á  dar  á  luz  con  el  título  de  "Lecciones  de  Cálculo;" 
y  después  de  leido  el  voto  del  señor  Moreno,  y  examinados  los 
principales  tratados  de  la  obra  aprobada,  se  me  ordenó  que 
diese  cuenta  en  sesión  general  de  la  aprobación  de  la  sección 
para  la  determinación  de  toda  la  Sociedad  y  se  levantó  la 
sesión. 

[Faltan  las  firmas.) 


En  la  heroica  y  esforzada  ciudad  de  los  Libres  á  21  de  Junio 
de  1822,  3?,  en  la  Sociedad  Patriótica  se  dio  principio  á  la 
sesión  general  de  este  día,  por  la  lectura  del  acta  del  14  del 
presente. 

A  continuación  pronunció  el  señor  Valdiviezo  el  elogio  del 
finado  académico  señor  Arris,  y  prescrito  por  el  artículo  del 
reglamento.    . 

Concluido,  se  leyó  por  mí  una  memoria  presentada  sobre  el 
origen  y  progresos  de  la  pesca  de  ballena. 

El  señor  Presidente  encargó  á  los  señores  Arce  y  Devoti, 
para  que  continuasen  la  discusión  interrumpida  sobre  el  amor 
á  la  patria  y  se  levantó  la  sesión. 

[Faltan  las  firmas.) 


En  la  heroica  y  esforzada  ciudad  de  los  Libres  á  29  de  Junio 
de  1822,  39,  se  dio  principio  á  la  sesión  general  por  la  lectu- 
ra del  acta  de  21  del  corriente.  Concluida  leyó  el  señor  Ar- 
ce una  memoria  en  la  que,  celoso  del  bien  público,  apuntó  al- 
gunas causas  del  desaliento  general  que  se  notaba  en  el  pue- 
Tomo  xi.  Literatura — 57. 
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blo,  y  los  medios  d<j  excitar  á  los  ciudadanos  al  entusiasmo 
que  desplegaron  el  siete  de  Setiembre. 

Recorrió  rápidamente  los  bienes  que  había  conseguido  el 
Perú  con  la  presente  administración  y  la  comparó  con  la  es- 
pañola, y  demostró  que  no  está  en  el  poder  humano  librarse 
de  algunos  males  que  son  consecuencia  necesaria  de  la  guerra: 
como  por  ejemplo,  lo  es  la  carestía. — Concluyó  con  una  paté- 
tica descripción  de  los  males  que  amargarían  á  Lima  si  ios 
enemigos  la  ocupasen. 

A  continuación  leyó  el  señor  Devoti  un  discurso,  en  el  que 
describe  los  principales  acontecimientos  de  la  revolución  del 
Perú,  desde  que  el  Ejército  Libertador  desembarcó  en  Pisco 
hasta  la  presente,  tocio  lo  que  acompañó  con  reflexiones  polí- 
ticas para  que  se  conozcan  las  ventajas  de  la  actual  adminis- 
tración. 

El  señor  Presidente  propuso  para  socio  honorario  al  señor 
Joaquín  Mosquera,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República 
de  Colombia  cerca  del  Gobierno  del  Perú,  se  aprobó  la  pro- 
puesta y  se  levantó  la  sesión. — Monteagudo. — Mariátegui. 


En  la  heroica  y  esforzada  ciudad  de  los  Libres  á  12  de  Julio 
de  1822,  3.°,  se  dio  principio  á  la  sesión  general  por  la  lectu- 
ra del  acta  de  28  del  pasado. 

Inmediatamente  se  leyó  parte  de  la  memoria  médica  pre- 
sentada por  el  Dr.  D.  José  Manuel  Valdez,  y  se  suspendió  de- 
jando el  resto  para  la  sesión  inmediata  por  ser  tarde. 

Para  que  se  continuase  la  sesión  suspensa,  sobre  la  tercera 
proposición,  propuso  .esta  á  premio.  Eueron  encargados  de  ha- 
blar por  el  señor  Presidente  los  señores  Alvarez  y  Tudela  y  se 
levantó  la  sesión. 

[Faltan  Jas  firmas.) 


IsOTA    SOBES    EL    LIBKO    DE    ACTAS. 

Entregado  á  la  Biblioteca  Nacional,  para  que  en  ella  quede 
depositado,  sin  poder  salir  ele  ella. — Lima,  Enero  10  de  1834. 

F.  J.  Maeiategtji. 
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DISCURSOS. 

Discurso  pronunciado  en  la  apertura  de  la  Sociedad  Patrió- 
tica de  Lima  por  el  Utmo*  y  honor  oble  Br.  D.  Bernardo  Mon- 
teagúdo,  ministro  de  Estado  y  presidente  de  dicha  sociedad. 

Señores: 

Hoy  hacen  cinco  años  que  se  dio  el  primer  paso  para  liber- 
tar al  Perú,  y  establecer  la  Sociedad  Patriótica  de  Lima,  que 
como  todas  las  instituciones  calculadas  por  el  bien  común,  ja- 
más se  habrían  imaginado  si  el  Protector  del  Perú  no  hubiese 
sido  antes  vencedor  en  Chacabuco.  Una  larga  serie  de  deseos 
felices  y  de  esperanzas  frustradas,  de  tremendos  reveses  y  de  bri- 
llantes triunfos,  de  horas  aciagas  para  la  causa  nacional,  y  de 
dias  fecundos  en  consuelos  para  los  corazones  patriotas;  ha  pre- 
cedido al  desenlace  afortunado  de  los  sucesos,  en  fuerza  de  los 
cuales  el  Perú  ha  vuelto  á  gozar  de  su  natural  independencia,  y 
nosotros  nos  hemos  reunido  á  ofrecer  al  público  las  inaprecia- 
bles primicias  de  la  libertad  del  pensamiento.  Los  dias  en  que 
los  hombres  ilustrados  temían  encontrarse  unos  á  otros,  y  en 
que  sus  luces  eran  un  cuerpo  de  delito  siempre  existente  á  los 
ojos  de  los  mandatarios  españoles:  esos  días  lóbregos  y  estériles 
anochecieron  ya,  y  cuantos  les  sucedan  hallarán  nuestra  atmós- 
fera libre  de  esa  densa  niebla  que  la  ignorancia  esparce,  cuando 
se  arma  de  ella  el  despotismo  para  combatir  á  la  razón. 

Feliz  sin  duda  el  momento  en  que  puedo  anunciar  [como  tu- 
ve la  honra  de  hacerlo,  en  iguales  circunstancias,  allá  en  las 
márgenes  del  Plata]  que  la  Sociedad  Patriótica  de  Lima  está  ya 
instalada,  y  aun  mas  feliz  si  se  contempla,  que  un  gobierno  que 
se  halla  en  la  juventud  de  sus  empresas  ha  declarado  de  un 
modo  solemne,  que  cuidará  de  sus  progresos.  El  público  está 
altamente  interesado  en  ellos,  y  los  espera  con  tal  confianza, 
que  ya  nos  podemos  anticipar  á  creer,  que  este  será  el  primer 
monumento  racional  que  se  eleve-  para  perpetuar  la  memoria 
de  la  época  en  que  los  peruanos  han  vuelto  á  ser  hombres.  Solo 
resta,  señores,  que  la  Sociedad  Patriótica  llene  con  zelo  el  prin- 
cipal objeto  de  su  institución,  que  yo  voy  á  detallar  ahora  con 
sencillez,  porque  no  admite  otro  lenguaje  el  único  argumento 
que  me  propongo. 
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La  ilustración  es  el  gran  pacificador  del  universo,  y  todos  los 
que  se  interesan  por  el  orden  deben  propender  á  ella,  como  úni- 
co arbitrio  para  poner  término  á  la  revolución,  y  aprovechar  las 
ventajas  que  nacen  del  seno  de  las  calamidades  públicas.  He 
aquí,  señores,  la  extensión  natural  de  los  ensayos  y  tareas  lite- 
rarias á  que  debe  dedicar  la  Sociedad  sus  mayores  conatos.  Los 
enormes  crímenes  que  ofenden  á  todo  el  cuerpo  político,  y  las 
injurias  que  atacan  los  derechos  personales:  la  sumisión  á  los 
caprichos  de  un  vil  usurpador,  y  la  resistencia  á  los  preceptos 
de  la  autoridad  legítima:  la  superstición  de  principios,  que  per- 
vierten la  moral,  y  los  peligrosos  extravíos  de  la  impiedad:  en 
fin,  la  miseria  de  los  pueblos,  el  despecho  de  los  desgraciados,  y 
el  mayor  número  de  las  plagas  que  afligen  el  espíritu  humano: 
todos  nacen  de  la  falta  de  ilustración,  pues  que,  en  su  último 
análisis,  casi  no  hay  atentado  ni  desgracia  en  el  mundo  que  no 
tenga  por  causa  la  ignorancia.  Por  el  contrario,  las  luces  dan 
al  hombre  el  poder  de  dominarse  á  sí  mismo,  y  de  dominar  en 
cierto  modo  á  la  naturaleza:  ellas  hacen  que  desaparezca  ese 
tremendo  fantasma  de  la  casualidad,  á  la  que  atribuyen  los  que 
no  piensan  la  mayor  parte  de  sus  males,  y  descubren  un  nuevo 
teatro,  en  que  lo  natural  es  ser  feliz,  cuando  se  conocen  los 
obstáculos,  juntamente' con  los  medios  de  vencerlos. 

Yo  sé  bien,  señores,  que  la  Sociedad  Patriótica  de  Lima  em- 
pleará toda  su  fuerza  mental  para  poner  á  sus  compatriotas  en 
posesión  del  secreto  de  que  pende  su  prosperidad.  Dilatándose 
la  esfera  de  sus  ideas,  y  haciéndose  populares  los  principios  de 
una  sana  filosofía  en  los  diversos  ramos  que  ella  abraza;  el  amor 
al  orden,  á  la  libertad  y  á  las  leyes  se  fortificará  cada  día  mas, 
y  entonces  podremos  esperar,  que.  cuando  suene  la  hora  del  úl- 
timo combate  contra  los  enemigos  de  la  independencia,  se  dé 
también  la  señal  de  haber  llegado  el  término  de  la  revolución 
y  haber  empezado  la  época  de  una  paz  inalterable. 

El  apoyo  de  esta  profética  esperanza  lo  encuentro  yo,  seño- 
res, en  la  naturaleza  misma  de  las  cosas:  entre  pocas  autorida- 
des morales  existe  una  relación  mas  íntima,  que  entre  la  ilus- 
tración y  el  orden  público.  El  hombre  que  se  habitúa  á  pensar, 
y  que  llega  á  sentir  la  necesidad  de  aumentar  progresiva- 
mente sus  ideas  para  mejorar  su  condición,  no  es  capaz  de  otra 
inquietud  que  de  la  que  causa  el  deseo  ardiente  de  enrique- 
cer su  inteligencia.  Del  mismo  modo,  solo  en  el  seno  de  la 
tranquilidad  pueden  formarse  vastos  planes  y   profundas  espe- 
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dilaciones  sobre  las  ciencias  y  las  artes,  cuyo  progreso  trasfor- 
ma  y  exaltadlos  pueblos  que  las  cultivan.  Consagrémonos,  se- 
ñores, á  difundir  la  ilustración  en  el  Nuevo  Perú,  en  el  Perú 
independiente,  pues  que  este  es  el  primer  deber  del  que  la  tiene 
y  la  primera  necesidad  del  que  carece  de  ella.  Acumulemos, 
por  decirlo  así,  en  una  sola  masa  las  luces  que  poseen  los  miem- 
bros de  la  Sociedad  Patriótica,  y  sea  este  un  fondo  común  para 
todos  aquellos  á  quienes  estamos  unidos  por  el  sagrado  la- 
zo de  un  mismo  juramento.  Por  último,  bagamos  la  guerra  á 
los  principios  góticos,  á  las  ideas  absurdas,  á  las  máximas  ser- 
viles, en  suma  á  la  ignorancia,  que  es  el  sinónimo  de  escla- 
vitud y  anarquía;  las  que  á  su  vez  son  las  plagas  mas  terribles 
de  cuantas  encerraba  esa  funesta  caja  que  dio  Júpiter  á  la  pri- 
mera mujer  que  mandó  al  mundo,  cuando  en  su  furor  resolvió 
castigar  la  osadía  de  Prometeo. 

Mientras  nosotros  hacemos  esta  guerra,  que  tanto  y  con  tan- 
ta razón  temen  los  tiranos,  dejemos  que  los  libertadores  del  Pe- 
rú acaben  de  serlo,  asegurando  la  obra  que  han  preparado  las 
luces  del  siglo,  y  que  ellas  solas  podrán  consolidar.  Pero  no  nos 
separemos  de  aquí,  señores,  sin  rendir  gracias  á  los  vencedores 
de  Chacabuco,  que  en  este  memorable  dia  restituyeron  la  liber- 
tad á  Chile,  y  divisaron  con  orgullo  las  orillas  del  Rimac  des- 
de la  cumbre  de  aquella  famosa  montaña.  ¡  Honor  eterno  al 
jefe  de  los  valientes  y  á  cuantos  tuvieron  parte  en  la  jornada 
del  12  de  Febrero  de  1817  ! 

En  fin,  quiera  El  que  habita  en  la  inmensidad,  y  el  que  ha 
visto  nuestra  opresión,  aun  antes  que  nosotros  existiésemos, 
conceder  al  pueblo  peruano  la  absoluta  posesión  de  sus  dere- 
chos y  que  la  Sociedad  Patriótica  de  Lima  celebre  por  mas  de 
cien  siglos  el  aniversario  de  su  instalación,  junto  con  el  de  esa 
gran  batalla,  en  cuyo  campo  quedó  trazada  la  unión  que  exis- 
tirá siempre  entre  los  estados  independientes  del  Perú,  Chi- 
le, y  Provincias  del  Pió  de  la  Plata.  Sean  todos  eternamente 
libres  y  felices:  y  para  que  nunca  pierdan  lo  que  han  recobra- 
do, consérvese  la  memoria  de  los  españoles  de  generación  en 
generación,  como  un  perservativo  contra  la  ignorancia,  contra 
la  tiranía  y  contra  todas  las  miserias  que  hemos  sufrido. 


(Copiado  del  núm.  14  del  periódico  "CorreoSMercantil"  del  16  de  Febrero 
de  1822.) 
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Extracto  del  discurso  que  hizo  sobre  la  forma  de  gobierno 
adaptable  cd  Estado  del  Perú  el  Dr.  D.  José  Ignacio  More- 
■iw,  individuo  de  la  Sociedad  Patriótica  de  Lima  en  la  noche 
del  Viernes  l9  de  Marzo  del  corriente  año  de  1822. 

.Después  de  haber  indicado  en  general  los  abusos  é  inconve- 
nientes á  que  está  expuesta  cada  una  de  las  formas  conocidas 
de  Gobierno,  observó  que  era  el  mayor  de  todos  los  males  la 
Oclocracia  y  tras  esta  la  anarquía,  en  que  suele  degeuerar  la 
Democracia.  Mas  contrayéndose  luego  al  estado  de  la  cues- 
tión que  debia  especialmente  ventilarse  sobre  cual  es  la  forma 
de  gobierno  mas  adaptable  al  Estado  Peruano,  según  su  exten- 
sión, población,  costumbres  y  grado  que  ocupa  en  la  escala' de 
la  civilización,  preparó  su  resolución  advirtiendo,  que  el  gobier- 
no toma  distinta  forma,  según  se  difunde  el  poder  político, 
comunicándose  por  los  primitivos  pactos  sociales  á  uno,  á  al- 
gunos, ó  á  todos  los  miembros  del  Estado.  Bajo  cuyo  supues- 
to, asentó  primero  esta  proposición  general;  la  difusión  del 
poder  político  está  en  razón .  directa  de  la  ilustración  y  civili- 
zación del  pueblo,  y  en  razón  inversa  de  la  grandeza  del  terri- 
torio que  ocupa. 

Ilustró  la  primera  parte  de  esta  proposición:  l9  por  los  he- 
chos de  la  historia  sagrada  y  profana.  -  Hizo  ver  que  en  la 
infancia  de  los  pueblos,  en  medio  de  la  ignorancia  y  simplici- 
dad de  costumbres,  no  aparece  casi  alguno  que  no  hubiese  es- 
tado sujeto  á  Reyes,  ó  por  su  libre  consentimiento,  ó  por  la 
fuerza  de  las  armas.  Que  á  medida  que  iba  creciendo  la  ilus- 
tración, y  que  la- tiranía  de  los  Reyes  obligaba  á  los  pueblos  á 
reflexionar  sobre  sí  mismos,  y  á  reconocer  y  apreciar  los  dere- 
chos de  su  libertad,  fué  poco  á  poco  estableciéndose  la  Demo- 
cracia en  varios  cantones  de  la  Grecia,  del  mismo  modo  que  en 
Roma  por  las  violencias  del  último  Tarquino  y  su  familia.  2° 
por  razones  filosóficas  y  políticas.  Es  necesario  [dijo]  que  el 
pueblo  adquiera  luces  para  conocer  sus  verdaderos  intereses  y 
deliberar  de  común  acuerdo  sobre  ellos,  en  lo  que  consiste  la 
esencia  de  la  Democracia.  Entre  tanto  le  es  mas  útil  y  con- 
veniente, antes  que  quedar  expuesto  á  las  divisiones  intestinas 
que  son  siempre  el  fruto  de  la  ignorancia,  y  de  la  desigualdad 
de  la  fuerza  física  entre  los  ciudadanos,  concentrar  la  fuerza 
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moral  y  obedecer  á  uno  solo.  Este  sistema  ele  gobierno  [aña- 
dió], es  el  mas  conforme  á  la  naturaleza,  y  no  exige  grandes 
esfuerzos  de  la  razón  para  establecerse,  porque  tiene  su  funda- 
mento y  modelo  en  el  poder  paterno,  que  en  los  primeros  sig- 
los, antes,  y  poco  después  del  diluvio,  debió  extenderse  sobre 
muchas  familias  reunidas  bajo  de  un  tronco  común,  ó  bajo  la 
autoridad  de  un  grande  abuelo;  mientras  que  la  Democracia  es 
un  refinamiento  de  la  política,  supone  luces  avanzadas  sobre 
la  naturaleza  de  la  sociedad  civil,  y  distinto  carácter  de  los 
gobiernos:  en  una  palabra,  es  un  medio  reflexivo  buscado  de 
intento  para  curar  el  mal  de  la  tiranía,  que  jamas  pudo  cono- 
cerse bien  antes  de  experimentarse. 

Aplicando  después  estos  principios  al  Estado  del  Perú  con 
respecto  al  grado  de  ilustración  y  civilización  que  actualmente 
tiene,  demostró,  que  no  era  susceptible  por  ahora  de  otra  for- 
ma de  gobierno  que  la  de  monarquía.  Y  como  la  ilustración 
y  civilización  de  los  pueblos  se  roza  con  la  naturaleza  de  su 
población,  y  con  la  calidad  de  sus  usos,  costumbres  y  opinio- 
nes, miró  rápidamente  al  Perú  bajo  de  todos  estos  aspectos. 
Observó  que,  al  salir  este  del  oscuro  caos  en  que  acaba  de  es- 
tar por  la  mayor  parte  bajo  la  dominación  española,  puede 
considerarse  como  en  la  infancia  de  su  ser  político.  Empieza 
ahora  á  abrir  los  ojos  á  la  luz,  y  esta  no  puede  comunicarse  en 
un  momento  á  todas  las  clases  de  ciudadanos.  Es  verdad 
[añadió]  que  hay  un  depósito  de  luz  en  esta  capital  del  Perú, 
aun  en  las  ciudades  subalternas  que  forman  el  Estado;  pero  se. 
halla  en  manos  de  un  corto  número  de  hombres  ilustrados.  El 
resto  que  compone  la  gran  masa  de  la  población,  tanto  en  la 
parte  alta,  como  en  la  baja  del  Perú,  yace  en  las  tinieblas  de 
la  ignorancia;  porque  el  gobierno  anterior  jamás  cuidó,  como 
debiera,  de  remover  los  obstáculos  de  la  instrucción  y  civiliza- 
ción, y  mucho  menos  de  adoptar  las  medidas  eficaces  para  dar 
una  y  otra  á  los  pueblos.  Por  consiguiente  no  se  halla  en  es- 
tado de  conocer  bien  y  calcular  por  sí  mismo  sus  propios  inte- 
reses, ni  de  caminar  siempre  á  un  mismo  fin,  sí  no  se  pone  en 
manos  de  uno  solo,  que,  ayudado  de  las  luces  de  los  sabios,  y 
moderado  bajo  el  imperio  de  las  leyes  fundamentales  que  esta- 
blezca el  congreso  nacional,  lo  gobierne  y  lo  conduzca  al  alto 
punto  de  grandeza,  prosperidad  y  gloria  á  que  puede  y  debe 
aspirar.  La  autoridad  del  monarca  constituida  así  recibiría 
también  el  carácter  ele  suavidad  que  comunica  el  clima  benig- 


ilo  'leí  P^íÚ  anii  á  las  costumbres  ásperas  y  genios  feroce^  que 
naturaleza  formó  al  otro  lado  del  océano,  bajo  de  urt  cielo  dis- 
tante y  menos  apacible. 

Consideró  también  la  heterogeneidad  de  los  elementos  que 
forman  la  población  del  Perú,  compuesta  de  tantas  y  tan  diver- 
sas castas,  cuyas  inclinaciones  y  miras  han  sido  hasta  ahora 
tan  opuestas,  como  los  diversos  matices  del  color  que  las  seña- 
la, para  deducir  de  este  principio  el  inminente  riesgo  de  la  dis- 
cordia, si  se  establecía  un  gobierno  puramente  popular:  riesgo 
que  no  hubo  ni  pudo  haber  al  establecer  la  Democracia  en 
muchas  ciudades  de  la  antigua  y  nueva  Europa,  y  que  en  el 
Perú  es  mayor  que  en  los  demás  puntos  de  la  América.  Es 
cierto  [prosiguió],  que  el  dulce  y  encantador  nombre-  de  la  Pa- 
tria tiene  poder  de  reunir  los  ánimos;  pero  un  pueblo  que 
todavía  no  tiene  las  luces  necesarias  para  comprender  tocio  el 
sentido  y  energía  de  esta  palabra,  y  que  por  sus  antiguas  habi- 
tudes no  es  capaz  de  sentir  sus  vivas  impresiones,  no  puede 
elevarse  en  un  momento  á  ese  grado  de  virtud  que,  según  Mon- 
tesquieu,  es.  como  el  alma  del  gobierno  republicano,  y  que  en 
el  concepto  del  orador  no  era  otra  cosa,  que  un  amor  á  la 
Patria  exaltado  y  tan  dominante  sobre  todos  los  demás  afec- 
tos, que  sepa  sacrificarlos  todos  en  obsequio  de  aquella. 

Pasó  luego  al  examen  de  los  usos,  costumbres  y  opiniones 
de  los  pueblos  del  Perú.  En  el  Perú  [dijo],  jamas  se  ha  cono- 
cido otro  gobierno  que  el  monárquico  :  el  pueblo  se  ha  habitua- 
do por  la  serie  de  tantos  siglos  á  la  obediencia  de  los  reyes,  y 
á  la  marcha  y  giro  de  los  negocios,  peculiar  de  la  administra- 
ción monárquica :  está  habituado  á  las  preocupaciones  del  ran- 
go, á  las  distinciones  del  honor,  á  la  desigualdad  de  fortunas, 
cosas  todas  incompatibles  con  la  rigorosa  Democracia.  Esta 
habituación  es  común  á  todas  las  clases  del  Estado;  mas  en 
los  indígenas  es  mas  radicada,  como  que  sube  á  la  mas  remo- 
ta antigüedad  de  un  imperio  que  les  es  siempre  querido.  No 
hay  uno  entre  ellos  todavía  que  no  refresque  continuamente 
la  memoria  del  gobierno  paternal  de  sus  Incas,  de  esos 
hombres  extraordinarios,  que  hasta  en  las  conquistas  de  las 
provincias  de  que  se  formó  el  Tahuantisuyu,  no  se  proponían 
sino  la  mira  benéfica  de  hacer  felices  á  los  habitantes,  sacán- 
dolos de  la  clase  de  bestias,  para  elevarlos  á  la  dignidad  de 
hombres.  Pretender  pues  plantificar  entre  ellos  la  forma  cie- 
rno crática,  sería  sacar  las  cosas  de  sus  quicios,   y,  exponer  al 
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Estado  á  un  trastorno,  por  un  error  semejante  al  que  han  co- 
metido las  cortes  de  España,  haciendo  leyes  é  innovaciones  en 
el  gobierno  incompatibles  con  el  carácter,  preocupaciones  y 
costumbres  de  los  españoles. 

Para  ilustrar  la  segunda  parte,  en  que  se  propuso  por  regla, 
que  la  difusión  del  poder  político  está  en  razón  inversa  de  la 
grandeza  del  territorio  que  ocupa  el  Estado,  ocurrió  también 
en  primer  lugar  á  la  historia  de  los  pueblos,  haciendo  ver  por 
ella,  que  la  Democracia,  ó  el  poder  difundido  entre  todos  los 
ciudadanos  jamas  tuvo  lugar,  sino  en  los  estados  de  corta  ex- 
tensión, como  fueron  Atenas,  Esparta,  Tebas,  y  demás  ciuda- 
des libres  de  la  Grecia  y  de  sus  colonias,  tanto  en  las  islas, 
como  en  varios  puntos  del  continente  de  la  Europa  y  de  la 
Asia;  mientras  que  en  la  vasta  y  dilatada  extensión  del  terri- 
torio de  la  Asiria,  de  la  Persia  y  Media,  y  del  Egipto,  siempre 
se  restringió  el  poder  á  uno  solo  en  calidad  de  Rey.  Roma 
misma  que  amaba  con  entusiasmo  su  libertad,  desde  que  se 
dilató  tanto  por  sus  conquistas,  no  pudo  sostenerla  entre  el 
choque  de  los  partidos,  y  de  la  guerra  civil,  á  que  dio  acasion 
su  misma  grandeza  y  opulencia,  y  tuvo  que  rendirse  á  la  nece- 
sidad de  sujetarse  al  poder  de  uno  solo  en  la  persona  de  Octa- 
viano,  y  de  sus  sucesores  en  el  imperio.  Y  por  el  contrario, 
cuando  una  grande  nación,  como  la  Francia  en  nuestros  dias, 
ha  querido  abandonar  el  gobierno  monárquico,  para  construir- 
se en  república  libre,  ha  visto  correr  sus  proyectos  y  esfuerzos, 
como  un  torrente  impetuoso  que  se  sepulta  en  el  abismo. 

De  donde  provenga  esta  ley  tan  necesaria  en  política,  como 
lo  es  la  de  la  gravitación  en  física,  lo  explicó  el  orador,  ofre- 
ciendo á  la  Sociedad  el  pensamiento  que  iba  á  desenvolver 
como  fruto  de  sus  propias  reflexiones.  El  poder  político  [dijo] 
para  equilibrarse,  y  guardar  aquella  proporción  que  lo  conser- 
va y  perpetúa,  es  menester  que,  cuanto  mas  gane  en  extensión 
local,  tanto  mas  se  concentre  y  recoja  en  las  personas  que  lo 
ejercen;  y  recíprocamente,  cuanto  mas  se  divida  en  las  perso- 
nas mas  se  acorte  en  la  extensión  sobre  que  obra:  por  el  prin- 
cipio general  de  que  toda  fuerza,  sea  la  que  fuere,  es  necesario 
que  se  fortifique,  y  no  puede  fortificarse  sin  unirse,  para  obrar 
sobre  una  grande  masa:  así  como  enervándose,  á  proporción 
que  se  comunica  y  divide,  jamas  puede  operar,  ;sino  sobre  una 
corta  masa.     La  reacción  moral,  que  no  es  menos  cierta  que  la, 
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física,  crece  f,  decrece  en  cazoñ  (Je  la-masá.  De  donde  infería 
que  solo  el  poder  ele  un  monarca,  que  es  tan  fuerte  y  activo 
por  la  reunión  de  todas  las  voluntades  y  brazos  del  Estado  en 
sola  su  persona,  puede  alcanzar  á  obrar  en  grandes  distancias, 
mientras  que  el  poder  de  la  Democracia,  haciéndose  tanto  mas 
lento  cuanto  mas  se  comunica,  no  puede  dar  impulso,  sino  den- 
tro de  muy  cortos  límites. 

Como  un  corolario  de  esta  doctrina  dedujo,  que  la  extensión 
del  territorio,  al  paso  que  mitigaba  la  demasiada  actividad  y 
rapidez  del  poder  real,  anularía  en  la  Democracia  los  dere- 
chos de  los  ciudadanos,  á  proporción  de  la  distancia  ele  su  resi- 
dencia al  centro  del  gobierno;  pues  debiendo  ser,  en  esta  forma 
popular,  cada  ciudadano  monarca  y  vasallo  aun  mismo  tiempo, 
en  cuanto  concurre  á  hacer  la  ley  que  él  mismo  está  obligado  á 
obedecer,  la  distancia  le  impediría  ser  algunn  vez  monarca, 
por  no  poder  concurrir  por  sí  mismo  á  hacer  la  ley,  dejándolo 
siempre  en  la  clase  de  vasallo,  porque  siempre  estaría  obligado 
á  obedecerla;  sin  que  bastara,  para  subsanar  este  vicio  esencial 
la  voluntad  representativa  de  los  pueblos  por  medio  de  los 
diputados;  porque  en  la  verdadera  Democracia  el  sufragio  es 
siempre  personal,  como  lo  fué  en  Atenas  y  en  Roma.  En  fin, 
un  pueblo  que  se  extiende  por  dilatadas  provincias,  no  puede 
tener  siempre  el  mismo  espíritu,  y  el  mismo  amor  á  la  liber- 
tad, ni  el  mismo  odio  á  la  tiranía.  Cada  villa  lleva  á  la  asam- 
blea general  de  la  República  su  propio  genio,  sus  peculiares 
miras  é  intereses.  Desde  entonces  el  Estado  es  despedazado 
por  las  fracciones,  y  el  poder  es  la  presa  del  mas  fuerte,  como 
á  tanta  costa  suya  lo  experimentó  Roma  en  sus  últimos  perio- 
dos. Ni  para  obviar  este  mal  por  mucho  tiempo  basta  el  sis- 
tema federativo  que  une  y  asocia  muchas  repúblicas  libres; 
porque,  ó  depende  de  una  autoridad  común  en  el  gobierno  inte- 
rior, y  entonces  incide  en  los  mismos .  inconvenientes,  ó  se 
gobierna  cada  una  por  sus  propias  leyes,  y  en  tal  caso  nada 
mas  fácil  que  dividirse.  Así  el  senado  de  Roma  siempre  con- 
ducido por  su  astuta  política,  no  tuvo  mas  que  hacer  para  do- 
minar la  Grecia,  tan  temible  todavía  por  la  federación  de  las 
villas  libres  de  la  Acaya,  sino  ordenar  que  cada  una  se  gober- 
nase por  sí  misma  como  lo  ha  observado  Montesquieu. 

Cómo  pues  [concluyó  después  de  todo  esto]  podría  consti- 
tuirse en  gobierno  popular  ó  democrático  el  Perú  que,  cuando 
la  suerte  favorable  de  las  armas  le  permita  hacer  un  solo  todo 
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con  nosotros,  deberá  extenderse,  por  lo  menos,  desde  Guaya- 
quil ó  Tumbes  hasta  el  Desaguadero,  y  desde  las  costas  del 
mar  Pacífico  hasta  encontrar  con  las  enmarañadas  selvas  que 
forman  lo  que  se  llama  Montaña. real  de  los  Andes,  compren- 
diendo en  su  seno  tantas  y  tan  dilatadas  provincias,  diferentes 
en  genios  como  en  climas?  ¿Cómo  sería  posible,  que  una  tier^ 
ra  tan  pródiga,  que  [segunla  expresión  de  un  poeta,  émulo  de 
la  gloria  de  Virgilio]  derrama  sus  tesoros  á  medida  del  deseo  de 
los  que  la  habitan,  se  sujete  á  la  pobreza  y  austeridad  de  las 
costumbres,  únicas  virtudes  que  pueden  conservar  por  mucho 
tiempo  la  igualdad  y  libertad  republicana?  No  es  adaptable 
pues  la  forma  democrática  al  Perú,  visto  de  una  parte  el  estado 
de  civilización,  población  y  costumbres,  y  considerada  de  otro 
la  grandeza  de  su  territorio;  y  el  amor  sincero  y  ardiente  de  la 
Patria  levanta  su  voz  para  decir  con  Ulises  al  tiempo  de  reunir 
este  -á  los  griegos  delante  de  las  murallas  de  Troya:  No  es 
bueno  que  muchos  manden,  uno  solo  impere,  haya  un  solo  Bey. 
( Iliada  lib.  2o  v.  204.) 


El  señor  Presidente  de  este  Departamento  y  el  secretario  de  la 
Sociedad  encargados  para,  participar  á  8.  E.  el  Protector, 
que  había  sido  aclamado  socio  de  número,  lo  verificaron  el 
sábctdo  30  en  la  Magdalena. 


El  Presidente  lo  hizo  en  los  términos  siguientes: 

Excmo.  Señor. 

Tenemos  la  honra  de  ser  elegidos  por  la  Sociedad  Patriótica, 
para  participar  á  V.  E.  que  ha  sido  aclamado  por  ella,  como 
uno  de  sus  socios  de  número.  Este  suceso  será  marcado  en  los 
fastos  de  la  Sociedad  por  el  mas,  grande  y  venturoso.  Esa 
asociación  de  literatos,  establecida  por  VE.  para  antemural  de 
la  tiranía,  jamas  podrá  encomiar  suficientemente  al  que  estan- 
do en  la  cumbre  del  poder,  se  coloca  por  su  voluntad  en  la  cla- 
se de  simple  ciudadano.  Contraste,  *á  la  verdad  maravilloso, 
que  trasmitirá  á  la  posteridad,  con  una  gloria  inmarcesible,  el 
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nombre  del  General  San  Martin,  todavía  mas  corno  filósofo, 
que  como  Libertador  y  Protector  de  la  independencia  del  Perú. 
¡  Ojalá  que  este  heroico  ejemplo  sea  imitado  por  los  demás! 
Entre  tanto  la  Sociedad  se  congratula  por  la  importante  adqui- 
sición que  ha  logrado  en  la'ilustre  persona  de  VE.,  y  se  prome- 
te que  con  ella  serán  mas  rápidos  sus  progresos. 


Contestación  de  S.  E. 
Señores. 

Nada  puede  lisongear  tanto  mis  deseos,-  como  ser  un  indivi- 
duo de  una  asociación,  cuyo  objeto  es  ser  enemiga  de  todo  tira- 
no, y  consagrar  sus  trabajos  á  la  felicidad  de  este  suelo. 

Desde  el  momento  en  que  la  América  dio  el  primer  grito  de 
libertad,  no  he  tenido  otros  sentimientos  que  verla  independien- 
te y  dueña  de  sus  derechos:  soy  un  ciudadano  del  Perú:  con 
este  solo  título,  y  nada  mas ,  bajaré  al  sepulcro  con  mas  or- 
gullo que  todos  los  soberanos  de  la  tierra:  sí  señores:,  ciudadano, 
y  he  aquí  colmados  todos  mis  deseos. 

Mis  conocimientos  son  limitados,  pero  mi  anhelo  por  el  bien 
y  prosperidad  del  Perú,  cubrirán  el  déficit  de  aquellos:  en  nues- 
tras reuniones  daré  mi  opinión  con  la  franqueza  de  un  hombre 
que  no  tiene  ninguna  aspiración:  en  fin  diré  lo  que  creo  es  útil 
al  pueblo,  sin  temer  su  desaprobación. 

Sírvanse  USS.  manifestar  á  la  Sociedad  mi  reconocimiento  y 
consideración. 


Memoria  leída  en  la  Sociedad  Patriótica  la  noche  8  del  pasa- 
do marzo,  presentada  por  el  ¿$r  Dr.  D.  M.  P.  de  T. 

Entre  las  naciones  libres,  el  gobierno  ha  sido  siempre  el  re- 
sultado de  la  necesidad  y  facultades  del  hombre  combinadas 
con  las  circunstancias.  Los  seres  pensadores  no  formaron 
asociaciones,  sino  por  haber  sentido  que  era  necesario  un  socor- 
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ro  mutuo:  y  las  circunstancias  determinaron  sus  deberes  y  de- 
rechos recíprocos  y  hacia  la  Sociedad. 

En  los  tiempos  primitivos  no  pudieron  hacerse  observacio- 
nes exactas.  Procediendo  los  hombres  á  tientas  según  sus  ne- 
cesidades, obedecían  á  las  circunstancias  como  por  instinto,  y 
formaban,  ó  alteraban  su  gobierno,  menos  por  razón  que  por 
inquietud.  Hubo  es  verdad  algunos  pueblos  privilegiados 
en  donde  la  sucesión  de  usos  se  dirigía  constantemente  á  la 
perfección  de  la. Sociedad;  pero  también  hubo  otros,  en  los  que 
una  revolución  sucedía  á  otra  sin  la  menor  reforma,  hasta  se- 
pultarse en  la  servidumbre,  tumba  de  las  naciones. 

Las  sociedades  civiles  son  unos  cuerpos  lentos  en  formarse. 
El  hombre  naturalmente  libre,  cede  con  dificultad  ,á  la  voz  del 
magistrado;  y  no  puede  establecerse  el  orden,  sino  á  pasos  tar- 
díos, pero  sólidos.  Es  necesario  observar  el  tiempo,  el  carác- 
ter dominante,  su  posición  natural  y  política,  el  progreso  de 
los  conocimientos,  su  relación  con  los  estados  inmediatos,  y  ha- 
cer una  feliz  combinación  con  la  naturaleza  de  los  asociados. 

Consiste  la  esencia  de  la  sociedad  civil,  en  la  libertad  de  los 
societarios,  en  la  seguridad  de  su  fortuna,  en  su  igualdad  ante 
la  ley,  en  su  reunión  contra  el  enemigo  común,  en  la  fidelidad 
de  los  pactos,  y  en  Ja  oposición  á  todo  aquel  que  intente  per- 
turbar el  orden.  ¿Mas  cómo  afianzar  esa  libertad  y  seguridad? 
¿Qué  medidas  serán  bastantes  para  asegurar  al  ciudadano  la 
propiedad  de  sus  bienes  y  fortuna?  ¿Con  qué  precauciones  se 
hará  la  reunión  contra  el  enemigo  común?  ¿En  qué  ocasiones 
será  lícito  perjudicar  á  otros?  ¿De  qué  manera  se  hará  la  opo- 
sición á  los  que  intentan  trastornar  el  orden?  [1] 

En  la  decisión  de  estas  cuestiones  han  variado  los  pueblos 
antiguos  y  modernos,  según  sus  respectivos  intereses,  y  el  mo- 
do de  observarlos.  Algunos  han  confiado  la  administración  á 
una  persona,  pero  sujeta  á  leyes  fundamentales.  En  otros,  una 
parte  manda  y  el  resto  obedece.  En  no  pocos,  se  ha  dividido 
la  soberanía  entre  diferentes  cuerpos  y  magistrados,  anhelando 
por  un  equilibrio  que  evite  la  preponderancia,  la  reunión  de  los 
tres  poderes,  y  la  autoridad  absoluta  y  arbitraria. 

Pero  el  monarca  aspira  siempre  á  extender  su  autoridad  y 
limitar  la  de  los  cuerpos;  y  estos  á  extender  la  suya  y  coactar 
la  del  monarca.     La  balanza  se  inclina '  alternativamente  de 
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uno  y  otro  lado,  sin  quedar  á  los  pueblos  otro   consuelo,  que  el 
sosten  délas  leyes  fundamentales,  cuya  alteración  llevaría  tras 
sí  la  ruina  del  Estado. 

El  equilibrio  es  un  fantasma,  porque  no  le  hay  perfecto  en 
política:  el  momento  en  que  se  cree  haberlo  conseguido  es  pre- 
cisamente aquel  en  que  la  balanza  va  á  inclinarse,  por  la  natu- 
raleza misma  de  las  fuerzas  que  crecen  ó  se  minoran  alternati- 
vamente, y  no  admiten  igual  división. 

La  Aristocracia  participa  de  la  monarquía  ó  de  la  Democra- 
cia, en  razón  del  número  de  personas  que  ejercen  la  soberanía, 
y  tiene  los  vicios  y  ventajas  ele  una  y  otra.  Pero  por  mas  difí- 
cil que  sea  el  establecimiento  de  un  gobierno  libre,  es  induda- 
ble que  la  naturaleza  de  este  consiste,  en  reglar  el  uso  del  poder 
soberano,  de  modo  que  los  ciudadanos  sean  sustrahidos  de  toda 
autoridad  arbitraria,  y  que  la  fuerza  sea  empleada  únicamente 
en  reprimir  la  licencia. 

El  Perú  es  un  pueblo  libre,  soberano  é  independiente,  desde 
que  el  Excmo.  Sr.  Protector  proclamó  su  independencia  á  la 
faz  de  todas  las  naciones.  Careciendo  de  un  gobierno  perma- 
nente ¿cuál  será  el  que  elija  para  lograr  la  felicidad  en  la  suce- 
sión de  los  siglos?  Esta  decisión  pende  de  su  voluntad  espon- 
tánea y  soberana.  Mas  cuál  deberá  querer?  El  que  exijan 
sus  necesidades  y  facultades  combinadas  con  las  circunstancias. 

Para  esta  feliz  combinación  toca  á  la  estadística  presentar  el 
censo  de  la  población,  el  cuadro  de  las  fuerzas  terrestres  y  ma- 
ri timas,  de  las  rentas  y  el  modo  de  aumentarlas;  á  la  econo- 
mía manifestar  el  estado  de  su  industria,  de  su  cultura,  comer- 
cio y  preciosos  minerales  de  oro  y  plata;  á  la  política  pene- 
trar el  carácter  dominante,  el  progreso  de  los  conocimientos,  y 
examinar  su  posición  interior  y  relaciones  externas. 

Desgraciadamente  son  casi  inverificables  en  el  dia  tan  nece~ 
sarios  descubrimientos.  Millares 'de  hombres  han  caido  bajo 
la  hacha,  funesta  de  -la  discordia  civil.  Las  fuerzas  se  aumen- 
tan ó  decrecen  en  razón  de  los  esfuerzos  del  enemigo  común,  y 
de  los  medios  para  sostenerlas.  Las  rentas  que  en  el  anterior  go- 
bierno eran  nulas,  están  hoy  reducidas  al  producto  de  algunas 
provincias.  La  agricultura,  la  industria,  el  comercio  activo  y 
la  explotación  de  minas  se  hallan  paralizadas  por '  la  fatalidad 
de  la  guerra.  Es  necesario  que  el  Sol  del  Perú  pierda  la  pali- 
dez que  ha  sufrido  por  mas  de  tres  centurias,  y  esparza  sobre  sus 
hijos  esos  rayos  benéficos  y  llenos  de  esplendor  con   que  dar- 
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deaba  de  la  cima  *de  los  Andes  ea  tiempo  de  Huaynacapac. ' 
Beunidos  entonces  bajo  el  árbol  sagrado  de  la  libertad,  el  polí- 
tico, el  estadista,  el  filósofo,  el  hombre  de  estado,  y  demás  ge- 
nios amantes  de  la  Patria  trazarán  con  mano  sabia  é  imper- 
térrita un  gobierno  prudente  y  paternal  que  haga  su  felicidad 
futura,  y  nos  ponga  á  cubierto  de  toda  agresión  contra  la  liber- 
tad é  independencia. 

¿Cuál  será  entonces  el  carácter  dominante  que  presente  el 
Perú?  ¿Será  el  de  Roma  expulsados  los  Tarquinos,  ó  el  de 
Constantinopla  después  de  ensangrentado  el  trono  del  Sultán? 
El  impulso  que  se  ha  dado  á  la  opinión  contra  el  realismo  para 
plantar  el  árbol  de  la  libertad  es  general  en  todo  el  continente, 
y  estas  ideas  dejan  en  los  espíritus  unas  semillas  que  no  se  pue- 
den fácilmente  arrancar.  El  progreso  de  los  conocimientos 
hace  temblar  ala  tiranía  española,  porque  instruido  el  pueblo 
en  sus  derechos,  ha  pasado  á  examiuar  los  del  déspota.  En 
todo  el  territorio  hay  virtud,  porque  hay  patriotismo  ó  el  ger- 
men de  las  virtudes  mas  heroicas.  Por  todas  partes  los  Perua- 
nos sacrifican  con  denuedo  sus  personas  y  bienes,  y  esperan 
llenos  de  energía  su  libertad  é  independencia. 

Guardémonos  de  decir  que  no  hay  luces  en  el  Perú.  El  que 
al  acento  sagrado  de  la  libertad  permanece  aun  en  su  antigua 
apatía  y  conserva  esas  ideas  góticas  es  indigno  del  nombre 
Peruano.  El  perjudica  al  sistema  infundiendo  el  desaliento  en 
los  pueblos  aun  esclavos.  El  prepara  la  división  de  la  capital 
con  las  provincia  y  sostiene  el  yugo  de  nuestros  antiguos  .opre- 
sores. 

No  :  jamas  el  indígena  será  un  obstáculo  para  la  elección  de 
un  gobierno  sabio  y  paternal.  Patriota  por  naturaleza  ha  pro- 
curado siempre,  aunque  con  mal  suceso,  recobrar  la  antigua 
independencia  del  Perú.  Con  su  continua  agitación  ha  com- 
probado, que  el  pueblo  conquistado  permanece  siempre  en  re- 
volución. En  su  desgracia  ha  conservado  su  idioma,  sus  usos, 
un  odio  eterno  al  nombre  español,  el  llanto  y  traje  lúgubre  por 
la  pérdida  de  su  libertad. 

El  Africano  que  sabe  arrojarse  al  Senegal  para  perecer  en 
unión  de  su  libertad,  la  ama  por  carácter,  y  ha  realizado  en  la 
isla  de  Santo  Domingo  el  vaticinio  del  político  Cisneros.  El 
descendiente  de  ^los  conquistadores,  olvidado  de  sus  antiguas 
preocupaciones,  sabe  que  el  hombre  debe  deliberar,  no  condu- 
cirse por  imitación.     ¿No  le  veis  olvidado  de  sus  títulos,  de  sus 


honores,  Je  ftá  rango,  cooperar  gustoso  á  la  independencia  clel 
Perú?  Todos,  todos  están  en  la  firme  convicción  de  que  su 
ínteres  está  íntimamente  unido  con  la  conservación  y  prospe- 
ridad del  Estado,  en  qtlé  consiste  el  verdadero  patriotismo. 
Hay  pues  heterogeneidad  en  los  colores,  no  en  el  espíritu,  no 
en  el  caránter,  no  en  el  deseo  de  la  felicidad  común.  El  hom- 
bre ama  naturalmente  su  bienestar;  y  el  alma  es  igual  en  todos 
los  ángulos  del  planeta  que  habitamos. 

En  1802  decía  Mr.  de  Pradt:  las  grandes  colonias  de  la  Es- 
paña no  están  ya  en  la  cuna,  sino  en  plena  virilidad,  en  sí  mis- 
mas y  con  relación  á  su  metrópoli.  Existe  en  ellas  una  pobla- 
ción numerosa  y  esclarecida  para  bastarse  á  sí  mismas.  Ellas 
tienen  en  propiedad  todo  lo  material  y  moral  para  lograr  su. 
independencia,  ¿Se  cree  que  falte  entre  ellos  hombres  capaces 
de  conocer  sus  fuerzas,  y  apreciar  sus  ventajas,  y  de  buscar  la 
ocasión  de  aprovecharlas.  Un  pueblo  no  es  libre  porque  quie- 
re serlo,  sino  porque  puede  serlo.  Cierta  cantidad  de  hombres 
examinan|todas  las  relaciones  de  su  situación,  las  estudian  y  gra- 
dúan según  el  tiempo  y  circunstancias  que  sabe  aprovechar,  y 
hace  un  pueblo  libre  continuamente  sin  él,  y  á  las  veces  á  su 
pesar.  Fué  así  libertada  la  América  del  Norte.  No  giró  su 
emancipación  sobre  la  voluntad  del  pueblo,  sino  sobre  las  me- 
ditaciones de  Franklin,  Washington,  Adán.... 

El  suceso  ha  coronado  las  vistas  políticas  de  ese  sabio  filan- 
trópico. Puyrredon.  San  Martin,  Bolívar,  Itúrbide.  ¡Oh  liber- 
tadores y  padres  de  la  Patria!  Con  vuestras  virtudes,  y  proe- 
sas  verdaderamente  heroicas  habéis  destruido  el  trono  de  Fer- 
nando y  ciado  al  nuevo  mundo,  ser,  vida  y  existencia  política. 
Vosotros  sois  esos  grandes  genios  que  deseaba  la  humanidad 
para  romper  los  grillos  de  la  América.  Lo  habéis  conseguido, 
pero  vuestra  obra  no  sería  perfecta,  si  concentrados  en  vuestros 
respectivos  territorios  desatendieseis  al  bien  general  de  los 
Americanos. 

Cuando  los  pueblos  de  la  Grecia  comenzaron  á  formarse  en 
repúblicas,  se  unieron  con  los  vínculos  mas  sagrados  entre  sí 
y  contra  la  tiranía.  Siguieron  á  su  vez  este  ejemplo  los  canto- 
nes suizos,  las  provincias  de  Flandes  y  de  Holanda,  y  las  de 
Norte  América.  Siendo  una  máxima  invariable  entre  los  tira- 
nos dividir  hasta  dominar,  solo  la  reunión  puede  contener  el 
torrente  impetuoso  de  la  tiranía. 
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Nuestra  lucharsagrada  con  la  España  aun  n<*  ha  fenecido. 
La  proscripción  que  acaba  de  vibrar  en  el  furor  de  su  impo- 
tencia, comprende  á  todos,  y  á  cada  uno  de  los  americanos. 
Algunos  aventureros  infestan  nuestro  territorio,  esperando  de 
la  suerte  un  feliz  suceso,  y  en  el  ínterin  reducen  á  escombros  el 
país  desgraciado  que  pisan. 

Las  circunstancias  influyen,  de  un  modo  diverso  sobre  la  vi- 
da física  que  sobre  la  política.  El  aumento  del  cuerpo  es  de- 
terminado de  una  manera  general  y  fija.  Al  contrario  los  Es- 
tados bailan  en  las  circunstancias  el  conducto  para  una 
parte  de  sus  progresos.  Tal  circunstancia  bien  tomada  puede 
darle  un  desenvolvimiento  inesperado  y  feliz.  Tal  puede  cau- 
sarle su  desgracia  ó  infelicidad.  Así:  es  un  hecho  que  las  cir- 
cunstancias hacen  que  los  gobiernos  se  inclinen  á  la  libertad 
ó  á  la  servidumbre. 

Colocados  en  igual  posición  que  los  pueblos   de  la  'Grecia  y, 
provincias  de  Norte  América,  el  gobierno  que  elijamos  no  de- 
be causar  celos  á  los  demás  estados  independientes,  ni  sembrar 
la  menor  división.     Todos  aspiramos  á  la  libertad,  y  no  pode- 
mos conseguirla,  sino  reuniéndonos  contra  el  déspota  comtin  y 
sus  satélites.     La  mas'  pequeña  desavenencia  causaría  una  rup- 
tura desgraciada  y  terrible  en  sus  consecuencias.    El  Gobierno 
pues  del  Perú  no  debe  ser  otro,  que  el  que  exijan  sus  necesi- 
dades y  ventajas  combinadas  con  las  circunstancias,   propo- 
niéndose por  base  de  su  constitución  la  precisa  é  indispensable 
consideración  de  reunir  para  formarla,  las  causas  constantes 
que  influyen  siempre  en  un  pais,  y  las  causas  variables  que  si- 
guen el  progreso  de  las  luces,  de  los  intereses,  del  espíritu  na- 
cional y  de  la  opinión.     Quiera  el  Ser  que  decide  de  la  suerte 
de  los  imperios,  alejar  de  los  genios  destinados  á  levantar  este 
majestuoso   edificio  toda  idea  que   no  conozca  la  filosofía,  la 
equidad  y  la  justicia.     Estamos  en  el  principio  de  los  tiempos: 
nuestra  sociedad  se  vá  á  formar,  como  si  el  mundo  hubiese, 
acabado  de  salir  de  las  manos  de  su  creador;  y  teniendo  en 
nuestra  ventaja  la  esperiencia  y  las  luces  de  tantos  siglos,  y  sus- 
trastornos  y  revoluciones,  seríamos  responsables  á  nuestra  nu- 
merosa posteridad,  eligiendo  un  gobierno   contrario  á  los.  au- 
gustos é.  inmutables  fundamentos  que  dan  para  una  feliz  cons- 
titución, la  localidad,  la  opinión,  las  luces,  el   espíritu  público, 
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y  últimamente  la  imperante  marcha  de  los  sucesos,  y  la  ten- 
dencia general  de  los  hombres  y  los  pueblos. 

Heu/  quos  miseros  ducit  discordia  eives. — (Virg.) 

El  señor  de  Tudela  manifestó  con  mucha  elegancia,  que  no 
habia  aun  datos  bastantes  para  determinar  la  forma  de  go- 
bierno mas  conveniente,  y  concluyó  diciendo:  "el  Gobierno  del 
"  Perú  no  debe  de  ser  otro  que  el  que  exijan  sus  necesidades  y 
"  ventajas,  combinadas  con  las  circunstancias,  proponiéndose 
"  por  base  de  su  constitución  la  precisa  é  indispensable  consi- 
"  deracion  de  reunir  para  formarla  las  causas  constantes,  que 
"  influyen  siempre  en  un  pais,  y  las  causas  variables  que  si- 
"  guen  el  progreso  de  las  luces,  de  los  intereses,  del  espíritu 
"  nacional  y  de  la  opinión." 

El  señor  D.  José  Cavero  dijo:  que  la  América  estaba  preo- 
cupada contra  la  monarquía,  porque  habia  sufrido  bajo  el  yu 
go  español;  y  era  preciso  despreocuparla  en  esta  parte,  ha- 
ciendo que  distinga  la  esencia  de  la  autoridad  monárquica,  de 
su  abuso  ó  demasía,  probando  que  un  gobierno  monárquico 
moderado  puede  ser  libre  y  feliz.  Prueba  esto  con  los  prin- 
cipios de  la  representación  nacional,  en  virtud  de  la  cual  que- 
da intacta  la  libertad  de  los  pueblos,  y  que  un  monarca  cons- 
titucional, no  es  mas  que  un  delegado  perpetuo,  sugeto  á  pre- 
cisas restricciones. 

Discurso  de  los  señores  comisionados  al  ¡Supremo  Delegado 
•  Marques  de  Torre  Tagle. 

Señor: 

Elegidos  por  la  Sociedad  Patriótica  literaria  para  expresar 
sus  sentimientos  con  la  ocasión  del  nombramiento  que  se  ha 
hecho  en  V.  E.  de  socio  del  número,  jamás  podremos  retratarle 
al  vivo  el  exceso  del  entusiasmo,  de  ternura  y  de  júbilo  con 
que  sus  individuos,  han  manifestado  las  mas  sinceras  efusiones 
de  su  corazón.  Si  la  Patria  se  exalta  al  ver  por  la  primera 
vez  sentado  á  un  hijo  suyo  á  la  frente  del  gobierno,  no  se  exal- 
ta menos  esa  corporación  de  sabios  al  ver  á  un  antiguo  compa- 
ñero de  sus  estudios,  elevado  al  grado  supremo,  que  baja  ahora 
para  volver  á  entrar  de  nuevo  en  el  número  de  sus  socios.  Es- 
ta idea  tan  lisonjera  llena  sus  esperanzas,  y  le  promete  una 
protección,  que  ha  de  ser  tanto  mas  grata  á  su  corazón,  cuanto 
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mas  conoce  que  habia  sido  siempre  frustrada  en  el  antiguo  sis- 
tema empeñado  en  sostener  la  barbarie. 

Respuesta  del  Excmo.  /Señor  /Supremo  Delegado. 

Jamás  puedo  tener  mayor  satisfacción,  que  cuando  puedo 
hacer  ver  á  mis  compatriotas,  que  si  el  destino  me  na  elevado 
al  mando  supremo,  conservo  siempre  en  él,  aquel  mismo  ca- 
rácter de  simple  ciudadano  con  que  me  ha  visto  en  las  distintas 
épocas  de  mi  vida.  El  solo  deseo  de  hacer  bien,  y  de  ser  útil 
á  mi  Patria,  me  hace  llevar  con  gusto  el  penoso  cargo  que  me 
está  confiado.  La  Patria,  este  nombre  tan  sagrado,  será  siem- 
pre la  norma  de  mis  acciones,  y  espero  que  la  Sociedad  litera- 
ria me  servirá  siempre  de  guía. 

Aseguren  esto  mismo  á  sus  individuos,  y  cuanto  cuento  con 
su  adhesión  y  sus  luces. 


Memoria  de  D.  José  Morales  sobre  las  causas  que  han  retar- 
dado en  Lima  la  revolución,  comprobadas  por  los  sucesos 

posteriores. 

La  cuestión  que  acaba  de  .establecerse  ofrece  el  mas  exten- 
dido campo  para  reflexionar  sobre  la  desgraciada  suerte  que 
ha  sufrido  la  heroica  y  esforzada  capital  del  Perú  en  el  tiempo 
que  el  espíritu  de  revolución,  comunicado  como  el  fuego  eléc- 
trico en  una  y  otra  América,  logró  aparecer  con  anticipación 
en  ciertos  puntos  del  continente;  y  para  hacer  ver  también, 
que  la  retardación  del  éxito,  lejos  de  acreditarla  de  insensible 
y  apática,  la  constiti^e  reflexiva  y  benemérita  á  los  ojos  de  la 
imparcialidad. 

Difícilmente  se  presentará  causa  mas  justa,  ni  mas  abun- 
dantes medios  de  patrocinarla.  En  las  manos  expertas  de  un 
literato,  era  un  campo  fecundísimo  para  ostentar  sus  conoci- 
mientos, y  el  -mas  glorioso  triunfo  sería  el  resultado  de  la  de- 
fensa. Pero  fiada  á  la  debilidad  de  mis  principios,  y  á  la  lan- 
guidez de  mi  voz,  que  por  primera  vez  se  ejercita  en  este  gé- 
nero de  discursos,  recelara  yo  mismo  de  su  suerte,  á  no  ser  de 
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tanta  magnitud  los  estorbos  y  peligros  que  han  embarazado  á 
Lima  unirse  á  la  causa  común,  y  obrar  de  concierto   en  favor 
de  la  libertad  de  la  Patria. 

Libertad  y  Patria,  dijo  el  nuevo  mundo,  luego  que  por  en- 
tre las  dificultades  que  el  gobierno  español  oponía  á  la  liber- 
tad de  sus  colonias  pudieron  penetrar  las  luces  necesarias  para 
formar  una  revolución.  Patria  y  libertad,  aclamaron  varios 
puntos,  luego  que  la  ocupación  de  la  Península  por  los  franceses, 
les  dio  lugar  á  sustraer  el  cuello  del  yugo  que  les  oprimía,  y 
luego  que  mas  favorables  coyunturas  les  fueron  facilitando  me- 
dios de  alcanzar  empresa  tan  ardua. 

Lima  y  Méjico,  por  la  fatalidad  de  sus  destinos,  permane- 
cieron únicamente  sujetas  á  una  servidumbre,  tanto  mas  aus- 
tera y  rigorosa  cuanto  se  multiplicaban  las  medidas  para 
cortar  el  progreso  de  la  opinión.  Oontrayéndome  á  Lima;  mu- 
chas personas  fueron  causadas  por  leves  indicios,  y  muchas 
mas  fueron  sin  causa  puestas  en  prisión.  Era  prohibida  la  co- 
municación de  unas  con  otras  familias,  y  los  secretos  de  estas 
se  hicieron  públicos  violando  el  sagrado  de  la  correspondencia 
á  que  se  fiaban.  Por  todas  partes  se  seguía  á  los  americanos, 
y  sus  conversaciones  interpretadas  al  capricho  de  los  espías, 
formaban  la  lista  fatal  de  los  sospechosos  siempre  amenazados 
por  lo  menos  con  un  estrañamiento. 

Los  insultos  de  los  españoles  obligaban  á  los  mas  á  retraer- 
se en  sus  casas  con  abandono  de  sus  propios  intereses;  y  aun 
dentro  de  ellas  no  estaban  seguros,  porque  ese  retiro  daba 
mérito  á  una  acusación.  Rodeados  sin  cesar  de  estos  riesgos,  y 
de  otras  penalidades  que  no  pueden  descubrirse  sin  entrar  en 
su  fastidioso  detal  de  ocurrencias  particulares,  se  hacía  indis- 
pensable, y  aun  conveniente  evitar  los  sonrojos  del  aire  des- 
preciativo y  mofa  del  orgullo  gótico  que  tantas  calamidades 
ha  producido  en  los  dos  mundos. 

Se  haría  un  agravio  á  los  literatos  del  pais  y  al  crédito  que  ' 
tan  justamente  han  adquirido,  si  se  creyese  por  un  momento 
que  habian  sido  los  últimos  en  conocer  sus  derechos:  pero  sería 
mayor,  y  comprendería  á  todas  las  clases  del  Estado,  si  se  les 
pusiese  insensibles  á  semejantes  tratamientos.  La  suavidad 
del  clima,  y  las- comodidades  de  que  han  disfrutado  respecti- 
vamente todas,  que  en  concepto  de  algunos,  causa  la  apatía  ó 
indiferencia  que  se  les  atribuye,  es  lo  que,  según  mi  corta  inte- 
ligencia, debió  ser  el  estímulo  mas  eficaz  que  las  excitase  á 
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reclamarlos,  y  lo  que  mas  las  disponía  á  obrar  contra  sus 
opresores;  porgue  dotados  al  mismo  tiempo  de  una  sensibilidad 
esquisita,  y  de  una  imaginación  fogosa 'y  propensa  á  exaltarse, 
nada  mas  propio  para  arrebatarlo,  que  el  desprecio  y  la  opre- 
sión. Esto  es  cierto,  pero  también  lo  es  basta  el  último  grado 
de  evidencia,  que  otras  causas,  otros  inconvenientes  de  mayor 
gravedad  reprimieron  esos  deseos  y  esos  sentimientos,  hasta 
encontrar  una  coyuntura  que  fuese  favorable  á  sus  designios. 
Esos  inconvenientes  y  peligros  son  los  que  debemos  indagar 
imparcial  y  detenidamente. 

Con  sobrado  fundamento  se  ha  dicho  que  convertida  2Lima 
en  una  fragua  como  la  de  Vulcano  se  fabricaban  en  ella  ra- 
yos para  destruir  á  los  defensores  de  la  libertad.  Otro  tanto 
podría  decirse  también  de  Méjico,  y  de  cualquiera  otra  capital 
donde  el  despotismo  tenía  su  asiento,  porque  los  tiranos  con- 
centran las  fuerzas,  y  viven  en  medio  de  ellas  por  su  propia  se- 
guridad: á  este  fin  emplean  el  terror,  la  violencia,  y  los  demás 
medios  que  se  han  indicado  con  el  aparato  que  conviene  para 
hacerlos  tremendos  y  horrorosos,  y  que  llaman  de  justicia. 
Esas  mismas  capitales  cuando  son  de  numerosa  población, 
mandadas  con  tales  precauciones,  y  se  les  priva  enteramente 
la  comunicación  de  ideas,  son  las  menos  aptas  para  conmover- 
se; pues  resultan  ser,  como  mas  grandes,  de  miembros  com- 
plicados cuyo  movimiento  es  reglado  por  solo  el  impulso,  ó 
por  la  voluntad  del  gobierno.  El  persuade  á  la  misma  manera 
que  manda,  y  nadie  puede  ser  oido,  porque  el  solo  tiene  facul- 
tad para  hablar. 

Si  á  pesar  de  los  inconvenientes  y  riesgos  apuntados,  hubie- 
se alguno  que  opinase  que  la  nobleza  y  el  comercio,  por  influen- 
cia de  sus  relaciones  y  caudales,  debieron  cooperar  anticipando 
la  revolución,  será  aquel  que  no  conozca  la  situación  de  ambas 
clases  en  el  Perú.  Por  rareza  se  contaba  en  Lima  un  america- 
no comerciante,  los  mas  eran  europeos,  y  estos,  por  mantener 
el  antiguo  monopolio,  sostuvieron  con  el  Gobierno  una  liga 
estrecha  é  indisoluble.  Los  nobles  han  tenido  su  riqueza  en 
fincas  6  haciendas,  cuyo  valor  principal  está  en  el  mayor  ó 
menor  número  de  esclavos  con  que  se  labran:  su  influencia 
en  estos  bárbaros,  y  en  muy  pocos  domésticos  blancos  que 
mantienen  para  sujetarlos,  ó  para  dirigir  las  operaciones  del 
trabajo,  era  un  auxilio  muy  débil  é  incapaz  de  producir  los 
buenos  efectos  de  la  libertad. 
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.  Cualquiera  esfuerzo  de  esta  clase  se  hubiera  graduado  en- 
tonces de  temeridad,  así  como  también  lo  fuera  ahora  presu- 
mir, que  todos  los  nobles  en  calidad  de  hacendados,  y  los  ricos 
que  no  lo  eran,  habían  sido  adictos  al  sistema,  por  suponer 
mas  en  la  balanza  de  su  consideración  el  interés  privado  que 
el  público.  El  amor  á  la  libertad  nace  con  las  luces,  crece  y 
fructifica  cultivándose  con  buenas  ideas,  hasta  formar  la  que 
conviene  á  esta  virtud. 

Ahogar  esta  en  su  nacimiento,  y  desfigurarla  en  términos 
que  pareciese  abominable  á  los  hombres  de  bien  eran  á  mas 
de  las  del  terror,  otras  medidas  para  atacar  la  independencia, 
y  hacerla  desaparecer  aun  del  pensamiento,  reduciéndola  á  una 
quimera  impracticable.  En  toda  la  América,  que  antiguamente 
se  conocía  por  española,  no  se  dio  en  aquella  época  goberna- 
dor alguno  mas  sagaz  que  el  que  mandaba  en  la  capital  del 
Perú.  Al  mismo  tiempo  que  embarazaba  con  escrupuloso  cui- 
dado la  introducción  de  papeles,  trabajaba  interiormente  en 
desacreditar  la  revolución  y  á  sus  promovedores,  valiéndose  para 
ello  de  personas  capaces  de  emplear  la  pluma  en  este  objeto. 
Muy  pocos  tuvieron  firmeza  para  resistirle;  pero  muchos,  ce- 
diendo al  alhago  ó  á  las  amenazas  con  que  directamente  eran 
precisados,  hicieron  gemir  las  prensas  y  los  pulpitos  con  pro- 
clamas, discursos  y  exortaciones;  de  modo  que  cuando  la  seve- 
ridad no  obraba,  se  ponía  en  ejercicio  el  arte  de  alucinar  con 
mañas,  y  á  veces  ambas  maniobras  juntas. 

Así  se  sostuvo  en  el  tiempo  de  su  mando  con  las  fantasmas 
del  honor  y  la  fidelidad,  la  detestable  causa  del  despotismo, 
hasta  que  renovada  por  felicidad  nuestra,  pasó  á  otras  manos, 
en  que  por  falta  de  estos  arbitrios,  desaparecieron  las  sombras; 
y  á  la  luz  y  conocimiento  de  los  verdaderos  intereses  de  la  pa- 
tria, hizo  mayores  progresos  la  opinión  á  medida  que  se  enfla- 
quecía la  opuesta. 

El  sistema  de  ser  libres  prevaleció  al  temor  que  habían  in- 
fundid© las  causas  y  suplicios.  Estos  no  embarazaron  ya  para 
discurrir,  hablar  y  aun  poner  en  planta  los  medios  de  sorpre- 
hender  los  puntos  mas  fortificados,  porque  el  pueblo  llegó  á 
conocer  las  diferentes  manos  que  lo  regían.  La  sangre  irritó 
los  deseos,  se  rompieron  los  muros  que  obstruian  el  canal  de  los 
conocimientos,  y  desde  .entonces  ya  no  fué  dudosa,  ni  la  opi- 
nión ni  la  suerte  de  los  patriotas,  que  en  número  considera- 
ble se  encerraban  dentro  de  los  muros  de  la  capital. 
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La  prueba  de  estos  hechos  sé  ofrece  en  la  conducta  del  nue- 
vo gobernador,  que  intimidado  con  las  pérdidas  de  Chile,  con 
la  intrepidez  de  los  mismos  patriotas,  y  careciendo  de  la  polí- 
tica necesaria  para  esos  casos,  tomó  el  partido  de  la  desespe- 
•  ración.  Los  procesos  criminales  se  multiplicaron,  y  las  prisio- 
nes se  decretaban  indistintamente  contra  toda  clase  de  perso- 
nas, de  las  cuales  perecieron  unas  y  salvaron  otras,  según 
entiendo,  por  efecto  del  mismo  temor. 

El  poco  fruto  de  sus  providencias  aumento  los  recelos  del 
nuevo  gobierno,  y  concentrando  las  fuerzas  en  esta  capital, 
imposibilitó  á  los  naturales  que  pudiesen  intentar  cosa  alguna 
en  favor  de  su  libertad,  faltándoles  un  apoyo  que  sostuviese  sus 
esfuerzos,  y  un  protector  que  favoreciese  el  intento,  á  fin  de 
obrar  sin  tanta  desventaja  como  la  de  un  pueblo  desarmado 
contra  11,000  hombres  de  tropa  escogida  y-  disciplinada,  que 
aunque  de  las  mismas  provincias  eran  en  la  mayor  parte 
mandadas  por  gefes  y  oficiales  españoles,  al  abrigo  de  los  cuar- 
teles de  la  ciudad,  y  de  un  parque  de  artillería  suficiente  para 
demoler  la  población. 

Sin  embargo  de  lo  que  debía  imponer  este  aparato,  no  des- 
mayó el  espíritu  público,  alimentado  con  la  llegada  del  Ejér- 
cito Libertador,  á  cuya  vista  se  hubiera  inclinado  quizá  el  an- 
tiguo gobierno  á  reconocer  la  Independencia,  á  no  embarazár- 
selo la  liga  de  los  monopolistas  y  los  militares  españoles  que 
defendian  con  igual  ardor  la  causa  de  sus  grados:  de  que  re- 
sultó la  rebelión  de  Asnapuquio  para  colocar  una  tercera 
entidad  en  el  mando,  y  al  frente  de  sus  respectivos  intereses; 
y  todos  estos  sucesos  que  jamás  dejaron  de  venir  acompañados 
de  nuevas  vejaciones,  fueron  otros  tantos  embarazos  que  se 
oponían  á  la  resolución  y  á  los  deseos  de  libertarse,  pues  á  es- 
tas novedades  eran  consiguientes  las  precauciones,  como  el  au- 
mento de  las  fuerzas  militares,  espionaje  y  otras. 

Ocurrieron  también  en  ese  mismo  tiempo  los  tratados  de 
Miraflores  y  Punchauca,  en  que  el  pueblo  concibió  la  lisonjera 
esperanza  de  alcanzar  por  su  medio  la  paz  con  honrosas  y  úti- 
les condiciones  para  la  América.  En  todo  él,  no. debió  pensar- 
se en  buscarla  por  otro  camino,  por  ser  preferible  el  arbitrio 
de  la  negociación  á  los  horrores  é  incertidumbre  de  la  guerra. 
Ocupados  de  esta  idea  agitaban  al  gobierno  con  anónimos, 
pasquines,  y  aun  con  oficios  que  fueron  desagradablemente 
contestados,  y  á  proporción  que  la  esperanza  se  desvanecía, 
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crecía  el  disgusto,  y  empezó  la  emigración  de  los  vecinos,  que- 
dando muchos  á  quienes  se  hacía  imposible  vencer  las  dificul- 
tades y  el  riesgo  de  ser  interceptados,  agoviados  con  el  peso 
de  las  exacciones,  violencias,  y  aun  del  hambre  y  las  enferme- 
dades, que  por  completo  de  su  infortunio  empezaba  á  causar 
algunos  estragos. 

Pero  por  grandes  que  sean  estos  males  y  el  odio  á  la  tiranía, 
aun  es  mas  poderoso  el  deseo  de  la  propia  conservación.  Nin- 
guno por  valiente  que  quiera  suponérsele  se  aventura  á  los 
riesgos,  sin  tener  al  menos  probabilidad  de  salvar  su  individuo 
pn  un  caso  desgraciado;  de  otro  modo  sería  obra  de  la  temeri- 
dad, no  del  valor.  Se  hacía  pues  necesario  apelar  á  la  revolu- 
ción para  redimirlos,  y  aunque  los  ánimos  estaban  dispuestos  á 
ella,  los  medios  con  que  -llevarla  al  cabo  y  felizmente,  estaban 
enteramente  negados. 

Requiérese  á  mas  del  valor,  para  empresas  de  esta  natura- 
leza, talento  y  prudencia  para  concebirlas,  y  para  dirigir  con 
acierto  sus  operaciones,  y  sobre  todo,  fidelidad  de  parte  de  los 
que  han  de  ejecutarlas.  Estoy  bien  seguro  de  que  el  pensa- 
miento ocupó  á  muchísimos,  y  que  á  todos  los  mas  se  les  ofre- 
cieron los  inconvenientes  del  último  extremo  de  esta  proposi- 
ción. Porque  á  la  verdad,  si  en  todas  partes  ocurre  este  recelo, 
en  Lima  debió  desconfiarse  del  secreto  mas  que  en  ninguna 
otra  parte  por  la  diversidad  de  las  castas,  la  oposición  de  inte- 
reses entre  americanos  y  españoles,  el  considerable  número  de 
estos,  y  su  continua  vigilancia  para  precaver  una  sorpresa  é 
impedir  los  progresos  de  la  revolución. 

Parecería  importuno  describir  aquí  las  injusticias  y  atroci- 
dades inevitables  en  semejantes  ocasiones,  la  resistencia  y  la 
oposición  que  debieron  hacer  tropas  y  españoles  enemigos  do- 
mésticos, temibles  por  el  influjo  de  su  riqueza.  A  poco  condu- 
ciría para  nuestro  propósito  relacionar  las  muchas  personas  de 
distinción  por  clase  y  gerarquía,  que  fueron  oprimidas  en  cár- 
celes y  calabozos,  porque  este  es  el  precio  á  que  se  adquiere  la 
libertad;  mas  todo  debe  entrar  en  consideración  para  apreciar 
las  disposiciones  del  pueblo,  y  juzgar  por  ellas  su  conducta,  y 
los  motivos  de  haber  retardado  la  resolución. 

Mas  parece  haberme  distraido  demasiado,  sin  tocar  los  he- 
chos posteriores  con  que  esa  misma  conducta  se  califica  de  re- 
flexiva y  prudente  para  salvar  á  los  que  la  han  observado  de 
la  lista  de  indiferentes,  ó  poco  interesados  en  la  causa   común 
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de  la  América.  Por  ellos  se  vendrá  á  conocer,  que  la  resolución 
de  quebrantar  el  yugo  de  la  dominación  española  se  hallaba 
anticipadamente  generalizada  en  todas  las  clases  del  Estado, 
franqueándose  ,  no  sin  riesgo  ,  la  senda  por  donde  se  ha 
conducido  al  glorioso  punto  en  que  hoy  se  halla ,  para 
ocupar  bien  pronto  un  lugar  digno  entre  las"  naciones  ,  y 
para  figurar  entre  ellas  según  la  localidad,  las  esquisitas  pro- 
ducciones, y  otras  calidades  recomendables  que  debe  este  suelo 
al  autor  de  la  naturaleza.  Así  es  preciso  creerlo  á  vista  de  lo 
ocurrido  en  la  noche  del  9  de  Julio  del  año  pasado  de  1821, 
en  que  esta  capital  empezó  á  respirar  la  aura  suave  de  la  li- 
bertad. No  distaba  mas  que  cinco  leguas  el  Ejército  enemigo 
que  había  acabado  de  evacuarla,  cuando  cuatrocientos  hom- 
bres de  caballería  de  las  tropas  libertadoras  bastaron  á  poner 
en  movimiento  á  los  vecinos,  sin  acobardarles  la  reflexión  de 
que  este  corto  número  no  podia  embarazar  que  volviesen  sobre 
sus  pasos,  y  que  tomando  este  pretesto  por  fundamento  de  su 
encono  hiciesen  el  saqueo  que  tenian  prometido. 

Mas  lo  que  confirma  el  fermento  de  los  espíritus,  lo  que  ha- 
brá confundido  á  los  enemigos,  y  lo  que  sin  duda  contribuye 
mas  al  esplendor  de  esta  esforzada  capital,  es  la  ocurrencia  del 
dia  7  de  Setiembre.  El  será  para!  siempre  "memorable  en  los 
fastos  del  Perú  y  lo  hará  mas  célebre  que  sus  riquezas.  Al 
falso  rumor  de  que  los  españoles  entraban  por  las  puertas  de 
la  ciudad,  una  sola  fué  la  voluntad,  y  una  la  voz  de  sacrificar- 
se por  la  libertad  de  la  patria.  Todos  á  un  mismo  tiempo  sin 
distinción  de  personas  ni  sexos,  se  armaron,  y  corrian  precipi- 
tadamente á  confinar  la  servidumbre,  y  á  sellar  con  su  sangre 
el  voto  que  habian  hecho  de  ser  libres.  Finalmente,  el  espí- 
ritu público,  que  anima  con  tanto  ardor  á  los  peruanos,  es  la 
mas  terminante  prueba  de  que  no  es  reciente  la  resolución  de 
emanciparse,  pues  los  hechos  heroicos  que  han  practicado,  su- 
ponen indispensablemente  valientes  y  anticipados  deseos: 
porque  es  tal  el  corazón  humano  que  jamas  toca  en  el  extremo 
de  sus  afectos  y  pasiones,  sin  pasar  por  los  grados  interme- 
dios, y  un  entusiasmo  tan  sostenido  y  general  no  puede  ser 
efecto  de  momentos. 

¡Oh  Lima,  amada  patria  mia!  yo  te  saludo  de  lo  íntimo  de 
mi  corazón  y  me  congratulo  por  las  glorias  de  tus  hijos:  quie- 
ra el  cielo  conservar  en  ellos  el  valor,  la  sabiduría  y  pruden- 
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cía  con  que  han  principiado  la.  obra  grandiosa  de  su  regenera- 
ción política.  Nacidos  en  la  esclavitud  lian,  sabido  conocer 
derechos,  educados  en  la  escuela  del  error  han  apreciado  sus 
verdaderos-'  intereses,  y  reprimiendo  con  heroica  constancia  los 
males  del  imperfecto  régimen  que  estuvieron  forzados  á  obe- 
decer, han  hecho  ver  que  el  sufrimiento  es  en  ocasiones  el  me- 
jor uso  que  puede  hacerse  de  la  razón. 


Memoria  del  Dr  D.  Miguel  Tafur  sobre  las  causas  que  retar- 
daron la  independencia  de  lÁma. 


Están  ya  tan  demostradas  por  escrito  y  de  palabra  las  cau- 
sas que  demoraron  en  Lima  la  revolución,  no  permitiendo 
obrar  á  la  ciudad  activamente  para  sacudir  el  yugo  que  la  opri- 
mía y  declarar  su  independencia,  que  casi  ninguna  ha  queda- 
do por  decir,  y  todas  han  sido  claro  y  .distintamente  enume- 
radas. Así,  para  no  repetirlas,  ni  dejar  de  llenar  en  algún 
modo  la  obligación  á  que  estoy  contraido,  haré  ver  brevemen- 
te, que  este  parque  de  artillería  con  que  se  prometían  arruinar 
la  ciudad  al  primer  movimiento  que  notasen,  ese  vigilante  es- 
pionaje, esas  bayonetas  siempre  levantadas,  esos  calabozos  de 
la  inquisición  tantas  veces  abiertos,  y  convertidos  en  cárceles 
de  estado,  fueron  insuficientes  á  extinguir  el  fuego  que  por  su 
libertad  é  independencia  fomentaba  Lima.  Los  mismos  me- 
dios de  que  se  valian  para  extinguirlo  y  neutralizarlo,  lo  en- 
cendían y  le  daban  mas  vigor.  Así  no  perdieron  les  limeños 
arbitrio  alguno  para  darle  pábulo.  Los  que  no  podian  tener 
correspondencias  secretas,  que  confirmasen  é  hiciesen  ver  la 
constancia  de  su  decisión,  daban  pruebas  de  ella,  socorriendo 
y  auxiliando  con  las  cautelas  posibles  á  los  patriotas  que  su- ' 
trian  en  la  inquisición  y  casas-matas.  La  larga  y  penosa  de- 
tención de  estos,  la  constancia  en  su  opinión,  el  ánimo  tran- 
quilo y  sereno  con  que  soportaban  su  desgracia,  avivaba  ese 
fuego  oculto  hasta  hacerles  no  guardar  en  ocasiones  medidas 
de  precaución.  Estas  fueron  casi  del  todo  olvidadas,  cuando 
en  tiempo  de  Abascal  se  presentó  á  algunos  patriotas  el  meji- 
cano Ayala  fugitivo,  perseguido  y  buscando  asilo.      Se  le  pro- 
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porcionó  en  el  colegio  que  entonces  se  llamaba  de  San  Fernan- 
do, y  hoy  de  la  Independencia.  Allí  vivió  oculto  muchos  me- 
ses, fué  atendido  en  todo,  socorrido  y  auxiliado  hasta  propor- 
cionarle su  embarque,  sin  que  la  vigilancia  ni  las  pesquisa  que 
hacía  el  gobierno,  hubiesen  podido  ni  descubrir  su  asilo,  ni 
sospechar  si  había  habido  ocultadores  de  él. 

Sería  hacer  muy  largo  el  discurso,  si  entrase  en  el  "empeño 
de  aglomerar  sucesos  de  la  clase  del  referido.  Los  nombres 
de  Ayala,  Medina,  Sancho,  Arce,  y  otros  quedan  al  cargo  de 
la  historia  de  nuestra  libertad,  y  ella  cuidará  de  trasmitir  á  la 
posteridad  lo  que  hizo  Lima  en  obsequio  de  esas  víctimas  des- 
tinadas á  la  expiación  del  delito  de  aspirar  á  ser.  libres.  Nada 
quedó  por  hacerse  por  los  limeños,  que  no  se  hiciese,  aun  á 
costa  de  incurrir  en  la  execración  del  antiguo  gobierno.  Todos 
cuantos  medios  dicta  la  ilustración  y  el  amor  á  la  libertad,  se 
practicaron  por  los  primeros  y  últimos  vecinos  de  esta  capital. 
A  los  que  vinieron  confinados  por  Marcó  ¿qué  hospitalidad, 
qué  auxilios,  qué  socorros  se  negaron,  atropellando  las  notifi- 
caciones y  amenazas  de  Pezuela?  Ellos  mismos  admiraban  que 
en  medio  de  tanta  persecución  y  vigilancia  se  conservase  tan- 
to patriotismo,  y  tanta  decisión  por  la  independencia. 

No  procede  así  un  pueblo  apático,  y  tal  conducta  solo  es 
propia  de  los  que  abrigan  en  su  seno  el  fuego  sagrado  de  la 
libertad.  Los  anales  de  todos  los  reinos  y  provincias  conven- 
cen la  verdad,  de  que  reconcentrada  por  lo  común  en  las  capi- 
tales la  fuerza  del  gobierno  que  está  próximo  á  espirar,  las 
■  capitales  por  esta  razón  deben  ser  las  últimas  que  quiebren 
sus  cadenas.  No  conocer  esta  verdad  es  cegarse  en  medio  de 
la  luz,  y  trabajar  en  hallar  causas  recónditas  cuando  por  sí 
están  de  manifiesto. 

Si  Lisboa  en  un  momento  se  declaró  libre  de  la  España,  y 
no  derramó  sangre  en  tal  empresa,  fué  porque  la  obra  medita- 
da por  la  sabiduría  y  la  paciencia  por  muchos  años,  dio  ese 
resultado,  debido  á  la  prudencia  y  medidas  que  tomaron  los 
grandes  hombres  de  aquel  reino,  y  que  las  circunstancias  favo- 
recieron. Ejemplo  único  en  la  historia,  y  que  difícilmente  se 
repetirá,  porque  difícilmente  se  combinan  tantas  cosas  que  den 
un  resultado  tan  feliz.  Pero  ¿cuándo  en  Lima  siquiera  en  bos- 
quejo ha  aparecido  la  libertad,  cuál  ha  sido  su  conducta? 

El  dia  que  Pezuela  hizo  un  falso  alarma,  suponiendo  desem- 
barcaban ya  en  el  Callao  las  tropas  de  la  patria,  cruzaban  las 
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calles  oficiales  y  soldados,  que  corrían  á  pié  y  á  caballo  en 
todas  direcciones,  se  oia  un  lento  susurro  del  desembarco,   se 
atrepellaban  á  ocupar  cada  cuerpo  el  sitio  que  le  pertenecía 
para  la  reunión.     Los  que  de  ellos  lo  hablan  creiclo  llevaban 
pintado  en  su  semblante  el  terror  y  el  espanto,  y  todos  se  pre- 
guntaban azorados  ¿será  cierto?    ¿vendrán  hasta  aquí?  ¿llega- 
rán á  entrar?  así  los  traía  aterrados  y  sin  tino    el  tambor  de 
llamada.     Esos  valientes  retadores,   "'que  trataban  continua- 
mente de  insurgentes  y  cobardes  á  los  limeños,   andaban  páli- 
dos y  sin  saber  la  dirección  que  debian  tomar.     Entre  tanto, 
el  pueblo  lleno  de  seguridad  y  confianza  no  hizo  variación  al- 
guna.    Esperó  tranquilo  el  resultado  del  alarma,  sin  que  el 
artesano  dejase  su  taller,  el  literato  su  estudio,  el  comerciante 
su  asiento,  ni  los  que  iban  por  las  calles  dejasen  de   continuar 
su  camino.     Prontos  sí  á  levantar  el  grito  de  libeetad  se  com- 
prometían en  secreto,  y  reprimían  el  fuego  que  los  devoraba. 
Si  en  esa  ocasión  hubiesen  manifestado  alguna  centella  de  él. 
habrían  logrado  nuestros  enemigos  su  intento,  y  habrían  ceba- 
do en  un  pueblo  inerme  la  furia  y  odio  con  que  lo  miraban,   y 
para  cuyo  exterminio  maquinaron  tan  detestable  ardid.     Solo 
se  trataba,  solo  se  buscaba  como  encontrar  criminales,    y   por 
unas  ilaciones  de  la  mas  mala  lógica,  ponian  en  práctica  sus 
perversos  planes.     Si  la  menor  vislumbre  de  sospecha  exponía 
á  los  hombres  á  las  prisiones,  infamia  y  ruina  de  sus  familias, 
cuyos  ejemplos  podrían  referirse,  ¿cómo  podía  acometerse  á  un 
gobierno  por  los  inermes? 

Las  vejaciones  eran  la  obra  de  la  opresión  y  violencia  en 
que  vivian  los  limeños;  violencia  y  opresión  que  -si  no  les  deja- 
ban arbitrios  para  poner  en  práctica  sus  deseos,  y  para  desen- 
volver toda  la  energía  que  les  daba  su  opinión,  jamas  pudie- 
ron extinguirla  ni  aniquilarla.  Solo  suspiraban  por  el  instan- 
te oportuno  para  poner  en  ejercicio  esa  actividad  y  fuerza  elás- 
tica que,  comprimidas  por  el  despotismo,  Be  concentraban  tan- 
to mas  cuanto  era  mas  poderoso  el  opresor.  Así  en  la  entrada 
de  la  patria  manifestó  el  pueblo  su  júbilo,  y  fué  tan  general 
que  no  hay  pluma  que  pueda  encarecerlo:  fué  la  expresión  del 
placer  por  tanto  tiempo  reprimido.  Dueños  ya  todos  de  sus 
derechos,  y  libres  de  esa  misma  fuerza  qué  antes  los  habia  te- 
nido en  opresión,  lejos  de  temer  el  regreso  del  ejército,  desea- 
ban .batirse  y  sostener  los  derechos  que  ya  poseían.  Todos 
manifestaban  que  su  decisión ,  su  patriotismo,  su  enerjía,   ha- 
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bían  sido  solo  comprimidas  por  la  violencia,  pero  nunca  extin- 
guidas; y  que  si  Lima  por  el  antiguo  gobierno  habia  sido  el 
Etna  en  que  Vulcano  forjaba  sus  rayos,  también  había  sido 
el  Cáucaso,  en  que  el  mismo  Vulcano  tenía  al  pueblo,  como  á 
otro  Prometeo,  aherrojado  con  fuertes  cadenas. 

¿Qué  mas  podia  haber  hecho  Lima  que  lo  que  hizo  en.  las 
circunstancias  en  que  se  hallaba  constituida?     Imputar  á  apa- 
tía la  retardación  de  su  independencia,  es  no  conocer  la  causa 
que  palpará  todo  el  que  tenga  ojos  para  ver.     Cuando  el  po- 
der tiene  obstruidos  todos  los  recursos,  y  cuando  tratar  de  rom- 
per el  yugo  es  para  gravarse  mas  con  él  y  ser  víctima,   ¿qué 
dictan  la  prudencia  y  la  razón?     El  mismo. amor  á  la  liber- 
tad é  independencia  ordena  el  sufrimiento,  y  esperar  la  ocasión 
oportuna  para  proclamar  la  liberrad.     El  gran   Junio  Bruto, 
aquel  apoyo   de  la  libertad    romana,  y  el  fundador   de  ella, 
aquel  amante  de  la  patria  hasta   el   estremo  de  sacrificar  sus 
propios  hijos,  y,   después  de  condenarlos,   tener  tranquilidad 
para  ver  correr  su  propia  sangre,   sufrió  por  muchos  años  el 
tiránico  yugo  de  Tarquino,  y  pasaba  en  Roma  por  un  amenté, 
con   cuya  salvaguardia  se  libertó    de  ser  sacrificado.     Esta 
amencia,  esta  apatía,  obra  del  juicio  y  del  verdadero   vigor,  se 
desvanecieron  en  su  oportunidad,  y  fueron  el  fundamento  de  la 
gloria  de  Roma.     El  verdadero  valor  no  está  en  tentar  em- 
presas imposibles,  sino  en  aguardar   los  momentos  favorables 
á  las  grandes  obras;  y  principalmente  á  aquellas  que  van  á 
trastornar  los  estados;  en  cuya  conservación  tienen   interés  los 
que  están  á  la  frente  de  los  gobiernos,  >son  arbitros  de  las  ar- 
mas, dan  el  tono  á  la  política,  y  tienen  en  su  mano  la  suerte 
de  los  hombres. 

No  se  necesita  apurar'  los  raciocinios  para  probar  que  el  hom- 
bre naturalmente  ama  la  libertad  y  propende  á  ella;  y  compo- 
niéndose los  pueblos  de  hombres,  los  pueblos  han  de 
amar  su  libertad,  y  este  amor  ha  de  crecer  en  proporción  de 
las  luces  de  los  paises. 

Haciendo  justicia  á  esta  capital,  sus  luces  son  conocidas,  y 
las  que  ha  habidq  en  el  nuevo  mundo  las  ha  poseido  esta  ciu- 
dad. ¿Oómo  pues  podrá  dudarse  de  su  amor  á  la  libertad,  y 
de  haber  deseado  estar  en  posesión  de  ese  bien  tan  estimable? 
Despreocupémonos  de  la  ilusión  de  que  hay  pueblos  apáticos 
y  enérgicos.  Es  una  quimera  desmentida  constantemente  por 
la  historia,  verdadera  maestra  de  la  política.     Los  pueblos  son 
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hijos  de  loe  genios  de  las  diferentes  épocas.  Roma  en  tiempo 
de  Pirro  fué  un  pueblo  de  héroes,  y  el  senado  pareció  á  Cineas 
un  congreso  de  reyes.  Pero  en  la  guerra  de  Yugurta,  ya  era 
en  concepto  de  aquel  príncipe  una  ciudad  venal  que  presto  se 
vendería  al  primero  que  la  comprase.  Y  posteriormente  Ti- 
berio exclamó,  al  ver  las  adulaciones  con  que  ensalzaban  su 
tiránico  gobierno,  que  los  antiguos  señores  del  mundo  era  unos 
hombres  nacidos  para  la  servidumbre.  El  terreno  y  clima  de 
Roma  era  el  mismo  en  todos  tiempos.  Atenas,  la  cuna  de  la 
libertad  republicana  y  de  las  letras,  yace  hoy  sumida  en  la 
esclavitud  ó  ignorancia,  y  puesta  bajo  la  tutela  del  jefe  de  los 
eunucos  negros  del  gran  Sultán.  ¡  Oh  Solón  !  ¡  Oh  Arístides  ! 
¡  Oh  Demóstenes  !  Pero  mas  propiamente:  ¡  Oh  tiempos!  ¿Qué 
fué  la  Inglaterra  en  tiempo  de  Domiciano?  lo  que  aparece  en 
la  pluma  de  Tácito.  ¿Y  que  es  hoy?  la  señora  de  los  mares 
y  el  centro  de  la  política.  Lima,  la  opulenta  y  la  amable,  la 
favorecida  del  cielo,  ¿  qué  podrá  ser  cuando  coseche  los  frutos 
del  árbol  de  la  libertad  que  acaba  de  plantarse  en  sus  campas, 
y  porque  ha  suspirado  de  fecha  muy  larga?  Entonces  desple- 
gará toda  su  energía  y  entonces  acabará  de  convencerse  el 
mundo  de  cuanto  es  capaz  un  pueblo  libre  con  costumbres  y 
talentos. 


Discurso  del  Conde  de  San  Donas  [don  Juan  Berindoaga)  so- 
bre el  tercer  punto  de  los  propuestos  para  los  premios. 


Consolidar  la  independencia  del  Perú  y  promover  su  pros- 
peridad, es  el  objeio  de  la  importante  cuestión  política,  sobre 
la  necesidad  de  mantener  el  orden  público  para  terminar  la 
guerra  y  perpetuar  la  paz.  Ninguna  materia  puede  ofrecerse 
mas  digna  de  ser  tratada  por  una  sociedad  filantrópica  que  de- 
sea establecer  los  derechos  preciosos  de  este  heroico  pueblo; 
excitar  el  ardor  patriótico  que  ha .  desplegado,  y  manifestarle 
las  sendas  que  lo  conducen  al  término  de  su  seguridad  y  gran- 
deza. Conocerlas  con  perfección  y  no  separarse  de  ellas,  pa- 
rece que  debe  ser  el  primer  estudio  nuestro  y  aun  el  fruto  de 
nuestros  estudios.     Sin  asegurar  el  destino  del  Perú,  y  mante- 
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ner  el  territorio,  poco  nos    interesarían  otras   especulaciones 
que  derivan  su  utilidad  de  aquel  supuesto  necesario. 

La  importancia  de  este  asunto  se  halla. en  razón  directa  de 
su  arduidad:  porque  difícilmente  puede  presentarse  otro  que 
exija  para  su  desempeño  mas  extensión  de  conocimientos,  mas 
energía  en  el  discurso,  ni  mas  delicadeza  en  la  elección  de  me- 
dios. El  inmoderado  deseo  de  acelerar  las  operaciones  de  la 
guerra,  y  las  mismas  dulzuras  de  la  paz  ocasionan  á  las  veces 
males  de  la  mayor  trascendencia,  si  el  orden  no  refrena  las 
pasiones  y  modera  los  transportes  que  inspira  en  las  almas  sen- 
sibles el  anhelo  ó  el  goce  de  la  hermosa  libertad,  ¿Cuál  es 
pues,  en  el  inmenso  campo  que  ofrecen  los  acontecimientos 
inesperados  de  la  guerra,  y  el  sistema  constante  de  la  razón, 
la  línea  que  divide  los  límites  del  acierto  y  del  error?  ¿Cuál 
el  punto  de  equilibrio  en  que  se  mantiene  y  opera  el  cuerpo 
político  con  energía  y  sin  precipitación,  en  medio  del  ímpetu 
casi  irresistible  de  los  afectos,  y  de  la  seria  meditación  que 
exigen  las  deliberaciones  importantes?  ¿Qué  Edipo  será  capaz 
de  descifrar  estos  enigmas?  Yo  confieso  francamente  mi  in- 
capacidad para  tratar  dignamante  una  materia  tan  escabrosa; 
y  que  habría  desistido  de  este  empeño,  si  el  placer  de  traba- 
jar por  mi  patria,  aun  en  los  momentos  precisos  del  descanso, 
no  me  alentase  á  esperar  la  indulgencia  de  la  Sociedad,  y  el 
que  corrija  mis  ideas  mas  bien  que  las  apruebe. 

El  orden  público  en  los  estados  libres,  no  consiste  en  una 
obediencia  puramente  pasiva  y  humillada;  sino  en  el  interés 
vivo  por  la  salvación  y  gloria  del  pais,  propio  de  los  ciudada- 
nos que  poseen  aquella  elevación  de  alma  y  fuerza  de  espíritu, 
que  hacen  emprender  las  acciones  mas  heroicas,  exponerse 
con  serenidad  á  los  riesgos  mas  inminentes,  y  sufrir  sin  repug- 
nancia los  mayores  sacrificios.  Esta  es  la  idea  exacta  del  or- 
den público,  en  una  sociedad  compuesta  de  verdaderos  patrio- 
tas que  identifican  su  suerte  con  la  general;  que  conservan  una 
estrecha  relación  y  perfecta  unanimidad  entre  sí  mismos  y  con 
el  gobierno,  y  en  la  que  este  y  aquellos  se  procuran  recíproca- 
mente sus  utilidades  y  ventajas. 

Tal  armonía  de  las  partes  del  cuerpo  político  entre  sí  mis- 
mas, y  con  el  todo;  ese  auxilio  mutuo  y  enérgico  que  se  fran- 
quean en  la  extensión  de  su  poder,  mantiene  la  existencia  de 
los  estados,  como  los  diversos  miembros  del  cuerpo  humano 
dan  á  este  vida  con  el  expedito  uso  de  sus  funciones.     La  na- 
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turaleza  que  en  los  fenómenos  físicos  presenta  las  ideas  mas 
exactas  de  los  acontecimientos  morales  y  políticos,  manifiesta 
bien,  que  la  disolución  es  efecto  de  la  disconformidad  de  las 
partes  constituyentes. 

Nada  es  en  el  dia  tan  interesante  á  los  peruanos,  como  la 
íntima  unión  entre  sí  mismos  y  con  el  gobierno  del  Estado, 
al  tanto  que  la  de  este  con  los  demás  de  los  territorios  libres. 
Comprometidas  las  grandes  secciones  de  América  á  prestarse 
recíprocamente  sus  auxilios,  y  á  ir  contra  los  españoles,  donde 
quiera  que  existan,  Con  la  misma  celeridad  y  atracción  con 
que  cae  el  rayo  sobre  la  cadena  eléctrica:  no  encontrarán  estos 
punto  alguno  en  donde  fijen  sus  plantas  destructoras,  y  su 
existencia  desaparecerá  con  la  misma  prontitud  que  se  miden 
los  instantes  en  el  curso  prolongado  de  los  siglos.  La  América 
dividida  por  un  inmenso  mar  de  las  potencias  de  Europa,  es 
invulnerable  á  estas,  si  los  gobiernos  se  estrechan  con  lazos 
íntimos  é  indisolubles,  y  se  esmeran  en  sostener  esa  indepen- 
dencia, á  cuya  pérdida  han  jurado  no  sobrevivir.  Si  se  hu- 
biesen mantenido  unidas  las  florecientes  repúblicas  de  la  Gre- 
cia, no  habrían  sido  subyugadas  por  Eilipo  y  sus  sucesores. 

Mas  para  conservar  la  unión  entre  los  gobiernos  libres,  para 
dar  impulso  á  las  empresas  generales,  es  preciso  que  estos  ce- 
dan alguna  parte  de  sus  derechos;  que  inflamados  de  un  espí- 
ritu público,  renuncien  con  generosidad  y  franqueza  á  algunas 
de  sus  aspiraciones,  y  que  imiten  la  conducta  sobria  de  trece 
estados  de  la  América  del  Norte,  que  combinaron  la  libertad 
parcial  con  su  dependencia  general  entre  ellos  mismos.  El 
honorable  Enviado  por  el  héroe  de  Boyacá  y  Carabobo,  y  el 
dignísimo  Ministro  Presidente  de  esta  Sociedad,  plenamente 
autorizado  por  especial  poder  de  este  Supremo  Gobierno;  están 
echando  ya  las  bases  sólidas  de  la  felicidad  del  Nuevo  Mundo, 
conduciéndose  en  las  negociaciones  por  los  principios  de  ma- 
yor liberalidad,  beneficencia  y  desprendimiento.  Prepárense 
los  hombres  ilustrados  para  admirar  las  ventajas  inmensas  que 
producirán  á  la  América  los  esfuerzos  del  patriotismo  anima- 
dos por  la  sabiduría,  y  sostenido  por  el  desinterés;  mientras  los 
filantrópicos  negociadores  reciben  el  tributo  de  bendición  y 
alabanza,  consagrado  por  los  pueblos-  á  los  genios  inmortales 
que  les  aseguran  sus  destinos. 

La  unión  de  los  gobiernos  sería  nominal  é  ilusoria,  si  los  in- 
dividuos que  dependen  de  ellos  no  estuviesen  inflamados  de 


—  481  — 
sus  sentimientos,  y  cooperasen  uniformes  con  la  mayor  efica- 
cia á  ejecutar  sus  designios.  Así  que,  la  unanimidad  de  ideas 
y  operaciones  de  los  peruanos,  es  hoy  mas  que  nunca  necesa- 
ria para  estrechar  los  lazos  de  la  amistad  con  los  estados  libres, 
asegurar  la  suerte  de  la  tierra  de  los  Incas,  y  destruir  los  pro- 
yectos de  los  enemigos.  Satisfechos  estos  de  que  solo  con  la 
discordia  de  los  hijos  del  pais  pueden  sostenerse  en  él,  como 
los  fenicios  en  España,  y  contra  los  cartagineses;  no  perdonan 
arbitrio  alguno  para  enervar  el  entusiasmo'general,  que  ha  sido 
la  roca  en  que  se  han  estrellado  sus  esfuerzos  opresores,  y  el 
principal  motivo  que  los  obligó  á  abandonar  para  siempre  la 
capital  del  territorio  mas  opulento. 

Ocasionó  gran  cuidado  á  los  españoles  el  desembarco  del 
ejército  libertador  en  las  playas  de  Pisco;  perdieron  mucha 
parte  de  su  energía  por  la  gloriosa  victoria  de  Pasco:  mas  con 
todo,  los  orgullosos  peninsulares  creían  invencibles  sus  tropas 
numerosas,  y  estaban  resueltos  á  disputar  el  triunfo  á  los  que 
lo  obtuvieron  en  Chacabuco  y  Maypú.  Entretanto  la  opinión 
pública  se  establece  en  las  provincias  del  Perú;  y  reconcen- 
trándose en  Lima,  aviva  el  patriotismo  y  enciende  el  entusias- 
mo, en  término  que  no  solo  se  trabaja  dentro  de  esta  ciudad 
para  proscribir  el  dominio  ultramarino,  sino  que  sus  hijos,  des- 
preciando la  vigilancia  de  las  avanzadas,  tienen  la  heroica  in- 
trepidez de  encaminarse  en  crecidas  partidas  á  militar  bajo  las 
órdenes  del  nuevo  Washington.  Tiemblan  entonces  los  tira- 
nos: y  se  alejan  de  un  pueblo  decidido  á  sacudir  el  yugo  que 
lo  tenía  encorbado,  y  cuya  opinión  uniforme  se  manifestaba 
cada  momento  con  mas  resolución. 

Creyéndola  menos  constante,  tratan  de  recuperar  la  Capital; 
y  después  de  una  larga  marcha,  se  presentan  á  su  vista  deci- 
didos á  invadirla.  El  ejército  unido  se  habría  coronado  de 
laureles,  si  hubiese  osado  atacarlo  el  español:  mas  desespera 
este  de  su  propósito,  cuando  advierte  que,  si  por  un  efecto  de 
casualidad  alcanzaba  ventajas  sobre  aquel,  los  hijos  de  Lima 
estaban  preparados  á  disputarle  la  entrada,  con  la  misma^fir- 
mezá  que  los  ilustres  Espartanos  el  paso  de  las  Termopilas  & 
las  tropas  respetables  de  Jerjes.  Las  huestes  opresoras  hu- 
yen al  fin,  perdiendo  sin  combatir  una  gran  parte  de  su  fuer- 
za, que  desampara  los  estandartes  reales;  y  llenas  de  oprobio, 
conocen  que  el  poder  de  las  bayonetas  es  muy  inferior  al  de  la 
Tom©  xi.  Literatura — 61. 


—  482  — 
opinión;  que  no  puede  dominarse  nn  pueblo  cuyos  habitantes 
lian  probado  el  bien  inestimable  do  Ja  Independencia;  y  que 
el  de  Lima  es  llamado  per  su  disposición  y  sus  virtudes  á  bri- 
llar ante  el  mundo  culto,  ocupando  el  rango  político  que  ja- 
mas habría   conseguido  bajo  el  gobierno  de  la  España. 

¡O  dia  7  de  Setiembre  de  1821!  ¡Dia  augusto  y  para  siem- 
pre memorable!  ¡Con  qué  sonrisa  tan  grata  apareció  en  tu  cur- 
so la  hermosa  Libertad,  recibiendo  los  holocaustos  mas  puros 
de  los  limeños  que,  ansiosos  de  gloria  y  resueltos  á  defender 
sus  hogares,  corrieron  denodados  á  empuñar  las  armas  contra 
los  españoles,  y  á  sacrificarse  gustosos  por  sostener  su  Inde- 
pendencia! Ellos  probaron  con  sus  hechos,  que  la  patria  y  la 
pusilanimidad  no  se  concilian  .  con  su  honor  característico;  y 
que  cuando  la  PATRIA  peligra,  sus  hijos  ofrecen  intrépi- 
dos sus  pechos  para  salvarla.  El  sol  que,  en  los  dias  en  que 
Pirro  y  Aníbal  estubieron  á  las  puertas  de  Roma,  vio  á  aquel 
pueblo  mas  que  nunca  valeroso  y  ordenado,  fué  también  testi- 
go de  que  la  capital  que  baña  el  Rimac?  observó  tan  plausible 
conducta  el  7  de  Setiembre.  Oh  dia!  Preséntate  siempre  á 
mi  memoria,  y  mi  corazón  embriagado  del  placer  que  le  ins- 
pira este  recuerdo  delicioso  no  apetecerá  mas  dicha  sobre  la 
tierra. 

La  unión  y  firmeza  de  los  peruanos  en  la  infancia  de  su  li- 
bertad ha  producido  los  ensayos  felices  que  acabamos  de  in- 
dicar. ¿A  qué  grado  de  grandeza  y  elevación  conducirán  á 
este  Estado,  si  se  mantiene  el  orden,  y  se  excita  el  entusiasmo.^ 
El  gabinete  de  Madrid  renunciará  para  siempre  la  esperanza 
lisonjera  de  volver  á  poseer  nuestros  inagotables  tesoros;  y  en 
este  feraz  suelo  no  volverá  jamas  á  encenderse  la  funesta  tea  de 
la  guerra. 

Arda  por  ahora  sin  intermisión,  mientras  los  españoles  no 
depongan  su  bárbara  arrogancia;  y  la  gloria  ó  la  muerte  sean 
los  términos  felices  de  los  que  rompieron  una  vez  la  cadena  de 
la  servidumbre.  La  obstinación  de  un  corto  número  de  mons- 
truos, que  arrebatados  como  Domiciano  de  un  ciego  furor,  no 
pueden  lograr  otro  fin  en  derramar  sangre,  que  bañar  con  ella 
la  tierra,  nos  hace  necesario  sostener  la  guerra  para  conseguir 
la  paz,  al  modo  que  un  enfermo  no  puede  recuperar  la  salud 
sin  pasar  por  la  amargura  de  la  curación.  La  justicia  de  nues- 
tra causa,  que  se  halla  perfectamente  identificada  con  el  derecho 
de  conservar  la  libertad,  ha  excitado  contra  nuestros  enemigos 
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la  indignación  del  cielo;  y  el  Dios  de  las  batallas  ha  echado 
sobre  ellos  una  mirada  vengadora.  La  América  será  siempre 
libre,  porque  la  providencia  así  lo  ha  decretado,  y  porque  sus 
hijos  concurrirán  unánimes  á  pelear  regidos  por  la  razón,  y 
comprometidos  por  el  voto  solemne  que  han  hecho  á  la  faz 
del  universo,  de  exterminar  á  los  opresores  de  su  suelo. 

Cuando  yo  advierto  la  diferencia  tan  enorme  que  hay  entre 
una  tropa  de  ciudadanos,  que  poseidos  del  mas  vivo  interés 
lachan  resueltos  á  arrostrar  los  peligros,  y  la  muerte  donde 
quiera  que  se  presenten,  y  un  conjunto  de  soldados  mercena- 
rios que  pelean  sin  estímulos,  que  se  mantienen  forzados  en 
las  filas,  y  que  conocen  la  depravación  de  ideas  de  sus  jefes,  de 
las  cuales  son  ellos  viles  instrumentos;  no  dudo  un  punto,  que 
la  guerra  ha  de  terminar  prontamente,  y  que  en  las  batallas 
generales  se  ha  de  decidir  siempre  la  victoria  á  nuestro  favor. 
El  ardor  marcial,  precursor  del  triunfo,  es  un  efecto  del  conven- 
cimiento íntimo  de  la  justicia  que  acompaña  al  combatiente;  y 
la  persuacion  de  oponerse  sin  mérito  á  la  felicidad  de  sus  se- 
mejantes, sde  turbar  su  tranquilidad,  y  de  privarles  sin  derecho 
de  su  existencia,  no  produce  sino  la  cobardía,  la  languidez,  y 
el  remordimiento.  ¿Ni  cómo  puede  tener  valor  quien  se  vé 
reducido  á  la  triste  situación  de  ejecutar  á  cada  instante  los 
crímenes  mas  horribles,  hollando  los  deberes  que  prescriben  la 
naturaleza  y  la  humanidad,  quien  está  detestado  y  perseguido 
por  la  opinión  general  que  clama  por  la  muerte  de  los  malva- 
dos, y  finalmente  quien  en  sus  desgracias  no  espera  encontrar 
en  cada  hombre  sino  un  vengador  de  los  ultrajes  hechos  á  la 
virtud  y  al  heroismof 

La  ventaja  que  tenemos  sobre  el  enemigo  en  la  fuerza  mo- 
ral de  la  tropa,  la  poseemos  también  en  los  elementos  de  la 
guerra.  Aquel  no  tiene  otras  provisiones  para  su  subsistencia, 
que  las  limitadas  que  logra  con  la  opresión  y  odio  de  loa  pue- 
blos; mientras  nuestro  ejército  está  provisto  de  cuantas  armas, 
víveres,  y  vestuarios  necesita,  por  la  posecion  en  que  nos  ha- 
llamos déla  fértil  costa  del  Norte,  y  del  puerto  mas  nombra- 
do que  fueron  los  de  Sidon  y  Tiro.  El  aumento  de  nuestras 
tropas  es  practicable  de  un  dia  á  otro  á  lo  menos,  en  la  mitad 
de  su  fuerza  actual,  con  habitantes  de  la  capital,  y  de  las  ha- 
ciendas y  pueblos  distantes  de  ella  hasta  treinta  leguas,  sin 
que  influya  sensiblemente  esta  falta  en  la  agricultura,  la  in- 
dustria, ni  el  comercio.     Pudiera  también,  si  fuese  necesario, 
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duplicarse  con  exceso,  haciéndose  depósitos  de  reclutas  en  los 
pueblos  de  la  Sierra  mas  seguros  de  invasión,  en  los  que  se 
disciplinasen  los  peruanos.  Los  departamentos  de  Trujillo  y 
Huaylas,  por  sus  mayores  poblaciones  entre  los  libres,  pueden 
subministrar  la  tropa  mas  abundante  y  bien  dispuesta.  Nues- 
tros cUerpos  cívicos  de  las  tres  armas  establecidos  en  el  mayor 
pié  posible  de  fuerza,  y  evolucionando  diariamente  en  línea 
después  de  tener  instrucción  parcial,  serían  para  el  ejército 
unido  una  división  de  reserva  muy  respetable. 

¿A  dónde  debe  llegar  nuestra  confianza  sostenida  del  orden 
y  la  unión,  si  consideramos  que  la  fuerza  física  del  ejército 
real,  es  inferior  á  la  que  tenemos  en  la  actualidad.^  Su  infan- 
tería es  compuesta  en  la  mayor  parte  de  reclutas  forzados:  su 
artillería  consta  de  corto  y  mal  servido  número  de  piezas  de 
pequeño  calibre:  y  si  su  caballería  causa  algún  respeto  á  pri- 
mera vista,  se  disipa  esta  ilusión,  cuando  se  advierte  que  los 
soldados  son  en  la  mayor  parte  españoles  tímidos  al  caballo 
que  jamas  dominan:  que  en  muy  pocos  lugares  de  la  costa  y 
de  la  sierra  es  apto  el  terreno  para  que  opere  esta  arma,  y  fi- 
nalmente, que  la  experiencia  lia  demostrado  repetidas  veces, 
haber  destruido  un  corto  número  de  americanos  montados, 
grandes  partidas  enemigas  igualmente  constituidas. 

Este  estado  comparativo   que  nos  es  tan  favorable,  se  hará 
-decisivo,  y  quedará  terminada  gloriosamente  la  campaña,  si 
los  pueblos  indefensos  vecinos  al  enemigo  unen  sus  votos  á  los 
nuestros,  y  se  esmeran  en  destruirlo,    huyendo   como   los  Par- 
tos cuando  sean  invadidos.     Las  alturas  de  los  cerros  y  los  es- 
condrijos de  los  montes  deben  servirles  de   asilos  inaccesibles 
y  refugios  impenetrables,  llevando  consigo  los  víveres  necesa- 
rios, arrasando  antes  los  campos,   convirtiendo  en  cenizas  las 
habitaciones  de  fácil  reedificación,  y  no  dejando  recurso  algu- 
no para  que  subsistan  los  soldados  ni  caballos  del  ejército  real, 
en  términos  de  obligar  á  sus  jefes  obstinados  á  que  se  deses- 
peren y  muerdan  con  furor  la  tierra  que  han  profanado'  mil 
veces  con  sus  crueldades  inauditas.     Tal  conducta  de  los  pue- 
blos observada  con  constancia  infundirá  terror  á  las  tropas  es- 
pañolas; las  hará  desertar  en  grandes  y  multiplicadas  partidas, 
y  promoverá  los  tumultos  y  discordias,  que  economizando  nues- 
tra sangre,  pondrán  el  último  sello  á  la  libertad  de  América,  y 
la  conducirán  al  término  deseado  de  la  paz. 

Ninguna  situación  hay  más  feliz  que  la  que  ofrece  la  paz,  pa- 
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ra  un  Estado  que  necesita  constituirse  ele  un  modo  respetable,  y 
en  que  es  preciso  trabajar  con  esmero  á  fin  de  poner  expeditos 
los  canales  obstruidos  de  la  felicidad  pública:  pero  ninguna 
hay  tampoco  en  que  su  existencia  política  esté  mas  espuesta  á 
desaparecer  repentinamente  y  á  ser  recordada  con  fastidio  y 
menosprecio.  La  unaniminidad  de  operaciones,  el  orden  y  el 
consejo,  pueden  solamente  dar  la  garantía  de  que  subsistirá 
una  sociedad  que  se  regenera  por  principios  contradictorios  á 
los  que  antes  la  han  conducido,  y  en  la  que  debe  temerse  el 
fermento  de  las  pasiones  y  los  deseos  del  engrandecimiento  in- 
dividual. El  fuego  bélico,  sin  pábulo  en  el  tiempo  de  paz,  se 
extravía  ordinariamente  ejercitándose  en  perjuicio  de  los  mis- 
mos estados  en  cuya  prosperidad  se  ha  empleado  antes  con 
gloria  y  reputación.  La  guerra  civil,  ese  mal  el  mayor  de  to- 
dos, suele  ser  muchas  veces  fruto  del  genio  inquieto  en  medio 
del  reposo  general.  La  paz  del  imperio  Romano  fué  mas  san- 
grienta que  sus  guerras  exteriores,  porque  de  ella  nacieron  las 
convulsiones  internas. 

El  Perú  debe  huir  de  la  guerra  civil,  cómo  del  escollo,  en 
que. está  expuesto  á  estrellarse  en  todo  tiempo.  Ningún  sacri- 
ficio es  grande  para  evitar  ese  mal;  y  toda  paz  entre  los  ciuda- 
danos, es  preferible  á  los  falsos  bienes  que  ofrece  la  discordia. 
El  orden  solo  puede  precaverla,  y  una  sabia  y  enérgica  legisla- 
ción asegurar  la  tranquilidad  pública.  Diputados  de  las  pro- 
vincias del  Perú  que  vais  á  trabajar  en  la  grande  obra  de  su 
existencia  política  y  de  su  engrandecimiento;  todo  convida  á 
la  felicidad  moral,  civil  y  física  de  los  habitantes  de  este  ter- 
ritorio. Estableced  un  código  que,  acomodado  á  las  aptitudes 
y  necesidades  del  país,  sea  tan  adecuado  para  regir  á  los  perua- 
nos, como  las  leyes  de  Solón  á  los  Atenienses:  código  dictado 
por  la  filosofía  y  la  religión,  en  que  las  leyes,  según  la  senten- 
cia de  Cicerón,  sean  superiores  á  los  funcionarios  públicos,  pre- 
sentándose cada  una  como  un  magistrado  mudo  é  incorruptible, 
ante  el  cual  todo  se  avasalle  en  obsequio  del  bien  general,  y 
de  la  misma  libertad  que  no  puede  subsistir  sin  la  obediencia 
á  las  autoridades.  Que  las  costumbres  públicas  emanen  de  la 
fuente  de  la  moral:  que  se  eleven  las  almas  á  la  dignidad  de 
libres,  y  sientan  esta  excelencia  que  aun  no  conocen  en  toda 
su  extensión;  sin  que  apetezcan  una  quimérica  igualdad  en  las 
diversas  condiciones  del  hombre,  igualdad  que  jamas  ha  exis- 
tido ni  podido  existir  en  la  naturaleza  ni  en  la  política,  sino 
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aquella  igualdad  ante  la  ley  que  abre  la  puerta  á  los  honores 
y  premios  de  la  PATRIA  á  todo  ciudadano  benemérito.    Que 
el  gobierno,  en  fin,  respete  inviolablemente  la  propiedad,  segu- 
ridad y  libertad  de  todos  los  individuos  que  le  obedecen. 

Bajo  el  imperio  de  leyes  sabias  todo  prospera,  y  la  paz  fo- 
mentada por  el  orden,  como  árbol  frondoso  regado  por  una 
agua  pura,  dá  sombra  apacible  á  las  ciencias  y  las  artes.  La 
ilustración,  tan  necesaria  de  los  pueblos  para  conocer  sus  dere- 
chos, y  lograr  sus  adelantamientos,  progresará  cada  dia  unidos 
los  ánimos:  y  ojalá  en  la  América  llegase  á  su  colmo,  dester- 
rándose para  siempre  la  guerra,  y  decidiéndose  las  diferencias 
políticas  por  los  fallos  que  pronunciase  la  razón  y  el  voto  de 
los  sabios.  Hasta  entonces,  dice  un  escritor  sensible,  no  as- 
piremos á  llamarnos  ilustrados.  Ya  brilla  ó  humea  la  sagra- 
da antorcha  de  la  libertad  en  el  nuevo  mundo;  y  las  letras 
siguen  siempre  de  auxiliares  á  su  dignidad.  A  la  manera  que 
al  concluirse  la  noche,  los  acordes  trinos  de  las  aves  nos  anun- 
cian la  proximidad  del  dia:  así.  la  creación  de  esta  sociedad 
científica  conducida  por  el  Richelieu  de  la  América,  al  tanto 
que  la  magnífica  obra  de  la  biblioteca  y  Museo  nacional,  y  la 
importante  reforma  del  teatro,  emprendido  y  casi-  ejecutado 
todo  con  una  inesperada  prontitud  en  medio  de  la  guerra,  y  de 
la  falta  de  recursos;  son  señales  combinadas  y  bien  expresivas, 
de  que  las  letras  van  á  fijar  su  domicilio  en  nuestro  territorio, 
y  que  un  genio  sublime  les  ha  preparado  ya  templos  y  sacer- 
dotes. Todo  hace  creer,  que  no  tardará  en  verificarse  el  vati- 
cinio fundado  de  un  autor  de  nuestros  dias,  sobre  que,  transfi- 
riéndose á  la  América  el  esplendor  de  las  ciencias,  dejarían  á 
la  culta  Europa  en  las  tinieblas  de  la  ignorancia,  en  que  ya- 
cen mucho  tiempo  ha,  no  solo  las  naciones  asiáticas,  sino  el 
Egipto  y  aun  las  provincias  orientales  de  la  misma  Europa. 

La  época  de  la  paz  inmediata  parece  ser  designada  para 
el  complemento  de  esta  transformación  admirable.  'Las  artes, 
hermanas  de  las  letras,  remontarán  el  vuelo  que  han  empezado 
á  emprender;  y  el  concurso  de  los  mas  hábiles  profesores  del 
antiguo  mundo,  llamado  por  las  riquezas,  libertad,  y  reposo  que 
se  disfrutarán  en  el  nuevo,  reproducirá  en  nuestros  dias  el  bri- 
llo con  que  aparecieron  las  artes  en  Roma  y  en  la  Grecia. 
¡Qué  perspectiva!  ¡Qué  obras  que  hacer!  "En  el  Perú,  usur- 
pando las  voces  de  un  ilustre  socio  nuestro,  cuya  pérdida  llo- 
rará la  PATRIA  y  las  letras,   están  los  montes  de  plata,  los 
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Veneros  y  criaderos  del  oro,  azogue,  y  toda  especie  de  meta- 
les y  fósiles:  la  tierra  feraz  en  frutos  raros:  dehesas  inmensas, 
rios  y  bosques  intransitables:  un  océano  pacífico,  caletas,  ba- 
hías, puertos  y  arsenales  para  hacer  el  comercio  en  todo  el 
globo.  Están;...  y  parece  que  se  mueven  pidiendo  manos, 
vida,  fuego,  y  fomento  de  la  industria:  pero  son  repelidos  por 
la  elástica  fuerza  de  la  educación,  distinción  de  castas,  lujo, 
corrupción  de  las  capitales,  y  enorme  masa  de  los  grandes  pro- 
pietarios, que  hacen  cada  dia  mas  pesada  la  carga  del  matri- 
monio, y  sofocan  las  semillas  de  la  población." 

¿Mas  cómo  remover  tantos  obstáculos.^  ¿Qué  mano  de 
Hércules  triunfará  de  tales  monstruosa  Solo  con  el  orden  y 
la  unión  de  los  ciudadanos,  y  con  la  constancia  y  desvelos  del 
Supremo  Gobierno  que  trabaja  noche  y  dia  por  la  gloria  y 
engrandecimiento  del  Perú,  puede  lograrse  desterrar  invetera- 
dos abusos,  y  romper  la  trabas  que  impedían  nuestra  felicidad. 
El  inestimable  decreto  de  19  de  Abril  dé  este  año,  que  convi- 
da á  los  estrangeros  á  residir  en  el  Estado,  que  les  ofrece  tier- 
ras, protección  y  auxilios  de  numerario,  debe  apreciarse  como- 
el  resorte  mas  poderoso  y  medio  mas  enérgico  para  conseguir 
la  prosperidad  del  pais.  En  virtud  de  esa  solemne  promese 
hecha  por  el  esclarecido  y  benemérito  Peruano  que  nos  riga 
con  tanto  acierto,  se  aumentará  extraordinariamente  la  pobla- 
ción; y  con  ella  la  agricultura,  la  industria,  el  comercio, 
y  la  minería,  llegarán  a  un  grado  de  perfección  desconocido  en 
la  Europa.  La  libertad  de  las  provincias  sujetas  en  el  dia  pol- 
las armas  españolas,  dejará  expedita  la  circulación  interna,  y 
dará  lugar- á  la  formación  de  mil  cálculos  políticos  y  especula- 
ciones mercantiles  con  las  mas  altas  potencias,  que  mirarán 
con  asombro  y  envidia  la  elevación  de  la  tierra,  que  fué  tanto 
tiempo  profanada  por  la  barbarie  peninsular. 

¡Orden  admirable!  ¡Ministro  del  poder  y  de  la  magnificen- 
cia del  ser  que  habita  la  inmensidad!  tú  que  presides  y  embe- 
lleces los  grandes  sistemas  de  la  naturaleza  y  de  la  sociedad, 
que  arreglas  y  dirijes  los  planes  interesantes  de  la  guerra  y  ha- 
ces disfrutar  las  delicias  de  la  paz;  don  divino,  arbitro  de  la 
existencia  de  las  naciones,  y  de  la  suerte  de  los  imperios:  ven, 
habita  entre  los  virtuosos  peruanos,  guia  sus  pasos,  y  vigora 
sus  brazos  vengadores,  para  que  el  templo  augusto  de  la  libertad 
se  levante  sobre  los  cadáveres  de  sus  obstinados  enemigos. 
Que  la  sangre  de  nuestros  opresores  sirva  de  holocausto  á  los 
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manes  de  Atahuallpa,  y  á  los  de  tantos  ilustres  defensores  de 
la  América,  sacrificados  por  el  bárbaro  furor  de  sus  asesinos. 
Y  si,  á  pesar  de  nuestros  esfuerzos  y  nuestra  constancia,  el  ge- 
nio de  la  tiranía  obtuviese  ventajas  sobre  el  heroismo:  si  la 
caida  de  la  virtud  y  la  moral  hiciese  estremecer  á  la  naturale- 
za, y  anunciase  que  el  Perú  volvía  á  sufrir  su  antigua  esclavi- 
tud; nos  lanzaremos  sobre  las  bayonetas  enemigas,  y  dejando 
de  respirar  un  aire  que  daba  vida  á  monstruos  cuya  vista  nos 
sería  intolerable,... moriremos  para  los  tiranos;  pero  viviremos 
eternamente  en  la  memoria  de  nuestros  hechos,  y  en  la  admi- 
ración de  la  gran  familia  americana. 


Discurso  del  Exorno.  Supremo  Delegado  cd  incorporarse  en 
la  Sociedad  Patriótica. 

Señores: 

Un  peruano  que  tanto  se  gloría  de  serlo,  viene  á  dar  á  USS. 
las  mas  tiernas  gracias  por  haberle  incorporado  en  una  socie- 
dad de  que  sacarán  sus  compatriotas  muchas  ventajas.  Mien- 
tras esté  en  la  dirección  del  gobierno  todo  mi  conato  será  sos- 
tenerla decididamente,  y  como  un  particular,  en  cuanto  mis 
pocas  luces  le  sean  útiles,  las  dedicaré  gustoso  al  deber  que 
me  impone  la  distinción  con  que  se  me  ha  honrado. 


Contestación  del  H.  Sr.  Presidente  de  la  Sociedad. 
Excmo.  Sr. 

La  Sociedad  Patriótica  de  Lima  tenía  derecho  á  esperar 
que  el  nombre  del  primer  peruano  ilustre  que  dio  en  esta  tier- 
ra el  grito  de   LIBERTAD,    se  inscribiese  entre  los   miem- 
bros que  la  componen.     Yo  felicito  á  la  Sociedad  por  las  ven- 
tajas que  debe  prometerse  de  la  incorporación  de  V.  E.    y    le 
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reitero  á  nombre  de  ella  las  mas  espresivas  gracias  por  la  lloa- 
ra que  nos  lia  dispensado  V.  E. 


Erección  y  Reglamento  ele  la  Sociedad  Patriótica  de  Lima. 

La  instrucción  pública  es  la  primera  necesidad  de  las  socie- 
dades: el  gobierno  que  no  la  fomenta  comete  un  crimen,  que 
la  mas  distante  posteridad  tiene  derecho  á  "vengar,  maldicien- 
do su  memoria.  La  ignorancia  general  en  que  el  gobierno 
español  ha  mantenido  á  la  América  ha  sido  un  tremendo  acto 
de  tiranía,  que  exige  todo  el  poder  actual  que  tiene  la  filosofía 
en  el  mundo,  para  obligar  á  los  americanos  á  no  ver  con  ojos 
de  faror  á  los  que  han  sido  autores  y  cómplices  en  un  delito, 
que  ataca  los  intereses  de  toda  la  familia  humana.  Ya  es  ho- 
ra de  empezar  á  redimirla  de  este  ultraje.  Entre  los  planes 
que  el  gobierno  medita  y  que  el  tiempo  permite,  uno  de  ellos 
es  la  formación  de  una  Sociedad  Patriótica  compuesta  de  los 
hombres  mas  ilustrados,  que  reuniéndose  bajo  la  especial  pro- 
tección del  gobierno,  discuta  todas  las  materias  que  pueden 
influir  en.  la  mejora  de  nuestras  instituciones,  publicando  so- 
bre ellas  las  memorias  que  cada  miembro  presente,  según  la 
profesión  á  que  pertenezca.  El  gobierno  está  cierto,  que  así 
como  la  capital  de  Lima  desmintió  el  memorable  7  de  Setiem- 
bre del  año  anterior  la  humillante  opinión  que  tenían  de  ella 
los  que  son  menos  apropósito  para  formarla,  haciéndoles  ver 
que  donde  hay  nobleza  y  patriotismo  siempre  hay  valor  y  ar- 
rogancia en  los  peligros:  del  mismo  modo  les  hará  conocer, 
que  disuelta  la  cadena  de  la  servidumbre,  la  Patria  de  Olavi- 
de  y  de  Baquíjano  no  tardará  en  incorporarse  á  la  lista  de 
aquellos  pueblos  célebres  por  los  continuos  y  felices  experi- 
mentos que  se  hacen  en  ellos  de  la  fuerza  intelectual  que  es 
la  última  barrera  de  la  tiranía.  El  siguiente  decreto  detalla 
la  organización  de  tan  útil  establecimiento. 


Tomo  xi,  Literatura- — 62, 
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El  protector  del  Perú. 
He  acordado  y  decreto. 

1.  Qae  sancionado  desde  hoy  uñ  establecimiento  literario 
con  el  nombre  de  Sociedad  Patriótica  de  Lima. 

2.  Esta  sociedad  se  compondrá  de  cuarenta  miembros  per- 
petuos, cuyo  primer  nombramiento  lo  hace  el  gobierno  por  es- 
ta sola  vez;  debiendo  en  lo  sucesivo  ser  elegidos  á' pluralidad 
de  votos  por  ella  misma  en  caso  de  muerte:  en  el  de  ausencia 
temporal,  es  elegirse  suplentes  de  la  lista  ele  miembros  hono- 
rarios. 

3.  El  presidente  nato  de  la  Sociedad  Patriótica  de  Lima 
será  el  ministro  de  Estado. 

4.  Habrá  además  un  vice-presidente,  cuatro  censores,  un 
secretario,  un  contador  y  un  tesorero,  que  se  elegirán  también 
á  pluralidad  de  votos  por  la  misma  Sociedad,  y  serán  aproba- 
dos por  el  presidente  de  ella:  sus  funciones  respectivas  serán 
detalladas  en  un  reglamento  interior,  que  formarán  el  presiden- 
te, el  vice-presidente,  los  censores  y  el  secretario  que  se  nom- 
bre. 

5.  El  20  del  presente  tendrán  su  primera  reunión  los  miem- 
bros de  la  Sociedad  Patriótica,  para  hacer  las  elecciones  que 
previene  el  órtículo  anterior,  y  hecha  esta,  se  señalará  el  dia 
en  que  debe  instalarse  con  la  solemnidad  posible. 

6.  Tendrá  sus  sesiones  en  uno  de  los  salones  de  la  univer- 
sidad, que  se  preparará  al  efecto. 

7.  Todas  sus  sesiones  serán  públicas:  los  Martes  y  Viernes 
de  cada  semana,  después  de  las  siete  de  la  noche  en  verano, 
y  en  invierno  después  de  las  seis,  serán  los  dias  de  sesiones  or- 
dinarias. 

8.  El  objeto  de  esta  sociedad  es  discutir  todas  las  cuestio- 
nes que  tengan  un  influjo  directo  ó  indirecto  sobre  el  bien  pú- 
blico, sea  en  materias  políticas,  económicas  ó  científicas,  sin 
otra  restricción  que  la  de  no  atacar  las  leyes  fundamentales 
del  país,  ó  el  honor  de  algún  ciudadano. 

9.  Publicará  la  Sociedad  Patriótica  cada  mes  las  memorias 
que  se  les  hubiesen  presentado,  previa  la  censura  de  su  mérito 
literario,  por  alguno  de  los  cuatro  miembros   en  quienes  debe 
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turnar  el  cargo  de  revisar  las  que  se  presenten  y  lean  en  la 
Sociedad. 

10.  Habrá  un  número  indefinido  de  miembros  honorarios, 
en  cuya  clase  podrán  ser  admitidos  los  corresponsales-  de  la 
Sociedad,  y  demás  individuos  que  fuesen  acreedores  á  esta  dis- 
tinción por  sus  talentos,  ó  por  la  profesión  de  algún  arte  ó 
ciencia:  su  nombramiento  pertenece  á  la  Sociedad. 

11.  Los  gastos  precisos  para  realizar  este  establecimiento 
se  harán  por  cuenta  del  erario,  mientras  la  Sociedad,  con  apro- 
bación del  gobierno,  se  proporciona  fondos  propios. 

12.  Los  miembros  fundadores  de  la  Sociedad  Patriótica  se- 
rán los  siguientes:  el  H.  0.  D.  Bernardo  Monteagudo,  minis- 
tro de  estado. — H.  general  D.  Tomás  Gruido,  ministro  de  guer- 
ra y  marina. — H.  D.  Hipólito  Unánue,  ministro  de  hacienda, 
miembro  de  la  sociedad  de  Baviera.— El  conde  de  Valle-Ose- 
lle. — El  conde  de  Gasa-Saavedra. — D.  Pedro.  Manuel  Escobar. 
— D.  Antonio  Alvares  del  Villar. — D.  José  Ignacio  Palacios. 
— El  conde  de  Villar  de  Fuente» — D.  Diego  Aliaga. — El  con- 
de de  Torre- Velarde.—D.  José  Boqui. — D.  Dionisio  Vizcarra, 
director  general  de  minería. — El  coronel  D.  José  de  la  Riva 
Agüero,  presidente  de  este  departamento. — Presbítero  D.  Ma- 
tías Maestro. — D.  José  Morales  Ugalde. — Dr.  D.  José  Cavero 
y  Salazar. — Dr.  D.  Manuel  Pérez  de  Tíldela. — Dr.  D.  Maria- 
no Saravia,  vocal  de  la  alta  cámara. — Dr.  D.  Mariano  Alejo 
de  Alvarez,  fiscal  de  la  alta  cámara. — Dr.  D.  Francisco  Val- 
divieso.— Dr.  D.  Fernando  López  Aldana,  vocal  de  la  alta  cá- 
mara.— Dr.  D.  Toribio  Rodríguez  de  Mendoza,  lectoral. — Dr. 
D.  Xavier  de  Luna  Pizarro,  racionero.: — Fr.  José  Salia,  rector 
de  San  Ildefonso. — Dr.  D.  José  Ignacio  Moreno. — Dr.  D.  Jo- 
sé Gregorio  Paredes. — Dr.  D.  Miguel  Tafur,  proto-médico  de 
estado.  * —  Presbítero  Mariano  Arce.  —  Dr.  D.  Pedro  José 
Méndez  Lachica. — Presbitero  D.  Joaquín  Paredes.- — Dr.  D 
Mariano  Aguirre,  doctoral. — D.  Ignacio  Antonio  de  Alcázar 

■ — Dr.  D.  José  Arriz,  vocal  de  la  alta  cámara  de  justicia. — Dr 
D.  Salvador  Castro. — Coronel  D.  Juan  de  Berindoaga. — D 
Francisco  Moreira  y  Matute.  -Dr.   D.  Félix  Devoti. — Dr.  D 
Francisco  Mariátegui.—  D.  Eduardo  Carrasco. — Reunida   la 
Sociedad,  se  dividirá  en  varias    secciones  según  las  materias  á 
que  se  contraiga. 

13.  El  ministro  de  estado  queda  encargado  de  la  ejecución 
de  este  decreto  en  todas  sus  partes:  insértese  en  la  gaceta  ofi- 
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cial  y  circúlese.     Dado  en  el  palacio  protectoral  ele  Lima  á 
10  de  Enero  de  1822.— 3?— Firmado.— San  Martin. 

Por  orden  de  S.  E. — B.  Monteagudo. 


EegIiAMENTo  de  i,a  Sociedad. 

1.  La  Sociedad  Patriótica  so  compone  de  académicos  ordi- 
narios y  honorarios,  entre  los  que  podrán  numerarse  los  cor- 
responsales. Los  primeros  serán  40.  El  número  de  los  se- 
gundos será  indefinido. 

2.  Los  40  académicos  se  distribuirán  en  cuatro  secciones  de 
á  nueve  miembros   cada   una.     A  saber,  primera:  de  Agricul- 
tura, Artes  y  comercio.     Segunda:  de  Ciencias  físicas  y  Mate- 
máticas.    Tercera:  ele  Filosofía  especulativa.     Cuarta:  de  Be- 
llas Letras. 

3.  La  primera  comprende  las  Culturas  y  Manufacturas  ex- 
plicadas en  su  teoría  y  práctica,  y  sus  objetos  usuales,  tanto  en 
las  artes  agrícolas,  cuanto  en  las  fábricas  que  pueden  estable- 
cerse en  el  Perú.-  Los  experiencias  en  economía  rural,  y  los 
descubrimientos  en  las  artes  matemáticas  que  pueden  adoptar- 
se en  el  país.  Todo  lo  concerniente  á  promover  y  fomentar 
el  comercio  en  todos  sus  ramos. 

4.  La  segunda  comprende  la  Mineralogía,  Botánica,  Quí- 
mica. Anatomía  y  Zoología,  Medicina  y  Cirujía,  Veterinaria, 
Geometría,  Mecánica,  Astronomía,  Geografía,  Navegación,  y 
demás  ramos  análogos. 

5.  La  tercera  comprende  la  Lógica,  Metafísica,  Moral,  Eco- 
nomía política,  Legislación,  y  Derechos  en  todos  sus  ramos. 
JBajo  de  la  moral  se  comprende  la  educación. 

6.  La  cuarta  comprende  las  Antigüedades,  Historia,  Len- 
guas, Poesía,  Oratoria  &c. 

7.  Se  nombrarán  dos  académicos:  el  uno  para  secretario  de 
correspondencias  de  la  Sociedad,  y  el  otro  para  director  de  la 
prensa. 

3.  Por  ausencia  ó  enfermedad '  de  algunos  de  los  académi- 
cos se  elegirá  por  la  Sociedad  un  suplen  te    de  Ja  lista  de  los 
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honorarios,  se  dará  cuenta  al  supremo  gobierno,  y  con  su  apro- 
bación desempeñará  sus  funciones. 

9.  Por  muerte  de  algún  académico  nombrará  la  Sociedad  á 
pluralidad  absoluta  de  votos  un  sucesor,  de  que  se  dará  cuenta 
al  gobierno,  y  con  su  aprobación  se  podrá  recibir  el  candi- 
dato. 

10.  Ninguno  podrá  ser  nombrado  académico  sin  haber  pre- 
sentado á  la  Sociedad  dos  disertaciones,  de  las  cuales  una  al 
menos  deberá  haber  tenido  la  aprobación. 

11.  En  el  dia  señalado  por  el  presidente  para  la  recepción 
del  académico,  pronunciará  este  un  discurso,  al  que  contestará 
el  presidente;  con  lo  que  quedará  numerado. 

12.  El  título  de  honorario  podrá  darse  por  la  Sociedad  á 
todas  aquellas  personas  que  coadyuven  al  progreso  de  ella  con 
su  literatura,  conocimientos  ó  influjo.  Los  títulos  los  expedi- 
rá el  presidente. 

13.  El  presidente  cuidará  del  buen  orden  y  decoro  de  las 
juntas:  dará  cuenta  al  supremo  gobierno  de  los  individuos  ele- 
gidos para  académicos,  honorarios,  ó  para  alguno  de  los  cargos 
de  la  Sociedad,  y  señalará  dia  para  la  recepción  de  los  aca- 
démicos. 

14.  Por  ocupación  del  presidente  desempeñará  estos  oficios 
el  vice-presidente.  Su  empleo  durará  un  año,  y  se  podrá  ree- 
legir según  su  mérito  y  desempeño. 

.15.  Los  censores  examinarán  con  cuidado  las  memorias  pre- 
sentadas, y  decidirán  sobre  su  ¡mérito.  La  duración  de  su  em- 
pleo será  conforme  al  artículo  anterior. 

16.  El  contador  llevará  un  libro  de  cargo  y  data  en  que 
sentará  todas  las  entradas  y  salidas  de  los  fondos  de  la  So- 
ciedad. 

17.  El  tesorero  cobrará  los  bienes  de  la  Sociedad  y  no  po- 
drá hacer  pago  alguno  sin  el  libramiento  del  presidente  ó  vi- 
ce-presidente, y  con  la  intervención  del  contador. 

El  secretario  de  la  Sociedad  dará  cuenta  de  las  memorias 
presentadas  en  los  dias  de  juntas:  las  distribuirá  para  la  pren- 
sa, según  se  hubiese  acordado  en  las  sesiones  secretas  [como 
se  dirá  después]:  sentará  las  actas:  llevará  razón,  en  un  libro,  de 
las  memorias  que  se  presenten:  y  las  archivará  cualquiera  que 
sea  su  mérito.  Su  duración  será  la  que  se  señala  en  el  artí- 
culo 14, 
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19.  El  secretario  de  correspondencias  llevará  la  que  tenga 
la  academia  dentro  ó  fuera  del  estado. 

20.  El  director  de  la  prensa  cuidará  de  la  impresión  de  las 
memorias,  procurará  salgan  con  todo  el  aseo  y  corrección  po- 
sibles, hará  distribuir  los  impresos  á  los  académicos,  y  entre- 
gará al  tesorero,  con  intervención  del  contador,  los  productos 
de  las  memorias  que  se  vendan. 

21.  La  sociedad  tendrá  ocho  sesiones  todos  los  meses.  El 
primer  martes  para  la  sesión  de  Agricultura,  Artes  y  Comer- 
cio: el  segundo  para  las  de  Ciencias  físicas  y  Matemáticas:  el 
tercero  para  la  de  Filosofía:  y  el  cuarto  para  la  de  Bellas  Le- 
tras. Los  viernes  primero  y  tercero  serán  para  que  el  vice-pre- 
siclente  y  censores  determinen  lo  concerniente  á  la  impresión 
de  las  memorias  y  distribución  ele  ellas.  Los  viernes  segundo 
y  cuarto  serán  para  leer  las  memorias  y  discutir  las  cuestiones, 
según  el  artículo  octavo  del  decreto  de  1?  de  Enero.  A  las 
sesiones  de  los  cuatro  martes  serán  obligados  á  asistir  los  in- 
dividuos de  las  secciones  correspondientes.  A  la  de  los  vier- 
nes primero  y  tercero,  el  vice-presidente  y  censores,  y  á  la  de 
los  viernes  segundo  y  cuarto,  todos  los  académicos.  El  secre- 
tario concurrirá  á  todas. 

22.  A  mas  de  las  sesiones  que  prescribe  el  artículo  ante- 
rior habrá  dos  generales:  el  27  de  Julio,  víspera  del  aniversa- 
rio de  la  jura  de  la  Independencia  de  Lima,  y  el  primero  de 
Enero,  aniversario  de  la  erección  de  la'  academia.  En  ellos 
se  dará  cuenta  por  el  secretario  ele  las  tareas  de  los  socios  de 
todas  las  secciones.  El  contador  lo  hará  de  los  fondos  de  la 
Sociedad.  El  secretario  de  correspondencia,  de  las  que  lleve; 
y  el  editor  de  prensa,  de  lo  concerniente  á  la  impresión  y  pu- 
blicación de  las  memorias. 

23.  Cada  sección  tendrá  un  vice-presidente  nombrado  por 
la  Sociedad  de  los  nueve  individuos  que  las  componen. 

24.  Al  académico  que  fallezca  se  le  hará  un  elogio  por  uno 
de  los  de  su  respectiva  sección  nombrado  por  el  sub-presiden- 
te,  el  que  se  publicará  en  las  memorias. 

25.  Ningún  socio  podrá  usar  de  este  dictado  en  las  obras 
que  haga  imprimir,  á  menos  .que  sean  aprobadas  por  la  So- 
ciedad. 

28.  Cada  cuatro  meses  se  publicarán  las  memorias  presen- 
tadas, y  que.  se  hubiesen  aprobado  previa  la  censura. 

27.    El  presidente  propondrá,  en  la  junta  general  de  Enero, 
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dos  asuntos  para  que  sobre  ellos  se  escriba,  y  se  señalarán  por 
la  Sociedad  cuatro  premios,  dos  para  los  que  obtuviesen  la  pre- 
ferencia y  otros  dos  para  los  que  consiguiesen  el  accésit. 

23.  En  la  junta  de  Enero  del  año  siguiente  la  Sociedad  de- 
cidirá á  pluralidad  de  votos  sobre  el  mérito  de  las  referidas 
memorias,  y  se  distribuirán  los  premios. 

29.  El  blasón  de  la  Sociedad  será  una  coluna  con  esta  ins- 
cripción Patriae  et  immortalitaü.  Lima,  Enero  27  de  1822. — 
3.° — Hipólito  Unánue. — Manuel  Pérez  de  Tudela. — Javier  de 
Luna  Pizarro. — José  Cavero. — Francisco  Valdivieso. — Fran- 
cisco Javier  Mariategui.. 

Lima,  Febrero  20  de  1822. — Aprobado.  —  Monteagudo. — 
Francisco  Mariategui,  secretario   de  la  Sociedad. 

DlSTEIBUCION    DE    SOCIOS. 

Vice-Presidente.. — El  limo,  y  H.  Sr.  Dr.  D.  Hipólito  Uná- 
nue. 

Censoees. 
El  Dr.  D.  Francisco  Xavier  Luna  Pizarro. — Dr.  D.   José 
Cavero. — Dr.  D.  Francisco  Valdivieso. — Dr.   D.    Manuel  Pé- 
rez de  Tudela. 

Sección  peimeea. 

SS.  Valle  Oscile. — Casa  Saavedra. — Palacios. — Escobar. — 
Villar  de  Fuente. — Aliaga. — Boqui. — Maestro. —  Alvarez  Vi- 
llar. 

Sección  segunda. 

SS.  Dr.  D.  Gregorio  Paredes. — -Carrasco. — Tafur. — Moreno. 
— Vizcarra. — D.  Joaquín  Paredes. — Méndez. — Morales. — D. 
Francisco  Moreyra. 

Sección  teeceea. 

SS.  Rodríguez. — Saravia. — Alvarez. — López  Aldana. — Sa- 
lía.— Aguirre.-S.  Donas. — Luna. 

Sección  cuaeta. 

SS.  Arriz. — Cavero. — Torre- Velarde. — Tudela.-Riva  Agüe- 
ro.— Alcázar. — Devoti. — Valdivieso. — Arce. 

Contador.    E.  Antonio  Alvarez  del  Villar. 

Tesorero.    C.  Diego  Aliaga. 

Secretario  de  la  Sociedad.  D.  Francisco  Xavier  Maria- 
tegui. 

Id.  de  correspondencias.    D.  José  Ignacio  Palacios. 

Director  de  prensa.  Dr.  D.  Gregorio  Paredes.  * 
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